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   Iván, cuando supe que llegabas me invadió tal sacudida de emociones que no pude parar de pasear durante horas y en ese largo e inquietante paseo nació esta historia.
 
   Una historia en la que tú has sido mi total y absoluta fuente de inspiración.
 
   Mil gracias y mil besos.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al valor y a la verdad. Siempre presentes a pesar de su ausencia. Valeria y Vera, fuente inagotable de luz. Iluminaréis por siempre mi camino, un corazón maltrecho revitalizado por dos vidas que son a pesar de no estar.
 
   En mi eterna memoria.
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AÑO NUEVO
 
    
 
   Amanece, las primeras luces del día se asoman por el bosque. Una fina capa de nieve cubre todo el lugar y se inicia el despertar de una nueva jornada, de un nuevo año.
 
   El Tío Mirlo acaba de levantarse, se encuentra posado en la rama de su viejo y centenario roble desde el que divisa todo el valle. Tiene hambre por lo que decide ir a desayunar con su viejo amigo, el burro Chencho.
 
   De camino hacia el establo, contempla como todos sus vecinos inician un nuevo día. La loba Svetlana barre y limpia la entrada de su lobera, la chiva Catalina rumia contenta las finas hierbas del prado, saludando con un gesto el vuelo del tío  Mirlo, Lloyd el saltamontes salta a ras del río iniciando el ritual de bienvenida a un nuevo año. Todos están contentos, todos saben que de madrugada tres nuevos miembros llegaron a la comunidad.
 
   Chencho, medio dormido sacude sus patas traseras llenas de paja, cuando el Tío Mirlo entra al vuelo en el establo.
 
   -¡Buenos días Chencho, feliz año!
 
   -Buenos días Tío Mirlo, lo mismo te digo.
 
   -Tengo buenas noticias-, dice Tío Mirlo-, la perra Linda acaba de tener tres nuevos cachorros, todo el mundo está yendo a visitarla.
 
   A Chencho no le hacen gracia los cachorros de perro, la verdad es que por la mañana nada le hace gracia, siempre se levanta de mal humor hasta que lee las noticias comiendo su ración de alfalfa.
 
    -Tío Mirlo- dijo Chencho -antes que nada hay que comer, los cachorros bien pueden esperar un poco, a fin de cuentas acaban de llegar.
 
   -Vamos Chencho, no seas gruñón, todos estarán allí.
 
   De mala gana Chencho sale del establo acompañado del Tío Mirlo posado en su grupa. Caminan tranquilamente hacia la granja del Sr. Calixto, un humano mayor que vive en lo alto de la colina y al que le gustan los animales.
 
   Poco a poco, todos se van juntando a la entrada de la casa, hay una larga cola y mucho barullo. Cada uno va esperando su turno para ver a los recién llegados, el Sr. Calixto los va recibiendo con una amplia sonrisa.
 
   La perra Linda saluda a doña Aurora, la gallina y a don Pepe, el gallo, detrás de ellos Chencho rumia las pequeñas hierbas que nacen en la pared.
 
   Los tres cachorros se encuentran dormidos al lado de su madre, son dos machos y una hembra. El Tío Mirlo contempla el plácido sueño de los recién nacidos, su madre se los presenta:
 
   -Hola Chencho, hola Tío Mirlo, aquí los tenéis por fin, mis tres pequeños- dijo la perra Linda.
 
   Los perritos parecían una pelota de pelo, unos enrollados sobre los otros. El más grande, marrón, tiene un colmillo que le sale por fuera del labio inferior, se llama Colmillos, los otros dos son negros con una pequeña mancha blanca en la barriga, se llaman Otto y Cleo, que se acaba de despertar y abre su pequeña boca en un leve bostezo.
 
   -Le falta un poco de boca- dice en un susurro Chencho, como siempre poco delicado.
 
   -¡Cállate!- le dice el Tío Mirlo-. No le hagas caso perra Linda, ya le conoces, es muy burro. ¿Cuándo se los vas a presentar a los reyes?, ya sabes que la ley dice que hay que presentarlos el primer día después de su nacimiento.
 
   -Este mediodía- contesta la perra Linda-. Ya mandé a la vaca Lorena a pedir audiencia. Pero estoy preocupada, el cochino Martino vino por aquí muy temprano y tengo miedo de que se lo cuente a D. Hidalgo.
 
   -No te preocupes, ese loco no te va a hacer nada, además el cochino Martino no va a atreverse a hacer ninguna tontería, ya sabes el miedo que le tiene al Hada Karmel, ella no va a permitir que les pase nada a tus cachorros.
 
   D. Hidalgo era el dueño de casi todo el valle, él y su primo Xuncal eran dos seres despreciables, ignorantes y despiadados a los que no les gustaban los animales del bosque y menos aún los nacimientos. No era la primera vez que hacían alguna barbaridad, aunque en los últimos tiempos tenían mucho cuidado de meterse en problemas, el hada del bosque, Karmel, había regresado y no permitía que nadie molestase a los vecinos del valle.
 
   El cochino Martino era un cerdo amargado y sin corazón, un pobre infeliz que ocupaba su tiempo fastidiando a todos los que podía y espiando para su señor D. Hidalgo. Siempre estaba haciendo daño, aunque se guardaba bien del burro Chencho, al que tenía verdadero pavor, desde que la última vez lo bañara en el río con jabón y perfumes y lo dejó hecho un cerdo lustroso y reluciente.
 
   La mañana transcurrió tranquila, todo el mundo esperaba el momento de salir hacia palacio a cumplir con la ceremonia de presentación. Todo estaba preparado y Chencho se había presentado voluntario para tirar del pequeño carro en el que serían transportados los cachorros y su madre. Poco antes del mediodía se inició la marcha, lenta pero ordenada, encabezada por el Sr. Calixto y su esposa Amadora que vestía un largo traje blanco con un pañuelo rojo atado a la cabeza. La gata Aleksandra, íntima amiga de la perra Linda, acompañaba a los cachorros en el carro, mientras la madre los acomodaba en el cesto de mimbre que le había regalado la chiva Catalina.
 
   La procesión bajó con tranquilidad la colina hacia el centro del valle en donde se encontraba el palacio real. El sol estaba en lo alto, aunque hacía un poco de frío. El burro Chencho iba con cuidado sorteando las pequeñas piedras que encontraba por el camino, el Tío Mirlo volaba a su lado,  los tres cachorros dormían, mientras el resto de la comitiva conversaba de sus cosas. Todos estaban contentos, ya que no siempre había ocasión de disfrutar de una jornada en el palacio del rey.
 
   La reina doña Mariam y el rey don Joanprates estaban sentados en sus respectivos tronos de madera labrada, cuando la larga fila de vecinos hizo su entrada en los jardines del palacio. Todo estaba preparado. Al llegar, después de las correspondientes reverencias y muestras de respeto, los cachorros fueron colocados al borde de la gran fuente real, en donde la Bruja del Lago iba a iniciar el ritual de bienvenida a los tres nuevos miembros de la comunidad.
 
   -Bienvenidos seáis, hijos de perra Linda, a este valle que desde hoy es vuestra casa- saludó la Bruja del Lago  levantando los brazos. -Con el agua de la fuente os bendigo, con la tierra del camino os saludo, con el sol del mediodía os caliento, con el aire de este día os recibo. A partir de hoy seréis uno más entre nosotros, con vuestro esfuerzo viviréis y compartiréis el fruto de vuestro trabajo, a nadie atacaréis si no sois atacados y a todos respetaréis si sois respetados. Este es el juramento que hoy hace vuestra madre por vos hasta el día de vuestra reafirmación en la que os convertiréis en adultos de esta comunidad. Así sea.
 
   Una vez cumplida la ceremonia, la reina Mariam entregó a la perra Linda tres collares de colores, uno para cada cachorro, y certificó la pertenencia de los nuevos vecinos a la comunidad. Una vez terminado, empezó una gran fiesta en el jardín real.
 
   Todo el mundo llegó a sus casas bien entrada la noche, quien más y quien menos acusando los excesos de la jornada festiva. El Tío Mirlo dormitaba en su árbol acolchado con hojas y plumón para combatir el frío invierno que les había tocado sufrir ese año. Todo había transcurrido con total normalidad, sin embargo, sentía una sensación de inquietud que lo tenía preocupado. Esa preocupación se iba a convertir en poco tiempo en algo real y nada grato para los habitantes de la villa.
 
   D. Hidalgo y su primo Xuncal se encontraban reunidos en la gran casa del primero, rodeado de toda una corte de cerdos que componían el séquito del cochino Martino. En ese preciso momento, el cerdo Martino estaba contando todo lo que había averiguado sobre la fiesta celebrada en los días pasados. D. Hidalgo mantenía un semblante serio, en su mente se agolpaban un montón de pensamientos, todos ellos relacionados con el mismo tema, cómo secuestrar al rey Don Joanprates y así hacerse con todas las propiedades del reino. Sabía que tal atrocidad era posible, pero tenían un problema, el Hada Karmel y su aliado, el Coronel Lakefield.
 
   El cochino Martino seguía contando sus historias, cuando D. Hidalgo entró en escena y espetó:
 
   -¡Cállate Martino!, hay cosas más importantes que tratar que esa maldita fiesta. Os hice llamar a todos para realizar una misión que va a hacer que todo el reino sea nuestro. ¡Vamos a secuestrar al rey!
 
   Todos se quedaron callados y pasmados por lo que acababan de oír, nadie se esperaba semejante osadía por parte de D. Hidalgo. El tonto Xuncal fue el primero que se atrevió a hablar:
 
   -¿Y como pretendes hacer tal cosa? El Hada Karmel no lo permitirá.
 
   -No os preocupéis- dijo D. Hidalgo, lo tengo todo planeado, sólo será cuestión de tiempo que surja una oportunidad, mientras tanto, guardad silencio y estad atentos, os mandaré llamar muy pronto.
 
   El Hada Karmel hacía poco tiempo que había vuelto al valle. Durante unos años había estado viajando por el mundo de los humanos, con sus grandes ciudades, intentando arreglar muchos de los problemas que estos estaban causando, pero había llegado a la conclusión de que poco podía hacer, por lo que decidió dedicar su tiempo a las criaturas del bosque y a su querido valle.
 
   Se había dado cuenta que la villa, el valle y el bosque eran uno de los pocos sitios limpios y saludables que quedaban en el mundo y había decidido que nada ni nadie iba a enturbiar esa tranquilidad y esa paz.
 
   Con la ayuda de la Bruja del Lago y de su gran amigo el Coronel Lakefield iban a intentar mantener el ligero equilibrio existente en las tierras del rey y sobre todo iban a intentar mantener a raya al pérfido de D. Hidalgo y sus secuaces. Pero ella no sabía que algo iba a ocurrir.
 
   El burro Chencho se encontraba ese día cumpliendo un encargo de la Bruja del Lago. Esta le había mandado limpiar el gran prado junto al río, para que todos los animales pudiesen beber sin problemas. En eso estaba, acompañado del percherón Ramilo, cuando escucharon un aullido de lamento que helaba el corazón. Enseguida cabalgaron a toda prisa a la casa de don Calixto, algo había ocurrido.
 
   Cuando llegaron a la casa se encontraron al Tío Mirlo cabizbajo, apesadumbrado y a la señora Amadora llorando desconsolada. Decidieron entrar de inmediato y allí se enfrentaron con la nefasta noticia.
 
   -Justo antes del amanecer- decía con voz entrecortada Aurora la gallina-, entraron esos desalmados y se llevaron a los cachorros de la perra Linda, no sabemos donde están. Fueron los cerdos del cochino Martino. No sé como no fuimos capaces de escuchar nada, y la pobre Linda, ¡ay, Dios mío!, no puede caminar de la paliza que le dieron, está entre la vida y la muerte.
 
   El burro Chencho se quedó petrificado al conocer la noticia. Estaba rabioso, porque no entendía como alguien podía hacer una cosa así, no entendía cual era el motivo.
 
   -Pero Tío Mirlo, ¡por Dios!, pero por qué hacen esto.
 
   -No lo sé, Chencho, no lo sé, pero seguro que lo sabremos pronto. Lo primero que tenemos que hacer es averiguar a dónde se los han llevado. Tenemos que hablar con el Hada Karmel.
 
   El Hada Karmel ya conocía la noticia cuando llegaron Chencho y el Tío Mirlo. Se encontraba en una gran habitación acompañada del Coronel, la Bruja del Lago y el capitán de la guardia del rey.
 
   -Tenemos que salir a buscarlos- decía el hada. Tendremos que dividirnos.
 
   -¿Cómo nos vamos a organizar?- preguntó el capitán de la guardia.
 
   -Cubriremos los cuatro puntos cardinales- dijo el hada-. El Coronel Lakefield se dirigirá al norte, usted capitán irá con sus mosqueteros al sur, la Bruja del Lago irá al oeste acompañada de un pequeño destacamento y yo iré al este.
 
   -¿Cómo nos vamos a comunicar?- interrogó el Coronel.
 
   -Con palomas mensajeras- dijo el hada-. Cada uno de nosotros llevará una jaula con diez palomas. Espero que sean suficientes.
 
   -Pero el rey se quedará sin su guardia- dijo el capitán.
 
   -No creo que necesite a su guardia si nadie le va a atacar, además cuenta con una dotación de caballería y el palacio está bien guardado por los artilleros reales- sentenció el hada.
 
   -¿Qué haremos nosotros?- preguntó el Tío Mirlo. -También queremos ayudar.
 
   -Lo mejor que podéis hacer en estos momentos es quedaros aquí, os mantendremos informados en todo momento- dijo la Bruja del Lago- me llevaré conmigo a Lloyd el saltamontes que remontará la vera del río cada vez que tengamos alguna noticia. No os preocupéis, todo saldrá bien.
 
   -Además necesitamos que alguien se mantenga en contacto con los secuestradores para saber qué es lo que quieren- dijo el hada-. Me temo que D. Hidalgo tiene que estar detrás de todo esto.
 
   Al cabo de todo un día de preparativos estaban listos para partir. Sólo una cosa era importante, encontrar a los cachorros con vida. 
 
   D. Hidalgo lo tenía todo perfectamente planeado. Había estado valorando todas las alternativas posibles para hacerse con las tierras del rey y muy hábilmente consiguió dividir las fuerzas de sus oponentes al dispersarse estos por los cuatro puntos cardinales. El plan era muy sencillo, tenía que encontrar la manera de tener ocupados a sus enemigos con una acción vil, y qué mejor que secuestrar a los cachorros de perra Linda. Estos estaban a buen recaudo en manos de Xuncal. Lo que no tenía previsto eran los excesos del cochino Martino ya que no quería que nadie saliera herido. Desgraciadamente, la perra Linda se encontraba ahora al límite, entre la vida y la muerte.
 
   La búsqueda había comenzado con buen pie. Al segundo día de marcha, el Coronel Lakefield, acompañado de su batallón de húsares, encontró el rastro de un grupo de cerdos y un carro pequeño, supuestamente el utilizado para transportar a los cachorros. Asimismo, habían encontrado rastros de un animal al que el Coronel tenía verdadero miedo, el jocevello. Siguieron las marcas durante todo un día hasta que estas desaparecieron al borde de un río. En ese momento decidió comunicarse con los demás compañeros enviando un mensaje a cada uno en tres palomas mensajeras. Realmente, no sabía que hacer, habiendo jocevellos de por medio, la cosa se ponía más peligrosa de lo que esperaba.
 
   El cochino Martino había tenido la idea. Decidió dispersar a sus secuaces de modo que provocaran rastros falsos que confundieran a sus perseguidores. Había contratado a un centenar de jocevellos con el fin de poder capturar y matar al Hada Karmel y a todos los demás. Su intención era crear una emboscada cuando menos lo esperasen y los jocevellos eran verdaderos expertos en eso, además de sanguinarios.
 
   Los jocevellos eran realmente terroríficos. Tenían cabeza de perro guardián con enormes colmillos, unas garras de águila y la fuerza de un oso, eran rápidos y poseían un olfato finísimo capaz de distinguir entre un conejo y una liebre a un kilómetro de distancia, además, tenían instinto asesino. El único punto débil de este mortífero animal era su vista, ¡eran miopes!
 
   El Coronel y su séquito decidieron acampar al borde del río para pasar la noche, en espera de contestación a los mensajes mandados. Decidió disponer a sus hombres en círculo a fin de poder responder a un ataque por sorpresa. Estableció guardias permanentes en turnos de dos horas. Había que estar prevenidos, los jocevellos eran muy peligrosos y él lo sabía muy bien.
 
   El joven sargento Saúl estaba de guardia, era noche cerrada y sólo se oía el manso arrullo de las aguas del río. De pronto, sintió un leve crujido que lo puso alerta, no tuvo tiempo para más, un jocevello de dos metros de alto lo había derribado de un zarpazo. En pocos minutos el Coronel Lakefield y sus hombres se encontraban totalmente rodeados por veinte jocevellos y medio centenar de cerdos mugrientos. La lucha se presentaba desigual, la proporción era de uno a cinco a favor de los secuaces del cochino Martino. El Coronel sabía que poco podía hacer, por lo que decidió jugar una carta desesperada, atacar antes de que el enemigo se abalanzase sobre ellos. Dispuso a sus hombres en dos grupos de seis, al frente de uno estaría el caballero Sandoval, el otro lo encabezaría el mismo. Había estado calibrando sus posibilidades, observando la disposición del enemigo y encontró un resquicio de esperanza. En el flanco derecho sólo había cerdos al mando de dos jocevellos, por lo que atacarían por sorpresa ese flanco esperando derribar a los jocevellos en la primera envestida, posteriormente se refugiarían en el bosque aprovechando la oscuridad. Sabía que los perseguirían, pero había que intentarlo.
 
   -Sandoval-; susurró el Coronel-, usted y sus hombres guardarán la retaguardia, nosotros nos abalanzaremos sobre el enemigo del flanco, nos reuniremos en el bosque, junto a la robleda. Al entrar en la espesura no se dispersen.
 
   -A la orden- musitó Sandoval.
 
   Con un grito de guerra, los húsares al mando del Coronel se abalanzaron sobre el grupo de cerdos que tenían a su derecha, derribando en el primer envite al jocevello que se interpuso en su camino. La lucha duró pocos minutos, el desconcierto era total, realmente los habían pillado por sorpresa. No sin trabajo consiguieron doblegar al segundo jocevello, pero el coste fue grande, éste en el momento de ser ensartado por la lanza del Coronel, había soltado su garra izquierda alcanzando al soldado Juancarreño en el pecho. Lo había destrozado.
 
   Habían perdido los caballos y parte de sus pertrechos, lo cual, siendo una mala noticia, les había permitido escabullirse en el bosque con mayor velocidad. 
 
   Llevaban dos horas de marcha, perseguidos por los cerdos y sus bestias; estaban exhaustos. El Coronel había decidido marchar toda la noche rodeando el bosque, para volver posteriormente hacia el río. No tenía esperanza de encontrar sus caballos, pero sabía que sus perseguidores no esperarían que volvieran al lugar del ataque.
 
   Por la mañana temprano el Tío Mirlo se encaminaba al establo de Chencho. Este estaba desayunando con su gran amigo Balcan, un caballo pura sangre, negro como el azabache, al que había conocido por casualidad hace años cuando Chencho trabajaba en el hipódromo de la ciudad. El Tío Mirlo entró al vuelo en el establo saludando a los presentes:
 
   -¡Buenos días Balcan, que grata sorpresa!
 
   -Hemos encontrado un mensaje en la casa de D. Calixto- dijo Chencho.
 
   -¡Buenos días Chencho!, me encanta lo educado que eres por la mañana, se rió el Tío Mirlo.
 
   -¡No estoy para bromas, pajarraco! Los secuestradores dicen que si no reunimos en el plazo de diez días tres sacos de monedas de oro matarán a los cachorros. 
 
   El Hada Karmel había recibido el mensaje del Coronel, aunque no sabía que éste se encontraba en dificultades. En su camino hacia el este había encontrado varios rastros dejados por los cerdos de Martino, pero ella sabía que no debía seguirlos. La comitiva estaba compuesta por tres fusileros reales, la loba Svetlana, el búho Gillao y ella misma. Llevaban tres días de búsqueda y la intranquilidad estaba invadiendo al grupo. Decidieron volver a la villa.
 
    La Bruja del Lago intuía que algo estaba pasando, había escuchado ruidos sospechosos la noche anterior. En su camino hacia el oeste no encontró indicios de que los secuestradores hubiesen pasado por allí. Lo que no sabía era que el cochino Martino y treinta jocevellos los llevaban siguiendo desde el día anterior. Llegada la tarde decidieron hacer un alto en el camino para descansar. El destacamento estaba formado por cinco infantes armados con espadas, al mando de un teniente. Eran presa fácil para Martino. Al caer la noche se produjo el ataque. Los jocevellos, aún siendo miopes, utilizaron su olfato para localizar a las fuerzas de la bruja. No tuvieron piedad. Los infantes y el teniente fueron aniquilados, la Bruja del Lago fue hecha prisionera.
 
   A los cinco días de la partida, el hada y su comitiva llegaban a la villa. En el camino de vuelta se habían reunido con la guardia real que anteriormente se habían dirigido hacia el sur. Nadie sabía nada de los cachorros. Todos volvían con un nudo en el estómago, la sensación de fracaso era muy grande.
 
   Al entrar en el pueblo fueron recibidos por Chencho y el Tío Mirlo.
 
   -¿Habéis averiguado algo?- preguntó nada más verlos el Tío Mirlo.
 
   -Nada- contesto el búho Gillao.
 
   -Nosotros tampoco- se adelantó el capitán de la guardia.
 
   -El cochino Martino debió esconderlos muy bien- dijo el hada casi en un susurro. Esperemos que los demás hayan tenido más suerte.
 
   -Los secuestradores enviaron esta carta a la casa de don Calixto- dijo Chencho ansioso- dicen que si no entregamos lo que nos piden, matarán a los cachorros.
 
   -¿Dónde se hará la entrega?- preguntó el hada.
 
   -En el viejo molino junto al río, de madrugada. La gata Aleksandra tendrá que depositar el oro y marcharse. Al mediodía nos comunicarán hacia donde tendremos que dirigirnos- explicó el Tío Mirlo.
 
   -Balcan ha ido a pedirle al rey que le preste el dinero para el rescate. En eso no va a haber problemas- dijo Chencho. ¡Me gustaría encontrar a ese puerco de Martino, se iba a enterar!
 
   -Aún tenemos tiempo para organizarnos- comentó el hada- esperaremos a que vuelvan el Coronel y la Bruja del Lago, ya les envié un mensaje.
 
   El Coronel y su tropa también estaban de camino. Habían perdido sus caballos y sus provisiones, pero pudieron despistar a sus perseguidores. En la lucha habían perdido al sargento Saúl y al soldado Juancarreño, el Cabo Boulanger se encontraba herido, los demás salieron ilesos de la batalla. Al mediodía les llegó el mensaje del Hada Karmel comunicándoles que la búsqueda se había paralizado y les ordenaba volver al pueblo. Les quedaban pocos kilómetros para divisar el valle.
 
   D. Hidalgo había ordenado a Xuncal que escondiera a los cachorros en un caserón en las afueras de la ciudad de Trastámara, sabía que allí no los buscarían. Era fácil mantener a los cachorros tranquilos, se pasaban casi todo el día durmiendo o comiendo. Xuncal se había llevado a una de sus cabras para que se encargara de la comida de los pequeños y un reducido grupo de espías que lo tenían permanentemente informado de todos los desconocidos que se acercaban por el lugar.               Era difícil pillarlos desprevenidos. Además disponía de un servicio de guardia permanente que realizaban cinco de los cochinos de Martino.
 
   D. Hidalgo había mandado acondicionar un viejo pozo de agua que había detrás de su casa, con el fin de esconder allí a la Bruja del Lago. Estaba exultante, ya que había conseguido reducir a una de sus mayores enemigas. El único problema que se le planteaba era como evitar sus conjuros, para eso debía mantener el pozo sin luz las veinticuatro horas del día, ya que la magia de la bruja sólo era efectiva con luz natural.
 
   El cochino Martino le había encomendado al malvado Caius, el jefe jocevello, que se hiciese cargo de la recogida del rescate. Él mientras tanto, se encargaría de las tareas de distracción, para evitar que alguien tuviera la ocurrencia de seguirlos. Sabía lo que tenía que hacer; iba a incendiar la iglesia minutos antes de la hora convenida para el pago del dinero, así todos estarían ocupados.
 
   El Tío Mirlo se encontraba en la casa del Hada Karmel, cuando Chencho hizo su entrada, resoplando angustiado.
 
   -¡Ha desaparecido la Bruja del Lago!- dijo con voz entrecortada. -Toda su ropa ha aparecido tirada junto al río. Encontramos una nota. Dicen que si alguien hace algo indebido en la entrega del rescate, la bruja será quemada en una hoguera. La nota no tiene firma, pero tiene la marca de la pezuña de un cerdo. ¡Ese Martino se va a enterar!
 
   -¿Y los infantes del rey que la acompañaban?- preguntó el hada.
 
   -Están muertos- dijo Chencho-. Sus armaduras están colgadas de los árboles del camino de entrada del lado oeste.
 
   -¡Esto se nos está yendo de las manos!- musitó indignado el Tío Mirlo.- Tendremos que hacer todo lo que nos digan, no nos queda otra opción.
 
   -No queda más remedio que esperar a ver como discurren los acontecimientos- dijo con pesadumbre el hada. -No podemos hacer otra cosa. Mañana es el día del pago del rescate, debemos tener paciencia. Nos tienen atados de pies y manos.
 
   A la mañana siguiente no se hablaba de otra cosa en la villa. Todos sabían que la Bruja del Lago había desaparecido y que los infantes del rey habían muerto.
 
   La chiva Catalina se lo estaba contando en ese momento a Marvel y a Cecilius, que vivían poco más arriba de su casa.
 
   -Lo que yo te digo, Cecilius- balaba la chiva Catalina-. Esos malvados no se van a quedar quietos hasta que destruyan todo el valle.
 
   -¿Qué dice el rey de todo esto?-  preguntó Marvel-. No puede quedarse al margen de lo que está ocurriendo.
 
   -De momento no dice ni hace nada- dijo Catalina-. Mi criada Palmira que tiene una hermana en palacio me dijo que el rey estaba encerrado en sus aposentos y que no quiere ver a nadie. Sólo habla con el capitán de su guardia. Ni siquiera la reina sabe lo que están tratando.
 
   -A mí me dijo el Cabo Boulanger- cuchicheaba Cecilius- que el Coronel Lakefield había ordenado cercar el palacio real. Temen por la seguridad del rey.
 
   -¿Y qué le pueden hacer al rey?- se quejaba alborotada Marvel.
 
   -No sé, pero temen que pase algo- le respondió Cecilius. 
 
   -Se acerca el pago del rescate- comentaba la chiva Catalina en voz baja-. Dicen que les piden tres sacos de oro a cambio de los cachorros y si no cumplen, que van a quemar, ¡ay Dios mío! a la Bruja del Lago.
 
   -No creo que se atrevan- decía desafiante Marvel-. Si de mí dependiese, mandaría fusilar a todos los cerdos del valle. Son unos desaprensivos. ¡Unos pobres cachorros!, ¡qué daño les pueden hacer unos pobres cachorros!
 
   La hora se iba acercando y todo estaba dispuesto para el pago del rescate. El rey había entregado a Balcan tres sacos de monedas de oro de su tesoro real. La gata Aleksandra iría acompañada del Coronel en el momento de la entrega. Un pequeño destacamento compuesto por el búho Gillao, el Hada Karmel y el burro Chencho harían vigilancia a unos metros del molino. El resto estaría pendiente de cualquier cosa que ocurriera con tal de saber en donde se encontraban lo pequeños.
 
   El momento había llegado y todos se encontraban en sus puestos, cuando Ramilo el percherón corría a galope tendido hacia donde se encontraba el Coronel:
 
   -¡La iglesia está ardiendo!- gritaba, -¡fuego, fuego!
 
   Todos se volvieron hacia él y de inmediato salieron corriendo. Había que apagar el incendio.
 
   Sólo se quedaron junto al río la gata Aleksandra, el Coronel y el Hada Karmel con un pequeño destacamento de húsares, el resto se había marchado.
 
   -Procedamos pues- dijo tranquilamente el Coronel-. Ha llegado la hora.
 
   -Id con cuidado- dijo el Hada Karmel-. Os estaremos vigilando.
 
   Habían llegado al punto convenido y Aleksandra se dispuso a depositar el oro junto al molino. En ese momento apareció Caius, acompañado de dos jocevellos.
 
   -Así me gusta Coronel- dijo con sorna el despiadado Caius-. En poco tiempo sabrán donde están los cachorros. Ahora mejor sería que fuesen a ayudar a sus amigos a apagar el fuego de la iglesia.
 
   -¡No os saldréis con la vuestra!- le grito indignado el Coronel-. Algún día nos encontraremos y daré buena cuenta de vosotros.
 
   -Estoy seguro de que así será Coronel, me encantará verlo morir en mis propias manos- rió Caius.
 
   Finalmente este recogió los tres sacos de oro y desaparecieron tan rápido como había llegado.
 
   En el pueblo todo era un caos. Todos estaban ayudando en la extinción del incendio, que se había extendido hacia las casas colindantes. Incluso el rey había mandado a todo su destacamento de guardias y a su caballería, para colaborar en el trabajo.
 
   El palacio real se encontraba desguarnecido en esos momentos.
 
   D. Hidalgo se encontraba en el bosque situado enfrente del palacio real. Estaba acompañado de un centenar de cerdos armados y un destacamento de cuarenta jocevellos. Sabía que de un momento a otro parte de la guardia real iba a desplazarse a la villa para ayudar a sus vecinos con el incendio. Realmente, sus espías lo tenían bien informado. Poco antes de la partida de los guardias reales, había dado orden de rodear las dependencias del palacio real. Las fuerzas desplazadas por D. Hidalgo eran considerables. Al sur del palacio había situado a doscientos cerdos armados con hachas, al mando de Martino. A los lados del palacio había apostado a veinte jocevellos, con el objetivo de escalar los muros en cuanto la guardia hubiese desaparecido. Además Caius estaba en camino con el oro y otros trescientos cerdos armados. El objetivo estaba claro, secuestrar al rey. Sólo faltaba dar la última orden.
 
   La batalla fue brutal. Los jocevellos apostados a los lados del palacio ascendieron por los muros exteriores e inutilizaron todas las piezas de artillería. Dos de ellos se encargaron de abrir las puertas y bajar el puente levadizo. La entrada de D. Hidalgo en el palacio fue estremecedora. Derribaban todo cuanto se ponía a su paso. Parte de la caballería real fue arrasada en la primera envestida. La situación dentro del palacio se tornaba dramática.
 
   El rey don Joanprates y la reina Mariam se encontraban en sus aposentos reunidos con el capitán de la guardia. Este les estaba poniendo al tanto de la situación. No cabía otra solución, había que huir cuanto antes. Sólo tenían una salida, el pasadizo secreto que pasaba por las bodegas e iba a dar a la parte posterior del recinto. No había tiempo que perder, parte de los secuaces de D. Hidalgo ya estaban dentro del edificio.
 
   -Señor, tenemos que darnos prisa. Nos esperan a la salida del túnel con caballos y una pequeña dotación de mosqueteros, no es seguro permanecer aquí por más tiempo- apremiaba el capitán de la guardia real.
 
   -Tranquilícese capitán, seremos capaces de salir de aquí, se lo aseguro- dijo el rey.
 
   -Sólo llevaremos lo imprescindible Mariam, con un poco de suerte estaremos de vuelta en unos días.
 
   -Me pongo en sus manos capitán- dijo la reina con el deseo de infundir ánimo.
 
   Rápidamente corrieron por los pasillos del edificio. Había que llegar a las bodegas antes que los jocevellos les cortaran el paso. Un grupo de mosqueteros estaban haciendo lo imposible por contener la avalancha que se les venía encima.
 
   Una vez llegaron a la bodega, se introdujeron por un pasadizo que discurría por debajo del gran salón del trono, en unos metros estarían en la parte de atrás del palacio y podrían introducirse en el bosque sin peligro. Tardaron unos minutos en vislumbrar la salida del túnel, realmente todo estaba muy oscuro. Una vez fuera se acercaron varios jinetes con tres caballos dispuestos. Pero nunca llegarían a montarlos. Cuando el rey y la reina se encontraban en el exterior del pasadizo una flecha atravesó el pecho del capitán de la guardia, fulminándolo en el acto. El cochino Martino, con sus huestes los tenía rodeados. No valía la pena resistirse, había corrido demasiada sangre.
 
   D. Hidalgo estaba exultante. Había conseguido lo que quería. El palacio real estaba a sus pies y los reyes a buen recaudo. Sólo quedaba dejar su sello personal. Uno de los cerdos llevaba consigo una pequeña bolsa de viaje, D. Hidalgo le mandó que la depositara encima del trono de la reina Mariam. Esa iba a ser su marca, el rey don Joanprates y la reina Mariam a cambio de los cachorros de la perra Linda. Los cachorros fueron atados contra el respaldo labrado del trono de la reina, allí permanecerían hasta que alguien los encontrara. Posteriormente iniciaron el pillaje de los tesoros del palacio y se marcharon. No tenían nada más que hacer allí.
 
   En la villa todo el mundo se afanaba en trabajar para vencer a las llamas. Era inútil, éstas se habían extendido por las casas anexas, hasta alcanzar el gran teatro situado al frente de la plaza. El fuego los había vencido, aunque alguno todavía seguía luchando, aún a sabiendas de que ya no podía salvar nada más. Al cabo de unos minutos todos contemplaban como el gran teatro se derrumbaba al igual que antes lo había hecho la iglesia, sólo quedaba ver como se iba consumiendo poco a poco.
 
   Chencho, Balcan y el Tío Mirlo habían decidido marcharse a casa. Ninguno tenía ganas de decir nada. Todo había salido al revés de lo planeado. Habían pagado el rescate, no sabían nada de los cachorros ni de la Bruja del Lago, no pudieron seguir a los secuestradores y por encima, la plaza de la villa estaba totalmente en ruinas. Chencho estaba realmente apesadumbrado, había trabajado muchísimo en la extinción del incendio y no había conseguido nada. Su tristeza superaba a la de los demás ya que un antepasado suyo había ayudado a levantar la iglesia y su abuelo había ayudado a levantar el gran teatro.
 
   -¡Si mi abuelo levantara la cabeza se volvería a morir del disgusto!- decía Chencho.
 
   -No te martirices Chencho- lo consolaba Balcan-. Los edificios se caen y se vuelven a levantar. Algún día tus nietos dirán que su abuelo ayudó a levantar el gran teatro.
 
   -Todo esto está ocurriendo por algo- maquinaba en voz alta el Tío Mirlo. No puede ser casualidad todo lo que está pasando. Primero secuestran a los cachorros de la perra Linda, después desaparece la Bruja del Lago, ahora esto. Alguien está detrás de todo esto y no me resulta difícil imaginar quién es.
 
   Al llegar al camino que conduce al palacio, el Tío Mirlo vio algo extraño. Algo se movía arrastrándose por el camino. Corrieron rápidamente hacia el lugar y se encontraron a un mosquetero del rey que intentaba decirles algo. El Tío Mirlo se acercó y sólo pudo oír un leve susurro:
 
   -¡D. Hidalgo ha secuestrado al rey!......
 
   Posteriormente el mosquetero murió.
 
   Amanecía cuando una gran comitiva ascendía las escarpadas montañas de San Bernardo. Al frente de la misma iba, enfundado en una gran capa de armiño, D. Hidalgo. Detrás de él, un gran carro en forma de celda, conducido por dos enormes bueyes subía penosamente el camino. En él la reina Mariam y el rey don Joanprates se asían a los enormes barrotes de bronce para evitar el traqueteo constante. Junto a ellos estaba depositado un enorme tonel cerrado con una gruesa tapa de roble remachada con clavos. En él iba la Bruja del Lago. Se dirigían a la antigua fortaleza abandonada situada en la cima de la gran montaña. Era un edificio descomunal, lúgubre y frio. En tiempos había pertenecido al gran duque de Alvarado, pero hacía años que había sido abandonado.
 
   Las montañas de San Bernardo marcaban la frontera entre el reino de don Joanprates y las tierras heladas de la península de Grancasal, una tierra inhóspita habitada únicamente por lobos, focas, pingüinos y enormes osos blancos. Los humanos nunca pudieron sostener un asentamiento en esas tierras, por las temperaturas tan bajas que se registraban a lo largo de casi todo el año. En pleno invierno podía llegarse a cincuenta grados bajo cero. No había vegetación, salvo una inmensa llanura de hierba que formaba lo que conocían como la estepa, y aventurarse por esos parajes a esas alturas del año era de auténticos locos. Al final de la llanura estaba lo desconocido, sólo un inmenso lago helado, los acantilados del Grancasal y más allá, tierra incógnita.
 
   D. Hidalgo conocía el lugar. Lo había elegido porque era estraté-gicamente ideal para evitar un ataque. Desde la fortaleza se divisaban grandes extensiones de bosques y praderías, por lo que resultaba imposible verse sorprendido por una gran fuerza militar. Si alguien quería ascender las montañas y atacar la fortaleza sin ser visto, tendría que aventurarse por las tierras del Grancasal, cosa que a cualquiera con un mínimo de sentido común nunca se le ocurriría.
 
   Su plan era mantener incomunicados a la reina Mariam y al rey don Joanprates, en espera de conseguir de éste su abdicación del trono y así erigirse él como Gran Señor de las tierras del reino. Este se encontraba ahora sin gobierno, por lo que sería fácil dirigir a toda esa chusma de animales y humanos afines al rey. Así era como él denominaba a toda la población del gran reino de Terraextensa, gobernada por la dinastía del rey don Joanprates desde tiempos inmemoriales.
 
   En la villa, una vez conocida la noticia del secuestro de los reyes, el Hada Karmel había reunido a toda la población en concilio, para decidir lo que se debía hacer. Era evidente, que se avecinaban tiempos difíciles, y nadie descartaba una guerra entre los partidarios del rey y el usurpador D. Hidalgo.
 
   El Hada Karmel tenía la palabra.
 
   -Es obvio que, ante una situación del calibre de la actual, tenemos que hacer algo. No podemos caer en las provocaciones de esos miserables, pero tampoco podemos quedarnos quietos.
 
   -Considero- dijo el Tío Mirlo -que viendo como están las cosas y para evitar males mayores, debemos elegir un grupo de rescate. No es conveniente que D. Hidalgo crea que estamos aglutinando una gran fuerza para llegar al enfrentamiento.
 
   -Tío Mirlo tiene razón, debemos elegir un grupo reducido que pueda actuar con rapidez y eficacia, mientras el resto se organiza para hacer frente a esos desaprensivos- se pronunció el Coronel Lakefield.
 
   -Pues actuemos entonces- dijo el burro Chencho. -Sabemos donde se esconden, aunque no nos va a ser fácil llegar hasta ellos.
 
   El Hada Karmel eligió personalmente al grupo que se encargaría del rescate, y ella junto al Coronel Lakefield se pondría al frente.
 
   El Tío Mirlo sería la avanzadilla del grupo, compuesto por el burro Chencho, Balcan, el búho Gillao, el percherón Ramilo y una pequeña dotación de la guardia del rey, con el caballero Sandoval al mando. Finalmente, también se incorporaron al grupo el pato Ulianov y el oso Fernanbál, ya que eran de los pocos que conocían el terreno y se habían aventurado alguna vez por las montañas de San Bernardo.
 
   Nadie sabía con lo que se iban a encontrar, por lo que decidieron armar una expedición con el suficiente utillaje como para afrontar, no sólo el acceso a las montañas de San Bernardo, sino contemplar además la posibilidad de desplazarse por la gran llanura si las defensas de la montaña eran lo suficientemente fuertes como para evitarlas.
 
   Tardaron varios días en realizar los preparativos, pero una vez reunido todo lo que consideraban necesario, se pusieron en marcha.
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   LAS GRANDES NEVADAS
 
    
 
   “El confinamiento del rey”
 
   El invierno estaba en su máximo apogeo, el frío era intenso y la nieve lo cubría absolutamente todo, las cumbres y las llanuras. Las montañas de San Bernardo eran un lugar especialmente duro en esta época del año, la gran fortaleza resultaba inaccesible debido al hielo y a las grandes nevadas.
 
   Los prisioneros se hallaban en las celdas situadas en los sótanos de la fortaleza. Eran unas dependencias húmedas y oscuras. La Bruja del Lago se encontraba encadenada en el lugar con menos luz del habitáculo, mientras que el rey y la reina podían moverse a su gusto dentro de la habitación. Las celdas eran amplias, disponían de dos catres pequeños, una mesa con dos sillas y un brasero, con el suelo de tierra cubierto de paja seca. Las condiciones en las que se encontraban, obviamente, no eran a lo que estaban acostumbrados, pero estaban bien de salud. Comían dos veces al día, una por la mañana y otra por la noche, y dentro de lo que cabía, los trataban con respeto.
 
   La gran fortaleza se encontraba fuertemente vigilada de día y de noche por una guarnición de cerdos armados y un batallón de jocevellos, que salían a patrullar de vez en cuando por las cercanías. Disponían de un vigía permanente en lo alto de la torre, que era sustituido cada día.
 
   D. Hidalgo sabía que pese a las condiciones del tiempo, el Hada Karmel y los demás, intentarían rescatar a los prisioneros, sólo era cuestión de aguardar y estar preparados. Mientras esperaban, aislados en las montañas, ideaban la estrategia para hacerse con las tierras del valle e instaurar su propio reino. 
 
   Lejos de allí, en la villa, la comitiva estaba preparada para afrontar esta gran aventura. Disponían de todo lo necesario para un viaje de estas características, aunque desconocían con lo que se iban a encontrar.
 
   Decidieron hacer la primera parte del viaje en etapas cortas, debido a las dificultades que establecía la nieve. Habían calculado que llegarían a las montañas de San Bernardo a mediados de mes. Todavía les quedaba un largo camino.
 
   Las primeras etapas transcurrieron con tranquilidad. El Tío Mirlo era el encargado de adelantarse a la comitiva y comprobar que no había obstáculos en el camino. Todos tenían claro como llegar a las montañas, pero no sabían si sería posible escalarlas o si sería preferible dar un rodeo e internarse en las tierras del Grancasal. El objetivo principal era no ser vistos por los múltiples espías de D. Hidalgo, una vez atravesado el río.
 
   El río Legulelle marcaba la frontera entre el valle y las montañas. En esta época del año estaba totalmente helado, por lo que era relativamente fácil atravesarlo. Allí llegaron a los pocos días de su partida. Se encontraban en la orilla oriental preparándose para caminar sobre el hielo.
 
   Los que más problemas podrían tener para caminar sobre la superficie helada eran Balcan y el burro Chencho, ya que sus pezuñas no eran lo más indicado para andar por un suelo resbaladizo. Habían decidido que el Tío Mirlo se adelantase a los demás y fuese indicando el sitio por donde el hielo se encontraba más compacto. Balcan y el burro Chencho irían en el medio de los demás atados con cuerdas para mantener el equilibrio. Abriría el camino el oso Fernanbál y el pato Ulianov. El percherón Ramilo iría al final, con la mayor parte de los bultos, él siempre llevaba sus pezuñas recubiertas de un espeso pelo que le permitía caminar por terrenos a los que otros caballos no podían acceder.
 
   Se encontraban en el medio del gran río, cuando un ruido ensordecedor los dejó a todos paralizados. Una gran grieta se estaba formando y corrían el riesgo de no llegar a la otra orilla. Todos apuraron el paso, mientras el Tío Mirlo se esmeraba en enseñarles el camino, pero la grieta era cada vez más rápida. Por fin llegaron la orilla occidental antes de que la grieta los alcanzara, pero, no todos pudieron lograrlo. El burro Chencho y el percherón Ramilo  aún estaban en el río cuando la grieta los dejó aislados. Parte de los bultos estaban flotando en las aguas gélidas y el burro Chencho se encontraba espatarrado en el hielo, con el hocico totalmente empapado. El percherón Ramilo había tirado toda su carga y había empujado hacia un lado a Chencho para evitar que este cayese al agua y muriese congelado. Los demás intentaron salvar la mayor parte de la carga, aunque algún bulto se hundió y fue perdido para siempre. Ramilo y Chencho tenían ante sí una enorme brecha que cada vez los iba separando más de sus compañeros.
 
   -¡Tranquilos, no os mováis!- les gritó el caballero Sandoval desde la orilla-. Os vamos a traer con nosotros, pero necesitamos vuestra ayuda.
 
   -¡Cortad ese árbol de ahí!-, ordenó el Coronel Lakefield-. Atravesaremos el tronco sobre la brecha de agua y servirá de puente.
 
   -¡Gillao!- le gritó el caballero Sandoval- coge una cuerda y al vuelo atraviesa la vía de agua para atar a esos dos.
 
   -¡Yo te ayudo!- dijo el Tío Mirlo.
 
   Transcurridos unos minutos, todos se afanaban en atravesar el tronco sobre la frontera de agua que los separaba de sus amigos. Estos estaban atados entre sí y dispuestos para alcanzar la orilla. El caballero Sandoval y dos de sus hombres se desplazaron a través del tronco para ayudar a los dos equinos y evitar que se cayesen al río. Chencho estaba muerto de miedo porque el tronco se movía bajo sus patas.
 
   -Despacio Chencho- le decía el caballero Sandoval- ¡nos vas a tirar a todos!
 
   -¡El tronco se mueve y pierdo el equilibrio!- se quejaba el pobre Chencho.
 
   -Ya estamos llegando, agarrad el tronco desde la base para evitar que se mueva- ordenó Sandoval a los demás.   
 
   -¡Apurad, no se si seré capaz de sostenerme por más tiempo!- rebuznó asustado Chencho.
 
   En ese momento, el oso Fernanbál se lanzó al agua helada para evitar que el tronco se moviese más de la cuenta. El burro Chencho estaba demasiado nervioso para entender que si seguía meneándose como lo hacía, acabarían todos en el agua.
 
   Finalmente, todos llegaron a la orilla, con un susto tremendo, pero sanos y salvos. Sólo habían perdido una parte del equipaje, pero el percance había servido para crear un sentimiento de grupo que en un futuro sería funda-mental, aún a costa de que el pobre oso Fernanbál pillase el mayor constipado de su vida.
 
   Una vez hecho el recuento de lo que habían perdido, decidieron organizar el campamento, era necesario establecer el turno de guardias a fin de evitar sorpresas desagradables pues todos eran conscientes de que se encontraban en un territorio dominado por D. Hidalgo y sus secuaces. La primera guardia le correspondió al búho Gillao, los demás pronto se fueron a dormir, el día siguiente sería largo y fatigoso.
 
   A pesar del cansancio, Chencho era incapaz de dormir, estaba nervioso y lo único que hacía era dar vueltas y más vueltas sin encontrar una posición cómoda en la que descansar.
 
   -¿Por qué no duermes, burro?- le dijo el Tío Mirlo-. Das tantas vueltas que vas a acabar rodando hacia el río.
 
   -No sé lo que me pasa Mirlo. Estoy preocupado porque no se si seré capaz de hacer todo lo que se espera de mí. Hasta ahora no fui más que un estorbo y el resto del viaje va a ser más               duro aún- Razonó Chencho compun-gido.
 
   -Sólo tienes que caminar y ayudar en lo que puedas Chencho. Igual que los demás. No tienes que preocuparte tanto. Llegado el momento te sorprenderás a ti mismo estando a la altura de lo que todos esperamos de ti, que es más de lo que tú crees. Duerme y por favor, quédate               quieto y déja-nos dormir a los demás, mañana va a ser un día muy largo.
 
   A los pocos minutos Chencho se durmió y como siempre, empezó a roncar con su sonido característico. Al Tío Mirlo esto le tranquilizó y casi al instante también se quedó dormido. Él sabía mejor que nadie de los miedos e inseguridades del burro Chencho, pero también conocía su lado más sensible y llegado el caso, si surgía algún problema, el primero en estar dispuesto, estaba convencido de que iba a ser el burro Chencho.
 
   El terreno era abrupto y peligroso, hacía horas que estaban ascendiendo y empezaban a encontrarse con las primeras dificultades del terreno. Balcan y Fernanbál, ya recuperado del susto de la noche anterior,  abrían la comitiva que desde muy temprano se encontraba en lo más profundo de las montañas de San Bernardo, todavía quedaba un largo camino por delante, pero la nieve ya había llegado a aquellos parajes, pronto se encontrarían con ella.
 
   Un jocevello estaba en lo alto de un enorme abeto de montaña. Vigilaba desde hacía varias horas al grupo de aventureros que se estaba esforzando en alcanzar la cima de la montaña. Pronto entrarían en acción. 
 
   El Tío Mirlo iba unos metros por delante del resto del grupo, cuando algo llamó su atención. Todo estaba en silencio, a pesar de que todavía faltaban varias horas para que anocheciera. Nada se movía en el bosque, incluso el viento había dejado de soplar. Ningún sonido perturbaba la quietud de la foresta, parecía como si los animales hubiesen desaparecido y los árboles se hubieran quedado petrificados.  De repente, el Tío Mirlo se temió lo peor, su instinto le avisaba que tenía que retroceder y alertar al resto del grupo de que algo raro estaba pasando. 
 
   A medida que el grupo avanzaba, el Hada Karmel se sentía más inquieta. Ella también había sentido una sensación extraña, sabía que tenían que parar inmediatamente, el bosque en su silencio le estaba gritando que estaban en peligro. En el mismo momento en que el Tío Mirlo se disponía a avisar al grupo, un alarido desgarrador inundó todo el bosque. El silencio reinante fue cortado por un filo penetrante que a todos dejó helados. El miedo empezó a recorrer el cuerpo de cada uno de los que allí estaban, nunca antes habían sentido nada parecido. Se habían quedado clavados al suelo sin saber que hacer, todo ocurría con exasperante lentitud, hasta que un grito del Hada Karmel los sacó de su mortal ensoñación. En ese momento empezaron a correr.
 
   Un centenar de jocevellos salía de la espesura y no con muy buenas intenciones. Habían estado esperando el momento oportuno para el ataque, pero la vacilación del Hada Karmel y el aviso del Tío Mirlo hizo que reaccionaran antes de lo debido y se abalanzaran sobre la expedición con todas sus fuerzas. Iban de caza. 
 
   Antes de verse rodeados, el grupo decidió descender y volver por donde habían venido. No era conveniente enfrentarse a una fuerza tan superior y en un terreno tan  desfavorable. El sentido común aconsejaba la retirada. Era evidente que no iban a poder ascender las montañas de San Bernardo para llegar a la fortaleza. El camino a seguir era otro. 
 
   -¡Corred!, no nos pueden atrapar aquí arriba, sólo tendremos una oportunidad de escapar si logramos llegar al valle de nuevo- ordenaba el Coronel Lakefield.
 
   -Debemos mantener un orden. Sandoval, usted y la dotación real permanecerán en retaguardia, salvaguardando la huida- remarcó el Hada Karmel.- El resto ha de bajar lo más               rápido posible, no podemos entrete-nernos demasiado. Y ojo, si alguien se cae no podremos               esperarlo.              
 
   -Recordad, el silencio y la velocidad son ahora nuestros mejores aliados. Los jocevellos son miopes, por lo que si no nos ven, tendremos oportunidad de escapar, ahora bien, si nos oyen               o nos huelen, estaremos perdidos- remarcó con insistencia el Coronel.
 
   -¡Silencio y a correr!- ordenó el Hada Karmel-. Nos veremos en el valle. Suerte a todos y si alguien se queda rezagado, que se esconda, su única oportunidad será no ser visto.
 
   En lo alto de la fortaleza, D. Hidalgo finalizaba los preparativos para su entrada triunfal en el pueblo. Días atrás había dado órdenes explícitas a sus subordinados para que todo estuviese preparado. La idea era aprovechar el desconcierto general en todo el reino de Tierraextensa para desplegar un fuerte contingente de  tropas que permitiera tomar el control de los puntos estratégicos. Todo estaba listo para la acción, pronto sería el señor de todas esas tierras y de todas esas gentes. Los tiempos de gloria estaban a punto de llegar. 
 
   El cochino Martino estaba al frente de un millar de cochinos preparados para el asalto. Estaban escondidos en los lindes del bosque que rodea al pueblo del valle. Toda la población estaba a punto de iniciar sus labores cotidianas, cuando al sonido de un cuerno, una avalancha de cerdos se lanzó al ataque. Se iniciaba la invasión de todo el territorio de Tierraextensa planeado por Don Hidalgo. 
 
   El desconcierto era general, fueron sorprendidos y no tuvieron ninguna opción de respuesta. Los cochinos fueron crueles y violentos, nadie escapó a su brutalidad, su instinto los encendía y los convertía en seres realmente peligrosos. El cochino Martino dio rienda suelta a su vileza y permitió que se desencadenara una ola de agresividad atroz. La población sufrió un ataque demoledor. La victoria de los cochinos fue total y en pocas horas, el pueblo y sus accesos fueron controlados.
 
   -¡Juntad a los prisioneros en la plaza!, pronto empezaremos con los interrogatorios, nos vamos a divertir- gritaba Martino a sus cerdos subordinados.
 
   -Todos los accesos al pueblo están controlados- explicaba un capitán de los cochinos a su jefe. -Los que han escapado pronto serán apresados por Caius y sus jocevellos-.
 
   En otro punto del valle, Caius, al frente de un contingente de jocevellos, peinaba todas las salidas y todos los puntos que se dirigían a los puestos fronterizos. Poco a poco, aquellos que habían logrado escapar del ataque de Martino, iban siendo apresados o abatidos por los feroces y sanguinarios soldados de Caius.
 
   El plan era sencillo, primero un ataque directo y por sorpresa en el pueblo iba a provocar la desbandada general y una respuesta que iba a ser contestada violentamente, después, un segundo contingente de tropas formando un anillo alrededor de los puntos estratégicos del valle, permitiría rendir a aquellos que lograran escapar. Por último, permitir una vía de escape ficticia hacia las montañas de San Bernardo, en el que Xuncal y sus tropas estarían esperando para recibir y apresar a aquellos que se aventurasen por allí. Se buscaba la rendición total y una desmoralización absoluta de la población sometida, a fin de crear una sensación de debilidad que acrecentara aún más la percepción de poderío de Don Hidalgo y su ejército. Se buscaba el control militar, el control de la población civil y la desaparición de cualquier foco de resistencia que pudiese prender la llama de la esperanza.
 
   Prácticamente todos los objetivos se cumplieron en el acto. Todos excepto el último, ya que algunos lograron huir a las montañas y no fueron apresados por las tropas de Xuncal, y otros estaban decididos a arriesgar sus vidas en defensa de su dignidad y sus derechos. Eran pocos y las expectativas de éxito escasas, pero no podían hacer otra cosa. La cuestión era la de luchar o rendirse para llevar una vida de esclavitud y servidumbre a un grupo de indeseables sedientos de sangre y codicia.
 
   En la plaza del pueblo miles de cochinos estaban establecidos en formación. Todos iban armados con lanzas y espadas, armaduras y cascos. Un ejército de cerdos y jocevellos había entrado en el palacio real y tomado como prisioneros a toda la guarnición del rey encargados de defender sus dependencias. Los que habían sido apresados estaban encerrados en las mazmorras del palacio, otros lograron huir, aunque las esperanzas de encontrar refugio en otro sitio eran escasas, ya que por todos lados se veían patrullas de cochinos y jocevellos vigilando los caminos y las entradas de pueblos y ciudades. Todo el reino estaba bajo su control.
 
   El cochino Martino y Caius, el jocevello, eran los encargados de poner orden en la zona y eran los responsables de preparar la entrada triunfal de D. Hidalgo en el palacio real.
 
   -¡Todos en formación!- ordenaba Martino a un grupo de cerdos apostados ante él-. Mañana será el gran día en el que D. Hidalgo se haga cargo del gobierno del país y todo               tiene que salir a la perfección. ¡El que no esté formado como debe será castigado severamente!
 
   -Relájate Martino- le decía cínicamente Caius-. Todo el mundo te teme y sabe que eres el jefe, todo saldrá bien. Una vez que todo se tranquilice, seremos los amos del lugar y todo               será como nosotros queramos. Seremos los dueños de todo y de todos. 
 
   El cinismo sibilino y el sarcasmo eran la principal seña de identidad del jefe de los jocevellos. Su amargura y su desprecio por todo ser que no estuviera bajo su control eran absolutos, no podía soportar que nada ni nadie le hiciese sombra. La maldad formaba parte de su cuerpo y de su mente. Caius, el jocevello, estaba lleno de un rencor y una falsedad que hacía que todos a su alrededor se sintieran incómodos, y el cochino Martino no era una excepción.
 
   -¡Las tropas de palacio están listas!, señor- informaba un oficial al cerdo Martino- todas las fuerzas han sido desplegadas según lo establecido. El pueblo está rodeado y existen puestos               de vigilancia en todos los caminos. Si alguien quiere entorpecer nuestros planes le será del todo imposible, además, el ejército real ha sido totalmente vencido y los que han logrado escapar están cayendo poco a poco en nuestras garras.
 
   -Lo ves Martino, todo está en orden, disfruta del momento- aconsejaba con sorna el pérfido               de Caius.
 
   A un día de marcha se encontraba Don Hidalgo con todo un ejército de jocevellos preparado para entrar en el palacio real como si fuese el rey. No en vano, llevaba prisioneros a quienes le iban a permitir ser nombrado señor del todo el reino. Ni siquiera iba a esperar a una abdicación real. Los reyes iban a ser prisioneros perpetuos de las mazmorras reales y ese hecho iba a servirle de garantías para que nadie se atreviese a  oponerse a su voluntad. En caso de rebelión, los reyes perecerían.
 
   -Has hecho bien en enviar al castillo de la frontera a la Bruja del Lago, podría ser un problema en caso de que por alguna razón pudiese ver la luz- decía Xuncal  a su señor Don Hidalgo.
 
   -Sólo necesitamos al rey y a su reina. La bruja tardará tiempo en volver a realizar sus hechizos. Además, de esta forma, garantizamos que nuestros enemigos estén separados y la fuerza de rescate que se ha aventurado por las montañas de San Bernardo no los podrá recuperar a todos de una vez, si es que en algún momento tuvieron alguna oportunidad. Si               quieren a su rey ten-drán que venir a buscarlo aquí- decía confiado Don Hidalgo. 
 
   -Y aquí estaremos esperándolos- reía estúpidamente Xuncal- con todo el ejército y todos               esos locos jocevellos. No podrán ni lanzar una piedra antes de ser apresados.
 
   El campamento de Don Hidalgo era un hervidero de actividad, todos trabajaban sin descanso para preparar la entrada del ejército vencedor, en una guerra que ni siquiera se había desencadenado. Si todo iba según lo planeado, entrarían en el pueblo al mediodía del día siguiente, con Don Hidalgo al frente de la comitiva montando su caballo alazán y el rey encadenado caminando tras él, humillado ante todos sus súbditos. Nadie quería ser testigo de semejante catástrofe, pero era algo inevitable. Quien no fuese a presenciar la entrada del nuevo señor y su séquito, sería castigado con diez latigazos en la plaza del pueblo. Nadie quería ser maltratado de esa manera ante algo que parecía que iba a ocurrir de igual forma. Don Hidalgo, el cochino Martino y el jocevello Caius eran los nuevos dueños de sus vidas. Y nada hacía pensar que algo fuese a cambiar, todo estaba atado y bien atado. Don Hidalgo y sus esbirros habían hecho bien su trabajo y habían logrado su objetivo, dominar al pueblo usando la violencia y el engaño. La tristeza y la preocupación eran el sentir general de las gentes humildes del valle. En ese momento todos estaban a merced de unos miserables y nadie sabía lo que iba a pasar. Todos tenían miedo, porque sabían que las cosas no iban a quedar así, Don Hidalgo y sus secuaces no se iban a contentar con manejar a los habitantes del valle, el deseo de dominación y humillación era absoluto.
 
   Los expedicionarios se encontraban en el linde del bosque recuperando el aliento, debido al enorme esfuerzo que tuvieron que hacer para escapar de sus perseguidores. Su intento por acceder a la fortaleza por los montes de San Bernardo se había frustrado. Agazapados y exhaustos decidieron permanecer ocultos mientras las patrullas de jocevellos peinaban el bosque en su busca. La posibilidad de salir de allí con vida era dejar pasar el tiempo y que a ningún jocevello se le ocurriese pasar por allí. La vegetación frondosa y la escasa luz hacían que aquel fuese un buen lugar para pasar la noche.
 
   El frío era cada vez más intenso y el miedo a ser descubiertos empezó a dejar paso al miedo a quedarse congelados. No podían hacer fuego, ya que inmediatamente lo detectarían, por lo que todos decidieron acurrucarse los unos contra los otros, para así poder transmitirse algo de calor. La noche empezaba a extenderse, pero los jocevellos no dejaban de buscarlos.
 
   Una patrulla de cinco jocevellos llegó hasta el linde del bosque justo antes del amanecer. El oso Fernanbál y el Coronel Lakefield se encontraban de guardia en ese momento y pudieron alertar a todos sobre el peligro que se podía cernir sobre ellos.
 
   -¡Atención todos!- dijo susurrando el Coronel. -Se acerca una patrulla de jocevellos, que nadie hable y que nadie se mueva, si tenemos suerte pasarán de largo y no nos verán.
 
   -¿Y si nos descubren?- pregunta el pato Ulianov.
 
   -En ese caso tendremos que evitar que den la voz de alarma- contestó el Hada Karmel.
 
   -Eso significa que tendremos que luchar- dijo temeroso el percherón Ramilo.
 
   -Para eso estamos nosotros aquí- contestó con gallardía el caballero Sandoval.
 
   -Bueno es saberlo- dijo Chencho, yo no fui concebido para la lucha cuerpo a cuerpo, salvo contra un saco de alfalfa o un campo de nabos.
 
   -¡Cómo no os calléis, en un campo de nabos nos van a enterrar a todos!- dijo enfadado el oso Fernanbál.
 
   El grupo de jocevellos se acercaba peligrosamente. Si seguían un poco más, el Coronel Lakefield y los caballeros de la guardia real tendrían que intervenir. Por suerte, los jocevellos se acomodaron debajo de un árbol a descansar y a charlar.
 
   -Estos se han esfumado, parece como si se los hubiese tragado la tierra- dijo el primer jocevello, malhumorado.
 
   -Ahora mismo deben estar corriendo hacia el valle, con el rabo entre las piernas. Menudos inconscientes al pensar que podrían venir aquí a salvar a su rey- dijo el que parecía ser el jefe de la patrulla.
 
   -Total, si quieren ver a sus reyes, sólo tienen que esperar a que el señor Hidalgo entre en el pueblo, allí los verán llenos de cadenas- se rió el tercer jocevello.
 
   -Si, pero la bruja no va a volver. Tienen pensado enviarla al castillo de la frontera, allí donde nadie se aventura. Va a pasar allí el resto de sus días.
 
   -Callaos- dijo el jefe de patrulla-. Si el jefe se entera de que estamos hablando de estos temas, nos tiene haciendo guardias hasta el día del juicio final.
 
   -Está amaneciendo, no vale la pena seguir buscando, mejor será que volvamos a la fortaleza, tengo hambre- dijo el jocevello que había estado callado hasta ese momento.
 
   -Pobre bruja, no creo que nadie se aventure a su rescate allí a donde la envían. Las grandes llanuras heladas y el lago bajo los acantilados son obstáculos lo suficientemente grandes               como para pensar en ir allí.
 
   -Y a saber lo que te puedes encontrar por el camino, esa tierra está casi inexplorada y se               desconocen las criaturas que allí habitan- dijo el jefe jocevello.
 
   -Don Hidalgo ha sido muy inteligente enviando allí a esa bruja, es un rival muy peligroso-               dijo un jocevello.
 
   Una vez se hubieron marchado y recuperándose del impacto de las noticias, el Coronel Lakefield, el caballero Sandoval y la guarnición real se encaminaron hacia donde se encontraban sus compañeros para hacerles saber la noticia.
 
   -Malas noticias- se apresuró a decir el Coronel.
 
   -¿Qué ha ocurrido?- preguntó preocupada el Hada Karmel.
 
   -Don Hidalgo pretende llevar al pueblo a los reyes encadenados y hacerse con el control. Además ha decidido enviar a la Bruja del Lago al castillo de la frontera, con la idea de dejarla languidecer allí para siempre.
 
   -¿Pero cómo sabéis todo eso?- preguntó enfadado el Tío Mirlo.
 
   -Se lo hemos oído a los jocevellos que se acercaban hacia nuestro campamento, menos mal               que han dado la vuelta y se han marchado- contestó el caballero Sandoval.              
 
   -¿Qué vamos a hacer ahora?, tendremos que avisar en el pueblo de lo que se proponen y además debemos ir en ayuda de la Bruja del Lago, no podemos dejarla abandonada- dijo Chencho angustiado.
 
   -Al pueblo no deberíamos ir, seguro que nos están esperando para capturarnos antes de que lleguemos- dijo el Hada Karmel. -Ahora mismo somos fugitivos y no pararán hasta darnos caza. Lo mejor que podemos hacer es arriesgarnos e ir en busca de la Bruja del               Lago, no podemos abandonarla.
 
   -Pero nadie se ha aventurado nunca por esos parajes- dijo asustado el pato Ulianov.
 
   -Y no estamos preparados para una travesía como esa- dijo el búho Gillao.
 
   -Tampoco estamos preparados para ir a la cárcel, que es lo que nos espera si volvemos- dijo el Tío Mirlo.
 
   -Encontraremos lo necesario por el camino y si no, el Hada nos lo proporcionará, que para eso es hada, ¿no es cierto?- dijo con razón Chencho.
 
   -Votemos, no podemos obligar a nadie a realizar un viaje de esta magnitud- dijo el búho Gillao.
 
   -El que no quiera venir a la frontera que de un paso al frente, o mejor aún que se vaya marchando para el pueblo, allí poco podemos hacer, pero la vida de la Bruja del Lago depende de nosotros- dijo altanero Fernanbál.
 
   -Yo voy,.. Y yo,...y yo- dijeron todos. Nadie estaba dispuesto a dejar en la estacada a la Bruja               del Lago, por lo que en ese momento decidieron emprender un viaje que sólo una pandilla de locos como ellos sería capaz de realizar.
 
   Para ello, deberán adentrarse por las tierras heladas del Grancasal y esperar a que las grandes nevadas que se preveían no fuesen como se las habían descrito.
 
   Según el mapa que tenía dispuesto el caballero Sandoval, tendrían que dar un gran rodeo para acceder a la fortaleza por el lado de los acantilados. 
 
   -En primer lugar, debemos dirigirnos a la gran llanura- explicaba a todos el caballero Sandoval- Es necesario que lo hagamos lo más pronto posible, con lo que debemos alargar las jornadas de viaje todo lo que podamos.
 
   -El tiempo parece que no es tan extremo como nos decían- comentó Fernanbál.- Quizás tengamos la oportunidad de llegar a las llanuras sin grandes contratiempos. 
 
   -Es difícil saberlo- contestaba el caballero Sandoval. -Lo que sí sabemos es que cuanto antes lleguemos, más facilidades tendremos en acceder a los pasos del acantilado. Si están cubiertos de hielo, serán prácticamente imposible escalarlos.
 
   -No tenemos por qué escalar, podemos llegar al gran lago y después acceder a la fortaleza por la parte de atrás, ¿no?- dijo inocentemente Chencho.
 
   -Cuando lleguemos decidiremos, no perdamos más tiempo- dijo el Tío Mirlo.
 
   -Pongámonos en marcha pues- alentó Balcan- es importante aprovechar las horas de luz que nos quedan. Yo abriré el camino. ¿Chencho, podrás seguirme?, te veo falto de forma.
 
   -Soy un burro y no muy guapo, pero no hay quien pueda conmigo cuando se tiene que               caminar por un terreno tortuoso, ni siquiera un señorito pura sangre como tú Balcan, ¿podrás               seguirme tú?
 
   De esta forma, entre risas y bromas, se pusieron todos nuevamente en camino, esperando que los elementos y las circunstancias no les impidiese cumplir su objetivo.
 
   Se acerca el mediodía y prácticamente todo el pueblo se agolpa a cada lado de la calle principal. En breves momentos, se espera la entrada de la comitiva capitaneada por Don Hidalgo y sus ejércitos. El día es frío y ha estado nevando copiosamente toda la noche. El manto blanco lo cubre absolutamente todo, excepto el camino que lleva al palacio real. Los esbirros del cochino Martino se afanan para dejar libre la vía por donde han de pasar los vencedores de la conspiración.
 
   De repente, a lo lejos empiezan a oírse las trompetas y las fanfarrias que anuncian la llegada del nuevo líder. Por delante de la comitiva se despliegan las damas de honor de la reina, obligadas y vestidas para la ocasión, cubriendo el suelo con un manto de pétalos en honor a los vencedores. A continuación las seguía un batallón de guardias de Don Hidalgo exhibiendo sus armas y corazas relucientes. Deseaban que todos viesen el poder y la fuerza del nuevo líder. El ruido de los guerreros era ensordecedor, todos golpeaban sus lanzas contra los escudos como demostración de su valor y de su fuerza. 
 
   A todos se les encogió el corazón cuando vieron al rey Don Joanprates encadenado y obligado a caminar tras la grupa del caballo de Don Hidalgo. 
 
   Los tiempos habían cambiado.
 
   Llegados a la puerta de palacio, un esbirro subió las imponentes escaleras de la entrada y procedió a leer:
 
   -Ciudadanos de Tierraextensa, hoy hacemos los honores a un nuestro nuevo señor. Se               avienen tiempos distintos a los vividos hasta ahora, y como consecuencia de ello y para               evitar que los exaltados y los inadaptados de siempre siembren el caos y el desorden en               nuestra querida tierra, se promulga lo siguiente:
 
   “Se hace saber a toda la ciudadanía que estará prohibida la presencia de cualquier ser fuera de su domicilio habitual desde el momento en que se ponga el sol hasta el amanecer, la               infracción a esta norma significará la condena inmediata a trabajos para la comunidad por               tiempo indefinido en las can-teras de nuestro señor, antiguas canteras reales”.
 
   “Se hace saber que cualquier acto de vandalismo, violencia, o descon-sideración a cualquier               propiedad de nuestro señor o a cualquier oficial de la ley bajo la jurisdicción de nuestro               señor, será castigado inmediatamente con el internamiento en nuestras residencias de               reorientación, por tiempo inde-finido”.
 
   “Se hace saber que queda prohibida cualquier acción o acto de asociación o agrupamiento,en caso de que se descubra cualquier intento de organización clandestina, se considerará               alta traición y será inmediatamente castigada con el confinamiento en las mazmorras señoriales en espera de juicio”.
 
   “Se hace saber....-
 
   Y así continuó promulgando edictos y normas que a todos dejaron helados. Nadie podía creer lo que estaban escuchando, pero sabían que ante cualquier irregularidad, por nimia que fuese, las consecuencias serían irreparables.
 
   La nieve no dejaba de caer, cubriendo de blanco el camino por el que habían desfilado Don Hidalgo y el rey encadenado. El viento borraba las huellas de todos los que habían pasado por allí. En cuanto la comitiva entró en palacio, todo el mundo se recluyó en sus casas. 
 
   Los ánimos estaban por los suelos, aunque un grupo de valientes estaban dispuestos a no darse por vencidos. Sin que nadie se diese cuenta y de forma espontánea, se habían reunido un grupo de vecinos con el fin de formar un grupo de resistencia al nuevo orden establecido. Todos esperaban que el Hada Karmel, el Tío Mirlo, Chencho y los demás pudiesen alcanzar la fortaleza y liberar a la Bruja del Lago, para posteriormente formar una fuerza que hiciese frente a Don Hidalgo, los cochinos y los temidos jocevellos.
 
   Se esperaban tiempos duros y oscuros, pero una llama de esperanza renacía en los pocos que aún creían que un futuro mejor era posible.
 
   -Debemos saber lo que va a pasar ahora que el señor Don Hidalgo se hainstalado en palacio- dijo Cecilius a los allí reunidos.
 
   -Van a empezar las represalias, adelantó el Cabo Boulanger- no van a contentarse con tomar               el poder, también van a querer tener el control de todo lo que pase, y sobre todo tener bajo control a todo aquel que resulte sospechoso. A partir de ahora, va a ser mejor que actuemos               con discreción y sobre todo con mucho cuidado.
 
   -Tenemos que organizarnos, y sobre todo debemos saber a ciencia cierta con quien podemos contar, porque no podemos permitirnos ningún error y sobre todo, debemos cuidarnos de los               informadores y de los traidores- dijo con contundencia Marvel. -En estos momentos estamos               solos. Debemos confiar sólo en aquellos que demuestren lealtad a nuestra causa, que es la               de restablecer el poder de todos, y sobre todo, desear que consigan su objetivo nuestros amigos Chencho, Tío Mirlo y los demás.
 
   -Yo puedo informar de lo que ocurre en el palacio, pero debemos encontrar una forma de comunicarnos que no levante sospechas- dijo Lady Lo, una guapísima doncella que se              encargaba de servir en palacio. 
 
   -De acuerdo- dijo Cecilius- por hoy es suficiente, pasado mañana volveremos a reunirnos aquí, en mi casa y veremos como están las cosas. Lady Lo, ten cuidado y no te expongas más de lo necesario, tu presencia en palacio es valiosísima y no podemos arriesgarnos a perderte.
 
   -Descuida- le contestó Lady Lo- se lo que hago, y sobre todo, como hacerlo.
 
   Sin más, los allí reunidos abandonaron la casa de Cecilius sin levantar sospechas. Volverían a reunirse con más información y establecerían una estrategia para hacer frente a los viejos enemigos. La resistencia había comenzado, aunque sus efectos no se harían notar de momento.
 
   Al final del camino que lleva a la iglesia, alguien estaba agazapado viendo el movimiento clandestino de quienes salían de casa de Cecilius. Malcaminos había visto todo lo que estaba pasando y sabía quienes habían estado reunidos en secreto.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 3: “UN VIAJE HACIA EL HIELO”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   UN VIAJE HACIA EL HIELO
 
    
 
   La mañana era brillante aunque muy fría. El rocío caía todavía de las ramas de los árboles y empezaba a gotear de las amplias telas de araña que se podían encontrar por aquí y por allá. El sonido del arroyo, con su caudal de agua limpia y helada, transmitía una sensación de placidez y de serenidad que lo invadía todo. La luz del sol se filtraba por los claros del bosque regalando a la vista un espectáculo grandioso. Agua, luz, y el sonido característico del bosque hacían que la sensación de bienestar fuese plena.
 
    La expedición caminaba por un sendero del bosque asombrándose de la grandiosidad y la generosidad con que la naturaleza les obsequiaba. Todo resultaba asombrosamente cautivador. Hacía tiempo que no se encontraban en una situación como la que estaban viviendo en este momento. Al ver las tonalidades del bosque, sus claroscuros, el aire fresco y limpio y la sensación de paz que irradia una mañana de sol, aún en invierno, quien más quien menos se encontraba recordando su vida anterior en el valle, su pasado inmediato en el que, casi con total seguridad, una mañana como esa sería algo cotidiano y normal.
 
   Las penalidades del viaje, la incertidumbre generada por los momentos vividos y la situación de todos y cada uno, hacía que las sensaciones de esta mañana fuesen distintas.
 
   Balcan se había acostumbrado a abrir la comitiva, siempre seguido del burro Chencho y del percherón Ramilo. Todos los equinos del grupo iban delante intentando demostrar que, cada uno a su manera, podían ser tan resistentes y fuertes como el que más.
 
   El Tío Mirlo y los demás se divertían viendo como discutían e intentaban demostrar que cada cosa que hacían o decían era un mérito que apuntar en su cuenta.
 
   Cerraba el grupo el Coronel Lakefield, el caballero Sandoval y la dotación de caballeros del rey. Todos iban atentos a cualquier sonido o señal que pudiese indicar que algo malo podía pasar.
 
   Llevaban varios días de marcha desde la desagradable experiencia con los jocevellos en el bosque de San Bernardo y hasta ese momento habían extremado las precauciones, vigilando cada situación y valorando cada camino y cada sendero antes de abordarlo. El sentido de la prudencia se había adueñado de todos ellos. Bueno, de todos no, ya que el burro Chencho y el percherón Ramilo estaban dispuestos a demostrar que eran tan válidos o más que el purasangre Balcan y eso provocaba alguna que otra discusión y no pocas carreras y competiciones que a veces hacía que el resto del grupo tuviese que ponerse alerta por si tanto ruido y tanto jolgorio despertaba la atención de quien no debía.
 
   Todo estaba tranquilo esa mañana, caminaban plácidamente pero a buen ritmo, a fin de aprovechar la luz del día. Sabían que aún quedaba mucho camino por recorrer y lo más peligroso estaba por venir. Había cierta inquietud porque nadie sabía a ciencia cierta lo que se iban a encontrar una vez finalizara el camino del bosque. Se pensaba que existía una gran llanura helada, la llanura de los hielos perpetuos, así es como la conocían, pero nadie se había aventurado por allí en muchos años. El problema principal era que al llegar allí, nadie sabía que rumbo tomar y como orientarse para dirigirse correctamente a los acantilados que daban acceso a la parte posterior del castillo en el que se encontraba encarcelada la Bruja del Lago.
 
   -Debemos aprovechar el buen tiempo reinante, no sabemos cuanto va a durar, y una vez               lleguemos a las llanuras de hielo, ya decidiremos- decía Fernanbál.
 
   -Está claro que nadie nos va a decir por donde debemos ir, una vez llegado allí- , contestaba               el pato Ulianov- el instinto nos dirá que camino elegir.
 
   -Sí, el instinto, dice este. Pero ¿el instinto de quién?, ¿el tuyo?- pregunta malicioso Balcan- o peor aún, ¿el de Chencho o el del percherón Ramilo? Si dependemos del               instinto de alguno de estos, acabaremos congelados en algún paraje situado en el sitio más alejado de donde quere-mos ir. Bueno, sabemos que en caso de duda, iremos por el camino contrario al elegido por Chencho, eso creo que lo tenemos todos claro.
 
   -Llegado el momento, se decidirá- sentenció con contundencia el Hada Karmel-. No sabemos que nos deparará el camino o si encontraremos la forma de dirigirnos a nuestro               destino, pero algo me dice que llegado el momento algo o alguien nos facilitará la solución.
 
   -¡Gracias a los dioses!, ya me temía que algún percherón borrico iba a sacar su instinto a relucir- bromeó Balcan.
 
   -No bromees con esas cosas, Balcan- corrigió el Hada Karmel-. Nunca sabremos de donde van a salir nuestros talentos más ocultos, y algo me dice que el burro Chencho y el percherón Ramilo guardan en su interior algo más que fuerza bruta o tozudez.
 
   -Fuerza bruta guardan de sobra cualquiera de los dos- rió el Tío Mirlo- nunca vi a nadie más bruto que Ramilo y más tozudo que Chencho.
 
   -En eso tienes razón- afirmó el Hada Karmel- pero el percherón Ramilo tiene una fuerza               que no es sólo bruta. 
 
   El percherón Ramilo iba escuchando la conversación, pero no quería intervenir en ella, porque siempre quedaba en evidencia ante las chanzas de Balcan y los demás, pero en ese momento, una sensación extraña invadió a nuestro amigo. Una voz que salía de lo más profundo de su mente le decía. 
 
   -No todo es fuerza brutaaaa, no todo es fuerza brutaaa, FUERZA MENTAAAL, Fuerza Mentaaaaal.
 
   Ramilo prosiguió su camino sin decirle a nadie nada acerca de las voces que oía internamente, no fuera a ser que lo tacharan de loco o de lunático. Siguió caminando sin hacer el más mínimo comentario. Quizás más adelante podría comentar algo con el Hada Karmel, si las voces se volvían a repetir.
 
   Así fueron pasando el día, caminando bajo la seguridad de los árboles del bosque, sin más sobresaltos que los que daban de vez en cuando el burro Chencho y sus amigos.
 
   Llegada la noche, como siempre, se preparó el campamento y se distribuyeron las guardias. Todo transcurría con total normalidad, cumpliéndose la rutina que venían desarrollando día a día desde que se pusieron en camino.
 
   El Coronel Lakefield estaba atento, en su turno de guardia, a cualquier ruido que se saliese de lo normal. Era noche cerrada y no se veía practicamente nada, aún cuando el cielo estaba totalmente cubierto de estrellas y la luna sólo se escondía de vez en cuando detrás de alguna nube que por allí pasaba.
 
   Algo empezaba a inquietar al Coronel. Hacía rato que había escuchado un chasquido extraño y ahora lo había vuelto a escuchar. 
 
   El Coronel se puso de pie y desenvainó su espada a la espera de oír nuevamente ese sonido característico. Poco a poco se fue acercando al lugar en el que creía que había sonado por última vez. La poca luz reinante en ese momento facilitaba que pudiese desplazarse sigilosamente y sin que nadie pudiese verlo, o eso creía él. 
 
   Una vez más se produjo el chasquido. El Coronel levantó su espada, pero no tuvo tiempo de utilizarla, inmediatamente sintió en su cuello el tacto de algo afilado que hizo que se parase en seco y dejase de respirar.
 
   -No hagas ni digas nada o será lo último que se oiga de ti en esta vida- le dijo una voz que sonaba a la vez misteriosa y amenazante.
 
   -Llévame con tus amigos y procura no asustarlos. Si haces lo que te digo, nadie va a sufrir               ningún daño. No estoy solo, en estos momentos estáis rodeados y un solo gesto por mi parte               y todos seréis ajusticiados.
 
   El Coronel Lakefield hizo caso a todas las indicaciones que fue recibiendo del misterioso desconocido. Una vez llegaron al campamento, el Coronel despertó uno a uno a todos los que estaban durmiendo.
 
   Ninguno de ellos entendía nada de lo que estaba pasando. Antes de que nadie expresase la más mínima queja, el Coronel hizo una señal para que no se hiciese nada inapropiado.
 
   Todos vieron que la situación en la que estaba el Coronel Lakefield no era la más idónea posible, por lo que se sentaron y esperaron las explicaciones oportunas.
 
   -Espero que sepan disculpar la forma de mi llegada- se expresó cortésmente el desconocido-. No tengo la más mínima intención de hacer daño a nadie, por lo que si me prometen que se van a quedar en donde están, soltaré a este caballero y me presentaré como es debido.
 
   Viendo que nadie hacía nada que hiciese presagiar un ataque, decidió soltar al Coronel y colocándose en el centro del campamento siguió con sus explicaciones.
 
   -Llevo varios días siguiéndoos- dijo tranquilamente. -Me perdonará el Coronel si le he mentido cuando le dije que estaban todos rodeados, la verdad es que estoy solo y si me lo permiten, mi intención es unirme a ustedes en su camino. No he podido evitar escuchar su destino y sobre todo su preocupación por saber que hay más allá de estos bosques. Si me lo permiten, yo podré guiarlos una vez lleguemos a la gran llanura de hielo. Conozco estas tierras y sobre todo, se orientarme en la llanura y en los vastos espacios que hay más allá.
 
   -¡Todo eso está muy bien!- dijo enfadada el Hada Karmel-, pero, ¿quién demonios eres tú?
 
   -Mi nombre es Joe Garza, soy guía y conseguidor, todo lo que necesites yo te lo puedo proporcionar si me das el tiempo suficiente y allá donde vayas yo te podré guiar, si me lo               permites. Soy una garza real, de la tribu de las garzas reales de la llanura, nací y me crié en               los espacios en los que todo el mundo se pierde. Desde muy pequeños nos enseñan a orientarnos y a facilitarnos la vida allí en donde aparentemente no hay nada. Creo que me vais a necesitar.
 
   -¿Desde cuando nos vienes siguiendo?- interrogó el Tío Mirlo.
 
   -Hace varios días oí que un grupo de desconocidos había escapado de un ataque de las tropas de Don Hidalgo en las montañas. Todos sabemos lo que ha pasado en el valle y pensé que si os encontraba podría unirme a vosotros y participar de vuestra aventura. No me               gustan los jocevellos y menos aún los cochinos. Se que vosotros vais a oponeros al nuevo               régimen amenazador que ha instaurado Don Hidalgo en el valle y quiero ayudar- explicó la               garza.
 
   -¿Y por qué habríamos de fiarnos de ti?- preguntó Chencho.
 
   -Y, ¿por qué no?, si hubiese querido podría haber matado a vuestro compañero y haber acabado uno por uno con todos vosotros- contestó altanero Joe Garza. -A fin de cuentas, hasta hace un momento nadie se enteró de que estaba aquí y eso que tenéis con vosotros a un hada y además os siguen fuerzas ocultas que os protegen y por lo que veo, aún no os habéis enterado.
 
   -¿Fuerzas ocultas que nos protegen?, preguntó intrigado el percherón Ramilo.
 
   -Sí, criaturas o entes o que se yo, que suelen vivir en los bosques. Al pajarraco negro y a ese burro de ahí parece que los protegen. ¿No os habéis dado cuenta?- preguntó incrédulo Joe               Gaza.
 
   -No- contestó el Hada Karmel. Hay fuerzas fuera de nuestro mundo cotidiano que todavía no alcanzamos a comprender, incluso yo con todos mis poderes desconozco muchas de las maravillas que se ocultan a nuestros ojos y a nuestros sentidos. Pero sí se que si esos entes que tú dices están protegiendo a Chencho y al Tío Mirlo, han de ser seres buenos y en los que podemos confiar, porque han elegido proteger a los más puros de corazón.
 
   -¿Ese emplumado negro, puro de corazón?- preguntó incrédulo la garza- ¡vivir para ver!
 
   Todos siguieron discutiendo sobre lo dicho por el nuevo acompañante, que aunque nadie dijo nada, fue inmediatamente aceptado en el grupo. Unos le fueron explicando quien era cada cual, sobre todo el respeto que les infundía a todos el Tío Mirlo y el cariño que profesaban a Chencho, el burro, otros le preguntaban sobre como podía orientarse en la nada, en fin quien más y quien menos aprovechó el momento para participar de una charla distendida aunque fuese en plena madrugada y al día siguiente les esperase un largo camino.
 
   Todos se habían dado cuenta de que, aunque Joe Garza había tratado al Tío Mirlo con cierto desdén, la garza pronto comprendió que el mirlo era una parte muy importante del grupo y que no tenía sentido ofenderlo para hacerse valer. Poco a poco la conversación se fue apagando, porque aunque todos estaban interesados en conocer cosas del nuevo compañero, había que descansar para proseguir el viaje al día siguiente. Pronto todos estaban durmiendo nuevamente, excepto el Hada Karmel que se quedó de guardia. Ella estaba preocupada por cómo no se había dado cuenta de la presencia de la garza, cosa de la que hablaría con ella lo más pronto posible y sobre todo por cómo no se había dado cuenta de la presencia de entes protectores que rondaban a miembros del grupo. Algo en el bosque estaba limitando sus poderes y eso la contrariaba.
 
   Todos estaban dispuestos a iniciar la jornada esa mañana. El campamento ya había sido levantado y todo estaba en orden para proseguir. Como es lógico, Joe Garza era el centro de atención de todos y quien más y quien menos tenía algo que preguntarle, algo que ofrecerle o algo que decirle. Todos excepto el Hada Karmel. Esta seguía preocupada por la capacidad de la garza para seguirlos y su poca presteza para descubrirla.
 
   Poco a poco fueron poniéndose en camino. La tarea de proseguir el viaje por un paisaje tan bucólico hacía que fuese una motivación y no un deber. Todos estaban encantados de pasear por un sitio tan idílico, pero poco quedaba por recorrer del bosque en el que se encontraban. A pocos kilómetros empezaba una ancha estepa que finalizaría en la llanura de los hielos perpetuos.
 
   Una vez llegados al linde final del bosque, se iniciaba un terreno abierto, pero con ligeras lomas y colinas que hacía que no fuese llano del todo. Era evidente que una expedición del estilo de la nuestra no iba a pasar desapercibida en un terreno que poco a poco iba a transformarse en un llano abierto por los cuatro puntos cardinales. La consigna general era que todo el mundo estuviese atento a cualquier movimiento lejano y que se evitase en lo posible los gritos y algarabías. En terrenos como en el que se encontraban ahora, cualquier ruido o sonido iba a ser escuchado en kilómetros a la redonda.
 
   Después de comer, el grupo reinició el viaje internándose en el llano estepario. La comitiva iba en fila, y pronto se dieron cuenta de que la hierba era cada vez más alta y que dificultaba el avance. Joe Garza les había informado que lo mejor en un terreno como el que se encontraban era desplazarse en línea recta, aprovechando para recorrer el mayor número de kilómetros posibles en cada jornada, estableciendo como referencia un punto alejado, a fin de no desviarse en demasía. Habían elegido una colina cubierta de árboles que se distinguía en la distancia. Una vez iniciado el camino, cada uno se fue colocando donde mejor le pareció. El Hada Karmel se quedó cerrando el grupo y le hizo una señal a la garza a fin de que la acompañase. El hada estaba ansiosa por saber que había pasado en el bosque y por qué sintió que sus poderes se habían resentido momentáneamente.
 
   -¿Cómo es que sabes manejarte tan bien en terrenos tan complejos?, y ¿cómo consigues tanto sigilo?, ¿qué usas para orientarte?- preguntó ávida de respuestas el Hada Karmel.
 
   -¿Cómo es que he podido sortear tus poderes sensoriales?, supongo que eso es lo que realmente te preocupa- contestó son soltura Joe Garza. -No te preocupes, responderé a todas tus preguntas. No hay nada de extraordinario en mí, sólo generaciones de conocimiento que han pasado de padres a hijos desde tiempos inmemoriales. No has perdido ni un ápice de tus               poderes, Hada Karmel, sólo que han sido bloqueados temporalmente, algunos por mí y otros por esos entes de los que os hablé anoche. Todo tiene explicación-. Apuntilló la garza.
 
   -Pues explícate, por favor- insistió el hada.
 
   -Desde muy pequeños nos forman para no perdernos en ningún sitio. Basamos nuestra capacidad de orientación en el dominio de los campos magnéticos de la tierra, a través de ellos nos guiamos. Debido a eso, cuando nos encontramos con seres con grandes capacidades sensoriales, les bloquea-mos aquellos poderes que están en relación con las fuerzas terrestres a fin de evitar que nos impidan desarrollar nuestra capacidad de orientación, eso es todo básicamente- explicó Joe Garza.
 
   -No, no es todo Joe Garza- sentenció el Hada Karmel. -Hay algo más que me estás ocultando. Si quieres seguir entre nosotros, no debes ocultarme nada.
 
   -Si quiero seguir entre vosotros...- dijo desafiante Joe Garza-. -Eso suena a amenaza. Tú eres la principal interesada en que siga con vosotros. Cuando lleguéis al final de la estepa, todos te mirarán a ti buscando respuestas y tú no las tendrás, porque no sabes como seguir, en               cambio yo sí. Por lo tanto, si quieres que siga entre vosotros, quizás deberías ser un poco más cuidadosa en el trato conmigo, porque tú me necesitas a mí, yo a ti no.
 
   -¿No?- preguntó el Hada con una media sonrisa. Pues explícame entonces cómo vas a enseñarnos el camino si desde este mismo instante tu memoria me pertenece. Desde el momento en que emitas un nuevo sonido, perderás tus recuerdos y estos pasarán a ser míos,               perderás tus sensores, estos pasarán a ser míos, perderás el habla, sólo hablarás cuando yo te               lopermita. Respétame Garza y seguirás siendo ese ser especial que sólo tú te crees que eres,               despréciame y vivirás la soledad que te carcome por dentro como una esclavitud perpetua. Yo también se lo que temes, conozco tus miedos. Si quieres vivir en paz entre nosotros, nunca más vuelvas a retarme. ¿Has entendido?
 
   Cuando la garza quiso responder, sólo pudo emitir un graznido y a partir de ahí, el silencio se apoderó de ella, sus recuerdos desaparecieron y un temblor de terror y angustia convulsionó todo su cuerpo, al poco tiempo cayó tendida en el suelo sin sentido. Al momento se levantó.
 
   -¿Qué me ha pasado?, ¿qué me has hecho?- preguntó ansiosamente Joe Garza.
 
   -No ha pasado nada- respondió el Hada Karmel. -Sólo hemos medido nuestras fuerzas, nada más.
 
   -No quiero problemas contigo, sólo quiero viajar con vosotros y ayudaros en vuestra causa que también es la mía, nada más-, se disculpó la garza.
 
   -¿Cómo bloqueas mis poderes y por cuánto tiempo eres capaz de mantenerlos bloqueados?- preguntó inquisitiva el Hada Karmel.
 
   -Sólo puedo bloquearlos por un espacio corto de tiempo, no más de algunas horas. El cómo, no lo sé explicar exactamente, se que tiene que ver con nuestra capacidad de entender las               fuerzas latentes de la tierra y el conocimiento de los agentes que operan con el viento, la               lluvia, la nieve. Nos enseñan a predecir en función de los agentes meteorológicos y somos capaces de saber si va a llover o a nevar con bastante antelación, además el magnetismo terrestre nos permite conocer no sólo el camino a seguir sino también a evitar a quienes no queremos que nos sigan, o lo que es lo mismo a mantenernos fuera de la influencia de               quienes no queremos que nos descubra. Como ves, es algo complejo de explicar, pero es algo que tiene que ver con el funcionamiento de nuestro organismo. Sabemos hacer cosas que no podemos explicar como las hacemos, porque simplemente no lo sabemos.
 
   -¿Cómo fuiste capaz de percibir a esos entes protectores del Tío Mirlo y Chencho?-               preguntó con interés el Hada Karmel.
 
   -Porque irradian energía que soy capaz de sentir, además emiten luz, muy débil y de un color característico que permite diferenciar si son entes benignos o malignos. En este caso, su luz rosácea, me hace pensar que son femeninas y su pureza me hace sentir que son buenas. No se separan ni un momento de ninguno de vuestros dos amigos. ¿Tú sabes               realmente lo que son?- pregunta con curiosidad Joe Garza.
 
   -Sí, pero no es el momento de explicarlo, ni soy yo la persona indicada para hacerlo, cada cosa en su momento- explicó el hada secamente.
 
   Siguieron conversando animadamente durante varios minutos mientras avanzaban en línea recta por una estepa que cada vez se mostraba más frondosa, la hierba superaba la altura de la mayoría y se hacía difícil mantener la colina como punto de referencia.
 
   La comitiva avanzaba con dificultad, cuando en un momento dado, el Tío Mirlo decidió que sería interesante que tanto él como el búho Gillao y el pato Ulianov se adelantaran volando a fin de ver lo que tenían delante y así servir de referencia visual a todos los demás que no podían volar. Aprovecharon el momento para tomarse un pequeño descanso y reponer fuerzas. Sin darse cuenta, habían avanzado toda la  tarde y había llegado el momento de comer algo y proseguir camino hasta que llegase la noche.
 
   Una vez descansado, decidieron dividirse en tres grupos, cada uno seguiría a un referente volador distinto y así evitarían estar tropezándose constantemente debido a la altura cada vez mayor de la hierba. En caso de problemas los guías voladores procurarían avisar con suficiente antelación para preparar una respuesta.
 
   No habían avanzado ni dos kilómetros, cuando el búho Gillao se vuelve a su grupo y les avisa de que no muy lejos de donde se encuentran, a su izquierda se percibe movimiento. La hierba de esa zona va desapareciendo cada vez a mayor velocidad. Lo mismo percibe el pato Ulianov a su derecha. Por delante el Tío Mirlo avista un fenómeno similar. Nadie se ha fijado que por detrás de la comitiva está ocurriendo otro tanto de lo mismo.
 
   Al darse cuenta de lo que está ocurriendo, Joe Garza y el Hada Karmel gritan a la vez:
 
   -¡CORRED! Corred todo lo que podáis, ¡nos están atacando!
 
   -Son lobos esteparios. Licántropos y depredadores de los llanos, debemos evitar separarnos si queremos tener alguna oportunidad- avisa preocupado Joe Garza.
 
   Sin pensárselo dos veces todos empezaron a correr. El búho Gillao vuela hacia donde se encuentran el pato Ulianov y Fernanbál entre otros, con el objeto de ponerse de acuerdo hacia donde dirigirse. Sin darse cuenta, pierde de vista por un momento a Balcan y Ramilo. Estos corren todo lo que pueden, están siendo perseguidos por una manada de lobos y un grupo de cazadores de los llanos. En principio parecen presa fácil. En poco tiempo se ven rodeados por un grupo numerosos de lobos y unos cuantos hombres armados con lanzas. La situación es desesperada, nadie del grupo puede acudir en su ayuda. El cerco se va cerrando poco a poco, el fin parece próximo.
 
   El Tío Mirlo y Chencho se dirigen a toda velocidad hacia la colina que les servía a todos de referencia, se encuentran relativamente cerca y ese parece un buen sitio para refugiarse. El caballero Sandoval y algunos miembros de la dotación real piensan lo mismo. El problema es que todos están siendo cercados por los flancos y perseguidos por la retaguardia, realmente el único lugar hacia donde huir es hacia la colina.
 
   El Hada Karmel y Joe Garza se encuentran ayudando a Fernanbál, el Coronel Lakefield y su grupo. Ellos también están siendo cercados y no saben muy bien hacia donde dirigirse. El búho Gillao los alcanza en el momento en que emprenden la huida de un grupo de lobos que se les había acercado peligrosamente.
 
   La situación es realmente delicada para todos ya que se encuentran en un terreno totalmente desfavorable y son superados en número.
 
   Balcan y Ramilo están a punto de ser atacados. El cerco cada vez es más estrecho y sus posibilidades de escapar son prácticamente nulas. Sólo les queda una salida, resistirse y luchar. Balcan está paralizado por el miedo, la situación lo supera, es incapaz de realizar ningún movimiento. Pero justo en el momento en que van a ser atacados, algo extraordinario sucede, Ramilo, en un estado de excitación absoluto se coloca entre los lobos y Balcan y sobre sus patas traseras empieza a realizar movimientos que hace que el primer lobo en atacar sea rechazado por el percherón gracias a un golpe brutal. Ramilo se encuentra en un estado en el que todo ocurre con increíble lentitud, y él mismo se ve realizando todos los movimientos a cámara lenta, como si fuese un simple espectador de todo lo que está ocurriendo. Se encuentra calmado y en equilibrio y cada vez que realiza un movimiento, un lobo o un cazador son rechazados. En su interior sólo escucha una voz que le dice:
 
   -¡Fuerza mentaaaal, fuerza mentaaal!
 
   Balcan está asombrado de lo que está viendo, Ramilo se está deshaciendo uno por uno de todos los lobos y cazadores que los están atacando. Se encuentra en un estado de éxtasis total, se mueve con total equilibrio y la destreza de su golpes son absolutos. Se está comportando como un verdadero guerrero.
 
   Ramilo no siente el miedo, sólo siente que es capaz de verlo todo, de hacerlo todo en un estado de total placidez, percibiendo una paz absoluta. Todo lo vive ralentizado y es capaz de anticiparse a cada movimiento de sus oponentes, ejecutando el golpe en el momento justo y en el lugar adecuado. Ningún lobo y ningún hombre armado ha podido hacerles daño, él ha podido con todos. Aunque realmente no es del todo consciente de lo que hace y de lo que ocurre. Una vez finalizada la lucha, Ramilo vuelve en sí, de nuevo a su estado original.
 
   -¿Qué ha pasado?- le pregunta a Balcan totalmente desconcertado.
 
   -¡Por todos los dioses Ramilo!, me has salvado la vida- contesta Balcan todavía aturdido por el fragor de la pelea-. Eres un guerrero extraordinario, Ramilo, me has dejado sin palabras, eres mi héroe.
 
   -¡Deja de decir tonterías Balcan!,- responde indignado el percherón.- ¿A dónde se han ido los lobos?
 
   -Mira a tu alrededor, Ramilo. Están todos ahí, derrotados, ¿no los ves? Has sido tú. Tú les has ganado y me has salvado.
 
   -Yo no he hecho nada- contesta Ramilo incrédulo-. Sólo sé que en un momento dado todo se ha vuelto a cámara lenta y he sentido un bienestar y una sensación de plenitud increíbles.               Y una voz interior que me decía, ¡Fuerza Mentaaal!
 
   -Has entrado en trance y has empezado a luchar de una forma impresionante, Ramilo, te has lanzado a por cada lobo y cada humano en el momento oportuno, como si supieras lo que iban a hacer en cada momento, fue algo increíble- le explicaba Balcan lleno de gozo.
 
   -¿Es cierto eso que dices Balcan?, ¿he sido yo?- pregunta inocentemente Ramilo.              
 
   -¡Desde luego que has sido tú!- contesta entusiasmado el purasangre. El Hada Karmel tenía razón, algo hay en ti que hace que en los momentos críticos te conviertas en un guerrero sorprendente, y no es tu fuerza bruta. Es tu capacidad para..., no se, para entender lo que haces y hacerlo en el momento preciso, sin más. Es tu..., tu fuerza mental.
 
   -¡Ja, Ja!- ríe incrédulo el percherón-. Tengo una fuerza mental que me hace invencible. ¡Ja,               Ja, Ja ,Ja!, no me lo puedo creer.
 
   Justo en ese momento algo se mueve a los pies de Ramilo.
 
   -¡AHHHHH!- grita desaforadamente el percherón. ¿Qué es eso, una rata?, ¡fuera de mi vista roedor inmundo!
 
   -Que fuerza mental ni que historias, tú eres un cobardica de tomo y lomo- dice una voz desde el suelo.- Cómo es posible que hayas podido con esa jauría de lobos y tengas miedo de mí. ¡Y no soy una rata!, ni siquiera un roedor. Soy una comadreja, un mustélido. Y no vine aquí para que me insulte una mole sin cerebro como tú. Vine para ayudaros, zopencos.
 
   Mi nombre es Primus y soy el mayor de tres hermanos, de ahí mi nombre.
 
   El caballero Sandoval y algunos soldados de la guarnición real ya habían llegado a la colina. Estaban listos para recibir el ataque de los lobos, haciéndose fuertes en una de las pendientes. Desde allí controlaban un amplio espacio y podrían dar respuesta a los ataques, viniesen de donde viniesen. El terreno elevado les daba una ligera ventaja que compensaba su manifiesta inferioridad numérica.
 
   El Tío Mirlo no se separaba un momento de su amigo el burro Chencho. Podría haber llegado ya a la colina y sentirse relativamente seguro en la compañía del caballero Sandoval y sus soldados, pero le resultaba del todo imposible separarse de su compañero. Chencho estaba en serias dificultades, porque no era capaz de avanzar a mayor velocidad que sus perseguidores y a cada paso que daba, las distancias con los lobos y sus acompañantes se reducía ostensiblemente. Sólo era cuestión de tiempo que lo alcanzaran.
 
   -¡Corre Chencho, corre!, no mires atrás, podemos conseguirlo, pero por favor, no te pares- animaba el Tío Mirlo a su amigo.
 
   -No puedo más, Tío Mirlo, me falta el aire y me duelen mucho las piernas- se quejaba el               burro. Vuela y sálvate tú, yo intentaré distraerlos en lo que pueda, mientras tú llegas a la               colina.
 
   -Yo no te dejo sólo, burro. ¡Si caes tú, caigo yo!- El Tío Mirlo no estaba dispuesto a abandonar a su amigo bajo ningún concepto.
 
   Poco a poco, los lobos iban recortando las distancias con sus perseguidores y además se estaban acercando no sólo por detrás, sino también por los lados. En cualquier momento estarían en disposición de rodear a sus presas. Las expectativas de éxito para Chencho y el Tío Mirlo eran cada vez más escasas.
 
   Faltaban pocos metros para que Chencho y el Tío Mirlo fuesen alcanzados, las esperanzas de una huida exitosa eran cada vez menores.
 
   -¡Chencho no te pares!, sigue corriendo, ya falta menos.- Las esperanzas del Tío Mirlo en alcanzar su objetivo se reducían a cada paso, pero no cejaba en el empeño de animar a su amigo, aún en los momentos más críticos.
 
   Una voz desconocida emergió de la vorágine de ruidos y ladridos emitidos por los lobos al sentir que sus presas estaban a punto de caer.
 
   Esa voz vino acompañada de una luz celestial que poco a poco fue alcanzando a Chencho.
 
   -¡No te pares, Chencho! Corre y ten fe, yo te protegeré-. Dijo la voz a Chencho, mientras este hacía un último esfuerzo antes de ser alcanzado por los primeros lobos que estaban asomando sus fauces amenazadoras justo detrás del burro.
 
   Sin darse cuenta de lo que estaba pasando, Chencho empezó a adquirir más y más velocidad. Sus patas apenas pisaban el suelo, su gracilidad corriendo era la de un caballo de carreras y no la de un burro. Poco a poco empezó a vislumbrar la colina, los lobos iban quedándose atrás.
 
   -¡Corre Chencho, vas a conseguirlo!- le gritaba el mirlo.
 
   En ese momento, una lanza va dirigida directamente a la posición del Tío Mirlo. Él no se da cuenta, pero está a punto de ser abatido por uno de los cazadores que se había acercado por uno de los flancos. 
 
   Justo en el momento del impacto, Chencho dirige la mirada hacia su amigo, creyendo que ambos estaban a punto de ponerse a salvo.
 
   -¡NOOOOOO!, Cuidado Tío Mirlo- gritaba Chencho desesperado.
 
   El Tío Mirlo iba a ser abatido y el pobre burro no podía hacer nada por evitarlo. Su amigo, pudiéndose haber salvado, iba a quedarse en el camino por acompañarlo en los momentos más difíciles, y él no podía hacer nada.
 
   Otra voz se escuchó en la lejanía.
 
   -¡Corre Chencho y no te preocupes por tu amigo!
 
   Nuevamente una luz cegadora apareció delante de todos, esta no era de color celeste, sino de un tono anaranjado, como una puesta de sol. Poco a poco fue alcanzando al Tío Mirlo, hasta cubrirlo en su totalidad. En el momento en que la lanza iba a impactar con su cuerpo, el Tío Mirlo estaba totalmente iluminado por esa luz incandescente. La lanza quedó totalmente fulminada. El Tío Mirlo estaba a salvo.
 
   Ante tantos hechos sobrenaturales, los lobos, los cazadores y todos los demás seres que estaban persiguiendo a nuestros amigos, se pararon por completo y se dirigieron directamente hacia la colina en donde se encontraban el caballero Sandoval y sus soldados. Chencho y el Tío Mirlo alcanzaron su objetivo momentos antes de que los lobos empezasen su asalto a la colina.
 
   -¿Qué ha ocurrido, Tío Mirlo?-, preguntaba el burro Chencho, entre incrédulo y asustado.
 
   -No lo sé, Chencho. Algo con lo que no contábamos nos ha salvado-. Respondió el Tío               Mirlo.
 
   -Pensé que te iban a derribar de un lanzazo. Y yo no podía evitarlo.- Chencho estaba realmente emocionado al ver que su amigo había corrido un peligro mortal por intentar ayudarlo a él.
 
   -Yo también pensé en que esas bestias te iban a dar caza, pero por suerte corriste como un galgo.- El Tío Mirlo también estaba emocionado, nunca se perdonaría que a Chencho le pasase nada.
 
   -Algo me impulsaba y lo cierto es que no podía parar. Y lo más asombroso es que no me               estaba cansando, al contrario, disfrutaba corriendo. ¡Fue algo increíble!- Chencho empezó a tomar conciencia de todo lo que les había pasado y no daba crédito.
 
   -Alguien nos protege. Debemos saber quién o qué es-. El Tío Mirlo también había tomado conciencia de lo ocurrido y sabía que si no hubiese sido por esa circunstancia extraordinaria, ahora yacerían muertos en medio de la estepa.
 
   La situación del Hada Karmel, Fernanbál, la garza y los demás, no era en absoluto halagüeña, ya que eran superados en número en una proporción de uno a tres. No podían escapar hacia ningún sitio. No les quedaba otra que batirse y luchar por sus vidas.
 
   -Formad un círculo- ordenó el Hada Karmel.
 
   -Los pájaros por dentro y el resto por fuera. Es importante que impidamos romper el círculo, en caso contrario estaremos perdidos.- El Coronel Lakefield fue distribuyendo los papeles a cada uno a fin de poder hacer frente a una fuerza tan superior, en una situación en la que de partida no podían esperar la ayuda de nadie. Estaban solos ante el peligro.
 
   -Búho, ¿te has dado cuenta de que has dejado sin referencias a tus compañeros Balcan y               Ramilo?- pregunta el               Hada Karmel al búho Gillao. Es necesario que alguien los encuentre para saber su estado.
 
   -Yo lo haré.- Se ofreció voluntario Joe Garza. Los guiaré a la colina junto con el resto de compañeros que hayan podido llegar.
 
   -Esperemos que haya podido llegar alguno-. Se lamentó esperanzado el Coronel Lakefield.
 
   -Ahí vienen- adelantó el búho Gillao, que en ese momento estaba planeando la zona.
 
   El choque con el enemigo fue brutal, pero por suerte para todos, pudieron aguantar la primera envestida, sin sufrir ninguna baja. El panorama se presentaba desalentador, ya que las fuerzas de las que disponían en comparación con los lobos eran ridículas, la desventaja numérica se había aumentado a una proporción de uno a cinco.
 
   El Coronel Lakefield estaba alentado a todos a fin de que nadie desfalleciese, pero los primeros síntomas de cansancio y debilidad se estaban empezando a notar.
 
   -¡Cerrad filas, cerrad filas!- gritaba sin cesar el Coronel. -No podrán vencernos si no nos separan.
 
   -No podremos aguantar mucho más si no recibimos ayuda pronto- sentención Fernanbál.
 
   En ese momento, se produjo un alto en el ataque de los lobos, momento que todos aprovecharon para tomar un respiro. Pero en realidad no era una retirada, en el momento en el que el último lobo desapareció de escena, una lluvia de lanzas cayó sobre los defensores. En ese momento un círculo de luz y energía cubrió al grupo evitando que todos muriesen ensartados. El Hada Karmel tuvo que echar mano de su magia para evitar el desastre. La acción la dejó exhausta y por un momento pensó en retirarse de la lucha, pero la situación era desesperada y nadie podía dejarse llevar por el cansancio, la vida de todos estaba en juego.
 
   Llenos de rabia por la intervención del hada, los lobos y los hombres armados se lanzaron a tropel sobre nuestros amigos, que no pudieron evitar la desbandada general. La formación se rompió con la primera envestida y a partir de ese momento, cada uno tuvo que luchar por su propia supervivencia.
 
   Todos estaban peleando valientemente, se lo jugaban el todo por el todo en cada envite y esa desesperación hacía que una y otra vez, los lobos y sus agentes fuesen rechazados. El Hada Karmel se multiplicaba con el objeto de salvaguardar la vida de todos y cada uno, pero sus esfuerzos no eran suficientes.
 
   -¡A tu espalda Fernanbál!- gritaba el búho Gillao desde las alturas.
 
   Su posición privilegiada permitía ayudar a cada miembro del grupo que se veía en dificultades, y si su aviso no era escuchado a tiempo, se lanzaba en picado sobre el enemigo, a fin de evitar la caída de un compañero. En esa misma tesitura se encontraba el pato Ulianov, multiplicándose en la labor de avisar y luchar a la vez.
 
   El oso Fernanbál estaba siendo fuertemente acosado por una manada de lobos, pero su fuerza descomunal y la coordinación con las aves le permitía mantener el tipo y sobre todo mantener a raya a los atacantes.
 
   El búho Guillao se lanzaba una y otra vez sobre sus adversarios, ahuyentándolos con sus picotazos, hasta que un fuerte golpe en un ala hizo que  cayese a tierra desplomado. Por un momento se había desorientado, pero tuvo los suficientes reflejos como para alejarse un poco y evitar el escenario de la lucha. 
 
   La caída del búho significaba que las espaldas del oso Fernanbál ya no estaban totalmente cubiertas. Esa circunstancia fue aprovechada por los lobos para intensificar su ataque. En un momento dado, Fernanbál se vio rodeado por más lobos de los que podía combatir. En cualquier momento iba a ser atacado por la espalda, sin que pudiese hacer nada por evitarlo. Esa situación fue anticipada por el pato Ulianov, que justo en el momento en que un lobo iba a abalanzarse sobre la espalda del oso Fernanbál, el pato se lanzó sobre el atacante, pero la fatalidad estaba del lado de Ulianov y justo cuando iba a evitar el ataque al oso, un lobo sanguinario lo cazó literalmente al vuelo y se lo llevó en sus fauces atrapado mortalmente por el cuello. El oso Fernanbál pudo evitar el ataque por sorpresa, pero no pudo ayudar a su amigo, que con su intervención había salvado su vida a consta de la suya.
 
   -¡Habéis matado al pato, asesinos!- gritaba desconsolado el oso Fernanbál, mientras, fuera               de sí atacaba sin piedad a todo el que se le pusiese delante. 
 
   Su furia era tal que nadie osaba en acercarse a él para pelear, porque quien lo intentaba caía fulminado en el acto. Su actitud envalentonó aún más a sus compañeros que aprovecharon para lanzarse a un ataque desesperado. El pato había muerto, pero no lo había hecho en vano. Gracias a su sacrificio, todos doblaron sus esfuerzos y lucharon por su vida hasta alcanzar la victoria.
 
   Por el momento se habían salvado. Los lobos, los hombres y demás depusieron su actitud y se retiraron para reponerse de la derrota. 
 
   Transcurridos unos minutos, todos se pusieron manos a la obra para tratar de encontrar el cuerpo del pato caído y de ayudar en lo posible al búho Gillao que al ver la heroica respuesta de sus compañeros, poco a poco fue acercándose al punto en donde todos se encontraban, eso sí, con un ala rota.
 
   El cuerpo del pato Ulianov estaba tendido en la hierba y el oso Fernanbál estaba a su lado, llorando desconsolado. El Hada Karmel se acercó a él con el fin de intentar hacer algo, pero desgraciadamente ya nada se podía hacer.
 
   -¡Por favor, Hada Karmel, devuélvele la vida!, tú tienes el poder suficiente para hacerlo- rogaba llorando el oso Fernanbál.
 
   -Eso no es posible, Fernanbál. El pato Ulianov se encuentra ya descan-sando en el mundo de los muertos, ya no es posible su vuelta- contestó entre sollozos el Hada Karmel-. Ya nada se puede hacer. Cualquier magia que haga despertará su cuerpo, pero no será el pato Ulianov el que esté con nosotros, será otra cosa. No es posible su vuelta. Honrémosle como se merece. Gracias a su heroísmo todos hemos salvado la vida de momento.
 
   -Si no fuese por él, ahora estaría muerto- lloraba desconsoladamente el oso Fernanbál.
 
   -Tú y todos- contestó el Coronel Lakefield.
 
   -Debemos alejarnos de aquí- sugirió el búho Gillao, que tenía su ala colgando en cabestrillo.
 
   -Dirijámonos a la colina, allí estaremos más seguros. Coronel, hágale al búho el camino más fácil llevándolo en brazos, por favor- solicitó el Hada Karmel.
 
   -Yo llevaré el cuerpo del pato Ulianov- dijo el oso Fernanbál.
 
   Tuvieron suerte de que los lobos decidieran suspender el ataque por el momento, lo que permitió que pudiesen desplazarse hacia la colina, no sin pocas dificultades, ya que el fragor de la lucha los había alejado bastante de su posición original. Todavía se encontraban en medio de la estepa, y no tenían ninguna referencia para guiarse hacia el punto elegido. El Hada Karmel estaba a punto de utilizar las técnicas absorbidas a la garza Joe, cuando una voz muy aguda emergió del suelo.
 
   -Permítanme que les ayude a orientarse, señora- se oyó decir.
 
   -¿Quién habla?- interrumpió el Hada Karmel.
 
   -Mi nombre el Dúo, el segundo de tres hermanos, de ahí mi nombre.
 
   -Muéstrate, no somos capaces de verte- intervino el Coronel.
 
   -Tranquilo, sólo soy una comadreja, un mustélido, nada tenéis que temer de mí. Puedo ayudaros a que os reunáis con vuestros amigos en la colina, pero debéis daros prisa, los               lobos preparan un ataque final amparándose en la noche que se avecina y no creo que sea               nada agradable que nos encuentren a medio camino, la lucha os ha ido alejando poco a poco               de vuestro lugar de reunión.
 
   La comadreja tenía razón, la noche estaba a punto de caer y era necesario, no sólo llegar al punto de destino, sino prepararse para un ataque inminente. Iba a ser una noche muy larga.
 
   Joe Garza había estado volando en círculos sobre la llanura con el objeto de encontrar a Balcan y Ramilo. El búho Gillao había cometido una torpeza al dejarlos solos y no ver hacia dónde se dirigían. Al cabo de un par de horas de búsqueda, Joe Garza vislumbró en la lejanía un reguero de lobos vencidos  y un poco más allá a Balcan y Ramilo riendo y saltando. Era obvio que estaban celebrando su victoria, a todas luces espectacular a tenor de los resultados vistos desde arriba, por lo menos una docena de lobos y otros tantos hombres habían sido derribados, algo increíble teniendo en cuenta que sólo debían enfrentarse a un percherón y a un caballo de carreras. Algo extraño que Joe Garza no llegaba a entender había pasado ahí abajo.
 
   -Veo que os las habéis arreglado sin problemas- comentó jocosamente Joe Garza.
 
   -Te has perdido una hazaña increíble- contestó Balcan-. Presenta tus respetos al gran guerrero Ramilo, a partir de ahora ¡El Invencible!
 
   -No me lo puedo creer, ¿has hecho tú esto Ramilo?- preguntaba incrédulo Joe Garza.
 
   -Sí, y la verdad es que yo tampoco me lo puedo creer, pero sí he sido yo. El Hada Karmel me había dicho que quizás había algo dentro de mí que me haría especial, y mira..., ¡soy un               guerrero!,- contesta Ramilo lleno de confianza y a la vez lleno de inocencia.
 
   -Un guerrero dice este. ¡Pero si le tiene miedo a las ratas! ¡Y a las comadrejas! Si llegas a oírlo gritar cuando aparecí por sorpresa se te haría imposible de creer la masacre que estás               viendo. Es un cobardica que por alguna razón pudo controlar su miedo a los lobos, pero no a las comadrejas- comentó lleno de hilaridad Primus.
 
   -Y, ¿tú quién eres?, preguntó Joe Garza con curiosidad.
 
   -Me llamo Primus...
 
   -Sí porque es el primero de tres hermanos, de ahí su nombre- interrumpió Ramilo con cierta sorna.
 
   -Pues encantado de conocerte Primus- contestó educadamente Joe Garza.
 
   -Vine con el objeto de ayudarlos a encontrar el camino hacia la colina y así reunirlos con sus compañeros. Se acerca la noche y la llanura es diferente sin luz, es muy fácil desorientarse-. Contestó Primus para justificar así su presencia. 
 
   -Pues yo he venido a lo mismo, Primus. Es importante que nos pongamos en marcha cuanto antes, la colina está lejos de aquí y la noche se acerca. Es necesario que lleguemos junto a               nuestros amigos antes de que los lobos vuelvan al ataque.- Explicaba Joe Garza-. Por favor               Primus, indícanos el camino.
 
   De esta forma, todos se pusieron en marcha con el objetivo de alcanzar la colina cuanto antes. Después de una jornada extenuante, volverían a reunirse de nuevo en el punto de encuentro, la colina. Desgraciadamente, no todos pudieron lograr el objetivo, el pato Ulianov había caído y todos estaban abatidos por ello, pero sobre todo uno, el oso Fernanbál.
 
   Había caído la noche cuando todos se reencontraron en la colina. La noticia de la caída del pato Ulianov fue turbadora para todos, nadie esperaba que fuese a faltar alguien. Su muerte llenó a todo el grupo de una profunda tristeza. Pero no tenían demasiado tiempo para entretenerse. Los lobos atacarían en cualquier momento de la noche y deberían estar preparados. Ante la ausencia de todos y en previsión de un ataque, el caballero Sandoval y los soldados de la dotación real prepararon las defensas que creyeron oportunas para soportar un ataque desde abajo. Ciertamente se  habían esmerado en su tarea, porque las barreras defensivas que iban a tener que sortear los lobos y demás, iban a ser difíciles de superar. Toda la loma que daba a la llanura estaba cubierta de parapetos y trampas que iban a hacerles difícil el acceso, al menos a los primeros enemigos que se aventurasen por allí. Esto iba a darles tiempo a la expedición a preparar una respuesta al ataque o bien una huida hacia la llanura. Todavía no habían establecido ninguna estrategia, y eso urgía porque la noche se les había echado encima.
 
   -Debemos distribuirnos en grupos para defender la posición- indicaba el caballero Sandoval al Coronel Lakefield.
 
   -Cierto, pero si tenemos que emprender la huida, debemos indicar un punto de encuentro y una clave para que todos se pongan en marcha- apuntillaba el Coronel.
 
   -En caso de necesidad, podríamos usar los túneles cavados por los topos, con el tiempo se han ido acechando y cabe hasta un caballo por ahí. La salida se encuentra más allá, a unos dos kilómetros de la colina- indicó una voz muy aguda desde el suelo.
 
   -¿Pero, quién está hablando?- preguntó sorprendido el Coronel Lakefield.
 
   -Yo señor, mi nombre es Tercio, porque soy el tercero de tres hermanos, de ahí mi nombre.
 
   -¡Otra comadreja! ¿Hay alguna más que debamos conocer?- preguntó divertido el caballero Sandoval.
 
    -No señor, nuestra madre consideró que con tres eran más que suficientes- contestó Tercio-. Si me acompañáis os indicaré el camino de los túneles, quizás debamos cavar un poco para que entre el percherón, pero creo que nos serán de gran utilidad. Si se me permite decirlo, no               creo que podamos sopor-tar mucho tiempo el ataque de los lobos y de lo hombres de las praderas. Se han reunido a cientos y no están dispuestos a soportar otra derrota humillante como la que han sufrido hoy- explicó Tercio.
 
    -Quizás tengas razón, Tercio, y debamos inspeccionar esos túneles, seguramente nos hagan falta, porque nuestra fuerza es limitada y además estamos muy cansados- apostilló el Coronel.
 
   El Hada Karmel estaba reunida con Joe Garza, el Tío Mirlo y Chencho, mientras el resto del grupo descansaba merecidamente, después de una jornada tan extenuante. Ninguno podía dormir por lo que decidieron estar alerta mientras el resto de soldados inspeccionaban los túneles y ultimaban los preparativos para la defensa.
 
   -Cuando empezó el ataque de los lobos, tú habías dicho que también había licántropos entre ellos Joe Garza, pero no he visto ninguno- comentó el Hada Karmel.
 
   -Son hombres de las praderas, pero les llamamos licántropos porque imitan la forma de vida de los lobos- explicó Joe Garza-. Son tribus nómadas que hace muchos años aparecieron en la llanura procedente de más allá de los hielos. Se dice que huían de una guerra que había diezmado a los hombres, y decidieron quedarse en la estepa. Con el tiempo fueron capaces de entenderse con los lobos y finalmente adoptaron su modo de vida. Son depredadores y               además inteligentes. Nos lo van a poner muy difícil para salir de aquí, porque nunca encontraron unas piezas de caza tan codiciadas como la que han descubierto hoy. El burro Chencho haría las delicias de cualquiera de esos lobos. ¿Eh Chencho, te imaginas de primer plato de cualquiera de esos?- bromeaba cruelmente Joe Garza.
 
   -¡No!, pero te imagino a ti volando por los aires con una herradura de burro pegada al culo como vuelvas a mencionar algo parecido- contestó enfadado el burro Chencho.
 
   -No te enfades Chencho, es una broma- terció el Tío Mirlo.
 
   -Con un poco de suerte nadie tendrá que ser primer plato de los lobos- sentenció el Hada Karmel-. Pero si a un lobo le dieran a elegir a quién comerse de entre todos nosotros, seguro que te elegían a ti, Chencho, tienes pinta de ser un burro muy tierno- acabó bromeando el Hada.
 
   Todos siguieron charlando animadamente para eliminar la tensión que les suponía la espera. Sabían que les aguardaba una noche intensa y quien sabe si podrían contarlo al día siguiente.
 
   La noche avanzaba y no se apreciaba ningún movimiento. La verdad es que la noche era tan cerrada que era imposible ver nada a un palmo de la nariz. Quien más y quien menos había descansado algo, pero era imposible dormir aguantando semejante incertidumbre.
 
   Todos se habían distribuido a lo largo de una línea, en el centro se encontraban el Hada Karmel, el Tío Mirlo, Chencho, Primus y el búho Gillao con su ala maltrecha. A un flanco, se había situado el caballero Sandoval junto con Joe Garza, Fernanbál, Dúo y una parte de la guarnición real. En el otro flanco estaban el resto de la guarnición al mando del Coronel Lakefield, Balcan, Ramilo y Tercio.
 
   El punto de encuentro era la boca del túnel que todos tenían a sus espaldas y la clave de la huida era cuando el primer lobo superase la última barrera defensiva, que para que todos la vieran desde su posición, estaba parcialmente pintada de blanco, a fin de que sólo la viesen los que se encontraban arriba en la colina, pero totalmente invisible para los atacantes.
 
   En un momento de la noche el silencio fue sepulcral. No se oía absolutamente nada, ni siquiera el viento soplaba en ese instante. Al momento se escuchó el primer aullido, poco después una sucesión incesante de aullidos lobunos hacía que a todos se le pusiese la piel de gallina. El sonido era sobrecogedor, y poco a poco el miedo empezó a atenazar a cada uno de los miembros de la expedición, que en ese momento no eran capaces de calibrar la fuerza que tenían enfrente.
 
   -Parecen miles- dijo en un susurro Balcan.
 
   -Son miles- le contestó Tercio. 
 
   -¡Preparados!- ordenó el Coronel-. En cualquier momento iniciarán el ataque.
 
   Miles de antorchas empezaron a encenderse una detrás de otra. Llegado un momento la noche era tan luminosa que podía verse a kilómetros a la redonda. Los atacantes no estaban escatimando en medios, estaban dispuestos a llevarse a todos por delante. De pronto los aullidos desaparecieron, nuevamente el silencio era atroz, helaba la sangre. Un grito ensordecedor fue el preludio del ataque. De repente miles de llamas se acercaban a toda velocidad hacia la colina. El ataque había empezado.
 
   El ataque se produjo por los tres flancos a la vez, dada la enorme superioridad numérica. El primer embate fue rechazado, las trampas colocadas en el inicio de la loma, así como todas las barreras interpuestas, estaban dando sus frutos, pero era evidente que pronto iban a tener que abandonar su posición. Era del todo imposible contener a semejante fuerza en el momento en que todos llegasen al inicio de la pendiente.
 
   -Todos a la boca del túnel- ordenó el Coronel Lakefield-. Sólo han de mantener la posición los miembros de la guarnición, el resto han de ponerse inmediatamente a cubierto.
 
   El mensaje fue transmitido inmediatamente a todos y de forma automática los miembros de la guarnición ocuparon la parte central del frente e iniciaron una sucesión de fuego graneado que facilitaba la huida de sus compañeros.
 
   -Sandoval, usted será el encargado de dinamitar la entrada del túnel una vez que el último soldado haya traspasado la entrada- ordenó el Coronel.
 
   Una carga de explosivo lo suficientemente potente como para obturar un túnel de ferrocarril había sido colocada a pocos metros de la entrada, con el objetivo no sólo de cerrar la única entrada existente al túnel, sino de provocar el mayor daño posible a los enemigos, desplazando una gran cantidad de piedras y metralla que fuese a caer sobre los primeros atacantes que se aventuraran a lo alto de la colina.
 
   Todos, uno por uno fueron desplazándose hasta la entrada del túnel, nadie esperó a que los lobos llegasen a la cima de la colina. Las fuerzas estaban tan desniveladas y el poder del enemigo era tal que de nada servía esperar, el daño que se les podía hacer era mínimo, viendo el número de efectivos con los que contaba ese ejército de lobos esteparios y guerreros de los llanos.
 
   Fernanbál era el último en llegar a la entrada del túnel, todos los demás a excepción del caballero Sandoval y los soldados de la guarnición real habían entrado ya.
 
   -Rápido oso, ya todos están dentro- apuraba Primus la comadreja.
 
   -Entra, no me esperes- respondió el oso.
 
   Algo retenía al oso en la entrada, la comadreja lo esperó.
 
   -Gracias por esperarme- dijo una voz conocida para Fernanbál.
 
   -¿Has oído eso, comadreja?- preguntó asustado el oso Fernanbál.
 
   -Yo no he oído nada- respondió la comadreja.
 
   -Ulianov, ¿eres tú?- preguntó inocentemente el oso.
 
   -Sí ¿es que no me ves?- respondió la voz.
 
   -¡Por todos los dioses!, ahora sí te veo, ¿cómo es posible?- dijo emocionado el pobre oso.
 
   -¿Qué ocurre?- pregunta indignado Primus.
 
   -No lo ves, ¡comadreja del demonio!, ¡es Ulianov, el pato!- responde el oso.
 
   -Yo no veo a nadie oso, ¿te encuentras bien?- pregunta Primus preocupado.
 
   -Sólo puedes verme tú Fernanbál- susurra el pato-. Para los demás no soy nada, sólo tú puedes verme y oírme. He podido entrar en el mundo de los muertos pero he decidido esperar y he vuelto, te he elegido a ti. Sólo contigo podré comunicarme.
 
   -¿Eres un fantasma?- pregunta Fernanbál.
 
   -Eso creo, pero como ves, no tengo que portar cadenas ni nada por el estilo, puedo hacer todo lo que hacía antes pero sin que nadie más que tú me pueda ver. Estoy aquí para               ayudaros. No digas nada a los demás de lo que ocurre, no te creerían.
 
   -¿Con quién hablas, Fernanbál?- pregunta la comadreja Primus.
 
   -Con nadie- responde Fernanbál-. Entremos en el túnel, los demás nos estarán esperando.
 
   El caballero Sandoval esperó a que el último de los soldados reales entrara en el túnel. Los lobos y los guerreros de la estepa estaban cerca. Habían superado las trampas y las barreras, y aunque las bajas habían sido considerables, estaban a punto de llegar a la cima de la colina. Sandoval estaba esperando a que hicieran aparición los primeros enemigos en lo alto de la colina para hacer explotar el explosivo, quería causar el mayor daño posible al enemigo, al que probablemente le caerían toneladas de piedras y escombro encima.
 
   Dentro del túnel todos procuraban caminar lo más rápido posible, lo que no era fácil ya que no podían utilizar mucha luz, no querían dejar ninguna pista a sus perseguidores, querían dar la impresión de que se habían esfumado, que habían desaparecido detrás de la explosión. Lo último que deseaban era una persecución sin tregua a lo largo y ancho de la llanura por unos depredadores implacables y enfervorizados.
 
   De pronto, un fuerte estruendo se oyó en la lejanía. Sandoval había conseguido hacer explotar la carga explosiva y sellar la puerta de entrada al túnel. En principio estaban a salvo. Tendrían que llegar al final del túnel y esperar a que los lobos y los hombres de los llanos no se diesen cuenta del engaño e iniciasen una persecución. A fin de cuentas, estaban a sólo unos pocos kilómetros de distancia y la ventaja era mínima.
 
   Sandoval llegó a los pocos minutos al final del túnel. Venía totalmente cubierto de tierra y polvo. 
 
   -La explosión ha sido descomunal. La entrada se ha sellado en su totalidad. Los lobos han tenido que soportar un castigo considerable, ya que han debido de caerles encima toneladas               de proyectiles- explicaba entrecortado el caballero. 
 
   -Bien hecho Sandoval. Esperemos que todos se queden ahí y no inicien una persecución- indicó el Coronel Lakefield.
 
   -Estamos en tus manos Joe Garza. Llévanos a los hielos perpetuos.- Indicó el Hada Karmel.
 
   -A mandar- concluyó la garza.
 
   Caminaron uno detrás del otro durante todo lo que quedaba de noche, amparados en la oscuridad y siguiendo las indicaciones precisas de su nuevo guía, Joe Garza y sus tres nuevos ayudantes, las comadrejas Primus, Dúo y Tercio. Era necesario alejarse todo lo posible para que, llegado el nuevo día pudiesen poner distancia de por medio con sus enemigos.
 
   Decidieron descansar a media mañana para reponer fuerzas. Al mediodía volvieron a iniciar la marcha. Unos días más y estarían ante el gran lago helado. A partir de ahí, desconocían lo que vendría, aunque Joe Garza sabía como guiarlos.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 4: “UN NUEVO ORDEN”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   UN NUEVO ORDEN
 
    
 
   “La represión de los vencedores”
 
   Todavía era noche cerrada, faltaban varias horas para que amaneciese, el frío era intenso y el silencio absoluto. La prohibición de salir bajo el toque de queda estaba siendo vigilada a rajatabla, varios vecinos habían sido apresados ya desde que Don Hidalgo y sus tropas hiciesen su entrada triunfal en el valle. La represión en el pueblo estaba siendo tremenda, muchos habían caído por denuncias de diversa índole y otros muchos tuvieron que huir por temor a ser apresados. La intranquilidad era manifiesta y el miedo era el arma preferida de los represores.
 
   Los centinelas de la noche son implacables, no dejan de vigilar en ningún momento, tanto jocevellos como cochinos se aplican en su tarea de forma especial, porque saben que tendrán una recompensa por cada apresamiento que hagan. Aún así, siempre hay alguien que se aventura en la oscuridad, saltándose la prohibición y esta noche no iba a ser diferente a las demás. Alguien se mueve furtivamente entre las sombras, sorteando la vigilancia de los centinelas nocturnos y hasta ahora ha tenido suerte.
 
   -¡Corre y no hagas ruido!- susurra asustada Lady Lo-. Es preciso que lleguemos a casa cuanto antes. Esta información no puede esperar.
 
   -Hago lo que puedo- se queja Marvel-. Me pesa todo y no puedo ir más rápido.
 
   -¡No vuelvas a insistir en venir conmigo!, no estás para estas cosas y cualquier fallo nos puede condenar a todos- se enfadó Lady Lo-. Este es un trabajo para alguien más rápido y               sobre todo más ágil, ¡estás engordando Marvel!
 
   -Gracias cariño por tu delicadeza- le respondió Marvel con ironía. -No podía consentir que anduvieras por ahí de noche sola, sabiendo que esto está infestado de puercos cochinos. Pero soy consciente de que esto no es para mí, sé quien tiene que realizar este trabajo a partir de               ahora, pero todavía no está disponible.  
 
   -¡No, ese grillo no!, no lo voy  a discutir más, me da repelús.- Se queja Lady Lo, sabiendo que es inútil prolongar la discusión.
 
   -Es quien mejor puede ayudarte, es listo, rápido y escurridizo, en cuanto esté disponible vendrá.
 
   No sin esfuerzo, esa noche lograron sortear todos los puestos de vigilancia y llegar sanas y salvas a casa. Lady Lo, una de las damas de la reina arriesgaba su vida y la de sus amigos manteniendo informados a todos sobre las cosas que acontecían en palacio y esa noche la información era realmente importante.
 
   -¡No hay tiempo que perder, necesitamos informar a todos los que podamos sobre esto o las consecuencias serán catastróficas!- acuciaba Cecilius a los allí reunidos.
 
   -Sólo hay una posibilidad de hacerlo rápido- afirmaba el Cabo Boulanger. -Los hermanos Palomo son los únicos que nos pueden ayudar a avisar a la gente. Es necesario que estén aquí cuanto antes, sino todo será en vano. 
 
   -Ya están de camino, los hicimos llamar nada más llegar Lady Lo- dijo Aurora la gallina.
 
   -¡Aquí están!-, anuncia nerviosa Marvel.
 
   -Es preciso que entreguéis este mensaje al mayor número de gente posible, no queda mucho tiempo y sus vidas dependen de ello-, ordena seriamente el Cabo Boulanger a los tres hermanos Palomo.
 
   -Haremos lo que podamos, pero me temo que no todos podrán enterarse a tiempo, queda poco para el amanecer-, dijo preocupado uno de los Palomo.
 
   -Es imprescindible que el mensaje llegué al mayor número de hogares posible. ¡Esto va a ser un desastre!- se quejaba amargamente Cecilius.
 
   -Eso harán, ahora marchaos y que tengáis suerte, la vida de muchos depende de vuestra rapidez- decía Lady Lo intentando calmar los ánimos.
 
   Al amanecer, un destacamento de jocevellos iba a ser destinado al pueblo para apresar a quienes no hubiesen pagado los impuestos en el plazo que se había establecido. Pocos habían podido atender los pagos hasta el momento, porque las cantidades que se exigían eran tremendamente exageradas para que se hiciesen frente en tan poco tiempo por gentes tan sencillas. Lady Lo había sido avisada por la Reina Mariam de que iban a iniciarse represalias contra los ciudadanos del pueblo y era preciso avisarlos para que pudiesen huir. Pero la noticia llegó demasiado tarde. Los hermanos Palomo se desplazaron a toda prisa casa por casa, pero pronto se dieron cuenta de que el esfuerzo era prácticamente inútil. El destacamento de jocevellos había tomado ya posiciones en el pueblo y le acompañaban un pelotón de cochinos armados hasta los dientes, todo estaba rodeado y era del todo imposible escapar. Se iba a iniciar la caza y nadie lo iba a parar.
 
   -¿Están todos en sus puestos?- pregunta en susurros Caius el jefe de los jocevellos.
 
   -Sí señor, listos y dispuestos, señor- contesta disciplinadamente el oficial.
 
   -¡Qué empiece la fiesta!, hoy nos vamos a divertir- sonrió Caius. -Que no quede ninguna casa de la lista sin revisar y que nadie salga de los límites del pueblo. Si hace falta, lleguen hasta el final, que asuman las consecuencias. No debemos dejar escapar a nadie.
 
   -¡Adelante!- ordenó el oficial-, que no quede casa sin cubrir, no debemos dejar ni una onza de oro en poder de esos pobres desgraciados.
 
   Sistemáticamente fueron peinando casa por casa de forma despiadada. Los gritos se oían por todas partes y era obvio que tanto cochinos como jocevellos se estaban empleando a fondo, con la mayor crueldad y violencia vistos hasta el momento. A medida que iba avanzando la mañana, más y más grupos de apresados se veían en las amplias explanadas del centro del pueblo. Cientos de ciudadanos estaban siendo acorralados y posteriormente segregados en grupos con el objeto de conducirlos a todos a las cuevas. Sus bienes estaban siendo confiscados, a nadie le importaba lo que debían pagar, todo lo que tenían quedaba en manos de esos malditos jocevellos y sus compinches los cochinos. Estaban disfrutando de lo lindo de la cacería, pero había uno en especial que estaba demostrando un afán y un ansia de agradar por encima de lo normal.
 
   -Por aquí, señores jocevellos, en esta casa guardan gran cantidad de dinero, procedan ustedes- se afanaba Malcaminos en buscar aquellas casas de quienes le caían mal para ensañarse impunemente con ellos.
 
   -Reíros ahora miserables- se encaraba Malcaminos con quienes se cruzaban con él.
 
   Nadie le decía nada, pero las miradas de odio y desprecio que se desprendían de aquellos que estaban siendo apresados eran claras y manifiestas. Pero ante todo reinaba el miedo, nadie había podido escapar de la persecución y todos sabían a donde iban a ser conducidos. A poca distancia del pueblo se encontraban las cuevas soterradas bajo la montaña. Los cochinos habían estado trabajando duramente los últimos días a fin de acondicionarlas adecuadamente. En realidad, las cuevas eran una cárcel inexpugnable, que no tenía ninguna escapatoria, porque sólo tenía una entrada y nadie conocía ninguna salida más que la propia entrada. Una vez dentro, nadie sabía hasta donde llegaban o por donde se extendían. Pero quien allí entrara, tendría prácticamente imposible su salida, salvo que los propios vigilantes se lo permitieran.
 
   -¡Rápido, que nadie se separe!, nos esconderemos en los sótanos y en la bodega- apuraba CristoSanchez.
 
   -No cabremos todos- se quejaba Cecilius.
 
   -Haremos por caber- respondió CristoSanchez sofocado. Es posible que nadie espere encontrar tanta gente aquí abajo, y si vienen, ¡sálvese quien pueda!
 
   -¿A dónde vas ahora CristoSanchez?- pregunta preocupado el Cabo Boulanger.
 
   -Hay más gente a la que ayudar, por vosotros poco más puedo hacer. Estáis a salvo en casa               de unos amigos de los que poca gente sabe y nadie se imagina que esta casa también está construida hacia abajo. No temáis y sobre todo no hagáis ruido. Vendré pronto, si me dejan.
 
   CristoSanchez se marchó nuevamente a procurar ayuda a quien la pudiera necesitar. Había llegado justo a tiempo de poder incorporar al Cabo Boulanger, a Cecilius y su familia y a mucha otra gente más a un grupo de perseguidos que había ido llevando de aquí para allá hasta encontrarles acomodo en un lugar seguro, una casona supuestamente abandonada que pertenecía a unos amigos suyos largamente ausentes del valle. CristoSanchez era un personaje peculiar, llevaba poco en el pueblo, aunque se había criado de niño en el valle. Pocos se acordaban de él cuando volvió. Se dedicaba a cazar y a pescar por las cercanías y nadie sabía a ciencia cierta a qué se dedicaba, pero era respetado porque era amable con todo el mundo y siempre tenía algún detalle con quien le pudiera interesar. Normalmente pasaba desapercibido, pero en realidad era un hombre de recursos.
 
   Al llegar nuevamente a la calle, CristoSanchez se dio cuenta de que el caos reinante era absoluto a simple vista, pero ese supuesto caos tenía un sentido para alguien, tenía sentido para aquellos que estaban realizando la persecución y sobre todo tenía sentido para el que había organizado todo, Caius el jocevello. No había una casa que no fuese peinada, en cada una entraba una patrulla que desvalijaba absolutamente todo e impedía que nada o nadie saliese sin que fuese visto por quienes quedaban fuera vigilando, era casi imposible escapar. En la calle, quien estuviese deambulando sin sentido o sin ningún destino justificable, inmediatamente era incorporado a un grupo de segregados que iría inmediatamente a las cuevas. Sólo quienes fuesen capaces de justificar el pago de impuestos y tuviesen toda la documentación a mano podía evitar ser arrestado, en caso contrario, estaba condenado.
 
   Malcaminos seguía realizando su trabajo con verdadera pasión. No había dejado pasar la oportunidad de fustigar a todos aquellos por los que sentía desprecio o envidia. Realmente era un personaje despreciable, que empezaba a caerle mal incluso a los propios cochinos a los que ayudaba. 
 
   -Al final de la calle encontrarán a alguien que podrá aportar mucho al tesoro de vuestro señor. Estoy seguro de que allí encontrarán más de lo que piensan- señalaba Malcaminos               apurando a una patrulla de cochinos que estaban peinando toda una calle.
 
   -Malcaminos, cualquier día vas a aparecer tirado en cualquier camino de mala muerte con un golpe bien dado. No se puede ser tan despreciable- reprochaba uno de los cochinos al               propio Malcaminos.
 
   -¡Cállate y haz el trabajo por el que te pagan, puerco cochino!- respondió malhumorado Malcaminos.
 
   -Y a ti ¿quién te paga Malcaminos?- preguntó otro cochino molesto por la actitud de               Malcaminos.
 
   -El mismo que te paga a ti, pero mi servicio es de calidad y la recompensa no es la de un               simple sicario de su señor, yo soy un contraespía y eso en estos tiempos se cotiza al alza, asqueroso cerdo inmundo- contestó Malcaminos con desprecio.
 
   -Ten cuidado Malcaminos, porque cualquiera puede cometer un error y caer en manos de quien no debe y tú, aunque seas un contraespía de élite, no eres una excepción-, replicó el jefe de patrulla de los cochinos con cierto desdén y mucha sorna.
 
   Llegados a la casa señalada por Malcaminos, procedieron al registro y pronto se dieron cuenta de que Malcaminos tenía razón, era una casa rica de un mercader que siempre se había favorecido de sus relaciones con los reyes debido a su honestidad y a la calidad de su servicio. El registro fue minucioso y el pobre comerciante no pudo justificar sus ingresos y el pago de sus impuestos, por lo que inmediatamente fue detenido junto a su familia y segregado para ser enviado en breve a las cuevas.
 
   Malcaminos se reía y aprovechaba para echar mano de cualquier cosa que le gustase y no hubiese sido requisada por los cochinos.
 
   -¡Ayer rico y hoy pobre, amigo mío!- ironizaba Malcaminos cuando el mercader era conducido junto con su familia a la calle para ser expuesto junto con los demás prisioneros. -Ayer me pudiste ayudar a mí y no te tomaste la molestia, hoy yo te puedo ayudar a ti, pero,               no quiero..., no quiero, no quiero.
 
   -Eres un ser despreciable Malcaminos, ¡algún día lo pagarás!- gritaba impotente el mercader.
 
   -Sí, pero hoy pagas tú, humilde servidor de su majestad, ¿dónde está vuestra reina para ayudaros, decidme? No está,... No está, no está. 
 
   La represión continuó hasta bien entrada la noche y seguiría al día siguiente. El nuevo régimen había hecho su entrada reprimiendo a todos y actuando de forma despiadada y sin avisar. A partir de este momento, los que no fueron segregados de forma inmediata por la inspección realizada, serían vigilados muy de cerca por las patrullas existentes y sobre todo vigilados por la ingente cantidad de espías, buscavidas y demás gentuza que quería hacer fortuna en tiempos tan revueltos.
 
   El diezmar a la población de ese modo y encerrar a tal cantidad de ciudadanos, hacía aún más fácil las labores de control y vigilancia de los que quedaban, además de servir de medida de coacción, porque quien más quien menos, tenía a algún familiar o conocido en las cuevas y podía ser amenazado con atentar contra su bienestar dentro de las mismas.
 
   El plan estaba saliendo a la perfección y Don Hidalgo y sus secuaces se estaban apoderando de todo lo que habían previsto de antemano. La resistencia hasta el momento había sido inexistente.
 
   En las cuevas el movimiento era continuo. Durante todo el día han ido entrando a intervalos muy cortos grupos de ciudadanos que habían sido atrapados en la represión y cada vez más y más contingentes de cochinos y jocevellos encargados de la vigilancia y del funcionamiento en general de la nueva prisión. 
 
   Las cuevas era un lugar inmenso, soterrado bajo una enorme montaña, en medio de un gran bosque de pinos y abetos silvestres cercanos al pueblo. En su interior se sucedían galería tras galería como si se tratase de una inmensa mina. Cada galería estaba comunicada con otra a través de túneles que se bifurcaban en diferentes direcciones. Realmente era muy difícil orientarse allí dentro. Un territorio especialmente útil para los jocevellos, cuyas cualidades se adaptan perfectamente a un medio ambiente como el que existe en las cuevas.
 
   A medida que se avanza y se van cruzando galerías, túneles y demás, se empiezan a ver amplias zonas habilitadas como celdas, con enormes barrotes de cobre incrustados en la piedra viva de la montaña. Barrotes tan gruesos que una mano humana difícilmente podía rodearlo en su circunferencia. Un lugar del que era prácticamente imposible salir. Cada celda era un cubículo cuadrado con los enseres mínimos necesarios para poder habitarla. En principio se había pensado ocupar cada celda con dos prisioneros, pero pronto se dieron cuenta de que cuantos más prisioneros en cada celda, mejor y más fácil iba a ser su vigilancia y peor y más duras iban a ser las condiciones en las que iban a tener que vivir los propios prisioneros. De ahí que decidiesen introducir ocho prisioneros por celda, haciendo casi inhabitable un espacio tan pequeño.
 
   La sucesión de entradas era constante, cada vez se introducían en las celdas más y más ciudadanos capturados a lo largo de los días anteriores. 
 
   Al poco tiempo, todo estaba en funcionamiento. Una vez que los cochinos y jocevellos finalizaron el proceso de represión y todos los ciudadanos encontrados culpables, según los criterios establecidos por Don Hidalgo y sus nuevos caciques, fueron incorporados a las celdas, la actividad de las cuevas cobró vida, como si se tratase de una cárcel de alta seguridad, en donde los jocevellos jugaban el papel de funcionarios de la cárcel, asumiendo literalmente el papel de carceleros y los cochinos y demás personal al servicio de Don Hidalgo, realizaban labores auxiliares que permitiesen el funcionamiento óptimo de un lugar como este. 
 
   Al margen de todo el personal y de todo el procedimiento empleado para poner en marcha un proyecto tan faraónico como una cárcel de alta seguridad de esas características, es necesario destacar la creación de un grupo especializado en interrogatorios dirigido por dos de los personajes más pérfidos y malignos que se habían dejado ver hasta el momento en las huestes de Don Hidalgo y los suyos. Se trata de La Sombra y del Fatuo, dos personajes oscuros y ladinos que disfrutan viendo y haciendo sufrir a los demás hasta niveles insoportables.
 
   La Sombra era el encargado de realizar las labores de contraespionaje y de controlar la creación de grupos de resistencia al nuevo régimen establecido. Su características principal era empezar los interrogatorios sin realizar ninguna pregunta, cuando el prisionero estaba sentado en su presencia y pasaba mucho tiempo sin decir nada, sin más dilación se procedía a la tortura física hasta que el propio prisionero empezaba a hablar sin que nadie le preguntase nada, a partir de ese momento, La Sombra desaparecía y se iniciaba el proceso de vigilancia y captura de quien fuese necesario.
 
   El otro personaje oscuro es Fatuo, el informador personal de Don Hidalgo y el encargado de realizar las labores de control y espionaje de la población. Su labor principal es ser el jefe de la policía secreta creada para combatir directamente a los distintos grupos de resistencia que pudiesen aparecer y junto con Caius, el principal represor del régimen. 
 
   Ambos personajes van a ser los encargados de poner en funcionamiento el lugar más lúgubre y peligroso de toda la prisión, “el frigorífico”, lugar al que se llevarán a los prisioneros que van a ser interrogados personalmente por ambos o a aquellos que por su conducta, no cumplan las normas específicas de la prisión. Un lugar terrorífico en el que se entra pero no se sabe si se va a poder salir.
 
   A los pocos días de estar en las cuevas, los prisioneros poco a poco fueron entendiendo en donde estaban y cual era el funcionamiento cotidiano de todo lo que acontecía allí. Poco a poco fueron tomando conciencia de su situación y el instinto de supervivencia empezó a funcionar de manera instantánea.
 
   -Tenemos que saber si nuestra familia está aquí o hay alguien fuera. No podemos estar tan desinformados sobre todo lo que pasa aquí- se quejaba a sus compañeros Don Pepe, el gallo.
 
   -Debemos organizarnos y contactar con diferentes compañeros de diferentes turnos a fin de que nos digan quienes están aquí encerrados y como se encuentran- comentaba el señor Calixto.
 
   -Para eso debemos esperar a los turnos de paseo, o a las comidas y sortear las medidas de vigilancia a las que nos someten esos cerdos y los jocevellos-, explicaba Amancius, el tornero. -He estado estudiando la piedra y los desagües y es imposible hacer nada para intentar una fuga, todo esto es roca viva.
 
   -De aquí sólo saldremos si nos sacan- comentaba apesadumbrado el viejo Don Pedro, un loco visionario que se dedicaba a estudiar de forma autodidacta como funcionaban las cosas               y era un verdadero experto en la curación y en las enfermedades cotidianas.
 
   -Pues yo espero entonces que nos saquen vivos, no me gusta esta oscuridad y aún menos me               gusta ese olor a porquería quemada que asoma por aquí, ¿qué estás fumando, Lou?- preguntaba el Sr. Calixto.
 
   -Estoy buscando la paz en mi interior- explicaba Lou, un perroflauta hippie que disfrutaba               fumando cualquier clase de hierba aromática que podía encontrar por ahí. 
 
   Lou era un experto farmacéutico que conocía la procedencia de todas las hierbas y sustancias que servían para la curación de cualquier enfermedad conocida, pero tenía una debilidad por los alucinógenos y todas las sustancias que alteraban la realidad. Así era que vivía a la vez en el mundo real y en el suyo particular. El problema era saber en cual de los dos se encontraba en cada momento.
 
   Los interrogatorios ya habían comenzado y se había corrido la voz entre los prisioneros de que los sicarios de Don Hidalgo estaban realmente obsesionados en conocer si existían focos de resistencia en cualquier lugar de la geografía del valle, si conocían a alguien que hubiese dicho o hecho algo que pudiese llevar a sospechar de la existencia de grupos de oposición a los nuevos señores. La línea de los interrogatorios estaban siguiendo ese camino, o al menos eso era lo que los prisioneros conocían.
 
   -¡Todos los prisioneros en pie!- ordenó un jocevello a todos los miembros de la celda en la               que se encontraban el Sr. Calixto y los demás. -Hoy, por orden de la autoridad, vais a tener el honor de conocer el frigorífico. Os va a gustar mucho, ya lo veréis.- Todos se quedaron pálidos al conocer la noticia, sabían que existía la posibilidad de caer en manos de los torturadores, pero ninguno se había hecho a la idea.
 
   -¡Sigan al guardia en silencio y en fila de a dos!- ordenó nuevamente el jocevello, disfrutando del semblante temeroso que se les había quedado a todos.
 
   -La Sombra va a disfrutar especialmente contigo, le gustan las rarezas- dijo el guardia dirigiéndose a Lou, a quien miraba con curiosidad, dadas las características particulares de este individuo.
 
   -Espero poder decir lo mismo- contestó irónicamente Lou-. Me han dicho que es realmente amable y profesional y casi tan feo como tú, engendro de la naturaleza.
 
   -¡Cállate y camina!- le gritó el jocevello ofendido a la vez que le propinaba un golpe seco en las costillas con el mango de su lanza.
 
   -Calla y no te metas en más líos Lou, ya bastante tenemos cada uno con lo nuestro y con lo que nos espera, no lo compliques más-, le decía en susurros el tornero Amancius seriamente preocupado, tanto por la situación de todos, como por el golpe recibido por Lou, tendría               suerte si no le habían roto un par de costillas.
 
   Los prisioneros pronto perdieron el sentido de la orientación, ya que los estaban llevando a través de túneles y pasadizos que se entrecruzaban entre sí. Ninguno de ellos sabría volver sin ayuda. El trayecto era largo, pero les daba la oportunidad de hacerse una idea del sitio en el que estaban metidos, a la vez que podían observar la cantidad de celdas llenas que existían en cada galería. Lo que no pudieron percibir era si había gente conocida en las celdas, ya que cada vez que desviaban la mirada hacia un lado, eran golpeados brutalmente por algún jocevello, y lo que era peor, si miraban dentro de una celda en particular, los ocupantes de la misma eran salvajemente apaleados sin mediar palabra. Lo mejor era mirar al suelo y cumplir las indicaciones de los guardias, de esa manera, nadie saldría herido por sus miradas indiscretas.
 
   -Veo que tenemos visita, bienvenidos al frigorífico señores- saludaba La Sombra con una               sonrisa ladina a la par que sumamente peligrosa a sus nuevos visitantes.- Este es mi humilde               territorio, espero que se sientan especialmente bien atendidos el tiempo que dure su visita.
 
   -Gracias, es usted muy amable caballero- contestaba con sarcasmo Lou, que en ese momento no se sabía si estaba alucinando o era consciente de en donde se encontraba. 
 
   -Espero poder disfrutar de su compañía todo el tiempo que usted estime necesario, aunque para ahorrarle tiempo, sería interesante conocer para que nos ha traído usted aquí, porque               hoy no es un buen día para torturar a nadie, espero que lo comprenda- continuaba Lou sin el               menor recato y el menor temor.
 
   De repente un alarido indescriptible llenó la habitación en la que se encontraban y todos vieron como La Sombra se encontraba fuera de sí. Con un golpe de su látigo, envío al pobre Lou por encima de una mesa hasta que fue a parar a la pared opuesta. Lou no se levantó. Nadie sabía si estaba desmayado o algo peor, lo cierto es que no se levantó, pero no por ello fue liberado de la sorpresa que La Sombra les había preparado a todos.
 
   -No me miren a la cara, si quieren conservar sus vidas y las de sus seres queridos- susurró La Sombra.- ¡NO ME MIREN NUNCA MÁS A LA CARA SI QUIEREN SEGUIR VIVIENDO!-, les gritó desaforadamente La Sombra mientras su cuerpo se movía como un gato enjaulado dentro de la habitación y su cara desencajada se iba poniendo más y más roja.
 
    -Tienen un minuto para empezar a hablar- sentenció La Sombra lleno de rabia.
 
   Durante ese período de tiempo se hizo el silencio absoluto en la sala. No se oía absolutamente nada a excepción de las respiraciones agitadas de los pobres prisioneros y el pequeño lamento que se le escuchó al dolorido Lou, que permanecía tirado en el suelo.
 
   Pasado el minuto, la situación se volvió si cabe más incomoda, porque nadie hizo absolutamente nada, ni los jocevellos presentes en la sala, ni los prisioneros, ni La Sombra.
 
   Transcurridos unos segundos, La Sombra le hizo un gesto para que pusiesen de pie a Lou, e inmediatamente le propinó una paliza brutal que hizo que Lou perdiera momentáneamente el conocimiento. Lo mismo le hizo a Don Pedro, a Amancius y a todos los prisioneros a los que el destino unió para compartir celda. Una vez finalizado su trabajo, La Sombra salió de la habitación y dejó a los prisioneros tirados en el suelo en compañía de sus guardianes. 
 
   Poco a poco fueron recobrando el sentido y reincorporándose, cada uno estaba muy ocupado de sí mismo como para manifestar ningún interés por cualquiera de sus compañeros. El miedo había empezado a hacer mella en muchos de ellos.
 
   -Es mejor que empiecen a hablar, señores. La Sombra volverá y les aseguro que la próxima paliza va a ser peor. Quizá alguno no la aguante.- Comentaba el jefe de la guardia de jocevellos que los miraba indiferente.
 
   Transcurridas unas horas, en las que los prisioneros estuvieron todo el tiempo de pie, sin beber y sin comer, volvió a aparecer La Sombra, esta vez acompañado de Fatuo. La simple presencia de ambos hizo que todos los presentes en la sala se estremeciesen, incluidos los jocevellos vigilantes y los cochinos que hacían guardia en los pasillos.
 
   -¿Habéis tenido tiempo para reflexionar?- susurró sonriente La Sombra. -Ese de ahí, el perroflauta es el más hablador y simpático de todos- le indicó con tono burlón a Fatuo.
 
   -Así que tú eres el gracioso del grupo- le dijo Fatuo al pobre Lou, de paso que le propinaba un sopapo con el dorso de la mano que hizo que el pobre farmacéutico doblara la cara hacia               un lado haciendo una mueca de dolor-. Espero que no me hagáis perder ni un minuto, porque yo no tengo tanta paciencia como mi compañero- dijo en tono desafiante Fatuo,               al tiempo que se oía una risa sarcástica proveniente de los jocevellos que estaban de guardia. Todos sabían que si de alguna cualidad carecía La Sombra, esa era precisamente la paciencia.
 
   -¿Qué quiere usted saber, caballero?- preguntó el Sr. Calixto, tembloroso de temor.
 
   -¡Quiero nombres, quiero direcciones, quiero datos de todo lo que podáis decir acerca de los movimientos de resistencia que se están creando en el valle!- gritó con prepotencia Fatuo.
 
   -No hay movimientos de resistencia en el valle señor- dijo tranqui-lamente el Sr. Calixto.
 
   -Sí que los hay- contesto calmado Fatuo-. Pero veo que tú no estás enterado de ello, por eso ya no me sirves- y sin que nadie hubiese reparado en ello, Fatuo sacó de una manga una daga a tal velocidad que no dio tiempo al pobre Sr. Calixto a realizar ningún movimiento defensivo y calló este en el acto fulminado y con la cara de sorpresa de quien recibe la               muerte sin esperar-la.
 
   -¡No sabemos nada de ningún movimiento de resistencia, señor!, no podemos decir lo que no sabemos, aunque esté en juego nuestra vida. Yo no sé nada acerca de ningún movimiento de resistencia, de hecho, no sé ni por qué estoy aquí- sollozaba uno de los compañeros de celda del Sr. Calixto, Lou y los demás.
 
   -Conmovedor- señaló con ironía La Sombra-. Tú estás aquí porque no has cumplido con tus obligaciones de ciudadano, estás aquí por ser sospechoso de malversación y delito fiscal,               estas aquí por subversivo, pero, ya no hay motivo para que sigas aquí por más tiempo-. El compañero de celda los miró a todos con un halo de esperanza, creyendo que podía salir de allí y volver a sus quehaceres normales, pero, al segundo una última mirada de pánico se reflejó en los ojos de todos y al momento se oyó un grito que se apagó secamente de inmediato. La Sombra había sido igualmente rápido con su espada y había atravesado al prisionero sin que este tuviese tiempo ni tan siquiera a percatarse de ello.
 
   -Que vuelvan a sus celdas- ordenó Fatuo a los guardianes-. Démosle tiempo a cada uno para que reflexione sobre lo que ha ocurrido aquí hoy. Más adelante los volveremos a llamar. Al perroflauta gracioso, lo quiero en la celda de aislamiento durante una semana, a ver si así se le quitan las ganas de hacer el payaso-. Dicho esto, Fatuo y La Sombra salieron del frigorífico, dejando totalmente desolados a los prisioneros que hoy podían decir que habían salido con vida, pero que no sabían cuanto les iba a durar.
 
   CristoSanchez había regresado a buscar a todos los que había dejado escondidos en las casas, sótanos, bodegas y demás. No era muy consciente de lo que había hecho, pero al ir avisando sitio por sitio de que el peligro inminente ya había pasado, se dio cuenta de que había evitado la encarcelación de cientos de sus conciudadanos. 
 
   Todos estaban realmente agradecidos a CristoSanchez, les había salvado la vida y ahora podían volver a sus casas, al menos hasta que hubiese una nueva inspección.
 
   En casa del Cabo Boulanger se dieron cita algunos de los miembros que tenían intención de formar un grupo de resistencia. Allí se encontraban Lady Lo, Cecilius y Marvel, el propio CristoSanchez, dos de los hermanos Palomo, el otro desgraciadamente había caído en los primeros momentos de la refriega y Aurora la gallina, entre otros. Todos estaban preocupados porque nada sabían de muchos de sus amigos y familiares más íntimos. El gallo Pepe había sido apresado, la perra Linda había desaparecido, y otros habían dado señales de vida pero no habían querido, de momento, reunirse con nadie, ni para plantear ninguna acción subversiva ni para nada. La gente estaba realmente temerosa de realizar cualquier acción porque la vigilancia y la contundencia de las intervenciones de los jocevellos y los cochinos era tal, que el miedo y la desconfianza se hicieron los dueños del sentir de cada ciudadano del valle en esos días.
 
   En medio del silencio reinante en la casa, de repente se oyeron voces en la puerta y de inmediato, alguien hizo sonar el llamador de bronce que el Cabo Boulanger tenía colgado del portón.
 
   -¿Quién es?- preguntó el Cabo Boulanger.
 
   -Soy yo, abre de una vez que hace frío. Me han dicho que una belleza de palacio quiere trabajar conmigo, y yo no puedo negarme a estar al lado de semejante encanto, ¿Lady, estás               ahí?, soy un grillito juguetón que tiene muuuucho frío- dijo entre risas el grillo Giorgius.
 
   -¡Deja de armar jaleo y pasa!- le espetó el Cabo Boulanger mientras le abría el portón de entrada.- Y compórtate, no es momento para andar de guasa y menos aún para tontear, grillo estúpido.
 
   -Bueno, veo que ya estamos todos- dijo Cecilius mientras esperaba que el grillo se acomodase. 
 
   -El motivo de la reunión de hoy es el siguiente, necesitamos establecer una línea de comunicación entre el palacio y el exterior a fin de conocer los movimientos y las intenciones del enemigo- explicaba despacio para hacerse entender el Cabo Boulanger-. Nuestro primer objetivo es dar salida al exterior a todas las informaciones que podamos               recabar en palacio, por los diferentes medios de los que disponemos, y dar respuesta a esa               información con acciones que realizaremos desde aquí fuera- ampliaba CristoSanchez-. Es imprescindible someter a un proceso de vigilancia a las nuevas personalidades de régimen, obviamente, sin que ellas lo sepan, además de disponer de información sobre los diferentes               movimientos de tropas a fin de evitar medidas represoras, o en su defecto, anticiparnos a               ellas para evitar víctimas. Como veis, son muchas las cosas que tenemos por delante y es necesario empezar de alguna manera, con el objeto de ir abarcándolas todas, nuestras vidas están en ello- finalizaba CristoSanchez.
 
   -En pocas palabras- resumía Lady Lo-, necesitamos voluntarios para realizar una resistencia activa contra un enemigo que, como hemos visto, se ha impuesto por la fuerza. Necesitamos saber que van a hacer y adelantarnos a sus acciones, necesitamos conocer sus puntos fuertes,               para evitarlos y sus puntos débiles para atacarlos. Además necesitamos conocer qué ocurre               en las cuevas para ver si es posible proporcionar alguna ayuda a los presos que están allí retenidos. Como veis, son tantas cosas las que hay que hacer, que necesitamos contar con gente de confianza y dispuesta a arriesgarse para desarrollar toda esta actividad. Los que hoy               estáis aquí sois de nuestra total confianza y estamos seguros de que con la colaboración de               muchos y una organización adecuada, podemos frenar los desmandes que están cometiendoestos usurpadores y evitar que los sigan realizando en un futuro.
 
   -Pero, ¿por donde empezamos?- pregunta uno de los hermanos Palomo.
 
   -Disponemos de información de primera mano en el palacio. Los asistentes y gente afín a la               Reina Mariam están manejando constantemente información acerca de las intenciones de los               cochinos y jocevellos, y ya hemos encontrado la manera de hacerla salir del palacio. Lady               Lo, como dama de la Reina Mariam puede recoger esa información y prepararla para su salida, y el grillo Giorgius se encargará de sacarla, igualmente, la información que queramos introducir en palacio seguirá el mismo procedimiento, siendo el grillo Giorgius el encargado de entregarla. A partir de ahí, el trabajo nos corresponde a los de afuera y ahí es en donde entra toda la organización que está pendiente de montar- explicaba afanosamente el cabo Boulanger.
 
   -Eso está entendido- dijo dando sensación de haberlo comprendido todo, Aurora la gallina.- Pero, para eso necesitaremos a mucha gente y eso no va a ser fácil de hacer, ¿cómo vamos a               confiar la información que tengamos a cualquiera que pase por aquí?, ¿cómo sabremos que es leal o un traidor?
 
   -Para eso estamos nosotros- afirmaba CristoSanchez-, sólo dejaremos entrar a gente de nuestra total confianza y sólo invitaremos a nuestras reuniones a gente de la que estemos muy seguros que no nos va a traicionar. Por eso, lo primero que tenemos que hacer es averiguar quien o quienes tienen familia o amigos en las cuevas, porque esos nunca nos van               a traicionar, ya que tienen a gente querida de la que nada saben en manos del enemigo. Por otra parte, necesitamos conocer a quien o quienes les fueron decomisados sus bienes, de forma que podamos darles el aliciente de poder recuperarlos y siempre tratando con gente que nos inspire una total confianza, ya que seremos responsables de la inclusión en la               organización de todos aquellos a quienes presentemos Esto ha de quedar claro, si existe la más mínima duda de la legalidad de alguno de los que son presentados como candidatos, inmediatamente va a ser rechazado y para evitar problemas futuros, va a ser silenciado, por lo que ojo con lo que traemos, porque nos podemos hacer mucho daño los unos a los otros. 
 
   -¿Y si apresan a alguno de nosotros?, cómo vamos a garantizar el silencio si nos torturan- preguntó inteligentemente Cecilius.
 
   -Ese es el precio que tenemos que pagar, amigo Cecilius- contestó el grillo Giorgius. -Yo soy consciente de que me juego la vida si me apresan, además soy consciente de que juego               con la vida de quienes me informan y además con la vida de a quien yo informo. Ese es el riesgo, para eso, hay que hacer algo muy sencillo, evitar que te atrapen. Y ¿cómo               conseguimos eso?, pues siendo prudentes, siendo eficaces, siendo sigilosos y sobre todo               siendo un pedazo de profesional como soy yo, me entiendes querido, un pedazo de profesional, je je, como yo.
 
   -Bueno, grillo, tienes mucho que demostrar aún, porque, querido, aún no has hecho nada y ya estás tirándote faroles a las primeras de cambio- le cortó inmediatamente Lady Lo, que sabía que el grillo era una pieza fundamental en todo, pero al que no se podía permitir               ningún desliz, porque si no se convertía en alguien totalmente insoportable.
 
   -Querida, algún día me apreciarás en lo que valgo- espetó medio ofendido, medio en broma               el grillo Giorgius.
 
   -Bien, hemos dejado claro nuestras intenciones por hoy, todos sabemos y tenemos claro la importancia de nuestras acciones y de lo necesario que se hace una resistencia activa,               además todos hemos tomado conciencia de la cantidad de tareas que nos quedan por hacer,               sólo nos queda empezar a hacerlas, creo que por hoy ha sido suficiente, nos volveremos a reunir mañana en otro sitio y a otra hora que se os hará saber con suficiente antelación.               
 
    -Gracias por venir y a partir de ahora, mucho cuidado y sobre todo, discreción absoluta- de esta forma dio por finalizada la reunión el Cabo Boulanger, estableciéndose los puntos claves               del movimiento de resistencia que acababa de nacer.
 
   Mientras tanto en el palacio de Don Hidalgo, otra reunión de vital importancia estaba teniendo lugar en ese momento.
 
   -Se os ha hecho llamar porque hay veladas sospechas de la creación de un movimiento de oposición clandestino a nuestro modo de gobierno- empezó introduciendo Xuncal. -Se               sospecha que en diferentes zonas del valle se pueden producir en breve alteraciones del orden o movimientos subversivos que pueden atentar contra nuestros intereses más directos por lo que se hace necesario estar prevenidos y preparados ante cualquier eventualidad.
 
   -Hemos establecido una estructura de control para tener bajo vigilancia a cualquier movimiento que quiera atentar contra nuestros intereses o cualquier asociación que pretenda realizar una oposición que pueda motivar a la población a manifestarse en nuestra contra-               explicaba pacientemente Don Hidalgo. -Como consecuencia de esto hemos decidido crear un               cuerpo de vigilancia especial dirigido por Caius que se encargará principalmente de controlar a la población y actuar de forma contundente sobre aquellos grupos o personas sospechosas de promover el desorden o de actuar de forma inapropiada en relación a nuestros intereses. Cualquier persona o grupo de personas que sean apresadas por este               motivo pasarán directamente a ser internadas en las cuevas y se dirigirán directamente al               frigorífico en donde La Sombra iniciará un riguroso interrogatorio. En caso de que se nos               informe en esos interrogatorios de actividades subversivas o contrarias al interés general de               nuestro gobierno, se procederá a intervenir. Por otra parte, Fatuo se encargará de realizar interrogatorios aleatorios dentro de las cuevas para averiguar quien o quienes mantienen relación con el exterior y que puedan estar manejando información que pueda atentar contra               nosotros o que puedan tener relación con movimientos de resistencia. La información obtenida será transmitida directamente al palacio y Caius y sus jocevellos actuarán en consecuencia. Finalmente, elaboraremos una red de información interna que será dirigida por Xuncal para evitar la filtración de información dentro del palacio y tratar de detectar               movimientos de resistencia que puedan transmitir información contraproducente contra nuestros intereses.
 
   -¿Y qué pasa conmigo?- pregunta molesto el cochino Martino.
 
   -Tú pasas a formar parte del cuerpo de policía encargado de controlar la buena convivencia en el valle. Darás cuentas directamente a Xuncal y este me informará a mí. Desde este               momento, eres el responsable de controlar que todo lo que tiene que ver con la vida cotidiana del valle, es necesario que todos vean que poseemos un cuerpo de policía eficaz que regula el tráfico y que se hace cargo de todas las pequeñas cosas que inciden en el día a día. Eso no quita de que tanto tú, como tus cochinos no estén atentos a todo lo que ocurre y se nos informe de cualquier situación sospechosa- respondió con tranquilidad Don Hidalgo.
 
   -No te quejes, Martino, eres el nuevo jefe de policía. ¡Eres la autoridad!- rió sarcásticamente Caius el jocevello.
 
   -¡Espero que no me multes por aparcar mi carro en doble fila!- se rió igualmente Fatuo.
 
   Y así continuaron faltándole al respeto al cochino Martino, que siempre era el centro de las chanzas y las burlas de sus compañeros. 
 
   En contra de lo habitual en los últimos días, el movimiento de prisioneros desde sus celdas al frigorífico fue incrementándose poco a poco, lo que fue aumentando paulatinamente el miedo reinante dentro de las cuevas. Los prisioneros que salían ilesos del frigorífico, los menos, contaban los desmanes que allí se cometían. Todos empezaron a darse cuenta de que estaban buscando información sobre aquellos que pudiesen tener contacto con gente del exterior. Esto indicaba que los nuevos usurpadores también tenían sus miedos. Esto dio ánimos a algunos, entre ellos a Don Pedro y Lou.
 
   -Debemos tener cuidado con lo que les decimos- aconsejaba sabiamente Don Pedro.
 
   -Yo no pienso decirles nada a esos cerdos, a no ser que pueda salir de aquí, si es así, les diré               todas las mentiras que quieran- afirmaba convencido Lou.
 
   -Ten cuidado Lou, estos están muy locos y tú ya pasaste una semana en aislamiento, no creo que contigo tengan especial cuidado- decía Don Pedro.
 
   -Dejémosles hablar y a ver que quieren- Lou intuía que algo iban a ofrecerles y esperaba               sacar partido de ello.
 
   Al momento hicieron entrada en la celda un grupo de jocevellos. Todos se resguardaron de los posibles golpes apoyándose en la pared, pero esta vez la aparición de los carceleros no fue violenta. Pronto se vieron de camino al frigorífico, pero esta vez, sólo iban Don Pedro, Amancius y Lou, los demás quedaban suspirando en la celda, viendo que hasta el momento habían tenido suerte, hoy no iban a torturarlos.
 
   -Esperad ahí- les dijo un jocevello empujándolos dentro del frigorífico.- Pronto se van a encargar de vosotros, espero que lo paséis bien, ja, ja, ja...
 
   -Seguro que lo pasamos mejor que tú, al menos La Sombra o el otro sicario nos van a prestar la atención que merecemos, a ti sólo te tratan como a un perro fiel, ¡jocevello ignorante!- le               espetó Lou, sin pensar en las consecuen-cias, como siempre.
 
   En ese momento y sin que Lou se diese cuenta, hizo su entrada en el frigorífico La Sombra, que inmediatamente tomó partido en la discusión entre Lou y el jocevello.
 
   -¡Bueno, bueno, bueno, a quién tenemos aquí hoy!- dijo con sarcasmo La Sombra-. Veo que como siempre, nuestro amigo el perroflauta está haciendo nuevas amistades.- En ese               momento se disponía a marcharse el jocevello que Lou había insultado, pero La Sombra lo               impidió-. No se vaya usted caballero, hoy tiene que resolver un trabajo aquí, con nosotros.
 
   -A sus órdenes, señor- dijo diligentemente el jocevello.
 
   -Va usted a dedicarle la atención que se merece este caballero, mientras tanto yo voy a tener               una charla con los otros dos, a no ser que alguno de ellos tenga un interés especial en               quedarse con usted- dijo La Sombra mirando indistintamente a Amancius y Don Pedro.
 
   Ninguno de los dos contestó, por lo que La Sombra dio por supuesto que no tenían interés en presenciar lo que allí iba a pasar. Inmediatamente La Sombra les indicó a Don Pedro y a Amancius que lo siguieran. El procedimiento no era el habitual, por lo que ambos decidieron ser prudentes y estar atentos a cualquier cosa que pudiera pasar o se pudiera decir. Ambos temblaban de miedo, porque la sola presencia de La Sombra les infundía terror, pero el hecho de no saber lo que iba a pasar a continuación les atemorizaba aún más.
 
   -Bien caballeros, como podrán comprobar, hoy, a excepción de su compañero, no van a ser torturados. No tenía previsto infundirles dolor a ninguno de los tres, pero es evidente que con ese hippie atolondrado no hay otra manera de entenderse.- dijo La Sombra intentando               parecer amable-. El motivo de su presencia aquí es muy sencillo, estamos valorando la posibilidad de que salgan ustedes de aquí y que puedan prestar un servicio a la comunidad, realizando una tarea para nosotros.
 
   -¿Qué clase de tarea?- preguntó intrigado Amancius.
 
   -Una muy fácil. Necesitamos que salgan fuera de aquí y reinicien sus vidas con normalidad. Lo único que tienen que hacer es comunicar a sus más allegados de que aquí dentro no se le               está haciendo daño a nadie, sólo se está reteniendo a aquellos que no han cumplido con sus               obligaciones y que poco a poco y a su debido tiempo irán saliendo sin que ello les suponga               un perjuicio para sus vidas.
 
   -Eso pueden hacerlo ustedes mismos, sin nuestra ayuda.- Contestó Don Pedro-. A fin de               cuentas, sólo necesitan mentir o cumplir con lo que dice y dejar de hacerle daño a la gente.
 
   -Veo que no me han entendido bien- replicó suavemente La Sombra-. Necesitamos que ustedes, gente respetable y conocida en la comunidad salgan y vean sin que nadie sospeche.
 
   -Sin que nadie sospeche, ¿sobre qué?- preguntó Amancius.
 
   -Sin que nadie sospeche de que nos informan a nosotros.
 
   -¿No le quedan suficientes confidentes y chivatos en la calle, que ahora tiene que recurrir a nosotros?, ¿qué le hace pensar que nosotros vamos a hacer eso?- pregunta indignado Don Pedro.
 
   -Quizás la vida de su amigo, ¿cómo se llama, Lou?, o ¿prefiere poner en juego a sus más               allegados?, es fácil, sabemos dónde encontrarlos- respondió La Sombra.
 
   -Es evidente que sabe como convencernos, pero ¿qué le hace pensar que una vez fuera de aquí vamos a hacer lo que nos dice?- interroga con sagacidad Don Pedro.
 
   -Muy fácil, porque si no lo hacen, volverán inmediatamente para aquí otra vez y su estancia no será tan placentera, aunque tendrán una ventaja, porque podrán venir con toda su familia-               sentenció La Sombra.
 
   -Bien, no queda más remedio que ser unos chivatos, al menos nos proporcionarán todos los medios para vivir como se merece alguien que se va a arriesgar a traicionar a la gente de su               confianza- dijo resignado pero con una chispa de esperanza Amancius el tornero.
 
   -Sin lugar a dudas, recibirán las compensaciones que requieran sus servicios, ahora bien, si piensan en hacer un doble juego o traicionarnos, sepan que las consecuencias serán terribles para todos- amenazó seriamente La Sombra.
 
   -Sólo una cosa más- solicitó Don Pedro-. Lou sale con nosotros, es parte del equipo.
 
   -Bueno, no hay inconveniente, si es que el jocevello ha dejado algo de él- dijo finalmente La Sombra.
 
   El jocevello se había divertido de lo lindo torturando a Lou, y la verdad es que el estado en que lo dejó no era el más idóneo, pero estaba consciente y poco a poco pudo ir recobrando las fuerzas para ir a la celda por su propio pie. Un vez allí, Don Pedro y Amancius le explicaron lo que La Sombra les había propuesto, en un principio se negó a participar, pero a medida que iban avanzando las explicaciones, un brillo extraño apareció en su mirada y poco a poco fue cediendo a las pretensiones de sus compañeros, hasta que finalmente aceptó. Tanto Amancius como Don Pedro se dieron cuenta de que el semblante y la mirada de Lou fue variando a medida que las explicaciones iban avanzando, pero no supieron interpretar su significado, a fin de cuentas, Lou era un ser extraño y nunca se sabía en que estado de consciencia se encontraba en cada momento. Lo único que les quedaba era esperar a que les permitieran salir, aunque no sabían la forma en que esta salida se iba a producir.
 
   En palacio, todo estaba en calma. La situación se había estabilizado y todos sabían que lugar ocupaban en el nuevo régimen, además, todo iba según lo planeado, por eso, la vigilancia de los prisioneros ya no era tan exhaustiva. La Reina Mariam podía recibir en sus aposentos a sus damas de compañía que la ayudaban en sus quehaceres diarios, mientras el rey se ocupaba de matar el tiempo en juegos y banalidades ya que a él no le estaba permitido recibir visitas, de hecho, se pasaba la mayor parte del día solo, ya que en la situación de cautiverio en la que se encontraba, la compañía de las damas y el ambiente tan femenino que tenía que soportar cada día lo estaba empezando a angustiar. 
 
   Entre las acompañantes de la Reina Mariam se encontraba Lady Lo, su dama de confianza. Ese día había cierta excitación entre las presentes, ya que la reina disponía de información sobre los posibles movimientos que se iban a realizar en las cuevas y era necesario hacer llegar el mensaje a los miembros de la resistencia que se encontraban fuera de palacio, con el fin de que estuviesen preparados ante cualquier eventualidad. Normalmente, la reina recibía los mensajes de súbditos de su absoluta confianza que operaban dentro de palacio. Solía leerlos una sola vez y decidía si era necesario dar a conocer el contenido de la información o no. En este caso, la información era de vital importancia, el mensaje, una vez descifrado según un código establecido de antemano, decía lo siguiente:
 
   “Movimiento en las cuevas. Van a salir tres presos. Posibles espías. Amenazados. Entran en contacto con Malcaminos. Alerta.”
 
   -Es necesario que esta noche el grillo Giorgius pueda transportar este mensaje. Debes ponerte en contacto con él cuanto antes y una vez llegue que pase a mis aposentos sin que nadie lo vea- ordenaba la Reina Mariam a Lady Lo.
 
   -Inmediatamente lo haré llamar- obedeció Lady Lo-. A medianoche os haré la señal de costumbre para que tengáis todo preparado.
 
   A medianoche, el grillo Giorgius se encontraba en los aposentos de la reina, escuchando atentamente todas las indicaciones que le estaban haciendo. Normalmente le decían todo lo que tenía que hacer para salir del palacio y entregar los mensajes en las mejores condiciones posibles, pero, la realidad era que Giorgius hacía después lo que le daba la gana y generalmente, sus decisiones y sus elecciones eran más acertadas que las indicaciones que recibía de partida. Esa noche, el mensaje iba cifrado y ocupaba muy poco espacio, el grillo podía transportarlo sin la menor incomodidad. A la hora señalada, Giorgius y Lady Lo salieron de los aposentos de la reina con el mayor de los sigilos, Lady Lo le indicaría el camino a seguir dentro del palacio y después el grillo tenía que apañárselas solo.
 
   -Ten cuidado al llegar al final del pasillo, porque la guardia es permanente. Tienes que evitar hacer ruido, porque los jocevellos son capaces de distinguir cualquier sonido por las noches-               le indicaba Lady Lo al grillo.
 
   -No te preocupes querida, en cuanto llegue al pasillo seré invisible, inaudible e insalubre-               respondió el grillo lleno de confianza.
 
   -¡Que burro eres Giorgius!, insalubre lo eres siempre, porque eres un guarro apestoso, si algún día te capturan va a ser por lo poco que cuidas tu higiene- le respondió Lady Lo.
 
   -Tú no lo entiendes, querida. Si huelo así es porque el amor me invade, son los fluidos del amor los que me hacen tan interesante a tu olfato, los grillo olemos así cuando estamos enamorados. Yo no puedo evitarlo, cada vez que siento tu presencia, empiezo a sudar               ambrosía y se que eso me hace irresistible- explicaba el grillo embelesado mirando a Lady Lo a medida que iban avanzando por el palacio.
 
   -Irresistible si que es ese pestazo que sueltas. No sabía que era yo quien te provocaba esto, tengo que aprender más sobre como sois los grillos para evitar situaciones como esta- se               quejaba Lady Lo, medio en broma medio en serio.
 
   -Lo sabrás todo sobre mí, porque yo nunca te abandonaré, querida- respondía lleno de razón Giorgius.
 
   -¡Qué cruz, por favor!, como te tengo que decir, grillo del demonio que entre tú y yo nunca va a pasar nada- le replicaba Lady Lo con aire cansino.
 
   -Tiempo al tiempo querida, todo llegará. Ahora, tengo que dejarte. Piensa en mí en mi ausencia- le dijo el grillo a modo de despedida.
 
   Lady Lo le vio alejarse, en parte desahogada por poder librarse de su presencia y en parte preocupada, porque en el fondo Giorgius era un gran amigo y sobre todo alguien en quien se podía confiar. Sabía que si algo salía mal, siempre podría contar con su ayuda. El problema era que el pobre grillo estaba perdidamente enamorado y no había forma de quitárselo de encima.
 
   Giorgius llegó al final del pasillo y localizó a todos los guardias que estaban en ese cruce de caminos que llevaba a la salida. Iba a salir por un pequeño hueco que habían descubierto por casualidad. Uno de los zócalos de la pared podía moverse ligeramente, dejando una hendidura lo suficientemente grande como para que pasase el grillo, a partir de ahí existían diferentes oquedades entre los ladrillos y demás materiales de construcción que permitían moverse a Giorgius a sus anchas. El problema volvía a aparecer una vez llegase al pasillo de salida a los jardines del palacio, porque las guardias eran muy numerosas y además se usaban rastreadores que detectaban diferentes movimientos y fuentes de calor que pudiesen manifestarse por el suelo o por el aire. Allí Giorgius iba a tener que utilizar todo su ingenio para salir del apuro.
 
   Giorgius tenía ante si un largo pasillo que conducía a los jardines. Desde su escondrijo podía ver como los guardias se entrecruzaban delante de la puerta de salida cada pocos minutos, eso quería decir que desde el momento en que se cruzaban, tenía el tiempo necesario para recorrer todo el pasillo, trepar hasta las ventanas y salir por las rendijas que siempre quedaban entreabiertas. El problema radicaba en superar los sensores de movimiento que había en el suelo y en no despertar al gato guardián, que era capaz de oler cualquier sustancia a muchos metros de distancia o detectar cualquier anomalía que se pudiese presentar en cualquier momento. Giorgius sabía que su tamaño era una ventaja, ya que era muy difícil que los guardias lo avistasen, además podía pasar por arriba o por debajo de los rayos rastreadores de movimiento. El problema eran los detectores de calor y el maldito gato guardián, al que el pobre grillo le tenía pavor. Una vez se volvieron a cruzar los guardias, el grillo se decidió a dar el paso y proceder a recorrer el pasillo que lo llevaría a la salida. 
 
   Para evitar emitir calor, el grillo decidió quitarse la ropa y así recorrer desnudo el pasillo. Al principio sintió una punzada de vergüenza, pero realmente nadie iba a tener que verlo desnudo, salvo que el gato se despertase y lo descubriese, y ese riesgo tenía que correrlo de todas maneras. Sin pensarlo dos veces, empezó a correr a toda la velocidad que le permitían sus pequeñas piernas y a medida que iban apareciendo los haces de luces que detectaban los movimientos, empezó a esquivarlos o a saltarlos sin problemas. Una vez llegó a la mitad del pasillo, se dio cuenta de que los sensores de movimiento habían desaparecido, ya no tendría que esquivar nada más hasta llegar a la ventana. Los sensores de calor no se habían activado, el haberse quitado la ropa había dado resultado, aunque el pobre Giorgius estaba totalmente congelado. Quedaba lo más peligroso, pasar por delante del gato sin levantar sospechas. Inició el camino muy despacio, aunque su pequeño corazón latía a toda prisa y a él le sonaba como si una orquesta de timbales estuviese tocando dentro de su pecho. Viendo que el gato no daba señales de despertarse empezó a correr hacia la ventana, pero en ese momento, el gato percibió algo extraño y miró justo en la dirección en la que se encontraba el grillo. Sin pensárselo dos veces el grillo corrió hacia la ventana a toda la velocidad que podía, pero el gato corría detrás de él con la intención de impedir que escapase. Justo en el momento en que una zarpa iba a caer irremisiblemente sobre el pequeño cuerpo del grillo, Giorgius hizo un giro a la izquierda y después otro a la derecha, que hizo que el gato dudase un instante, momento en el que el grillo enfiló hacia la ventana que suponía su salvación, mientras el gato, ante tal imprevisto, no pudo mantener el equilibrio y sin poder evitarlo fue a parar con todo su peso contra la pared, quedando momentáneamente semiinconsciente. Giorgius trepó todo lo rápido que pudo y sin mirar atrás saltó por la rendija de la ventana para caer en un colchón mullido de hierba húmeda por el rocío de la noche. Esta vez había conseguido su objetivo, aunque iba a tener que pagar un alto precio, estaba totalmente empapado de agua de rocío, desnudo en medio de la noche y muerto de miedo, nadie iba a salvarlo de pillar un resfriado de campeonato.
 
   En casa del Cabo Boulanger sonaron unos golpes. Todos los presentes permanecieron alerta, era demasiado tarde y el toque de queda había comenzado ya hacía tiempo. Nuevamente se oyeron golpes en la puerta, pero esta vez todos reconocieron la llamada secreta, el grillo Giorgius llegaba con noticias del palacio.
 
   -Abrid, es el grillo- dijo entusiasmado Cecilius.
 
   Inmediatamente el Cabo Boulanger se puso en pie y recorrió el pequeño espacio que separaba la sala de estar de la puerta de salida, tiempo suficiente para que el grillo empezase a impacientarse.
 
   -Queréis abrir de una vez zoquetes, estoy congelado- se quejaba el grillo.
 
   -Pasa Giorgius, es un placer verte, ¿traes noticias del palacio?- pregunta inocentemente el Cabo Boulanger.
 
   -No, si te parece sólo vengo a cenar, por eso estoy empapado, con una pulmonía galopante y               muerto de miedo. ¡Claro que traigo noticias del palacio, sino que iba a hacer aquí a estas               horas, borrico!- se quejaba sin cesar el pobre grillo empapado y muerto de frío.
 
   -Pasa y cuéntanos, mientras te preparamos algo caliente- le contestó sin prestar atención a sus modales el bueno del Cabo Boulanger.
 
   -Traigo un mensaje de la reina. Ella dice que es de suma importancia- adelantó el grillo, consciente de que el no sabía el contenido de lo que llevaba encima-. Abridlo pronto, yo también quiero saber lo que dice.
 
   El grillo había entregado el mensaje a CristoSanchez y este estaba intentando descifrarlo utilizando las claves necesarias para ello.
 
   -“Movimiento en las cuevas. Van a salir tres presos. Posibles espías. Amenazados. Entran               en contacto con Malcaminos. Alerta.”- leyó CristoSanchez en voz alta para que todos lo               escuchasen.
 
   -Tres presos y están amenazados. ¿Quienes podrán ser? y Malcaminos irá con ellos. Debemos ponernos en contacto con ellos cuanto antes para ver que intenciones tienen y tenerlos vigilados muy de cerca- dijo Cecilius preocupado.
 
   -En cuanto tengamos noticias de que han salido tres presos de las cuevas os lo haremos               saber- dijo uno de los hermanos Palomo. -Estaremos alerta y antes de entrar en contacto con               ellos sabremos quienes son y si pueden ser dignos de confianza.
 
   -La confianza van a tener que confirmarla con hechos, la reina dicen que son espías, eso quiere decir que seguramente estén amenazados si no cumplen las órdenes dadas por alguien               afín a Don Hidalgo. Pero eso también puede llegar a usarse a nuestro favor, primero debemos saber quienes son y después decidiremos si les otorgamos o no nuestro favor- dijo               el Cabo Boulanger-. Buen trabajo Giorgius.
 
   Pero el grillo, después de haber tomado algo caliente se había dormido profundamente. Habían sido demasiadas emociones para ese día y ni siquiera había oído el mensaje leído por CristoSanchez. La primera misión la había cumplido con éxito.
 
   Estaba amaneciendo un día frío y desapacible, la bruma lo cubría todo, sólo se podía ver a un palmo y aún así era difícil percibir lo que se tenía delante. Tres figuran se encontraban en el suelo desperezándose. Parecían atontadas por alguna sustancia adormilante. No sabían en donde se encontraban y estaban ateridas de frío.
 
   -¿Qué está pasando, dónde estamos?- preguntaba Don Pedro desconcertado.
 
   -¡Nos han soltado!- dijo Amancius desde el suelo. -Esto no es nuestra celda, el suelo es de tierra y está húmedo. Nos han dormido y nos han soltado sin avisarnos previamente.
 
   -Estamos en el medio del bosque, huelo a muchas hierbas que estaría encantado de fumar-               dijo Lou mientras se ponía en pie-. Estamos fuera de ese antro de perdición. Yo no quiero volver ahí dentro nunca más.
 
   -Busquemos la forma de orientarnos y dirijámonos a la casa más cercana- dijo Don Pedro.
 
   -Si, pero primero vamos a recolectar materia prima para el camino y sobre todo vamos a disfrutar de este aire limpio y de esta sensación de libertad que hace tanto que no saboreamos- dijo en un momento de lucidez brillante el bueno de Lou.
 
   -Tienes razón- dijo Amancius. -Recoge todas las hierbas que quieras y disfrutemos de este momento. Don Pedro, usted también puede recolectar lo que quiera mientras nos ponemos               en camino.
 
   -Disfrutemos el momento, nos lo hemos ganado- dijo emocionado Don Pedro.
 
   Y así fue como La Sombra liberó a los tres compañeros, sin que estos se diesen cuenta de nada. Estaban libres para completar una misión desdeñable, pero iban a intentar mantener su libertad sin darle a su enemigo nada valioso, pero sin levantar sospechas. Era algo difícil y peligroso, pero lo iban a intentar, a pesar del riego que iban a tener que correr, tanto ellos como sus seres queridos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 5: “EN LAS MONTAÑAS”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   EN LAS MONTAÑAS
 
    
 
   El paisaje que podía percibirse desde el castillo era abrumador. Los montes de la frontera se extendían desde las alturas hasta el valle y por el otro lado los acantilados que llevaban al vacío y debajo, el gran lago helado. Pinos, cedros, robles, abedules, sauces, toda una gama de árboles de hoja caduca y de hoja perenne podían verse desde cualquier punto. El cochino que se encontraba en el puesto de guardia podría disfrutar con un espectáculo visual indescriptible, sin embargo, lo único que le preocupaba era calentarse acurrucado en un rincón de su garita para que el frío hiciese la menor mella posible. Desde el lugar que ocupaba, en días claros podía vislumbrar un paisaje sin igual, en los que uno podía deleitarse no sólo con las enormes gargantas que caían sobre el valle o la sucesión de diferentes tonalidades verdes que se perdían en el horizonte. Además, podía asombrarse de la pericia en el vuelo de las distintas aves rapaces que surcaban los aires con su porte majestuoso, águilas imperiales, buitres de cabeza negra, alimoches, halcones peregrinos con sus picados vertiginosos y una infinidad de pequeños y medianos pájaros que hacían del cielo un escenario de ensueño.
 
   Desgraciadamente para los cochinos del puesto de guardia, todo eso les resultaba indiferente. Esa mañana, la niebla lo invadía prácticamente todo y desde el castillo sólo se podía ver una inmensa nube de agua condensada que subía desde las profundidades del valle hasta perderse en el cielo encapotado. Por debajo de la niebla, la nieve cubría la totalidad del bosque, el color verde se intuía debajo del pesado manto blanco que hacía doblar las ramas de cada árbol y de cada arbusto. En esta época del año, los días se sucedían todos de igual manera, unas pocas horas de luz, frío intenso, mucha humedad y de repente la oscuridad que lo invade absolutamente todo.
 
   En la torre más alta de la enorme fortaleza, en una celda oscura, mal ventilada y totalmente apartada, se encontraba cautiva la Bruja del Lago. Allí, sin luz, cargada de cadenas y sola, penaba su cautiverio desde que Don Hidalgo lograra capturarla y trasladarla junto con el rey y la reina. 
 
   Sabía Don Hidalgo que era fundamental para sus propósitos mantener a sus enemigos divididos y sin posibilidad de contacto. Ahí radicaba una de sus grandes ventajas, haber conseguido que los reyes, el Hada Karmel y la Bruja del Lago no pudieran aunar sus esfuerzos y sobre todo sus poderes. 
 
   Desde que fue apresada, a la Bruja del Lago se la ha mantenido lejos de la luz, de esta forma, su fuerza y su poder quedaban totalmente restringidos y esperaban que la ausencia completa de luz solar pudiese debilitarla de tal modo que no hiciese necesario ocuparse de ella por más tiempo. Pero la realidad era que, aunque debilitada, la Bruja del Lago se mantenía firme y su entereza moral no había decaído ni un ápice desde que fue hecha prisionera. Los cuidados de los jocevellos y sobre todo de los cochinos eran inexistentes. El trato era demencial, y cada vez que visitaban su celda, los golpes y los insultos eran constantes. Los cochinos no se reprimían en absoluto en su comportamiento violento, aprovechándose en todo momento de su situación de ventaja. Ellos sabían que en circunstancias normales no serían capaces de ni tan siquiera de acercarse a la bruja, porque una sola mirada los dejaría petrificados, pero la ausencia de luz y el hecho de no poseer nada que pudiera utilizar para realizar conjuros o hechizos, hacía que la bruja estuviese del todo indefensa y vulnerable ante las afrentas de sus guardianes.
 
   Esa mañana la bruja se encontraba sola en la celda. Los cochinos no se habían aventurado por esa zona del castillo, por lo que se intuía un día tranquilo. La oscuridad era total en la celda, las ventanas estaban tapiadas con enormes bloques de madera maciza y desde el alto techo no se dejaba pasar ni un sólo rayo de luz que pudiese fortalecer a la bruja. Las cadenas, de acero forjado especialmente para la ocasión no le permitían a la bruja moverse más que un metro hacia cada lado, lo que hacía que su capacidad de movimiento fuese prácticamente nula. A pesar de la oscuridad y de las malas condiciones en las que se encontraba el habitáculo, el movimiento dentro de la celda era febril. Infinidad de formas de vida se movían de aquí para allá realizando multitud de tareas que se repetían cada mañana a la misma hora, siempre que los cochinos se mantuvieran alejados de esa zona del castillo. 
 
   De repente, pequeños haces de luz empiezan a iluminar la estancia, permitiendo ver los perfiles de las pocas cosas que allí se almacenaban. Los pequeños rayos surgían de lo alto del techo y de una ventana situada justo frente a la puerta de entrada, todos ellos iban dirigidos en la misma dirección, allí donde la Bruja del Lago estaba encadenada. Poco a poco, los pequeños rayos fueron haciéndose más y más luminosos hasta permitir ver toda la actividad que allí se estaba desarrollando. La bruja, agradecida y con un semblante debilitado por las circunstancias, procuraba absorber la mayor cantidad de luz posible que hacía que hasta el momento su salud fuese lo suficientemente fuerte como para afrontar un cautiverio tan sumamente penoso.
 
   La Bruja del Lago no estaba sola. Desde el traslado de los reyes al palacio real como prisioneros de Don Hidalgo, la bruja fue entablando relaciones con diferentes personajes que a lo largo del tiempo fueron derivando en una calurosa amistad. La simbiosis entre la Bruja del Lago y las diferentes criaturas que poco a poco fueron apareciendo en la celda, era total. La bruja conseguía la fuente de energía que necesitaba gracias a la aportación de muchos pequeños y no tan pequeños organismos que a su vez se aprovechaban de los poderes y capacidades que aún podía manifestar la Bruja del Lago, a pesar de las condiciones en las que se encontraba. Poco a poco y con el paso del tiempo, los pequeños detalles y los pequeños favores fueron convirtiéndose en rutinas que hicieron que los días fueran pasando cada vez más y más amenos, a pesar de las circunstancias desfavorables en las que la bruja se encontraba. Los pequeños rayos de luz proporcionaban a la Bruja del Lago las fuentes de energía necesarias para mantener su magia y sus capacidades extraordinarias a un nivel lo suficientemente alto como para que todo el mundo quedase asombrado. De ahí que las pequeñas relaciones que se fueron estableciendo con el tiempo se convertirán en verdaderas relaciones de amistad y de cariño y sobre todo de respeto. Poco a poco, la dependencia entre los diferentes seres que poblaban la celda y la Bruja del Lago fue haciéndose mayor hasta convertirse en algo totalmente imprescindible para el día a día.
 
   Durante un tiempo, un ejército de pequeñas termitas fueron realizando diminutos agujeros en la madera maciza colocada en la ventana frontal, hasta alcanzar que la luz se filtrase por las pequeñas oquedades y llegará nítida y límpida al rostro de la Bruja del Lago. Con la madera sobrante, la Bruja del Lago a través de su magia y ya recuperadas las energías mínimas para realizar sus conjuros, preparaba una ambrosía que era una delicatesen para todas las termitas. Poco a poco fueron estudiando el habitáculo hasta encontrar las fuentes de luz que mejor se adaptaban a la posición de la bruja y que además eran indetectables para los cochinos y los jocevellos.
 
    Cada mañana, dos ratoncitos traían en un recipiente minúsculo, unas gotas de rocío, que la bruja pronto convertía en abundante agua fresca de la que bebían todas las criaturas de la celda, gracias a la colaboración de dos gorriones que se habían quedado atrapados en lo alto de la torre, la bruja podía cada mañana asearse adecuadamente y saciar su sed. Como contrapartida, todos podían utilizar el agua sobrante y además podían regar una colonia de hongos que habían nacido en el rincón más oscuro de la habitación. Estos hongos hacían las delicias de las orugas, ratoncillos y demás animalillos que por allí pululaban. 
 
   Todas las mañanas dos pequeñas ardillas se colaban por una pequeña abertura que había en el techo y que los cochinos no habían podido detectar. Ellas traían siempre semillas del bosque, que aunque secas o en mal estado, la bruja siempre convertía en sabrosos manjares para todos, incluso para ella. En un rincón apartado, habían colocado un girasol ya seco y arrugado, pero la bruja siempre era capaz, con su magia de convertir las pepitas ajadas por el tiempo en sabrosas pipas que  todos devoraban con pasión. 
 
   En pocas cantidades, no faltaba de nada en esa celda y todos con sus pequeñas aportaciones y la bruja con su magia y sus hechizos, hacían la vida cotidiana más amena y llevadera.
 
   Con el paso del tiempo, las relaciones fueron haciéndose más complejas y a medida que se fueron organizando, empezaron a trazarse planes que permitieran pasar a la acción en un futuro. De hecho, desde hacía tiempo, se estaba pensando en recabar la información necesaria para detallar un mapa de la torre y de las posibles salidas del castillo, para que en caso de fuga, se supiese en todo momento por donde ir y no caer en manos del enemigo a las primeras de cambio. De eso se encargaría principalmente la pulga, que, debido a su tamaño pasaba totalmente desapercibida y podía entrar y salir sin levantar sospechas. Incluso a veces utilizaba a los propios cochinos como vehículos para recabar la información necesaria.
 
   Por otra parte, las termitas y sus amigas las hormigas, en su afán por trabajar en equipo y de forma tan organizada, habían empezado una obra faraónica y descomunal para ellas, dado su tamaño. Poco a poco empezaron a morder con sus minúsculas pero poderosas mandíbulas, la argamasa que rodeaba a las enormes argollas que estaban incrustadas en la pared y servían de soporte a las cadenas que mantenían inmovilizada a la Bruja del Lago. Poco a poco pudieron realizar una pequeña incisión que permitía entrar dentro de la estructura de la pared y trabajar como verdaderas mineras dentro de los distintos espacios que surgían entre las enormes piedras que separaban una estancia de otra, realizando una verdadera obra de arte en ingeniería. Con su constancia y su esfuerzo, habían logrado que desde dentro, la estructura de la pared empezase a debilitarse y la propia bruja sentía como una de las argollas se había aflojado considerablemente, lo que permitiría con el tiempo tener la posibilidad de romper las cadenas y liberarse parcialmente. Teniendo en cuenta que la bruja con espacio y con luz solar podía hacer prácticamente de todo, eso suponía una enorme posibilidad de librarse del yugo impuesto en su cautiverio.
 
   Todos por igual, desde el organismo más pequeño, hasta el animalillo más voluminoso, que en este caso eran las ardillas, hacían acopio de diferentes materiales que poco a poco fueron convirtiendo en almacén para que cuando la bruja lo necesitase, pudiese utilizarlos para realizar pócimas, conjuros y demás. Todo ello debidamente ocultos a los ojos de los cochinos que en su estupidez, nunca realizaban ninguna labor de control o de vigilancia de lo que allí dentro pasaba.
 
   Si todo esto no fuese suficiente, habían establecido un sistema de vigilancia que permitía anticiparse a la llegada de los guardianes y así evitar que descubriesen todo lo que estaba pasando. Los principales protagonistas de esta tarea eran las arañas, que con sus telas y tejidos, habían elaborado un complejo entramado que permitían desplazarse por las paredes y por entre las piedras a tal velocidad que la información llegaba siempre a tiempo.
 
   Lo cierto es que, con el tiempo y las buenas relaciones establecidas, la Bruja del Lago había conseguido organizar a multitud de participantes en un movimiento de resistencia dentro de su propio hábitat, que le estaba permitiendo, en primer lugar sobrevivir y sobre todo albergar esperanzas de que poco a poco se fuesen dando las circunstancias para una pronta liberación. Ellos trabajaban sin descanso para que, llegado el momento, estuviesen preparados para tomar la iniciativa que considerasen oportuna.
 
   Como cada mañana, todos los pasos fueron dándose con normalidad. Una vez la Bruja del Lago estuvo en disposición de atender a todos, empezó el trasiego hacia esa parte de la celda. Los pequeños rayos de luz alimentaban y daban energía de forma continua a la Bruja del Lago. Tenía que aprovechar esos días en que los cochinos la dejaban en paz para exponerse a la luz solar el mayor tiempo posible, toda vez que los días en esta época del año eran todavía muy cortos y la luz aprovechable, escasa.
 
   La bruja tenía ante sí una sucesión de pequeñas semillas y otros objetos que pulcramente iban depositando con mayor o menor esfuerzo quienes allí se acercaban. 
 
   -¿Pero, qué tenemos aquí?- se asombraba la bruja ante la visión de las pequeñas cosas que tenía ante ella.- ¡Semillas de lavanda, en esta época del año!, me encanta la lavanda. ¿Quién tuvo el acierto de traerlas?- preguntó la bruja entusiasmada.
 
   -Mi hermana y yo- respondió una de las ardillas-. Las teníamos guardadas en nuestro árbol               y hoy al encontrarlas pensamos en traéroslas ya que no nos acordábamos de que eran estas               semillas.
 
   -Ahora veréis- anunció la bruja. -Abrid vuestra piel, lucid vuestro encanto, vuestro aroma nos iréis regalando...- de esta forma la bruja, con este conjuro dejó a todos boquiabiertos por lo que vino a continuación.
 
   -¡La semilla se está abriendo!- dijo incrédula una oruga.
 
   -¡Sale una flor azulada!- anunció un pajarillo desde lo alto del techo.
 
   -¡Huele al paraíso!- dijo extasiada una ardilla.
 
   La bruja había hecho florecer, en pleno invierno, una de las semillas de lavanda, dejando a todos anonadados y embriagados del aroma de las flores. Todos se fueron acercando para ver y sobre todo oler la fragancia de lavanda.
 
   -¡Abrid más, abrid más!- gritaba la pulga entusiasmada.
 
   -Pero, ¡si las pulgas no tienen olfato!- gritaba una de las termitas a la insistencia constante de la pulga.
 
   -¡Sabrás tú lo que tenemos y no tenemos las pulgas!- contestó malhumorada la pulga.
 
   -Esperad y veréis- dijo la Bruja del Lago.
 
   Poco a poco, todas las semillas que la bruja tenía ante sí empezaron a germinar. De allí surgieron una manzana, una rosa de té, bellotas verdes y ante el asombro de todos un erizo de castañas. El jolgorio era tremendo ante el espectáculo que estaban presenciando.
 
   -¡La manzana es para nosotras!- decían al unísono las orugas, que tras el consentimiento de la bruja se lanzaron cada una por su lado a perforar tan preciado fruto.
 
   -Repartíos las bellotas entre todos- ordenó la bruja. -La rosa de té la dejaremos aquí, porque me será muy útil para crear una pócima de amor.
 
   -¿Y el erizo verde?- preguntó la pulga.
 
   -Guardémoslo- contestó la bruja. -Con él haremos algo especial que sorprenderá a los cochinos.
 
   -¿Y para nosotras qué?, somos las que más trabajamos y no tenemos ningún manjar que llevarnos a la boca- cuestionaba una de las termitas.
 
   -¿Te parece poco todo lo que os estáis zampando?- reprocha airada la pulga-. Cada día os zampáis una cantidad enorme de madera de la mejor calidad. Sois realmente insaciables.
 
   -No es necesario discutir- terció la bruja-. Mirad.
 
   De una de las flores de lavanda empezó a salir una sustancia blanquecina hasta que se formó una pequeña gota. Con cuidado, la Bruja del Lago la recogió y la depositó en el interior de una cáscara de nuez. Tras decir unas palabras, empezó a hervir en el interior del recipiente un líquido blanco que olía a ambrosía.
 
   -Leche de lavanda- dijo la bruja orgullosa-. Probadla y veréis.
 
   Al momento, las termitas y las hormigas formaron una fila y una por una fueron bebiendo del recipiente. La cara de satisfacción de cada una de ellas era indescriptible. Sin que ellas se diesen cuenta, la bruja les había proporcionado un manjar exquisito, que además de su sabor, tenía propiedades especiales. Todas habían aumentado su tamaño, el grosor de sus mandíbulas era mayor  además su inteligencia había aumentado. Ellas no lo sabían pero la bruja les había proporcionado armas para incrementar aún más su ya portentoso rendimiento.
 
   -¡Es una delicia!- decía extasiada una de las hormigas-. Además, me siento diferente.
 
   -Sí, te sientes elefante- decía sarcásticamente la pulga. Todos os quejáis, pero para quien no hay nunca nada es para mí.              
 
   -No te enfades, pulga. Ahora verás-, la consolaba la bruja.- ¿Ves este pequeño cristal que tengo en mi mano?
 
   -Sí- contestaba la pulga intrigada.
 
   -Voy a unirlo a este pequeño cordón y verás-. La bruja procedió con la operación ajustando el cordón minúsculo al pequeño cristal, formando un insignificante monóculo. Finalmente dijo unas palabras-. Este es un cristal mágico. Con él podrás ver a través de las paredes o de               cualquier cuerpo opaco, convirtiéndote de este modo, en un vigilante sin igual. ¡Pruébalo!
 
   La pulga recogió el cristal y lo colocó en su pequeño ojo. Inmediatamente el cristal, de forma inexplicable adaptó su tamaño al de la pequeña pulga. Ésta, ante su asombro, sólo pudo articular un silbido de admiración. Con el monóculo era capaz de ver en cualquier dirección sin importar qué o a quién tenía delante. Era capaz de ver traspasando los objetos. Asombrada y emocionada a la vez, sólo pudo articular una palabra.
 
   -Gracias- dijo susurrando la pulga totalmente anonadada.
 
   Una vez satisfechas todas las demandas, la bruja centró su atención en la rosa de té. Con un pequeño mortero que le habían proporcionado las ardillas, desmenuzó cuidadosamente la flor, colocando cada pétalo uno encima del otro. Con cuidado, fue aplastando los pétalos contra el fondo del mortero y con un movimiento circular de su muñeca, empezó a machacarlos hasta formar una pasta con el líquido extraído y los propios pétalos ya deshechos. Posteriormente sacó con sumo cuidado la pasta de rosa de té y la depositó en un pequeño recipiente, añadió unas gotas de agua y un polvillo que sacó de uno de sus bolsillos y con una cucharilla empezó a mezclarlo todo. Cuando finalizó, puso el recipiente al sol durante unos minutos y recitó repetidamente una frase inaudible para los demás. Finalmente, la pócima resultante la introdujo en un frasquito que guardó celosamente.
 
   -Ya tenemos un elixir de amor, amiga pulga, veremos como lo utilizamos- dijo la Bruja del Lago a la pulga que observaba atentamente todo lo que la bruja estuvo haciendo.
 
   -Como no enamores a uno de esos cochinos, otro uso no le veo, la verdad- dijo la pulga, tan oportuna como siempre.
 
   -No es mala idea- contestó la bruja ante el asombro de la pulga.
 
   Y así fue pasando el día. A medida que la luz solar desaparecía, la actividad fue reduciéndose poco a poco, hasta que a los primeros indicios de oscuridad, cada uno fue retirándose a su correspondiente guarida, buscando el merecido descanso. Nada hacía indicar que en aquella celda se sucediese día tras día una actividad frenética, que hacía que la Bruja del Lago viviese un cautiverio impensado en principio por sus captores. 
 
   Al día siguiente la actividad comenzó con la misma rutina del día anterior. Muy temprano y aprovechando la luz del sol, la Bruja del Lago inició su actividad prestando especial atención al erizo de castaña que le habían traído el día anterior. Antes de abrirlo y retirar su preciado fruto, la bruja decidió aprovechar cada púa del erizo, que fue colocando ordenadamente por tamaños en una cajita de madera que le habían regalado las termitas. Cada púa fue impregnada de un poquito de aroma de lavanda y un líquido amarillento que fue extrayendo de cada termita que pasaba por allí.
 
    Finalmente, recogió del suelo una rama de cedro del tamaño de un lápiz y del grosor de un dedo meñique y pidió a otra termita que se comiera el interior de la rama para hacer una cerbatana. La termita aceptó encantada y realizó su labor en un santiamén. La bruja disponía ya de algo para poder hacer frente a sus enemigos y además disponía del factor sorpresa, ya que ningún cochino sospechaba lo más mínimo lo que allí se estaba haciendo.
 
   -¡Alerta, alerta!-, gritaba la pulga. -¡Vienen los cochinos! Inspección general, todos a sus puestos.
 
   Sin pensárselo dos veces, todos iniciaron las maniobras de alerta para dejar la celda en las condiciones en las que los cochinos la conocían. Todos se movieron con celeridad y consiguieron dejar todo listo justo antes de que se oyesen movimientos en la puerta de la celda.
 
   Al entrar, los cochinos encontraron una celda totalmente oscura y tuvieron que encender un par de antorchas para poder ver.
 
   -No se como puede resistir esta oscuridad permanente- dijo uno de los cochinos. 
 
   -Es para volverse loco- contestó uno de sus compañeros.- Además sin un sólo bicho viviente con el que poder mantener una conversación.
 
   -¿Qué tal estás hoy, bruja?- preguntó el tercer cochino. 
 
   -Viva, para vuestro fastidio y sobre todo para el de vuestro señor- contestó la bruja en un susurro.
 
   -Eso tiene fácil arreglo- se atrevió a decir el primer cochino.
 
   -No es tan fácil como tú te crees- lo reprendió la bruja con una voz espectral. -Además, si               vuestro señor se quisiera deshacer de mí, ya lo habría intentado y por lo que puedo ver, aún               no se ha atrevido.
 
   -¡Cállate y no tientes tu suerte, bruja del demonio!- le dijo el segundo cochino, mientras le propinaba una bofetada que pilló de sorpresa a la Bruja del Lago.
 
   -¡Pagarás por esto, sucio cochino!- respondió con valentía la bruja y sin que se diera cuenta, le clavó detrás de la oreja una de las púas de castaña. A los pocos segundos, el cochino               comenzó a sentirse mal y decidió salir a que le diera el aire. 
 
   -Muy pronto daremos cuenta de ti, maldita bruja. Mientras tanto, disfruta de tu estancia en esta fortaleza, como ves, el servicio es de primera calidad- respondió el cochino antes de salir, riéndose junto a su compañero. 
 
   Una vez se hubieron marchado los guardianes, todos salieron de sus escondrijos y corrieron a ver cómo se encontraba la Bruja del Lago. 
 
   -¡Todos al trabajo, aquí no ha pasado nada, todo está en orden!- gritaba la termita ingeniera encargada de las obras en las cadenas de la bruja.
 
   -¿Te encuentras bien?- preguntó preocupada la oruga.
 
   -Sí, no te preocupes, sólo fue una bofetada, ni siquiera me ha dolido- contestó la bruja, intentando dar ánimo a los demás.
 
   -Tenemos que hacer algo con estos cochinos, no podemos consentir que actúen de esta manera- gritaba indignada la pulga.
 
   -Todo a su debido tiempo, amiga pulga. Ahora no es el momento- respondía sosegada la Bruja del Lago.
 
   Mientras los demás mantenían la conversación sobre lo que había pasado con respecto a los cochinos, las termitas y las hormigas reanudaron su tarea. Por orden y con una disciplina casi militar, todas se incorporaban a sus lugares habituales de trabajo. En fila india y a una distancia de un cuerpo unas de otras, ascendían por los eslabones de las cadenas y se iban introduciendo una a una por la ranura que daba al interior de la pared. Una vez dentro, las capataces formaban los grupos de trabajo que se encargarían de continuar la obra. Todas tenían tareas diferenciadas, la distribución del trabajo por especialidades hacía que la eficacia de la sociedad entre hormigas y termitas fuese ejemplar. Por un lado estaban las perforadoras, que con sus enormes mandíbulas iban horadando aquellos sitios previamente marcados por las hormigas ingenieras. Por otro lado estaban las encargadas de consolidar el túnel, las apuntaladoras, colocando postes de seguridad para evitar que las aberturas realizadas se derrumbasen. Además estaban las herreras encargadas de limar y reducir la resistencia de las cadenas cimentadas en la pared. Finalmente estaban las encargadas de la limpieza, que mantenían los túneles en perfecto estado y además se deshacían de la tierra y demás escombros sobrantes. Todas ellas hacían un trabajo extraordinario, que poco a poco empezaba a dar sus frutos. Se preveía que en muy poco tiempo la bruja pudiese ser liberada. 
 
   -El siguiente pelotón de perforadoras que se presente en el túnel número ocho- gritaba la               termita encargada de la obra.
 
   -Necesitamos rápidamente enviar un grupo explorador a averiguar si por debajo de las cadenas existen vías por las que circular- decía una hormiga ingeniera. -Es necesario saber si podemos trabajar por ambas lados a la vez, sin riesgo a los derrumbes.
 
   -¡Derrumbe en el túnel número siete!, ¡alerta equipo de salvamento!- gritaba una encargada de seguridad.
 
   -Equipo de rescate enviado, en principio, el derrumbe no reviste peligro, señora- contestaba una de las hormigas soldado encargada de velar por el orden dentro de los túneles. -Por aquí               se acerca el jefe de obra del túnel número siete, señora.
 
   -¿Qué ha pasado?- preguntaba la encargada de seguridad.
 
   -¡Gracias a la providencia no ha pasado nada!- contestaba agitada la hormiga encargada de las obras del túnel número siete-. ¡Pero qué sea la última vez que dejan entrar en el equipo de apuntalamiento a ninguna termita, o al menos, que haya comido debidamente! Alguna inconsciente se ha comido los maderos que apuntalaban el final del túnel. 
 
   Y así iban transcurriendo los días de cautiverio dentro de la celda del castillo, en una frontera inhóspita y alejada de la mano de Dios. 
 
   A medida que iba transcurriendo el invierno, la luz solar era cada vez más brillante. La bruja podía estar expuesta más tiempo y eso se iba notando en su salud y en su fortaleza. Además, cada día disponía de más cosas que incorporar a su almacén, con lo que podía utilizar más materias primas para realizar pócimas y brebajes que posteriormente utilizaría contra sus captores, si era necesario. En su poder tenía en estos momentos una pócima de amor, a la que ya tenía previsto darle uso. Disponía de varias púas de erizo de castaño con un ungüento urticante que fue perfeccionando con el pasar de los días. Gracias a las aportaciones de las ardillas, pudo recoger hojas de roble y de laurel que debidamente mezclado con unos polvos especiales, permitían fabricar polvos de la risa. Asimismo, con ortigas y lavanda pudo crear una pomada que mezclada con árnica y cola de león y un poquito de líquido irritante de las termitas, provocaba ganas de orinar a la vez que picores por todo el cuerpo. En estos momentos disponían de un arsenal lo suficientemente importante como para crear graves problemas a cualquier cochino que se propasase más de la cuenta. Todo se iba preparando para el momento oportuno. 
 
   El problema era saber cuando iba a ser el momento adecuado para usarlo. Nadie tenía noticias sobre posibles altercados o levantamientos en las zonas cercanas al valle. Estaban muy alejados de cualquier núcleo de población que pudiese informar o alertar de cualquier movimiento en contra de Don Hidalgo y su ejército. La bruja mantenía la esperanza de que alguien iba a ir a rescatarla, su instinto le decía que algo estaba pasando, pero no había forma de confirmarlo por ninguna vía. Pero mientras esperaba, estarían preparados para cualquier eventualidad. Y si llegado el caso, nadie venía a rescatarla, ella misma, con ayuda de sus amigos, tendría que preparar un plan de fuga para salir de la fortaleza. Tenía muy claro que en cuanto tuviera una oportunidad la aprovecharía. No estaba dispuesta a sufrir cautiverio eternamente.
 
   -Amiga pulga, necesito pedirte un favor- le dijo la Bruja del Lago a la pulga.
 
   -Pídeme lo que quieras, estoy a tu servicio- le contestó la pulga humildemente, pero a la vez agradecida de que la bruja depositara en ella su confianza.
 
   -Yo no sé lo que pasa fuera de este castillo, no me llega información de ningún tipo y los cochinos evitan hablar cuando vienen a visitarnos. Necesito saber cosas que pasan fuera y sobre todo necesito saber cómo es este castillo para que, en caso de poder salir de aquí, sepa por donde debo moverme y que sitios debo evitar. Necesito tus ojos, tú puedes salir y además con el monóculo puedes ver más allá- le explicaba la Bruja del Lago a la pulga.
 
   -Yo puedo moverme sin que me vean y estaría encantada de poder ayudarte, sólo tienes que decirme que quieres que haga o a donde quieres que vaya y lo haré- le respondía entusiasmada la pulga.
 
   -Por un lado, necesito un mapa del castillo, con todas sus salidas. Después, necesitaré el itinerario que siguen los cochinos cuando vienen a visitarnos y también los caminos alternativos que podríamos seguir en caso de no elegir esa ruta. Necesito saber las guardias de todas las puertas y de todos los puestos de vigilancia. Finalmente necesito conocer               cuantos cochinos y jocevellos hay aproximadamente. Ya ves que de principio son muchas cosas, por lo que tenemos mucho trabajo que hacer. Has de salir fuera  y memorizar todos los datos, para que después aquí podamos dibujar un mapa fiable. Cuando vengan los cochinos, podrás mezclarte entre sus ropas y seguir su trayecto y lo que hacen después, para saber si podemos elaborar un plan de salida que sea viable. Puedes aprovechar ese paseo para ver en donde están las salidas más vigiladas y cuales son las que les prestan menos atención. Poco a poco me haré una idea de como es todo y podremos elaborar un plan que nos ayude a salir o incluso, si en un momento dado, vienen en nuestra ayuda, poder aportar información que sea de utilidad. En cualquier momento, las hormigas y las termitas podrán cumplir con el objetivo de su trabajo y llegado ese momento yo podré moverme con mucha               más libertad y podré ayudarte, pero de momento necesito que te esfuerces en este cometido que, desgraciadamente, vas a tener que realizar sin ayuda- se extendió la bruja para no dejar ningún punto sin considerar.
 
   -Será un honor servirte, además, ¡ja, ja!, me convertiré en una espía, ¿crees que me ajusticiarán si me capturan? Puedes estar tranquila de mi boca no saldrá nada, me llevaré tu               secreto conmigo- poco a poco la pulga se iba excitando más y más, metiéndose en su papel de matahari, algo que la bruja no pudo evitar.
 
   -Debemos ser prudentes, y llevar todo con el mayor sigilo posible. Si nos descubren los mapas o por alguna razón sospechan algo, estaremos perdidas- indicaba la bruja a la pulga               para que fuese consciente de su responsabilidad.
 
   -Actuaré con sigilo, no te olvides que soy una pulga, casi invisible para esos necios cochinos, además, no te fallaré- decía la pulga llena de confianza.
 
   -Lo sé, confío plenamente en ti y sé que lo harás muy bien- sentenció la Bruja del Lago.
 
   Los planes estaban trazados. Toda la actividad de la celda iba encaminada a conseguir la liberación de la Bruja del Lago en cuanto fuera posible. Las hormigas y las termitas se afanaban en realizar una verdadera obra de ingeniería, intentando liberar a la bruja de sus cadenas, además habían contribuido notablemente a su bienestar, ya que gracias a su trabajo, la bruja disponía de la luz solar necesaria para su supervivencia. Las ardillas y demás animales del bosque proporcionaban el material necesario que podían recoger en el bosque y en los alrededores del castillo, proveyendo a la bruja de un almacén de materiales que sabiamente utilizaba. La pulga era su fuente de información y detallaba pulcramente todos los puntos en los que había alguna incógnita. Todos en esa celda ayudaban para que los objetivos de la Bruja del Lago se cumpliesen y ella a cambio, facilitaba la vida de todos con su magia y sobre todo, con su cariño. 
 
   El entusiasmo era general, pero había que tener cuidado, los cochinos que ejercían de guardianes no eran tan tontos como para no darse cuenta de que la bruja intentaría escapar en cuanto pudiese y ponían todo de su parte para que eso no ocurriese. Los jocevellos allí establecidos no prestaban gran atención a lo que ocurría en las celdas, pero eran unos perseguidores excelentes, por lo que habría que tenerlos en cuenta.
 
   Mientras todo esto ocurría, el invierno seguía su curso, los días empezaban a ser un poquito más largos y el frío aunque intenso aún, pronto empezaría a remitir. La nieve todavía cubría gran parte del valle y las montañas, pero cada vez quedaba menos tiempo para el deshielo. Quizás ahí, cuando las nieves empezasen a desaparecer, podría la bruja tener la ayuda que esperaba, al menos mantenía la fe en que sus amigos vinieran a buscarla.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 6: “LOS HIELOS PERPETUOS”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LOS HIELOS PERPETUOS
 
    
 
   Dúo y Tercio corrían de aquí para allá recolectando todo aquello que ellos consideraban importante para el viaje que estaban a punto de afrontar. Habían llegado a la barrera de hielo sin novedad, después de la huída emprendida días atrás. El camino se había realizado sin pausas, por lo que todos estaban cansados. Al llegar al gran lago helado, todos se dieron cuenta de que la empresa no iba a ser fácil. Una inmensa masa de agua congelada se extendía hasta donde alcanzaba la vista. El cielo y el hielo se confundían en el horizonte. A la derecha una gran elevación rocosa caía en picado hasta la orilla del lago. A la izquierda se extendía lejana la llanura congelada, que en esa época del año era un desierto hostil.
 
   Desde el momento en que llegaron a la orilla del lago, todos se pusieron a trabajar de inmediato. Unos preparando un campamento en el que iban a pasar varios días, otros ocupándose  de las labores de construcción que iba a requerir un viaje de la envergadura del que iban a afrontar. El Hada Karmel y Joe Garza habían decidido que la mejor manera de viajar por una superficie tan resbaladiza era en una balsa deslizante, por lo que decidieron buscar aquellos troncos que fuesen lo suficientemente resistentes y a la vez manejables para construir la nave. El paisaje no ayudaba para ese cometido, ya que se encontraban en la llanura, y el frío y el hielo no dejaban crecer más que hierbas, arbustos y líquenes. Después de deliberar lo que debían hacer, se decidió enviar una pequeña expedición por la margen izquierda del lago, en busca de árboles que pudieran servir de base para la balsa. De avanzadilla iría el búho Gillao, ya recuperado de sus lesiones en el ala y el Tío Mirlo, detrás, siguiéndolos a cierta distancia, irían aquellos que pudiesen cargar con mayor peso, es decir, Chencho, Ramilo, Fernanbál y Balcan. El resto los estarían esperando.
 
   -Hace mucho frío aquí arriba- decía el Tío Mirlo a su compañero de viaje.
 
   -Volemos bajo, así evitaremos también las corrientes- contestaba el búho Gillao.
 
   -Es posible que nos tengamos que adentrar bastante en la llanura. A simple vista no se distingue nada que se parezca a un árbol- se extendía el Tío Mirlo, a la par que volaba al ras  para evitar el frío cortante y las corrientes de aire que subían y bajaban sin cesar.
 
   -A lo lejos a la derecha se ve algo distinto, volemos hacia allí, quizás sea una especie de oasis de árboles en este desierto de hierba helada- decía Gillao.
 
   -Cuidado con el viento- avisaba el Tío Mirlo, que al realizar la maniobra de giro se vio golpeado violentamente por una ráfaga de aire que a poco le hace perder el equilibrio.
 
   -¡Allí, a la derecha!, se ven varios árboles delgados que son perfectos para la barca. Avisemos a los demás- decía el búho Gillao, mientras volaba en círculos señalando la zona a los compañeros que viajaban por tierra.
 
   El resto de compañeros corrían para no perder de vista a los dos pájaros que volaban delante de ellos. No era difícil seguirlos ya que eran visibles a varios cientos de metros de distancia, pero al contrario que ellos, los cuadrúpedos y el oso Fernanbál tenían que sortear las dificultades del terreno, que a simple vista parecía llano y sin obstáculos, pero la realidad era que había muchos agujeros y baches que evitar.
 
   -Por encima que vuelan y llegan antes a los sitios sin ninguna dificultad, tienen la suerte de evitar las cargas y los trabajos pesados, no es justo- se quejaba Chencho.
 
   -Y además pueden dormir en cualquier sitio, con sólo meter la cabeza debajo del ala- añadía               Ramilo.
 
   -Sí, pero comen gusanos y porquerías como esas, ¿te gustan los gusanos, Chencho?- preguntaba divertido Balcan.
 
   -Eso es verdad- afirmaba Ramilo, -los gusanos son repugnantes, y además el búho Gillao escupe no se qué por la boca que es realmente asqueroso. No, definitivamente no mola ser               pájaro.
 
   -Pero mola volar- decía Fernanbál melancólico. -¡Volar tiene que se alucinante! ¿Os               imagináis volando?, yendo de aquí para allá sin ningún obstáculo, subiendo y bajando y               sintiendo la brisa en la cara mientras haces piruetas en el aire. 
 
   -Tú si que vas a hacer piruetas, Fernancuo, ¡acabas de pisar la caca de Chencho!- le decía Balcan, mientras los demás se partían de la risa.
 
   -¡Chenchooooo!, eres un puerco, ¿cómo haces estas guarradas?- gritaba Fernanbál enojado.
 
   -Lo siento Fernanbál, no pude evitarlo, pensé que te darías cuenta y las sortearías, como               son               tan visibles.
 
   -Y olorosas, procura no hacer esas cosas mientras vamos juntos, y si no puedes evitarlo,               ponte al final de la cola ya así no tenemos que sufrir las consecuencias- decía malhumorado el pobre Fernanbál, mientras los demás seguían riéndose.
 
   -Tranquilo, Fernanbál, que dicen que trae suerte- decía entre risas Ramilo.
 
   -Mirad, el búho nos hace señales, han encontrado algo- decía Balcan mirando a las alturas. Démonos prisa, cuanto antes empecemos, antes llegaremos al campamento. Fernanbál, tú no te apures, tómate tu tiempo para quitarte esa peste que llevas en los pies.
 
   Y todos se pusieron al galope entre risas, dirigiéndose a la zona indicada por el búho Gillao, menos Fernanbál que siguió a su paso a medida que se limpiaba los restos del regalo de Chencho.
 
   En medio de la llanura, se levantaba un pequeño bosque de árboles delgados que parecían perfectos para preparar una balsa. Sus troncos eran flexibles y resistentes y no tenían demasiadas ramas que limpiar. Pronto todos se pusieron manos a la obra y derribaron los árboles que consideraron necesarios. Tenían madera suficiente para dos balsas y además recogieron algún tronco de más por si acaso en un futuro tenían que hacer alguna reparación. Una vez preparados los troncos, los repartieron entre todos para transportarlos al campamento. No había sido necesario alejarse demasiado, y en el mismo día consiguieron realizar la tarea encomendada. Llegaron al campamento antes del anochecer, con lo que al día siguiente podrían empezar a construir las balsas, sobre las que habían estado trabajando en un plano improvisado, el Hada Karmel, Joe Garza y el Coronel Lakefield.
 
   Muy temprano, por la mañana, la actividad en el campamento era frenética, todo el mundo tenía una tarea encomendada y se esforzaban en llevarla a cabo con éxito.
 
   El Hada Karmel dirigía las operaciones en un improvisado centro de mando en el que se encontraban todos los bocetos, dibujos y planos realizados los días anteriores. El Coronel Lakefield y el caballero Sandoval pusieron al servicio de todos sus conocimientos de ingeniería adquiridos en su formación en la academia militar. Poco a poco fueron consensuando la mejor forma de realizar las operaciones, eligiendo aquellos bocetos que mejor se adaptaban a las características del terreno en el que tenían que desplazarse. Finalmente, se decidieron por construir dos balsas de tamaño mediano, manejables y ligeras que permitiese desplazarse con rapidez, pero demostrando a la vez seguridad y fiabilidad. El diseño mostraba una balsa situada encima de dos patines muy afilados compuestos por madera y una base de metal afilado en los bordes inferiores y tres maderos transversales capaces de soportar todo el peso sobre ellos. La base de la balsa serían una sucesión de troncos unidos entre sí con cuerdas, lianas y demás fibras disponibles en ese momento y con la aportación inestimable del Hada Karmel, que pondría su magia a disposición para facilitar la tarea de construcción. Sobre la balsa, justo en el medio de la misma, se construiría un refugio en el que irían almacenadas todas las provisiones y demás utensilios que necesitarían para el viaje. Finalmente tendrían que fijar un timón para manejar la nave y un mástil sobre el que pondrían una vela, a fin de aprovechar la fuerza del viento para facilitar su desplazamiento.
 
   Las características principales de las naves ya estaban definidas, ahora quedaba por establecer aquellas características que serían aconsejables que tuviera la nave para mayor comodidad y sobre todo para mayor seguridad. Para ello, decidieron convocar una reunión para la hora de la cena, a fin de que todos pudiesen dar su opinión, si es que tenían alguna al respecto.
 
   Hasta ese momento, todos se ocuparon de realizar el trabajo de la mejor manera posible, con el objetivo de tener preparadas las piezas necesarias para su posterior ensamblaje. De esa manera, además, se permitía razonar sobre qué cosas podrían ser mejoradas y así ponerlas de manifiesto en la reunión vespertina. Todos tenían ideas, algunas muy originales, otras totalmente descabelladas, que ya empezaban a compartir entre ellos a lo largo de la jornada.
 
   Llegada la noche y una vez hubieron cenado, todos se encontraban sentados alrededor de una fogata para combatir el frío y la helada, sólo un grupo de la guardia del rey se encontraba apostado por los alrededores, a fin de guardar la seguridad del recinto. En cuanto el murmullo empezó a desaparecer, el Hada Karmel tomó la palabra.
 
   -Como todos sabéis, hoy hemos iniciado la construcción de las balsas que nos van a permitir desplazarnos por el lago helado y así poder llegar a los acantilados que se encuentran debajo               de la gran fortaleza fronteriza, en el que se halla encerrada               nuestra querida amiga la Bruja del Lago. El objeto de esta reunión es, en primer lugar, explicar como van a ser las naves que vamos a utilizar en nuestro viaje, y una vez conocidas sus características, se abrirá un turno de ruegos y preguntas en las que todos podréis solventar vuestras dudas o dar vuestra opinión al respecto. La explicación vendrá dada por el Coronel Lakefield y el caballero Sandoval, que han sido los encargados de diseñar las naves y supervisar su construcción. Se               rogaría que prestaran la máxima atención posible y cuando se abra el turno de               intervenciones, nos comportemos con la educación debida. Ni que decir tiene que no se van               a aceptar abucheos, palabras malsonantes ni salidas de tono, por lo que espero que no tenga que intervenir por esos motivos. Si llegado el caso tuviese que intervenir, que se prepare el               afectado, porque las consecuencias y el castigo serán graves. Bien, dicho esto, os dejo con               las valiosas explicaciones del Coronel.
 
   -Bueno, gracias- dijo tímidamente el Coronel Lakefield-. En principio, la base de la               construcción de las dos balsas es muy sencilla. Tanto el caballero Sandoval como yo mismo hemos decidido elegir la forma más básica para la elaboración de las naves, primero, porque no tenemos mucho tiempo para su construcción y segundo, porque, en la simplicidad               también hallamos la comodidad que nos garantiza crear un vehículo de fácil manejo. El               armazón principal estará compuesto por dos patines alargados de la misma longitud que la base de la balsa, a su vez, colocaremos tres travesaños a lo ancho de la misma, de modo que               pueda posteriormente construirse el suelo propiamente dicho. Finalmente uniremos los               troncos entre sí y los clavaremos a los travesaños y a los patines, que llevarán una aleación de acero que será muy afilado en su base, a fin de facilitar la fricción con el hielo. Una vez establecido el armazón principal, empezaremos con los detalles, compuestos básicamente por una cabaña de troncos y lona, que permita almacenar todas nuestras pertenencias y nos sirva de resguardo en el caso de que la meteorología no acompañe, algo que esperamos que sea así. Instalaremos un mástil en el centro al que colocaremos una vela y así aprovechar la               fuerza del viento para nuestro desplazamiento y finalmente incorporaremos un timón en forma de caña que se colocará en la popa de la nave para así poder manejarla adecuadamente. 
 
   -Por otra parte- intervino el caballero Sandoval, una vez obtenido el permiso de su superior- estamos pensando en colocar debajo del timón una quilla flexible para que en el caso de que el hielo se rompa, poder gobernar la nave sobre el agua, de modo que si esto ocurriese, tras               un golpe seco del timón hacia arriba, la quilla se soltaría de unos goznes y sería la base sobre la que se gobernaría el barco. Finalmente hemos pensado en diferentes medidas de seguridad que iremos corroborando con vosotros a medida que vayamos avanzando en la construcción.
 
   -Bueno, ¿alguna pregunta?- dijo el Hada Karmel mientras recorría con la vista a todos los               presentes.
 
   -¿Qué es la popa?- preguntó Primus.
 
   -¿Y la quilla?- preguntó Tercius.
 
   -¿Qué es un mástil?- preguntó Dúo.
 
   -¿Qué son travesaños, y patines y una vela y...?- preguntaron los tres a la vez.
 
   -Bueno, haya paz y tranquilidad- dijo el Coronel Lakefield viendo el desbarajuste que se le venía encima. Mirando condescendiente al Hada Karmel, entendió que sería necesario explicar algunas cosas, puesto que había dado por hecho que todos le entenderían la               explicación-. Veo que nuestros amigos de las llanuras no saben nada de barcos, de náutica y               del agua, ¿no es cierto?
 
   -No, no es cierto- dijo lleno de razón Primus-. El agua sirve para beber, creo que eso es todo               lo que necesitamos saber. ¿Acaso hay que saber algo más?
 
   -Tienes razón amigo Primus, no necesitas saber nada más, con eso es suficiente-, contestó el Coronel con una media sonrisa.
 
   -Amiga si no le importa, señor Coronel, soy una comadreja hembra, mis hermanos son los machos. Aunque entiendo que a simple vista le resulte difícil distinguirnos, las comadrejas somos muy pudorosas para esas cosas.
 
   -Bien- dijo el Hada Karmel-, no vamos a entrar en disquisiciones técnicas ni mucho menos, ¿alguien quiere hacer alguna sugerencia?
 
   -¿Con qué medidas de seguridad contaremos en las balsas?, porque, por ejemplo, y que               nadie se ría, pero yo no sé nadar-, dijo Chencho-. De pronto y sin que nadie pudiese evitarlo se oyó una sonora carcajada de la que se contagiaron todos los demás-. Gracias               por               vuestra comprensión- dijo Chencho enfadado.
 
   -Sería interesante colocar una barrera protectora por los cuatro lados de la balsa, a fin de               evitar que alguien se caiga, así además, tendremos algo a lo que agarrarnos en caso de               desplazarnos por la nave- dijo Fernanbál.
 
   -¡Excelente idea!-, exclamó el caballero Sandoval.
 
   -¿Como se van a unir los troncos y con qué material se hará la vela?- preguntó el Tío Mirlo.
 
   -Los troncos los uniremos con las cuerdas que podamos disponer y después utilizaremos una resina especial que se ha encargado de elaborar el Hada Karmel, además, y no me               preguntes cómo, el Hada Karmel ha podido transformar el tejido de una tela de araña en               dos enormes velas de seda- dijo el Coronel Lakefield.
 
   -Nuestras amigas las arañas son unas expertas tejedoras, yo sólo aporté un poquito de magia- dijo humildemente el Hada Karmel.
 
   -¿Y el mecanismo del timón y la quilla, será fácil de manejar?, porque sería necesario que todos pudiésemos conocer el manejo de las naves, por si acaso- manifestó el búho Gillao.
 
   -Eso, eso, que nosotros nunca manejamos nada, ni siquiera naves- dijeron a la vez las tres comadrejas.
 
   -Eso será tan sencillo que incluso nuestras amigas, podrán manejarlas- dijo entre risas el caballero Sandoval.
 
   -Amiga y amigos, que mi hermano y yo somos comadrejas machos- dijo Dúo orgulloso de su virilidad.
 
   Y así prosiguieron hasta bien entrada la noche, aportando ideas y dando explicaciones sobre como iban a realizar las operaciones del día siguiente. A medida que la noche fue avanzando, poco a poco se fueron despidiendo, hasta que finalmente los pocos que quedaban se fueron a dormir. El día se prometía azaroso y era  necesario descansar.
 
   Al día siguiente, muy temprano, todos estaban listos y dispuestos para trabajar. Después de un frugal desayuno se establecieron los grupos de trabajo y los turnos de guardias, con lo que todos estaban ocupados en alguna tarea. A medida que fue avanzando la jornada, las balsas iban tomando forma, y al llegar la noche, una de ellas estaba totalmente finalizada y la otra pendiente de ultimar unos detalles sin importancia. Era seguro que en muy poco tiempo empezarían su peligrosa travesía.
 
   Todos estaban de pie mirando fijamente su gran obra, unos con una sonrisa en el semblante, otros henchidos de orgullo y satisfacción, otros buscando con la mirada una muestra de complicidad. Habían acabado las balsas y estaban disfrutando de su gran logro. Era un momento realmente solemne, porque todos sabían que más pronto que tarde se tendrían que embarcar e iniciar una aventura de la que poco o nada sabían. Más allá de lo que abarcaba la vista todo era desconocido, no podían asegurar que conocían este pasadizo o aquel atajo, si el clima cambiaría para mejor a medida que avanzaban o si empeoraría, con lo que tomarían las correspondientes decisiones. Nada era seguro, sólo que desde donde se encontraban hasta donde empezaba el horizonte todo era hielo e incertidumbre.
 
   Una vez pasado ese momento de plenitud, empezó el movimiento nuevamente en el campamento. Había que empacar y embarcar los bultos, de forma que ocupasen el menor espacio posible. Había que dividir el grupo y decidir quien iba a ir en cada balsa. Era necesario además establecer un plan de ruta y fijar los tiempos de viaje, los turnos de guardia y las ocupaciones dentro de las naves. Todavía quedaba mucho por hacer y era importante hacerlo con acierto, porque de ello dependía el éxito de la aventura. Una mala distribución del grupo en las balsas podría crear infinidad de conflictos innecesarios. Una mala elección de las actividades a realizar y quien debería realizarlas, incluso podría dar al traste con la expedición. Era necesario sopesar cada iniciativa, para evitar que en el futuro ésta tuviese consecuencias negativas.
 
   La voz cantante en lo tocante a la distribución de responsabilidades y en la asignación de tareas la llevaban a la par el Coronel Lakefield y el Hada Karmel. Ellos eran los máximos responsables de la dirección del grupo y los más expertos en ese tipo de menesteres.
 
   La responsabilidad del plan de viaje recaía en Joe Garza, el único con conocimientos suficientes para aventurar una ruta y cada etapa del viaje. Él era el que debía asumir y tomar las decisiones de qué camino elegir, cuales evitar y cuanto debe durar el trabajo de cada jornada ya que en su instinto y experiencia en las grandes llanuras se asentaba la seguridad y el bienestar de todo el grupo. No iba a estar sólo en esta enorme tarea. El Tío Mirlo y Gillao asumirían un papel importante. Ambos con capacidad para volar y resistir grandes travesías, serían los encargados de abrir el camino y de mostrar las líneas de navegación. Desde el aire avisarán de los accidentes del terreno y de las barreras a superar, con la suficiente antelación como para darle una respuesta positiva a cada problema. Ambos, junto con Joe Garza, se convertirían en el cuerpo de exploradores del grupo.
 
   Por otra parte, era necesario determinar quienes iban a pilotar las naves y quienes iban a realizar las tareas de marinería. Los pilotos, dos por cada balsa, se turnarían a lo largo de cada jornada para llevar la nave por la dirección correcta. Era necesario elegir a quienes demostrasen mayor destreza en el manejo de las manos y mayor capacidad de concentración en los momentos difíciles, además deberían disponer de una capacidad de orientación superior al resto de sus compañeros. Joe Garza, el Hada Karmel y Lakefield, discutieron largamente este punto, porque la decisión era muy importante. Finalmente decidieron que los pilotos de la primera nave fuesen el caballero Sandoval y Fernanbál, el primero por sus dotes de mando y su capacidad para dirigir a su grupo con eficacia, el segundo porque su instinto siempre le decía donde encontrar lo que más le interesaba en cada momento, todos saben que los osos encuentran de todo cuando se lo proponen y además tienen una enorme fuerza y una gran destreza con sus garras y extremidades superiores. La segunda balsa se puso en manos de uno de los soldados de la guarnición al que todos conocían como el Brigadier y como compañero se eligió, después de una ardua búsqueda y una no menos ardua discusión, al propio Coronel Lakefield, ya que no consideraban que en el grupo hubiese alguien que pudiera desempeñar esa labor mejor que él. El resto, realizaría los trabajos propios de una tripulación, encargándose de la vela, de los aparejos y demás actividades que facilitasen la convivencia y el buen hacer dentro de un espacio tan reducido como es una balsa, en la que además nadie sabía con exactitud cuanto tiempo iban a tener que permanecer en ella.
 
   El Hada Karmel y Joe Garza serían los encargados de desarrollar el plan de ruta, ambos eran los más destacados a la hora de percibir por donde desplazarse y como sortear los impedimentos del viaje. Joe Garza disponía de la especial virtud de saber orientarse por el campo magnético terrestre, y disponía de un complejo sentido que funcionaba como un radar o un sonar, similar a las ballenas o los delfines. La llanura, en su vastedad, lo había preparado para desplazarse y orientarse en cualquier terreno en el que no hubiese puntos de referencia visibles.
 
   El Hada Karmel poseía su instinto y su magia, su poder le permitía estar siempre alerta de los peligros inminentes antes de que se produjeran. Ambos iban a ser la brújula de un grupo que en poco espacio de tiempo iba a estar navegando por un desierto de hielo.
 
   El gran día llegó. Una vez embarcada toda la impedimenta, cada uno fue a ocupar el puesto asignado en su balsa. En la primera, con un mástil enorme de la que pendía una vela totalmente blanca, ahora prácticamente invisible al no encontrarse enarbolada, se fueron incorporando el Hada Karmel, el caballero Sandoval, Fernanbál, parte de la dotación real al mando del caballero Sandoval, Balcan y Ramilo. En la segunda, el Brigadier y el Coronel Lakefield dirigirían a Chencho, los tres hermanos comadreja, Primus, Dúo y Tercio, así como el resto de la dotación de caballeros al mando del Coronel Lakefield. El búho Gillao sería la referencia en el aire para la primera balsa, mientras que el Tío Mirlo lo sería para la segunda. Joe Garza sería la referencia para ambas, ya que sería el informador y el punto sobre el que se establecería el rumbo en cada momento. 
 
   El sistema de información entre las balsas iba a ser muy sencillo. La balsa de Sandoval iría la primera y detrás la seguiría la del Brigadier. Mientras fuese posible, la comunicación sería oral y llegado el caso el Tío Mirlo y el Búho Gillao se encargarían de transmitir la órdenes o cualquier otra vicisitud entre ambas balsas, en caso contrario, la utilización de banderas sería otra forma de comunicación, y en el supuesto de que no hubiese visibilidad suficiente para ver las banderas, se utilizarían luces para comunicarse. En ambas balsas había soldados especializados en los distintos sistemas de enlace. Finalmente, en caso de extrema gravedad, Joe Garza sería la referencia visual y auditivo de ambas balsas, con la colaboración inestimable del Hada Karmel.
 
   Todo estaba disponible para la partida, sólo era necesaria dar la orden. Cada uno ocupaba el lugar asignado y ya sabían lo que había que hacer en caso de alguna emergencia. El día era muy frío y se empezaba a levantar un viento que se esperaba que aumentase a lo largo del día, lo cual favorecería la travesía. La superficie helada estaba realmente dura y no se esperaban variaciones en el terreno que dificultasen la navegación en el inicio. A partir de este momento la meteorología iba a ser un factor importante a tener en cuenta.
 
   Por fin, se dio la orden y en un momento, la primera balsa se puso en movimiento.
 
   -¡Ya nos movemos!- gritó entusiasmado Ramilo.
 
   -¡Allá vamos!- gritaron al unísono las comadrejas.
 
   Ambas balsas estaban en movimiento impulsadas por la fuerza del viento, que poco a poco fue aumentando, proporcionando velocidad y manejabilidad a las naves. Todos estaban entusiasmados por el inicio del viaje, y por qué no decirlo, prácticamente ninguno de ellos había experimentado nunca la sensación de navegar y menos aún en unas naves tan especiales como las que estaban usando en ese momento, eso hacía que la excitación fuese máxima.
 
   -Es importante que sepamos dosificar el esfuerzo- le decía Joe Garza al búho Gillao y al Tío Mirlo-. Debemos aprovechar las corrientes de aire para planear todo lo que podamos, de esta forma nos mantendremos en el aire y las propias corrientes nos llevarán y prácticamente no               tendremos que hacer ningún gasto de energía. ¿Podrás mantenerte planeando, amigo Búho?
 
   -Creo que sí- contestó el búho de inmediato.- No estoy muy acostumbrado, pero creo que podré hacerlo. Mi problema no va a ser planear, sino mantener el rumbo sin desequilibrarme. Si el aire sopla racheado, tengo miedo de perder el equilibrio.
 
   -Eso es normal, amigo Gillao- le animaba Joe Garza-. Sólo tienes que mantener las alas bien abiertas y después es cuestión de ir acostumbrándose. No te preocupes, lo harás bien.
 
   -¿Y tú Tío Mirlo, serás capaz?
 
   -Desde luego- contestó de inmediato-. Me encanta planear.
 
   -Perfecto- dijo Joe Garza convencido-. Más cosas de importancia, en caso de viento en contra, es necesario que bajéis todo lo que podáis, es muy importante que mantengáis el rumbo y si llegado el caso, no podéis continuar, es mejor que volváis a la nave y descanséis               allí. En ese caso yo me encargaré de navegar delante y ser referencia para las dos balsas. Mi especialidad, no os lo había dicho antes, es volar contra el viento, me encanta. 
 
   -A mí me da miedo enredarme en el hilo. Parecemos una cometa- decía el búho Gillao. Ambos, tanto el búho como el Tío Mirlo iban atados a un fino hilo que los conectaba directamente con su nave, de esta forma en caso de problemas podrían localizarlos inmediatamente desde la balsa y traerlo de vuelta. Claro está, el problema era que el hilo se               enredase en las alas, eso sería algo realmente grave.
 
   -En ese caso, amigo búho, lo primero que tienes que hacer es gritar y después no intentes desenredarte sólo, agravarías el problema. Simplemente deja que te rescaten desde la nave. En caso de que os enredéis en el hilo, ellos se darán cuenta de inmediato, el piloto tiene a su               lado el nudo que os conecta a la nave y es capaz de percibir de inmediato si estáis enredados               o no. Lo único que se os pide es que mantengáis la calma-, explicaba Joel Garza, consciente de los temores de sus compañeros.
 
   -Y en caso de tormenta, ¿qué haremos?, no quiero quedar achicharrado por un rayo- dijo el Tío Mirlo.
 
   -En ese caso, nos orientaremos desde la nave y simplemente no volaremos. Disponemos de               brújulas y además, nuestro sistema de navegación a ciegas es infalible, disponemos de la más alta tecnología conocida, el Hada Karmel, eso nunca debéis olvidarlo- contestaba divertido Joe Garza.
 
   Y así fueron resolviendo sus dudas mientras planeaban tranquilamente delante de sus correspondientes naves. El principio del viaje sirvió para ir resolviendo todas las incógnitas que iban surgiendo sobre la marcha. Mientras el viaje fuese así de placentero, podrían ir practicando y perfeccionando las técnicas para que cuando llegue el momento de ponerlas en práctica, no haya ningún tipo de problemas en su ejecución.
 
   Mientras tanto en las balsas las tareas se realizaban con absoluta normalidad. Ambos pilotos dejaban volar sus naves por el hielo, que salvo alguna ondulación puntual, era llano y suave, a la par que duro como el acero. Los mecanismos de patinaje se estaban adaptando a la perfección al terreno y cuando aparecía alguna irregularidad, la nave la solventaba sin ningún tipo de problema. Los sistemas de amortiguación estaban funcionando, lo que hacía que los pasajeros no se vieran en absoluto ajetreados, cosa que, desde luego, agradecían.
 
   A medida que iba transcurriendo la jornada, todos se iban familiarizando con las labores que tenían que realizar. A sí mismo, iban congeniando con los compañeros con los que tenían que compartir los quehaceres, de forma que poco a poco, las rutinas y las costumbres propias de la actividad iban fomentando y ampliando la sensación de camaradería entre la tripulación. Aún no se había despertado ningún tipo de rivalidad entre las naves, dado que una iba a ir siempre delante de la otra, con lo cual, al no saber exactamente hacia donde se dirigían de partida, no había ninguna meta por la que luchar.
 
   La primera jornada tocaba a su fin sin mayor novedad. Ambas naves decidieron pasar la noche amparadas en las sombras de los grandes riscos que se elevaban a la derecha del gran lago. Allí echarían el ancla y establecerían el campamento nocturno.
 
   Al día siguiente, una vez levantado el campamento, Joe Garza inició su actividad matutina realizando un vuelo de reconocimiento del terreno que tendrían que abordar a lo largo de la jornada. Habían establecido que cada día, él se adelantaría al grupo con el fin de explorar desde el aire las características del terreno que tendrían que recorrer y volvería al final de la mañana para dar cuenta de lo explorado. Mientras tanto, el resto del grupo levantaría el campamento e iniciaría el viaje, a la espera de las noticias sobre lo que les esperaba más adelante.
 
   El viaje continuó sin novedad hasta el mediodía. Fernanbál había guiado la primera balsa con maestría, demostrando que la decisión sobre su elección como piloto de la nave fue totalmente acertada. En la otra balsa, el Coronel Lakefield siguió sin mayor problema el rumbo elegido por Fernanbál  y que previamente había sido trazado por Joe Garza. 
 
    A lo lejos se divisaba la silueta majestuosa de la garza volviendo para informar. A medida que se acercaba, cada nave disminuyó su velocidad y se fue desplazando hacia la orilla en busca de un lugar en donde atracar. La hora de comer se acercaba y todos estaban deseosos de parar para descansar y tomar un refrigerio.
 
   Una vez instalados, sólo tuvieron que esperar a que Joe Garza recuperara el resuello y detallara su informe.
 
   -He realizado una incursión hasta lo más profundo del lago y en los primeros kilómetros el terreno no difiere en absoluto con respecto al que estamos disfrutando hasta el momento- informaba Joe Garza-. El problema viene después. Una vez lleguemos al final de los               riscos, se abre un valle y surge la desembocadura de un río. No os preocupéis, porque el               río está total-mente congelado. El problema surge del terreno, la calidad del hielo empeora, apareciendo ondas y elevaciones pronunciadas que harán más incómodo el viaje. Nada que               las balsas no puedan soportar, pero será necesario que estemos muy atentos a cualquier               eventualidad que pueda provocar un accidente. Una vez superada la desembocadura del río,               el terreno se vuelve a elevar, apareciendo cumbres más altas y escarpadas a las vistas hasta el momento. Allí el viento es mucho más fuerte, con lo que podremos navegar a mayor velocidad, pero el terreno no mejora, con lo que habrá que ir con cuidado. No podemos               permitirnos el lujo de chocar contra un pliegue de hielo y quedar embarrancados temporalmente por una ruptura en la balsa. Por otra parte, el grosor del hielo es óptimo, sin               riesgo de fisuras.
 
   -Por lo que dices, una vez superada la desembocadura del río, el viento aumenta pero el               terreno empeora. Eso hará más difícil el control de las naves, quizás será necesario tener               preparados los lastres a fin de evitar que la velocidad del viento nos impida controlar las               naves en un terreno irregular- apuntaba preocupado el Brigadier.
 
   -Perfecto- afirmaba Joe Garza-. Además, será necesario asegurar el equipaje a fin de evitar la pérdida de cualquier bulto, porque la travesía en ese tramo va a ser ajetreada. 
 
   -Por ese mismo motivo, aquellos que tengan que desplazarse por la balsa deberán hacerlo               con la seguridad adecuada. Recomiendo que todos los que realicen trabajos de marinería en               ese tramo vayan debidamente atados. Debemos evitar que alguien se caiga de la balsa,               porque recogerlo no será fácil- explicaba el Coronel Lakefield.
 
   -Al llegar a las grandes cumbres, será importante que tanto el Tío Mirlo como el búho Gillao vuelen muy bajo para, no sólo evitar el viento, sino para indicar si el terreno sufre oscilaciones que puedan poner en peligro la integridad de las balsas- indicaba Joe Garza.
 
   -Bien, aprovechemos para descansar ahora y reponer fuerzas, porque lo que nos espera nos va a obligar a dar el todo por el todo- decía sabiamente el Hada Karmel.
 
   Una vez hubieron comido y descansado, volvieron a ponerse en marcha.
 
   Tras varias horas de travesía, poco a poco se iban acercando a la zona indicada. Los riscos dejaban paso a pequeñas colinas pobladas de multitud de árboles y a lo lejos se adivinaba la presencia del río, que en esta época del año, totalmente congelado, más se  parecía a un glaciar.
 
   Poco a poco, todo el mundo se empezó a sentir más incómodo, el traqueteo contra la superficie del lago era continuo y los sistemas de amortiguación de la balsa no eran capaces de absorber la totalidad de los golpes que sufría la embarcación contra las ondulaciones de hielo.
 
   Al llegar a la desembocadura del río, los golpes empezaron a ser preocupantes, por lo que el Hada Karmel en la primera balsa y el Coronel Lakefield en la segunda, ordenaron que todos se atasen a una superficie sólida, a fin de evitar cualquier accidente innecesario. A partir de ese momento, el viaje dejó de ser en absoluto tranquilo, para convertirse literalmente en una pesadilla.
 
   -¡Cada vez es más difícil controlar la balsa!- se quejaba el Brigadier, dirigiéndose al Coronel Lakefield. -Debemos reducir trapo, así evitaremos que la vela absorba tanto viento, la               velocidad que estamos tomando empieza a ser preocupante.
 
    -¡Reducid trapo!- ordenaba a voz en grito el Coronel Lakefield.
 
   -Se acercan grandes ondulaciones, virad hacia la orilla en cuanto podáis- ordenaba desde el aire el Tío Mirlo.
 
   -Va a ser difícil evitar los primeros golpes. ¡Que todos estén atentos, dentro de poco esto se va a agitar de lo lindo!- gritaba el Brigadier.
 
   -Hemos reducido trapo y hemos asegurado los correajes. Estamos preparados para el baile- indicaba uno de los soldados de la dotación real.
 
   -¡Atención, preparados, empieza la fiesta!- anunciaba el Brigadier-. ¡Todos a sus puestos! Aseguraos que vuestro compañero más cercano está correctamente sujeto, esto se va a mover de lo lindo.
 
   De repente, una sacudida brutal hizo que todos cayeran de bruces al suelo. La balsa empezó a rebotar contra el hielo y en un principio parecía que iban a perder el control. Por suerte, al haber reducido trapo, consiguieron disminuir la velocidad de la balsa, pero para evitar un accidente fue necesario lanzar dos sacos de lastre que hicieron que la balsa se frenase aún un poco más.
 
   A medida que fueron avanzando, los golpes fueron aumentando y los impactos fueron cada vez más duros. El terreno era totalmente abrupto y se hacía realmente difícil dominar las naves. Tanto el Brigadier en la segunda balsa como el caballero Sandoval en la primera, estaban pasando verdaderos apuros para lograr dirigir las balsas por donde ellos querían. 
 
   Desde el aire, el panorama no mejoraba, el Tío Mirlo y el búho Gillao comandaban cada balsa desde arriba intentando orientar a los pilotos para que se dirigieran por el camino menos dificultoso, pero eso era del todo imposible, el lago en ese punto era del todo irregular, sucediéndose elevaciones y ondulaciones por doquier. Además, el viento era racheado, con lo que ambos tenían serias dificultades para mantener el rumbo. A medida que se acercaban a la superficie helada para evitar el viento, se encontraban con tramos en los que las elevaciones eran tan altas que si no iban atentos, corrían el riesgo de colisionar con ellas. 
 
   En la primera balsa, la situación empezaba a empeorar. No todos eran capaces de soportar la tensión del momento y la angustia empezaba a aflorar.
 
   -¡Debemos mantener la calma, esto no va a durar eternamente!- gritaba Fernanbál a sus               compañeros intentando insuflar ánimos.
 
   -¡No puedo soportarlo más!- gritaba Balcan, aterrado ante la posibilidad de zozobrar.
 
   -Tranquilo, Balcan- le animaba el Hada Karmel. -Tienes que ser capaz de controlarte, eres               demasiado grande y si pierdes el control puede ser catastrófico.
 
   -¡Yo tampoco puedo más!- gritaba Ramilo. -En mi vida pensé que iba a estar en una situación como esta. Yo sólo soy un caballo de carga.
 
   -Concéntrate, Ramilo. Tú puedes controlarte, escucha en tu interior. Si eres capaz de dominarte, serás capaza de sobreponerte a la situación y sólo así podrás ser útil. Te necesitamos, Balcan está a punto de sucumbir- le decía suavemente el Hada Karmel con la intención de que fuese él mismo el que pudiese controlar la situación. Dos caballos de sus               dimensiones podían oca-sionar serios problemas en un espacio tan reducido, si de verdad               perdían el control de sí mismos.
 
   -¡FUERZA MENTAAAAL!- gritaba Ramilo, con ánimo de concentrarse y afrontar la situación con serenidad. -¡Puedo hacerlo, puedo hacerlo!- se decía a si mismo. Poco a poco, empezó a percibir las cosas de una manera diferente, todo discurría como si él fuese un               simple espectador, a su alrededor todo pasaba lentamente y Ramilo se daba cuenta de que               podía afrontar los peligros sin temor. Al poco tiempo, estaba totalmente calmado,               incluso relajado, el miedo había desaparecido, se sentía capaz de afrontar con garantías               cualquier peligro. -Soy capaz de dominarme. ¡Balcan, soy capaz de controlar mi miedo!- gritaba asombrado.
 
   -¡Pues domina el mío también!, ¡quiero bajarme de aquí!- gritaba desaforadamente Balcan el purasangre. Inconscientemente, Balcan empezó a cocear hacia todas las direcciones. El               miedo se había apoderado de él, nadie podía acercarse, ya que corría el riesgo de ser derribado por una patada del purasangre. De repente, Ramilo se eleva sobre sus patas               traseras y se planta delante del caballo, en una demostración de dominio sin igual.- 
 
   -¡Tranquilízate!- le grita el  percherón. -Mírame Balcan, no va a pasarte nada. Necesitas               dominar tu miedo, sino vas a hacer que la balsa se estrelle, es imposible controlarla si tú pierdes el control. ¡Escúchame, puedo ayudarte! Voy a acercarme lentamente, haz tú lo               mismo, procura acercarte a mí- le decía Ramilo en una voz pausada, intentando transmitir               toda la confianza posible.
 
   -¡No puedo, Ramilo!, estoy paralizado de miedo- le contestaba Balcan abrumado. Sacando fuerzas de flaqueza, el purasangre se fue desplazando poco a poco hacia donde se               encontraba el percherón. Cada paso le suponía un esfuerzo atroz, ya que el miedo que sentía               era superior a todo lo demás.
 
   -Eso es, campeón, un poco más y ya está- le animaba Ramilo. Una vez estuvo a su altura, Ramilo se acercó a Balcan y pasó su cuello por encima, quedando la cabeza del purasangre justo por debajo de la del percherón. Con una voz tierna pero a la vez firme fue capaz de ir calmando al caballo, hasta conseguir que este se sintiese seguro al lado de su amigo.
 
   -¡Buen trabajo, Ramilo!- le animó el caballero Sandoval.
 
   Todos se habían quedado asombrados de la capacidad del percherón Ramilo para afrontar las situaciones difíciles, pero más aún al ver como se había impuesto al estado de abatimiento y descontrol de su amigo y como había reaccionado para solventar el problema. La fuerza emocional del percherón se estaba convirtiendo en un don capaz de hacerle afrontar casi cualquier situación.
 
   Viendo los acontecimientos, el Hada Karmel decidió acercarse al lugar en el que se encontraban ambos, con el fin de ayudar a consolar y a tranquilizar a Balcan. Era necesario que pudiese mantener la calma todo el tiempo que fuese posible, porque el terreno, lejos de mejorar, iba empeorando por momentos, con lo que la travesía se haría larga y dificultosa, mientras no fuesen capaces de sobrepasar ese terreno tan accidentado.
 
   En la segunda balsa, las cosas no iban mucho mejor para sus ocupantes, aunque el riesgo de zozobra era inexistente, habida cuenta del tamaño de sus pasajeros. Nadie era tan grande y tan poderoso como Ramilo o Balcan, aunque el miedo no se mide por el tamaño de quien lo padece. Allí también había quien lo estaba pasando realmente mal.
 
   Aunque habían iniciado el viaje con especial ilusión, las comadrejas no eran animales de espacios reducidos. A pesar de su pequeño tamaño, estaban acostumbradas a desplazarse a su libre albedrío, sin que nada les limitase el movimiento. Dentro de la balsa padecían, por un lado las incomodidades habituales del viaje, pero además sufrían por estar prácticamente encerradas entre cuatro paredes imaginarias, las que venían determinadas por cada límite de la nave. Su carácter extrovertido y su afán por aprender y sobre todo de colaborar en todas las tareas, se fue apagando a medida que el viaje iba prolongándose. El hecho de entrar en un terreno tan accidentado y peligroso, no hizo sino aumentar su sensación de encierro, que fue acompañado con una melancolía y una tristeza que poco a poco fue invadiendo a todos sus compañeros. Ahora, había que sumar el miedo, ya que los golpes que estaba sufriendo la balsa contra la superficie de hielo, hacía que los tres hermanos se convirtieran en los principales afectados, ya que no se podían desplazar sin correr el riesgo de ser catapultados al exterior o que algo o alguien los aplastase.
 
   -¡Tememos que parar, esto es insoportable!- gritaba Dúo desconsoladamente.
 
   -¡Yo me quiero bajar, tengo mucho miedo!- lloraba Tercio.
 
   -Llorando no va a  cambiar el panorama- les explicaba con paciencia el Coronel Lakefield.- Es necesario que os adaptéis a la situación cuanto antes, no es posible que las cosas salgan como vosotras queráis. Esto es una balsa, no un crucero de lujo y existen incomodidades que hay que asumir. ¡Ya está bien de tanta queja y tanto lloriqueo!
 
   -Juntaos a mí- les llamó Chencho. No tengáis miedo, entre todos vamos a ser capaces de resolver la situación.
 
   -Si, pero, nosotros no estamos acostumbrados a estar tanto tiempo en un sitio y además, en cualquier momento podemos salir disparados fuera de la balsa- se quejaba Primus, hablando en su nombre y en el de sus hermanos.
 
   -Cuanto antes aceptéis los problemas propios del viaje, antes les daremos solución y sobre todo, antes os adaptaréis. Vuestras quejas están minando la moral del resto de compañeros y               llegará un momento en que vosotras mismas pasaréis a convertiros en un problema. Necesitamos a las comadrejas decididas, valientes y divertidas que conocemos, no a un               grupo de miedosas quejicas que no hacen más que llorar por todo- intentaba explicar Chencho, con un poco de tacto, a fin de no ofender a las comadrejas.
 
   -No queremos ser un problema- se defendía Tercius-. Sólo queremos sentirnos bien. Tenemos miedo y es nuestra forma de expresarlo.
 
   -Bien, pues a partir de ahora, el miedo se expresa en silencio. ¿Seréis capaces?- preguntaba               el Coronel Lakefield.
 
   -Lo intentaremos- contestaron las tres a la vez.
 
   -Por cierto, ¿qué es un crucero de lujo?- preguntó inocentemente Tercius.
 
   El viaje prosiguió de forma accidentada hasta el final del día. El terreno no había mejorado en absoluto y se esperaba que el día siguiente fuese similar. Al llegar la hora, decidieron acercarse a la orilla para preparar el campamento y descansar. Todos estaban agotados. La velada era tranquila y la conversación fue breve. Todos estaban deseando irse a dormir.
 
   Chencho se acurrucó junto a unos sacos y en unos segundos se quedó profundamente dormido. Al momento empezó a soñar. Se vio a si mismo volando sobre la balsa y sorteando los obstáculos del camino sin dificultad. Desde la lejanía le llegaba un murmullo que poco a poco se fue haciendo más y más audible. La voz decía:
 
   -¡Cuida de tu amigo!, el viento lo llevará, sus alas no son suficientes. Sin él estaréis perdidos.
 
   En ese momento, Chencho se despertó confuso y no le dio importancia al sueño ni a la advertencia de la voz misteriosa. Al poco rato se volvió a dormir profundamente.
 
   A la mañana siguiente, todos se levantaron con ánimos renovados, aunque el día no presagiaba ningún cambio con respecto al anterior. Desde muy temprano un viento frío y cortante se había levantado, algo que no iba a facilitar en absoluto el trabajo de los guías. Antes del amanecer, Joe Garza había partido para hacer su particular inspección del terreno y se esperaba que regresase antes del mediodía. El búho Gillao y el Tío Mirlo ya estaban listos para iniciar su labor. En cuanto todo estuvo preparado se dio la orden de partir. Un nuevo día de aventura y dificultades se presentaba a los expedicionarios. La moral estaba baja porque las dificultades del día anterior los habían afectado.
 
   Los primeros kilómetros no fueron muy diferentes a los recorridos el día anterior. El terreno era igual de dificultoso, con oscilaciones y baches en un hielo compacto y duro, que en absoluto facilitaba el deslizamiento de las balsas. El viento cada vez era más fuerte y frío. Para colmo, su dirección no facilitaba en nada la posibilidad de emplearlo para aumentar la velocidad, ya que soplaba de cara. Ni el búho ni el mirlo lo estaban pasando bien, el frío cortante y el viento que les golpeaba el rostro hacían que el vuelo fuese realmente incómodo. En un principio habían decidido volar alto, a fin de evitar la fuerza del viento, pero cuanto más alto volaban más frío hacía, y llegó un momento en que este era tan intenso que decidieron bajar y luchar contra la fuerza del viento. En estos momentos estaban volando a ras de suelo, pero aún así no lograban vencer el obstáculo que tenían delante, el viento de cara cada vez era más y más potente.
 
   -Será mejor que nos retiremos a las naves- dijo el Tío Mirlo.
 
   -Creo que es lo mejor- afirmó el búho Gillao. -Así no podemos volar y el frio es insoportable. 
 
   -A mí me está entrando miedo, nunca volé con una fuerza del viento tan tremenda-, se confesaba el Tío Mirlo.
 
   -Mejor retirémonos y esperemos a ver que dice Joe Garza- confirmó el búho.
 
   Ambos viraron en redondo y tomaron altura para dirigirse a sus correspondientes balsas, pero ante la fuerza del viento, el Tío Mirlo se vio sorprendido por una racha que lo pilló desprevenido y sin saber cómo se vio enredado en la cuerda que lo conectaba a la balsa. En pocos segundos empezó a girar sobre sí mismo a toda velocidad y empezó a caer al vació. Si nadie lo remediaba, el golpe iba a ser mortal. Mientras tanto, el búho se dirigía a su nave sin percatarse de lo que le pasaba a su compañero.
 
   En la balsa, Chencho se sentía extraño, algo no iba bien, su instinto le decía que debía actuar de inmediato, pero no sabía que hacer, porque aún no había detectado cual era el problema. De repente una voz lo sacó de su estado de incertidumbre.
 
   -¡Ayuda a tu amigo! Date prisa, porque si llegas tarde será fatal.
 
   El burro no daba crédito, nadie parecía percatarse de nada. Chencho miraba en todas direcciones y no veía a nadie que le hablara directamente, hasta que se percató de la causa. Los entes que había percibido en las llanuras se estaban comunicando con él. 
 
   -¿Podéis oírme?- preguntaba Chenco en susurros para evitar que el resto de compañeros lo tildaran de loco.- ¿Quién me habla?, dime tu nombre y en donde te encuentras.
 
   -Soy Véritas, tu amigo está en graves problemas, si no actúas rápido, morirá.
 
   -¡Tirad de la cuerda, recoged al Tío Mirlo! ¡está en peligro!- gritó de inmediato Chencho.
 
   Sin pensárselo dos veces, el Brigadier se dirigió a la proa de la balsa y se hizo con el hilo que conectaba con el mirlo, al momento se dio cuenta de que algo iba mal. Instintivamente empezó a tirar del hilo, cada vez con más fuerza. De repente, un grito de pánico alertó a toda la nave.
 
   -¡Haced algo, que me matoooooooooooooo!- gritaba el Tío Mirlo desesperado.
 
   Como impulsado por un resorte, el burro Chencho golpeó con una coz uno de los sacos que se encontraban detrás de él y lo envío justo al sitio en donde en ese momento iba a impactar el Tío Mirlo. El saco, lleno de mantas y demás utensilios para el descanso, llegó en el momento oportuno. El Tío Mirlo cayó de cabeza justo encima de un montón de mantas, cuando unos segundos antes pensaba que se iba a estrellar contra la madera de la balsa. El hilo que lo mantenía unido a la nave estaba enrollado alrededor de sus alas y le imposibilitaba volar. En el momento del impacto, el burro Chencho y el Brigadier corrieron hacia el lugar en donde el mirlo había caído.
 
   -¿Te encuentras bien?- preguntaba desconsolado el burro Chencho.
 
   -¡Pa haberse matao!- decía el Brigadier moviendo la cabeza de lado a lado.
 
   -Sí, sí, estoy bien- contestaba entrecortadamente el Tío Mirlo. -¡Pa haberme matao!, si no llegas a tirar ese saco en el momento en que lo hiciste, ahora mismo estaría estampado               contra el suelo de la balsa. Y si el Brigadier no llega a recoger el hilo, me habría estrellado contra el hielo. ¡Gracias a los dos!
 
   -Fue Chencho quien nos alertó con su grito- dijo el Brigadier.- Si él no nos avisa, no habríamos llegado a tiempo. Lo que no logro entender es cómo se dio cuenta el burro de que estabas en peligro.
 
   -El instinto, seguro- respondió inmediatamente el Tío Mirlo para no dar tiempo a responder al burro Chencho.
 
   -Eso, el instinto- confirmó Chencho, mirando con una sonrisa de complicidad al Tío Mirlo.
 
   Después de que hubiesen constatado que el Tío Mirlo estaba en perfectas condiciones y no sufría lesión alguna, ambos, el Tío Mirlo y Chencho, se retiraron a una esquina de la balsa.
 
   -Ven Chencho, tenemos que hablar- le dijo el Tío Mirlo.
 
   -Si, creo que sí- contestó Chencho.
 
   Situados en un lugar en el que nadie podía escucharlos, ambos compartieron información sobre el incidente que acababan de vivir.
 
   -¿Has escuchado voces, Chencho?- preguntaba el Tío Mirlo.
 
   -Sí, esta noche en sueños y después ya despierto, justo antes de que cayeras del cielo- contestaba Chencho.
 
   -Yo también las he escuchado. Cuando estaba cayendo al vacío, una voz me dijo: “No te preocupes, tu amigo te salvará”. Yo pensé que estaba alucinando, pero al llegar al suelo               volví a oír: “Ves, te lo dije, confía en tu amigo, él te salvará”. Al principio me dio miedo, pero después me acordé de lo que nos había pasado en la llanura y recordé a los entes. ¿Te acuerdas, Chencho?
 
   -Sí, yo he hablado con uno, se llama Véritas y fue quien me avisó de que estabas en peligro- comentó Chencho. - Pero no he podido verlo, no se si tiene forma o no, sólo he escuchado su               voz y como al principio pensé que estaba volviéndome loco no le hice caso, pero después sí,               aunque al ver que los demás no oían nada..., en fin, no sé.
 
   -¡Qué bien te explicas Chencho!- bromeó el Tío Mirlo.
 
   -¿Será el mismo ente el que habla con los dos o serán distintos entes que aparecen o desaparecen?- se preguntaba Chencho.
 
   -A mí no me dijeron su nombre, quizás esta noche podamos entrar en contacto con ellos.
 
   -¿Y si sólo aparecen cuando estamos en peligro?- seguía preguntando Chencho.
 
   -No sé, veremos a ver. Yo tengo que darles las gracias. Si no te llegan a avisar, ahora mismo estaría espachurrado contra el hielo- explicaba el Tío Mirlo.
 
   La expedición siguió su camino tortuoso hasta llegar el mediodía, momento en que pararon para comer y a descansar brevemente. Joe Garza los estaba esperando en unos pequeños riscos cercanos a la orilla del lago. Tenía mucha información que dar, algunas eran buenas noticias.
 
   -El camino que nos queda por recorrer hasta llegar a los rápidos irá mejorando poco a poco. La superficie del hielo será más homogénea, pero el viento tiende a aumentar a medida que               vayamos avanzando. Es posible que tengamos problemas para controlar la navegación, por               lo que recomiendo que sujete-mos bien los bultos y nos aseguremos bien de aquí en adelante.                
 
   -Aquellos que tengan riesgo de salir despedidos o no puedan valerse por si mismos en la cubierta de las balsas han de estar a cubierto, de esta forma evitaremos problemas- dijo Joe Garza.
 
   -¿Podremos seguir guiando las naves desde el aire?- preguntó el búho Gillao.
 
   -Mejor será que no, el viento va a ser muy fuerte. Si sopla de cara no podréis volar y si sopla de espalda, corréis el riesgo de salir disparados o de sufrir un accidente con las cuerdas de sujeción.
 
   -Ese no es ningún problema- bromeó el Tío Mirlo.- Yo soy un experto enredándome en las cuerdas y cayendo en picado, si quieres te puedo enseñar Gillao.
 
   -No gracias, prefiero no saber lo que se siente- se reía Gillao, sabedor de lo que le había ocurrido al Tío Mirlo.
 
   -Si el lago está helado, ¿cómo es que hablas de rápidos?- preguntó intrigada el Hada Karmel.
 
   -A varios kilómetros de aquí, empezaremos a notar como el terreno sufre alteraciones. Hay una zona en la que el suelo del lago se hunde varios metros y provoca caídas de agua, que al               congelarse quedan como un tobogán de hielo. Al llegar allí, tendremos que sopesar la forma               de sortear ese obstáculo, porque es bastante pronunciado- explicó Joe Garza.
 
   -¿Hablas de una catarata?- se preguntó el Brigadier.
 
   -No tanto como una catarata, pero si lo suficientemente pronunciado como para llamarle un               buen salto de agua. Si no estuviese congelado, quizás las balsas podrían sortearlo, pero tal y como está, no sé si el hielo será lo suficientemente compacto o si el impacto del salto será               absorbido por las balsas. Al llegar allí lo valoraremos.
 
   -¿Tienes alguna buena noticia?- preguntó Fernanbál.
 
   -Claro que sí. A pocas horas de aquí encontraremos un depósito de agua y renovaremos nuestras reservas. Además podremos encontrar bayas y raíces frescas, a pesar de esta época del año y del frío que hace- explicaba Joe Garza, contento de poder transmitir un poco de optimismo al grupo. -Una vez pasado el rápido, en pocas jornadas llegaremos a los riscos del               castillo y podremos abandonar las balsas. El último tramo es el más peligroso, no por el hielo o los elementos, sino porque según algunos indicios que tengo que confirmar, el lugar está vigilado por grupos que simpatizan con vuestro señor Hidalgo. 
 
   -¡Oír ese nombre me da ganas de..., no sé, mejor ni comentarlo!- dijo molesto Chencho.
 
   -Bueno, ya sabemos lo que nos espera ahí adelante, apuremos el refrigerio y pongámonos en               marcha, todavía nos queda mucho camino por recorrer hasta que se haga de noche- ordenó el Coronel Lakefield.
 
   -A partir de ahora realizaré el viaje con vosotros. Aventurarme por el lago y volver me ha agotado y siento como que mi capacidad de orientación se resiente, necesito descansar- dijo               Joe Garza.
 
   -Puedes acomodarte en nuestra balsa- dijo el Hada Karmel, consciente del esfuerzo que había estado realizando la garza desde el inicio de la travesía.
 
   Una vez hubieron subido todos a las balsas, volvieron a ponerse en camino. El hielo seguía dificultando la navegación y los golpes y traqueteos eran continuos. Todos estaban deseando dejar esa parte del lago en donde la superficie estaba tan irregular. Por otra parte, el clima no daba tregua y a los pocos kilómetros de continuar la travesía, empezó a nevar copiosamente. Sin dudarlo ni un momento, las tres comadrejas se metieron en la carpa que protegía los bultos y se acurrucaron entre aquellos que le parecían más cómodos. Todos los equinos se procuraron una manta o algo de abrigo, porque el frío y la nieve les afectaba considerablemente. Joe Garza, el Tío Mirlo y el búho Gillao se fueron directamente a dormir, su trabajo ya estaba hecho y aprovecharon para descansar, en una jornada en la que ya tenían poco que aportar.
 
   Se estaba acercando la noche cuando de repente la oscuridad se hizo insondable, no se veía prácticamente nada y sin darse cuenta se encontraron en el centro del lago y sin referencias sobre donde se encontraba la orilla.  Sorpresivamente, un viento huracanado empezó a soplar y empezó a desplazar las balsas a gran velocidad. Ambas se encontraban con la vela a todo trapo por lo que salieron disparadas hacia adelante. No había forma de frenar y tampoco era conveniente variar el rumbo, por lo que ambos timoneles decidieron permanecer en el centro del lago con el fin de no estrellarse contra la orilla. Sólo eran capaces de ver las pequeñas luces que irradiaban una y otra balsa. El peligro era manifiesto. Todos estaban en situación de alerta.
 
   -¡No puedo ver nada, no se que ha pasado, la oscuridad es total!- gritaba Fernanbál al mando de la primera balsa.
 
   -Mantén el rumbo y no cambies bajo ningún concepto de dirección, no sabemos exactamente en donde se encuentra la orilla, no nos vayamos a estrellar- dijo preocupada el               Hada Karmel.
 
   -Alguna borrasca inesperada habrá provocado esta oscuridad- dijo Joe Garza.- Presiento una tormenta, mi capacidad de orientación es escasa en estos momentos, algo debe estar               alterando el campo magnético terrestre.              
 
   -¡No digas burradas Garza!- dijo el caballero Sandoval. El campo magnético de la tierra no se altera así como así. La tormenta ha de estar tan cargada de electricidad que quizás afecte a tus sentidos. Se nos viene una buena encima.
 
   -Percibo peligro- dijo el Hada Karmel. - ¡Que todos se aseguren bien a la nave! Esto se va               a mover de lo lindo y para colmo no se ve nada.
 
   -Debemos comunicarnos con la otra balsa. Las señales no se pueden ver y no se puede salir a volar, salvo que el loco que se atreva sea capaz de sortear este viento del demonio- dijo Fernanbál.
 
   -¡Encended las luces de emergencia! En cuanto nuestros amigos las vean, encenderán las suyas.
 
   -¿Cuánto falta para los rápidos?- preguntó el caballero Sandoval.
 
   -Aún estamos lejos, deberíamos llegar antes a los depósitos de agua. A esta velocidad y si todo va bien, calculo que mañana de madrugada estaremos muy cerca de los depósitos- dijo               Joe Garza.
 
   -La otra balsa ha encendido las luces de emergencia. Nos informa por el código de luces que no se van a aventurar a la orilla, sugieren que permanezcamos juntos todo el tiempo que sea posible- informa disciplinadamente unos de los caballeros de la guardia real.
 
   -Preparémonos para un viaje movidito. Que nadie abandone su puesto, estamos en estado de               máxima alerta- ordenó el Hada Karmel.
 
   A partir de ese momento un estruendo brutal se dejó oír en todo el lago, el cielo se abrió de repente dejando ver una sucesión de rayos que hacían que el mejor espectáculo pirotécnico pareciese un juego de niños. La nieve no dejaba de caer y el viento cada vez era más y más fuerte. Las velas iban al limite de su capacidad, pero ante la sorpresiva aparición del huracán, a nadie le había dado tiempo de arriarlas y ahora era del todo imposible. Aguantarían con ellas hasta que acabasen desgarradas, a partir de ahí, controlarían las naves como pudiesen.
 
   La velocidad a la que se estaban desplazando empezaba a ser un problema serio y unido al hecho de que la superficie de hielo seguía siendo irregular, hacía del todo imposible que la nave pudiese navegar de una manera cómoda. Cada balsa sufría unas sacudidas cada vez más fuertes y sus pasajeros empezaron a golpearse de forma continuada contra el suelo o contra los utensilios que se encontraban cerca de ellos. El viento adquiría velocidades cada vez mayores y provocaba que las velas se hinchasen hasta su máxima capacidad. Las balsas se estaban volviendo ingobernables, porque los saltos y las caídas sobre el hielo cada vez eran mayores y más contundentes.
 
   En la primera balsa, Balcan y Ramilo se encontraban tumbados sobre la superficie de la cubierta a fin de evitar los golpes y de paso que un ataque de pánico provocase un problema mayor. El Hada Karmel se encontraba en la proa de la nave, seriamente preocupada de la cantidad de rayos que estaban cayendo en ese momento. El caballero Sandoval y Fernanbál estaban realizando esfuerzos titánicos para evitar que la nave quedase a la deriva y sin control. Todos los miembros de la dotación real trabajaban afanosamente, intentando ayudar en lo posible a que la nave se mantuviese firme y que nada ni nadie pudiese salir despedido.
 
   En la segunda balsa el panorama era similar, el Brigadier y el Coronel Lakefield luchaban contra los elementos y ponían toda  su capacidad para que la nave no sufriese ningún percance. Al igual que sus compañeros de la primera balsa, Chencho estaba tumbado sobre la superficie de cubierta para no ser un problema añadido a los ya existentes, tenía tanto miedo y estaba tan desconcertado por la situación que decidió cubrirse la cabeza para no ver nada de lo que ocurría. A su lado, el Tío Mirlo intentaba por todos los medios evitar golpearse contra el suelo o contra las barreras de protección de la balsa ya que los golpes y las sacudidas sufridas eran cada vez mayores. Las comadrejas Primus, Dúo y Tercio, no habían salido del refugio que habían encontrado en el cobertizo de la balsa. Estaban aterradas y sin fuerzas incluso para quejarse, abrazadas las unas a las otras, habían decidido no dejarse llevar por el pánico, aunque los temblores y los pequeños gemidos que se les escapaban cada vez que la balsa volaba y volvía a impactar con el hielo, indicaban que en cualquier momento podrían perder el control. Al igual que sus compañeros, los soldados de la dotación real hacían lo indecible por salvaguardar la seguridad de la nave, su aportación estaba siendo impagable y gracias a su trabajo sin descanso, los timoneles de cada balsa pudieron centrarse única y exclusivamente en luchar con el timón y en mantener las balsas en las condiciones mínimas de estabilidad, dadas las circunstancias tan tremendas que estaban sufriendo.
 
   Los relámpagos cada vez sonaban más fuertes y los rayos eran más y más numerosos. La sensación era que en un momento determinado, un rayo alcanzaría a alguna de las balsas o caería literalmente en las montañas provocando un desprendimiento. Las sensaciones no tardaron en convertirse en realidad. Un inmenso haz de luz cruzó el cielo iluminándolo todo de una luminosidad blanquecina muy penetrante. Al instante un enorme trueno se dejó oír como si estuviesen sonando miles de tambores a un palmo de la oreja. Inmediatamente después un latigazo de fuego golpeó la cima de un risco. Eso fue más que suficiente. Una mole de piedra de un tonelaje incalculable empezó a caer por la ladera, a medida que las balsas se iban acercando peligrosamente. En un instante cayó sobre el lago un aluvión de cascotes, piedras, polvo y nieve que nada bueno hacía presagiar. De repente, la mole de piedra llegó a su destino, el impacto fue tremendo, el ruido ensordecedor, el hielo absorbió en un principio el golpe brutal, pero no pudo soportar por mucho tiempo el peso de semejante roca y de pronto se abrió un boquete del que salieron miles de litros de agua como si de caballos en una estampida se tratase. Las grietas se fueron desplazando por doquier, convirtiendo la superficie helada del lago en una sucesión de pequeños y no tan pequeños icebergs sin destino conocido. La aparición inesperada del agua hizo que la superficie del lago fuese en ese momento una trampa mortal, por cualquier sitio explotaba una capa de hielo, levantando peligrosamente puntas de agua helada que se convertían en flechas al contacto con las balsas. Por todas las direcciones se fueron formando grietas que más pronto que tarde alcanzarían a las naves.               Sin pensarlo dos veces, el Hada Karmel lanzó al aire un grito ensordecedor que acompañado de su vara mágica iluminada como una antorcha incandescente, hizo que todo el hielo alrededor de la balsa explotase a la vez. De golpe, una masa de agua fría impactó con la superficie de las naves, empapando a todos los que se encontraban por allí. El impacto con el agua y el oleaje provocado por la explosión hizo que todos excepto quienes estaban agarrados al timón cayesen al suelo. Las balsas ya no se desplazaban sobre una superficie helada, sino que flotaba sobre las inesperadas aguas del lago.
 
   Al ver lo que estaba ocurriendo, tanto Fernanbál como el Brigadier, en ese momento quienes estaban pilotando ambas balsas, golpearon con fuerza el timón sobre la superficie del lago y accionaron el mecanismo correspondiente para que inmediatamente la balsa, hasta ese momento un trineo impulsado por velas, se convirtiese en una nave preparada para la navegación sobre las aguas. La quilla que en su momento habían preparado para un caso semejante, se había abierto y colocado en el sitio adecuado para que las naves pudiesen ser gobernadas y dirigidas desde la caña del timón.
 
   El cambio provocado por la avalancha de piedras sobre el lago no fue sencillo de afrontar. En un primer momento, ante la fuerza del contacto con las aguas y el fuerte viento reinante, las balsas fueron impulsadas hacia arriba para caer luego sobre la proa y hundirse en la superficie del agua casi en un tercio de su dimensión. Inmediatamente después de golpearse con la superficie del lago, las balsas recuperaron su posición original y fueron impulsadas violentamente hacia adelante. La fuerza huracanada del viento, incesante y en aumento, hacía que las balsas fuesen en ese momento un juguete en manos de Eolo. La fuerza y la voluntad inquebrantable del oso Fernancuo y del Brigadier, ayudados por el caballero Sandoval y el Coronel Lakefield, garantizaron que la balsa siguiese a flote y pudiese ser controlada a tiempo. Nadie sabe que hubiese pasado si las naves hubiesen quedado a merced de los elementos. Igualmente, nadie pudo explicar cómo, ante la caída tan brutal de las balsas sobre el lago, el Hada Karmel hubiese podido salir sin ni siquiera una salpicadura de semejante trance, habida cuenta de que ella se encontraba en ese momento en la proa de la primera balsa. Todos se habían quedado paralizados por el pavor al ver que su principal valedora y protectora hubiera podido ser engullidla por la furia de las aguas.
 
   A medida que el lago fue engullendo el hielo y dejando que el agua invadiese toda la superficie, la navegación se fue haciendo más y más estable, aunque el viento no facilitaba en absoluto el control de la naves. Ambas balsas se fueron desplazando velozmente esquivando los restos de hielo que fueron quedando aquí y allá.
 
   De pronto, el viento cesó, el cielo se abrió, dejando ver su superficie salpicada por pequeños destellos de luz y todo se calmó. La tormenta, así como vino se fue. El silencio invadió todo el entorno, haciendo impensable que allí mismo, minutos antes se hubiese desatado una tormenta terrible que pudo haber supuesto el fin de nuestros expedicionarios. 
 
   Todos estaban en la cubierta de las balsas. Estaba amaneciendo. El miedo que habían pasado durante la oscuridad de la noche, la tensión provocada por la incertidumbre de la tormenta, en la que nadie sabía a ciencia cierta si iba a salir vivo, dio paso a una sensación de paz interior que ninguno había vivido hasta el momento. La luz de color naranja iba aumentando su brillo a medida que nacía el día, el frescor del rocío, unido a la humedad fría del lago, los pequeños copos de nieve que todavía caían suavemente y una ligera brisa, limpia y suave, provocaba un estado de bienestar absoluto. Horas antes estaban luchando contra los elementos, con la vida de todos en juego y ahora se encontraban tranquilamente disfrutando de uno de los mejores amaneceres que habían vivido nunca. Las balsas se mecían suavemente sobre una superficie de agua y hielo, sólo de vez en cuando una pequeña sacudida alteraba la paz del momento, aún flotaban trozos de hielo lo suficientemente grandes como para alertar sobre su peligro. Era necesario dirigir las naves con suavidad, evitando los espacios en los que el hielo todavía estaba compacto y aprovechando las superficies de agua que cada vez eran más grandes. El rayo caído la noche anterior había adelantado el deshielo del lago y aunque el frio era todavía intenso, parecía poco probable que el agua se volviese a congelar. Todo hacía presagiar que hasta llegar al destino final, iban a disfrutar del placer de navegar en vez de soportar las sacudidas sufridas por tener que patinar.
 
   En las naves todos estaban contentos, pero tres personajes estaban eufóricos. No eran otros que las tres comadrejas. Nunca antes habían temido por sus vidas como en el momento de la tormenta y ahora lo expresaban a su manera, con gritos y saltos de alegría que iban contagiando poco a poco a todos sus compañeros. El jolgorio en la balsa era total, hasta que a Dúo no se le ocurrió otra forma de festejo que hacer equilibrios sobre las barras protectoras de la balsa.
 
   -Fijaos lo que soy capaz de hacer- llamaba la atención Dúo sobre todos su compañeros, desplazándose peligrosamente sobre la fina barra que separaba la cubierta de la balsa de las               frías aguas del lago.
 
   -¡No hagas tonterías, es peligroso!- le gritó enfadado el Coronel Lakefield.              
 
   -No pasa nada, si ayer fui capaza de soportar la peor tormenta de la historia, esto es un juego               de niños comparado con lo que sufrimos ayer- decía confiada la comadreja.
 
   -El agua está congelada, si te caes morirás en pocos minutos- advirtió el Tío Mirlo.
 
   Desde la otra balsa todos estaban mirando asombrados lo que estaba haciendo Dúo, que no era consciente que cualquier contacto con un hielo flotante podría hacerle perder el equilibrio y caerse al agua. Todos desde el otro lado le gritaban que se bajase y se dejase de tonterías.
 
   -¡Déjate de hacer el tonto, Dúo!- le gritaba desde la otra nave Balcan y Ramilo. 
 
   -¡Mirad!- gritaba estúpidamente Dúo, -mi público me adora, ¡va por vosotros!-. En ese momento realiza una pirueta sobre la barra que deja a todos sin aliento y cae sin perder el equilibrio, riéndose sin cesar. En ese instante, un pequeño golpe con uno de los muchos icebergs que pueblan la superficie del lago lo hizo resbalar y caerse al lago. Todos corrieron hacia donde pensaban que había caído, pero no lo vieron. 
 
   -¡No está, no está!, gritaba Primus y Tercius a la vez. -¡Se lo ha engullido el lago y no lo volveremos a ver!- lloraba balbuceando Tercius. -¡Tenemos que encontrarlo!- gritaba desconsoladamente Primus.
 
   -Estoy aquí- dijo en un susurro apenas audible. -Os estoy viendo, por favor ayudadme.
 
   Dúo se encontraba en un pequeño trozo de hielo que poco a poco se estaba alejando de la balsa hacia el centro del lago. El hielo estaba tan frio que el simple contacto con su piel lo hacía tiritar, pero además, el trozo de hielo se iba derritiendo poco a poco, por lo que había que darse prisa en el rescate, sino, Dúo caería sin remisión a las congeladas aguas del lago.
 
   Desde la otra balsa, todos vieron como la pobre comadreja perdía el equilibrio y caía sobre un trozo de hielo que pasaba justo por ese lugar. Inmediatamente, el caballero Sandoval, a los mandos de la nave, viró para ayudar a rescatar a su compañero, lo mismo hicieron Joe Garza y el búho Gillao. Ante la tensión del momento y viendo que la posibilidad de que su vida estuviese en peligro, Balcan, de forma inconsciente se lanzó al agua.
 
   -No te preocupes Dúo, ¡yo te salvaré!- gritó el purasangre antes de que nadie se diese cuenta               de lo que iba a hacer.
 
   -¡Pero que hace ese loco!- gritó de repente el Hada Karmel.
 
   -Balcan se ha tirado al agua para salvar a la comadreja, va a morir congelado- se alarmaba desde la otra balsa Chencho.
 
   -Tranquilo Dúo, ya estoy llegando- gritaba Balcan mientras nadaba penosamente la               distancia aún considerable que lo separaba de su compañero.
 
   -Se van a morir los dos- lloraba Ramilo.
 
   En ese momento, alguien se encontraba realmente incómodo con la situación. Fernanbál estaba viendo impasible lo que estaba ocurriendo sin saber que hacer, como sobrecogido por el espectáculo, aunque realmente estaba teniendo una lucha interior que nadie era capaz de percibir.
 
   -¡Tírate y sálvalos, pedazo de mendrugo! ¡No seas cobarde!, tú puedes hacerlo, no te va a pasar nada- le gritaba el fantasma del pato Ulianov al oso.
 
   -¿Cómo voy a tirarme a por semejante bestia como es Balcan?, moriremos ahogados los dos- le contestaba el oso al fantasma.
 
   -No va a pasar nada, hoy no se va a morir nadie, te lo digo yo que estoy muerto y sé de lo que hablo- gritaba el pato.
 
   -¿Me aseguras de que no va a pasarle nada malo a nadie?- preguntaba el oso lleno de miedo.
 
   -Si saltas a por ellos y los salvas, nada va a pasar. Ahora bien, si te quedas mirando como un pasmarote, esos dos se vienen conmigo en unos minutos. Si no te apuras se van a morir               congelados pedazo de pelo sin cerebro- le apuraba el pato Ulianov.
 
   -Allá voy y sin insultar, que voy a convertirme en héroe por hacerle caso a un fantasma. ¡A quien se lo cuente, no me cree en la vida!- farfullaba el oso malhumorado.
 
   Sin pensarlo dos veces, el oso Fernanbál se lanzó al agua en busca de sus amigos. En ese momento Balcan estaba pasando por un mal trago, ya que no era capaz de avanzar nadando y empezaba a sentir los efectos del frío en las patas y en el abdomen. Se estaba dando cuenta de que había cometido una tontería e iba a morir en un intento vano de salvar a su compañero. Al menos sería recordado por su acción heroica, pensaba él, aunque todos estaban convencidos de que había cometido una solemne tontería.
 
   Poco a poco las distancias entre el oso y el caballo se estaban reduciendo. La comadreja se empezaba a poner nerviosa ya que veía como se iba alejando cada vez más de la balsa. Sus compañeros la animaban para que no cayese en el desánimo, pero la situación se estaba tornando ya demasiado peligrosa.
 
   Cuando el oso llegó a la altura de Balcan, el purasangre ya no podía más. Estaba congelado y le dolían de forma horrorosa las cuatro patas. El oso trató de tranquilizarlo, pero el purasangre se puso cada vez más nervioso.
 
   -Trata de calmarte, Balcan, sino vamos a ahogarnos los dos- le decía en un tono suave Fernanbál.
 
   -¡Voy a morir, voy a morir, ya no siento mi cuerpo, me hundo!- gritaba Balcan.
 
   - Si no te calmas no podré agarrarte y nadar a la vez. Me obligarás a golpearte y no quiero hacerlo- le decía preocupado el oso Fernanbál.
 
   -¿Cómo quieres que me calme?- gritaba Balcan a medida que chapoteaba más y más en el agua, provocando que Fernanbál no pudiese agarrarlo y arrastrarlo hacia la balsa. Sin pensárselo dos veces, el oso le propinó un golpe certero en la cabeza del caballo y este               automáticamente cayó desmayado.
 
   -Así está mejor, calladito y nos salvamos todos- decía lleno de razón el oso.
 
   Tranquilamente nadó impulsándose con sus patas traseras mientras que con sus garras delanteras asía con fuerza el cuello del caballo y lo arrastraba a la balsa en la que se encontraban las dos comadrejas y sus compañeros. Si era capaz de llegar a la balsa a tiempo, aún podría salvar a Dúo de morir ahogado. El problema era que el hielo cada vez se derretía a mayor velocidad, lo que provocaba que las posibilidades de salvar a la comadreja se fuesen reduciendo minuto a minuto. Fernanbál sabía que un contacto mínimo con el agua tan fría sería mortal para un animal tan pequeño y tan frágil como la comadreja. Tenía que llegar cuanto antes, depositar a ese saco de músculos en los que se había convertido Balcan y nadar rápidamente para salvar a Dúo antes de que la pequeña plataforma de hielo en la que se encontraba se derritiese defini-tivamente.
 
   -¡Bravo oso, vas a conseguirlo!- gritaba dando ánimos el búho Gillao y Joe Garza.
 
   -Avisad en la balsa que tengo problemas para sujetar a esta mole, voy a necesitar ayuda para subirlo- decía Fernanbál exhausto por el esfuerzo.
 
   -Tranquilo, no te preocupes, avisaremos a Chencho y al personal de la guardia real, entre todos serán capaz de subir al caballo- avisaba Joe Garza al oso, para que este se sintiese tranquilo y llevase a término la misión que tenía entre manos.
 
   Poco a poco, pero con mucho esfuerzo, el oso fue alcanzando la balsa en donde se encontraba Chencho y varios de los soldados reales dispuestos a asir con fuerza a Balcan para subirlo a la balsa. Una vez hubo llegado, soltó al caballo que en ese momento recuperó el sentido y se puso a patalear inconscientemente.
 
   -Tranquilos, ya lo arreglo yo- dijo calmadamente el oso y en ese instante lo propinó un certero golpe en el cuello del caballo que lo hizo perder inmediatamente el conocimiento y dejó de ser un problema. En un momento fue izado a la superficie de la balsa y todos corrieron para ayudar de alguna manera. Todos excepto las comadrejas que estaban angustiadas viendo como su hermano estaba pasando un calvario encima de la cada vez más pequeña plataforma de hielo.
 
   -¡Por favor oso, corre, ya casi no tiene en donde apoyar las patas!- gritaba Primus entre sollozos.
 
   -No dejes que se muera oso, tú puedes salvarlo- decía acongojado Tercius.
 
   -¡No me agobiéis más de lo que estoy!- gritaba el oso, que en ese momento estaba calculando cual sería la mejor forma de llegar hasta el naufrago.
 
   -¡Pero mira que eres bruto, no le grites a las pobres!- le recriminó el fantasma del pato Ulianov.
 
   Nadando todo lo rápido que pudo, el oso Fernanbál alcanzó el punto en donde se encontraba Dúo. Justo en el instante en el que llegó, el último trozo de hielo desapareció y abandonó los pies de la pobre comadreja. El oso Fernanbál se lanzó desesperadamente sobre la comadreja y sin saber como, consiguió que esta no tocase el agua. La colocó sobre su espalda y tranquilamente nadó hacia la balsa.
 
   -He llegado a tiempo. La señorita no va a necesitar mojarse sus lindas patitas- dijo sarcásticamente el oso Fernanbál.
 
   -Gracias oso, me has salvado la vida- dijo emocionado Dúo. -Pero la próxima vez que me llames señorita te vas a enterar.
 
   -¡Huy!, perdóneme usted caballero por haber cometido semejante desliz- se rió Fernanbál.              - Aunque para desliz el tuyo muchacho, menuda ocurrencia la tuya de ponerte a hacer el               tonto sobre la barra- recriminó con una media sonrisa el oso.
 
   Cuando el oso depositó sobre la balsa a Dúo, todos fueron corriendo a ver como se encontraba la comadreja. Sin darse cuenta, nadie se percató de Fernanbál que fue abandonado a su suerte encima de la balsa. Jadeando y sin fuerzas era incapaz de articular palabra.
 
   -Pato, ¿estás ahí?, como te pille te mato- susurró el oso Fernanbál.
 
   -Eres un fenómeno- le contestó el fantasma del pato Ulianov.
 
   -Está delirando- dijo Chencho-. Está hablando solo, pobre, seguro que fue debido al esfuerzo.
 
   -El que va a delirar es ese borrico de Balcan. ¿A quién se le ocurre tirarse al agua sin casi saber nadar y en las condiciones en que estaba? Por cierto, alguien podría traerme una               manta, estoy congelado- solicitó medio en broma medio en serio el oso Fernanbál.
 
   Y así entre risas, puyas y chanzas transcurrió una mañana que se presumía tranquila después de una tormenta terrible y que pudo haber acabado en tragedia por la inconsciencia de Dúo y Balcan, que ahora se encontraban cómodamente cuidados por su compañeros de viaje. Fernanbál se recuperó rápidamente y en cuanto pudo, saltó a la otra balsa y se hizo cargo del timón. El viaje transcurrió sin problemas hasta el final de la jornada.
 
   Llegada la noche, se dispusieron a atracar como siempre, se acercaba el final del camino, una vez pasadas las fuentes de agua y las cascadas, unas jornadas de fácil navegación los llevarían a los pies de los acantilados en los que se encontraba el castillo de Don Hidalgo. El problema era llegar allí sin ser vistos, pero eso ya lo discutirían más adelante.
 
   -¿Cómo fuiste tan inconsciente al tirarte al agua Balcan?- preguntaba el Tío Mirlo.
 
   -No sé, supongo que quise hacerme el héroe- contestó el purasangre.
 
   -Pero tú no tienes que demostrar nada- intervino Chencho.
 
   -Ya lo sé, pero como todos estáis demostrando vuestro valor y vuestras habilidades, yo también quise destacar, hasta ahora no fui más que un estorbo- decía acomplejado Balcan.
 
   -Tú no eres un estorbo, Balcan, eres uno de los nuestros y en ningún momento te exigimos que hagas más de lo que puedes dar- le decía el Tío Mirlo.
 
   -Pero yo veo a Ramilo, que es un percherón que nunca ha salido del valle y de repente es               capaz de salvarme y de luchar como un verdadero guerrero, y yo que soy hijo de una estirpe               de  campeones no he demostrado mi linaje.
 
   -Pero tienes que entender, Balcan, que tú fuiste criado para correr, nunca has tenido necesidad de buscarte tu futuro, ya te vino dado desde que eran un potrillo, y estoy seguro que dentro de ti vas a encontrar eso que ahora mismo sientes que te falta. No tienes que               volver a hacer ninguna tontería como esa, porque la próxima vez seguro que no tienes tanta               suerte, olvídate de lo que hizo Ramilo, seguro que ni el mismo sabe como lo hace y olvídate de tratar de destacar, aquí somos todos elegidos, y lo somos por algo, todos somos especiales y tú también- le dijo el Tío Mirlo.
 
   -Intentaré estar a la altura de todos vosotros, pero no soporto ver a ese montón de músculos de Ramilo con su “fuerza monumentaaaaal”- contestó Balcan haciendo burla de cómo Ramilo               realiza su grito de guerra.
 
   -Eso es envidia, Balcan y no te va a llevar a ningún sitio, más que a amargarte- le contestó Chencho.
 
   -Lo sé, gracias amigos, intentaré que nada de esto vuelva a ocurrir- dijo apesadumbrado el purasangre.
 
   -Intentemos dormir, hoy ya ha estado bien de emociones- finiquitó la conversación el Tío Mirlo.
 
   -Buenas noches a todos- se despidió Balcan, que pudo dormir más tranquilo al saber que no estaba obligado a llegar más allá de sus propios límites para agradar a sus amigos. Desde ese               momento, comprendió que cada uno tiene su propio valor y que no se puede subestimar a nadie por su apariencia o por su origen, porque cualquiera, en un momento de tensión o de máximo peligro puede llegar a sorprenderte y demostrar que lleva dentro algo que desde fuera no se puede ver. Desde ese momento decidió que él tendría que buscar dentro de sí mismo para encontrar aquello que pudiera hacerlo especial de verdad.
 
   A la mañana siguiente, Joe Garza estaba esperando a que todos estuviesen dispuestos. El viaje se acercaba a su punto más delicado, se aproximaban a los acantilados en donde se encontraba el castillo de Don Hidalgo y debían establecer la estrategia para no ser vistos. Era muy importante el factor sorpresa ya que nadie los esperaba. De ninguna manera alguien podía sospechar que se atreviesen a realizar un viaje tan largo y peligroso, en una época del año en que las condiciones eran tan hostiles.
 
   -Hoy llegaremos a los rápidos- anunció Joe Garza-. Si el hielo se ha roto, como en este tramos del lago, nos encontraremos con masas de aguas ligeramente bravas, que van a hacer que el paso sea movidito pero fácil de sortear. Si el lago está congelado en esa zona,               tendremos que ir con cuidado, ya que puede ser peligroso.
 
   -¿Cómo sabremos si los saltos están congelados?- preguntó el Tío Mirlo.
 
   -Fácil, cuando lleguemos, lo veremos. Procuraré adelantarme justo cuando estemos llegando. Vosotros me esperaréis en las fuentes de agua que están situadas pocos kilómetros               antes- contestó Joe Garza.
 
   -¿Y después qué?- quiso saber Chencho.
 
   -Después de pasar los saltos de agua, quedará poco para llegar a los acantilados en los que se encuentra el castillo, podremos avanzar con cuidado unos kilómetros y después veremos como vamos a proceder. Calculo que una vez sorteado el obstáculo de agua, tardaremos un               día o un poco más en llegar a vislumbrar el castillo en la cima de la montaña y en ese momento deberemos decidir como proseguiremos el viaje, porque seguramente los pasos estén vigilados- explicó Joe Garza.
 
   -Será preciso analizar el terreno y las diferentes opciones que ofrece antes de tomar una decisión- dijo el Coronel Lakefield.
 
   -Me adelantaré para inspeccionar- dijo Joe Garza.
 
   -Yo iré contigo- se aventuró a decir el búho Gillao.
 
   -Y yo- dijo el Tío Mirlo.
 
   -De acuerdo, por mí no hay ningún problema- y así Joe Garza dio por concluida la conversación de esa mañana.
 
   A los pocos minutos, todos estaban embarcados prestos para reanudar el viaje. Después de los últimos acontecimientos y viendo que el fin del viaje se acercaba, todos estaban animados y deseosos de llegar. Las balsas habían sido un elemento de transporte idóneo, pero todos estaban con ganas de abandonarlas y volver a pisar tierra firme. El viaje por el lago, tanto por el hielo como en el agua estaba resultando un tanto largo y fatigoso para algunos.
 
   Sin darse prácticamente cuenta, estaban llegando a las fuentes de agua que había anunciado Joe Garza. El viaje hasta ese punto había sido tan plácido y tranquilo, que nadie se dio cuenta de lo rápido que estaban viajando y sobre todo de lo rápido que había pasado el tiempo, porque ya habían sobrepasado el mediodía. En ese momento, decidieron atracar, tanto para comer y restablecer fuerzas, como para almacenar agua y provisiones, porque el lugar estaba lleno de manantiales de agua fresca y de una gran variedad de frutas y raíces. Decidieron que emprenderían viaje en cuanto Joe Garza llegase de inspeccionar los rápidos y ver si estos se encontraban o no helados.
 
   Joe Garza llegó al cabo de unas horas con buenas noticias.
 
   -El lago está descongelado en el paso de los rápidos. Podremos sortearlos sin mayor problema. Debemos dirigir las naves por el salto de menor altura e inmediatamente               maniobrar hacia la orilla para así evitar las masas de agua más violentas que se encuentran               en el centro del lago. A partir de ahí, la corriente nos llevará rápidamente hacia nuestro destino. Debemos aprovechar las horas de luz que quedan, porque de noche es imposible pasar esos obstáculos.
 
   -Pues no perdamos más tiempo- dijo el Hada Karmel. -¿Cuánto tardaremos en llegar a los               rápidos?
 
   -Calculo que en poco más de una hora estaremos allí- contestó la garza.
 
   -Bien, pues en marcha- ordenó el Coronel.
 
   A medida que se fueron acercando a los rápidos se dieron cuenta que la velocidad era cada vez mayor. El agua circulaba formando pequeños remolinos en los que se acumulaban pequeñas cantidades de hielo aún por derretir. El agua estaba realmente fría y no era conveniente que nadie se cayera de las balsas.               
 
   A los pocos minutos, todos empezaron a escuchar un ruido que a medida que se acercaban iba acrecentándose. El agua al  caer creaba una nube en el aire que se podía ver desde lejos. Habían llegado a los saltos y todos se pusieron alerta. La primera balsa estaba dirigida por Fernanbál, el caballero Sandoval se había situado en la proa con el objeto de informar y dirigir las maniobras a realizar. En la segunda balsa habían hecho lo mismo, el Coronel Lakefield se había situado en la proa y el timón estaba en manos del Brigadier. Para servir de referencia, tanto Joe Garza como el Tío Mirlo y el búho Gillao decidieron volar delante para indicar desde el aire el paso más adecuado y avisar de posibles obstáculos que desde la superficie pudiesen pasar desapercibidos.
 
   -¡Allá vamos, todos atentos!- gritó el caballero Sandoval.
 
   La corriente fue adquiriendo velocidad a medida que se acercaban al punto crítico. Las subidas y bajadas cada vez más pronunciadas, hicieron que Primus, Dúo y Tercio corrieran a refugiarse al cobertizo de la balsa. Las sacudidas empezaban a ser grandes, de repente se encontraban en la cresta de una ola como de golpe aparecían en las profundidades, para volver a subir otra vez. Balcan y Ramilo, al igual que Chencho en la otra balsa, decidieron tumbarse para no verse sobrepasados por las sensaciones cada vez más cambiantes y entrar en un estado de agitación que pudiese provocar un colapso en las balsas. Todos conocían sus debilidades y habían aprendido a manejarlas por el bien del grupo. La velocidad que iban adquiriendo las naves cada vez era mayor, por lo que los timoneles de ambas embarcaciones precisaron la ayuda de dos caballeros de la guardia para gobernar el timón. Hasta el momento, la intuición y la fuerza de la corriente hacían que las barcas fuesen dirigidas sin novedad, pero poco a poco se fue haciendo necesaria la utilización de la fuerza para imponerse a la corriente cambiante y toda la información que se pudiese transmitir desde la proa de las naves, ya que bajo las enormes masas de agua todos los que estaban al tanto de las operaciones se fueron sorprendiendo del tamaño de las rocas que se encontraban a su paso.
 
   -¡A la derecha y mantén hasta nuevo aviso!- gritaba el caballero Sandoval para hacerse entender por encima del ruido cada vez más ensordecedor que producía el agua al chocar contra los elementos.
 
   -¡Indícame los movimientos con las manos, porque casi no te oigo!- le gritaba Fernanbál-. Confirmaré la distancia con el movimiento de los pájaros que tienen mejor visibilidad que               nosotros.
 
   -¿Nos ha llamado pájaros el bruto ese?- se quejaba el Tío Mirlo.
 
   -Eso parece- contestaba el búho Gillao.
 
   -Mantén el rumbo y al llegar al primer rápido gira a la derecha por la zona más débil- corregía Joe Garza-. ¡Tú haz la misma maniobra, Brigadier!, y mantén la distancia porque un golpe de agua puede hacer que impactes con Fernanbál.
 
   -¡Brigadier, qué haces hombre!, se quejaba Fernanbál, al ver que se acercaba peligrosamente debido al impulso de una ola-. ¡Haz caso a la garza o nos la pegamos!
 
   -Si sois capaces de mantener el rumbo un poco más, al llegar al segundo rápido sólo tenéis que dirigiros a la orilla y el salto de agua será historia- les anunció Joe Garza-. Debéis evitar               el centro a toda costa o de lo contrario os encontraréis con una masa de agua tan grande que               no podréis controlar la embarcación.
 
   Las maniobras se estaban realizando tal como preveía Joe Garza, pero las sensaciones dentro de las balsas era muy distintas a todo lo que los pájaros podían percibir desde arriba. Las subidas y sobre todo las sobrecogedoras bajadas que tenían que sufrir los ocupantes, hacía que los estómagos estuviesen encogidos y la sensación de mareo fuese aumentando por momentos.
 
   -Vigilad a los equinos, que no pierdan la calma- se preocupaba el Hada Karmel.
 
   -¿Te queda fuerza interior, Ramilo?- preguntaba con sarcasmo Balcan.
 
   -¡Noooo! Esto es horrible, no se cuanto más podré aguantar- contestaba Ramilo asustado.
 
   -Tranquilo- le gritaba Balcan-, ya debe faltar poco, los saltos y las bajadas cada vez son menos pronunciadas.
 
   -Ya estamos llegando al final- avisaba Joe Garza-. Tened cuidado con las rocas de la orilla, mantened el rumbo después del último rápido.
 
   -¡Cuidado!- gritó el Tío Mirlo. -Justo al final del último rápido hay una roca enorme que además acaba en punta y parece muy peligrosa.
 
   -¡No gires inmediatamente al salir del rápido o nos estrellaremos contra una roca!- gritaba el caballero Sandoval.
 
   -¡Avisad al Brigadier!- alertó Fernanbál.
 
   Pero la orden llegó tarde. Justo cuando la primera balsa pasó por el último rápido, una ola enorme impulsó a la segunda balsa que no pudo evitar el impacto lateral con la roca avistada por el Tío Mirlo. El impacto fue considerable, rompiendo toda la parte lateral de la balsa y lanzando al agua parte de los bultos que se encontraban de ese lado. El golpe fue tan fuerte que tanto el Brigadier como los dos caballeros que en ese momento estaban sujetando el timón, se vieron impulsados hacia la izquierda y tuvieron que dejar por un instante la nave a la deriva. En el momento en que pudieron hacerse con el timón nuevamente, la nave se dirigía a un nuevo rápido más peligroso situado en el centro de la corriente. Los esfuerzos por evitar ser engullidos por esa masa de agua fueron titánicos. La nave empezó a girar sobre sí misma como si fuese arrastrada por un enorme remolino. La velocidad era cada vez mayor y los giros hacían que perdiesen el sentido de la orientación. De pronto, al entrar en el mayor rápido al que tuvieron que hacer frente, una enorme ola impulsó la balsa, haciendo que esta saliese volando hacia las rocas situadas en la orilla. Todos veían como de repente ya no tenían agua bajo el casco, sino que había un espacio con respecto al lago. Todo transcurría a una velocidad de vértigo, pero los ocupantes de la balsa lo percibían como una película a cámara lenta. Sin tiempo para reaccionar, la balsa se estrelló contra un grupo de rocas situado muy cerca de la orilla del lago. Todos salieron impulsados en todas direcciones y la balsa acabó destrozada entre el pedrisco de la orilla. Por suerte nadie resultó herido. Cada uno a su manera pudo alcanzar la orilla sin grandes daños, salvo algún que otro chichón o algún pequeño rasguño. Eso sí nadie se libró de probar el agua helada del lago, ni del susto que supuso el naufragio de la balsa.
 
   En el acto, la otra balsa que había alcanzado la orilla sin mayores problemas, fue lanzada inmediatamente al agua para intentar ayudar a los que por su propio pie no habían podido alcanzar tierra firme y además se trataba de salvar el mayor número de enseres posible. La tarea era ardua y complicada.
 
   -Recoged todo lo que encontréis a vuestro paso, no podemos permitirnos el lujo de perder nada- ordenaba el Hada Karmel desde la orilla.
 
   -¿Qué ha pasado?- preguntaba Tercius.- De repente me vi lanzado al vacío sin saber cómo ni por qué.
 
   -Nos la hemos pegado- contestaba el Brigadier- No he visto una roca que sobresalía en el               último rápido y hemos naufragado. Por suerte, estábamos ya en aguas mansas y con la orilla               a mano, sino alguno de vosotros lo habría pasado mal.
 
   -¿Te encuentras bien Chencho?- preguntaba el Coronel Lakefield, totalmente empapado.
 
   -Tengo mucho frío, el agua está congelada y además me he dado un costalazo impresionante. He sido lanzado por los aires y cuando he llegado al agua me he pegado un planchazo de campeonato.
 
   -Con un poco de suerte podremos rescatar prácticamente todo lo que se ha caído. La corriente arroja todo lo que encuentra hacia la orilla- decía el Tío Mirlo.
 
   -Preparemos el campamento, necesitamos un buen fuego para quitarnos el frío y el susto que nos hemos llevado- ordenaba nuevamente el Hada Karmel, viendo que poco a poco se iban               recuperando la totalidad de los pertrechos perdidos y que los ocupantes de la balsa se               encontraban en buenas condi-ciones.
 
   -Creo que se acabó la navegación. La balsa ha quedado totalmente inservible. Todos en una embarcación quizás sea demasiado peligroso. Debemos descansar y mañana temprano, con las primeras luces del día inspeccionar para ver cual es la mejor ruta para llegar al castillo- dijo Joe Garza.
 
   -No hay mal que por bien no venga- apostilló el Tío Mirlo.- De esta manera, al dejar el lago, nadie podrá avistarnos desde lejos, si es que están vigilando desde las torres. Podremos acercarnos al castillo desde tierra y seguir manteniendo el factor sorpresa de nuestro lado.
 
   Y así, cada uno aportando su granito de arena fueron trabajando hasta dejar el campamento listo para pasar la noche. Sin prácticamente tiempo para nada más, la oscuridad se les echó encima, por lo que después de haber cenado y haberse calentado debidamente, todos se fueron a dormir. Todos excepto el Tío Mirlo y Fernanbál, que hicieron la primera guardia.
 
   -¡Menuda aventura os habéis corrido en las balsas!- le susurraba el pato Ulianov al oso Fernanbál.
 
   -¡Déjame tranquilo pájaro del demonio!- le espetó oscamente el oso.
 
   -¿Te pasa algo conmigo?- preguntó asombrado por la exclamación el Tío Mirlo.
 
   -Perdona, Tío Mirlo, no tiene nada que ver contigo, son cosas mías. No te preocupes- se disculpó Fernanbál.
 
   -¿A ver ahora como le explicas al Tío Mirlo que ves fantasmas, amigo oso?- le decía entre risas el pato Ulianov.
 
   -Hoy he tenido un día muy agitado- se disculpaba el oso, sin saber como afrontar la               situación.
 
   -¡JA, JA, JA, JA!- se reía sin poder evitarlo el pato Ulianov.
 
   -Todos hemos tenido un día difícil oso, pero tú siempre estás raro por las noches- le decía el Tío Mirlo.
 
   -Es que a veces vienen a mi mente fantasmas del pasado- se explicaba Fernanbál.
 
   -Sí, ya se a lo que te refieres- le decía inocentemente el Tío Mirlo.
 
   -¡Nooooooooooooooo, me parece que nooo!- se reía a carcajadas el pato Ulianov.
 
   La noche pasó tranquila y sin grandes novedades. Al amanecer, Joe Garza, el Coronel Lakefield y el Hada Karmel estaban reunidos para valorar las distintas posibilidades que tenían para afrontar el resto del viaje. Por un lado, quedaba continuar en la única balsa en condiciones, pero sobrecargada de bultos y pasajeros, por otro, realizar el resto del viaje a pie, a sabiendas de que necesitarían mucha más información sobre las condiciones del terreno y la situación de la zona.
 
   Realmente, faltaban pocos kilómetros para llegar a su objetivo, en balsa lo habrían logrado en un par de días, a pie, quizás un poco más. Cuando todos estuvieron preparados, iniciaron la ronda de conversaciones a fin de determinar qué es lo que iban a hacer.
 
   -Debemos valorar detenidamente las dos opciones que tenemos. Es realmente importante               llegar a nuestro destino sin levantar ninguna sospecha de nuestra presencia aquí- explicaba con paciencia el Hada Karmel.
 
   -¿Cuánto nos queda por recorrer si decidimos realizar el resto del viaje a pie?- preguntó el Tío Mirlo.
 
   -No lo sabemos a ciencia cierta, puede que algo más que un par de días- dijo Joe Garza.
 
   -Nosotros lo hemos valorado detenidamente esta noche y decidimos que la mejor manera de finalizar el viaje es por tierra, no queremos navegar más- afirmó con contundencia Primus.
 
   -Detenidamente es un minuto de discusión y toda la noche durmiendo, ¿verdad Primus?- dijo riéndose Fernanbál.
 
   -Bueno, nosotros tenemos la buena costumbre de decidirnos rápido, ¿no es cierto?,- comentaba la comadreja mientras se afirmaba con la mirada en sus hermanos.
 
   -Podríamos dividirnos y enviar los bultos con alguno de nosotros en las balsas y el resto seguir por tierra- comentó entre dudas Balcan.
 
   -No es conveniente, alguien podría perderse, o podríamos ser atacados y la otra parte de la expedición no se enteraría. Incluso una parte de la expedición podría poner en alerta a los               soldados de la fortaleza sin que el resto supiese nada. Lo mejor es ir todos juntos- dijo convencido el Coronel Lakefield.
 
   -Yo creo que deberíamos ir por tierra lo que queda de camino. Enviaríamos como avanzadilla de reconocimiento a alguno de nosotros apoyado desde el aire por alguna de las               aves y realizaríamos el camino reduciendo riesgos. Además, el terreno es abrupto pero no parece inaccesible, podríamos avanzar con relativa facilidad- aventuró el caballero Sandoval.
 
   -Bien, creo que prácticamente todos estamos de acuerdo en viajar por tierra. ¿Algún comentario más?- preguntó el Hada Karmel.
 
   -¿Cómo repartiremos los bultos?- quiso saber Chencho.
 
   -Fácil, los grandes llevarán más cantidad y los pequeños menos- dijo sarcásticamente el Hada.
 
   -Por mí vale- dijo Dúo.
 
   -Bien, pues pongámonos en marcha cuanto antes- ordenó el Coronel.
 
   Sin perder mucho tiempo, todos los expedicionarios se pusieron en camino. La balsa y todo aquello que no consideraron de utilidad fue escondido o enterrado para evitar dar pistas de su presencia. Joe Garza y el búho Gillao fueron los primeros en adentrarse tierra adentro a fin de poder informar sobre lo que había más allá. El camino que se dirigía al bosque situado en la orilla derecha del lago fue el sitio por donde iniciaron la ascensión a las colinas, para después ir ganando altura a medida que fueran avanzando. Se presumía un día tranquilo y además el tiempo acompañaba, ya que aunque hacía frío, no nevaba y la luz del sol y sus rayos mañaneros fortalecían no sólo la voluntad de los caminantes, sino también su espíritu aventurero.
 
   Joe Garza y el búho Gillao pronto se dieron cuenta de que el camino hacia la fortaleza no sería tan complicado como se preveía. Tendrían que atravesar zonas boscosas que los ocultarían de las  miradas vigilantes provenientes del castillo. No había espacios abiertos, el único inconveniente era que todo el camino sería en ascenso. Otro problema, que sólo aquellos con experiencia militar  fueron capaces de percibir, era el hecho de que podían ser emboscados casi en cada punto del camino, la frondosidad del bosque y los innumerables recovecos y escondrijos que existían a lo largo de todo el trayecto hacían del todo imposible realizar una vigilancia selectiva. Deberían estar atentos y procurar no hacerse notar en demasía. Las avanzadillas y los exploradores resultarían fundamentales para no verse sorprendidos.
 
   A medida que iban transcurriendo las horas, se daban cuenta de que avanzaban a gran velocidad y prácticamente sin notar el cansancio. Los aromas del bosque, los claroscuros y la especial atmósfera en la que se encontraban, hacía que el viaje fuese de lo más placentero. El frío resultaba un estimulante al calor producido por el esfuerzo, los sonidos propios de la foresta amortiguaban cualquier anuncio de su presencia.
 
   Balcan y Ramilo abrían la comitiva, realizando labores de avanzadilla. La concentración era absoluta, no sólo en el camino, sino también en los sonidos. Se estaban acercando al final del día y debían elegir un sitio en donde acampar. Todo estaba rodeado de árboles y era difícil encontrar el lugar adecuado. 
 
   -No se ven más que árboles y más árboles- se quejaba Balcan.
 
   -Debemos avanzar un poco más, quizás al llegar al final de la loma encontremos un lugar               más adecuado- decía Ramilo, con la esperanza de que al final de la cuesta que estaban               subiendo pudiesen encontrar un claro que les permitiese ver el camino recorrido y sobre               todo el que tenían pendiente de recorrer.
 
   -Desde el aire no creo que el Tío Mirlo pueda ver nada, ni siquiera creo que nos vea a nosotros- seguía quejándose Balcan.
 
   -Sí que os veo, amigos- dijo el Tío Mirlo ante la sorpresa de ambos caballos-. Avanzad un poco más y llegaremos a un pequeño claro en la cima de la colina, un buen lugar para acampar.
 
   -Por fin podremos descansar un rato- dijo Ramilo-. Hoy hemos recorrido un buen trecho.
 
   -Ve preparando el terreno, Ramilo, yo voy a avisar a los demás. El Tío Mirlo vigilará desde las alturas- dijo Balcan, encantado de llegar al final del trayecto.
 
   -De acuerdo, iré inspeccionando el lugar mientras llegas con los demás.
 
   La zona a la que habían llegado era un pequeño claro en la cima del bosque, que permitía ver el trayecto desde el lago, pero que los ocultaba de las posibles miradas desde lo alto de la montaña. Era un buen lugar para pasar la noche. Pero también un buen lugar para ser apresado, ya que sólo había dos posibles salidas, ascender o volver por donde habían venido y eso lo tenían muy claro quienes conocían el terreno.
 
   Desde el inicio de la ascensión, los expedicionarios estaban siendo estrechamente vigilados sin que nadie sospechase lo más mínimo. Bajo el elemento sorpresa, un pequeño grupo guerrillero podría poner en jaque a todo un pelotón sólo con actuar sobre los puntos adecuados.
 
   -Esperemos a que se instalen.
 
   -Aseguremos las posiciones, ambos caminos han de quedar sellados. Nadie puede escapar.
 
   -Tranquilos, en cuanto sea el momento intervendremos, mientras tanto, silencio y no alertemos de nuestra presencia, recordad que pueden vernos desde el aire si cometemos               cualquier negligencia.
 
   Transcurridas un par de horas desde que Ramilo llegara al lugar del campamento, fueron llegando el resto de sus compañeros. El lugar era idóneo para descansar, y Ramilo no había estado perdiendo el tiempo, ya que había preparado el terreno escrupulosamente, para que todos se pudiesen instalar con comodidad. Una vez distribuidos por el espacio, se determinaron las guardias y los puestos de vigilancia y todos se pusieron manos a la obra para terminar el día lo más cómodamente posible.
 
   Era una noche cerrada, fría y oscura, una noche sin luna, sólo iluminada por el intermitente resplandor de las hogueras. Salvo el puesto de guardia formado por el Brigadier y Chencho, todos los demás estaban durmiendo. Poco a poco y con mucho sigilo se empezaron a desplegar sobre el claro un grupo se sombras, sin que los vigilantes fuesen capaces de percibir nada. Sin esperarlo, Chencho sintió el frío metal de una daga, justo bajo su garganta. El Brigadier notó una sensación punzante en un costado y cuando se volvió, se dio cuenta que era la punta de una espada empuñada por un encapuchado.
 
   -Silencio amigo, un sólo ruido y adiós- dijo en un susurro el encapuchado al Brigadier.
 
   -Muévete y te mando a criar malvas- avisó una voz sibilante a la oreja de Chencho.
 
   -Moveos al centro del claro, que todos os vean y despertad con sigilo y cuidado a vuestros compañeros, estáis rodeados y sin ninguna escapatoria- ordenó uno de los atacantes.
 
   Chencho, con mucho tiento despertó primero al Coronel Lakefield para evitar que un alboroto provocase una catástrofe. Poco a poco se irían despertando los demás.
 
   -Coronel, creo que tenemos un problema.
 
   -¿Qué, cómo?- dijo desconcertado el Coronel.
 
   -Estamos rodeados, señor- dijo sintiéndose culpable el Brigadier.
 
   En ese momento y ante el aviso del Coronel, todos se fueron despertando. A medida que se iban incorporando, un grupo de soldados salió de entre el follaje, armados hasta los dientes y rodeando al grupo, en actitud amenazante.
 
   -¡Qué nadie se mueva!,- dijo una voz de mujer.- Estáis rodeados, cualquier movimiento en falso y lo lamentaréis.
 
   -Creo que ya se han dado cuenta, señora- dijo uno de sus soldados que parecía menos belicoso.
 
   -¡No me repliques, y menos delante de los prisioneros!- respondió enfadada la señora.
 
   -¿Quienes son ustedes y por qué nos atacan?-, preguntó el Hada Karmel.
 
   -Aquí las preguntas las hago yo- dijo el un tono altanero la señora.
 
   -Bueno, pues pregunte usted- dijo Chencho sin mucho respeto.
 
   -¿Quienes son ustedes y qué hacen aquí?- preguntó la guerrillera.
 
   -Bueno, más o menos es lo que preguntó el Hada- dijo el Tío Mirlo en el mismo tono que Chencho.
 
   -Somos del valle y nos dirigimos a la fortaleza- dijo cortante el Coronel Lakefield.
 
   -¿Y por qué no van por el camino principal?- preguntó un guerrillero.
 
   -¿Quién lo pregunta?- interrogó el Hada Karmel.
 
   -Me llamo Al Xaquín- contestó el guerrillero.
 
   -No queremos utilizar el camino principal. Digamos que vamos de visita sorpresa- dijo Balcan entre risas.
 
   -Me da la sensación de que no nos toman muy en serio- dijo Al Xaquín.
 
   -Es que ella dijo que iba a hacer las preguntas y sólo hizo una y para colmo no se le ha contestado, porque aún no hemos dicho ni quienes somos ni qué hacemos aquí, y por lo que               se ve, a vuestra jefa le ha dejado de importar, porque, ¿qué es lo que está haciendo?- dijo               Joe Garza con una media sonrisa en la boca.
 
   Todos dirigieron la mirada hacia el lugar en donde se encontraba la jefa guerrillera y la vieron revolviendo entre los utensilios de cocina de los expedicionarios y hablando sola. En cuanto se dio cuenta de que estaba siendo el centro de atención, se dirigió a todos con su aire insolente de superioridad.
 
   -Bien, en cuanto rompa el día vendrán con nosotros, no pueden quedarse aquí y menos andar deambulando por el territorio sin más. A partir de ahora son nuestros prisioneros y punto- dicho eso, la guerrillera desapareció ante el asombro de todos.
 
   -¿A dónde fue?- preguntó el Tío Mirlo.
 
   -No se preocupen, ya volverá, conoce estas tierras como la palma de su mano- dijo Al Xaquin un poco desconcertado mirando a sus compañeros. 
 
   Al poco rato, aparece nuevamente la guerrillera desorientada.
 
   -¿Dónde está nuestro campamento?
 
   -Aquí mismo señora- dijo uno de los soldados.
 
   -Bien, pues todos a dormir, es una orden- y sin más, buscó un rincón que le pareció cómodo, dispuso sus cosas y se acostó a dormir.
 
   -Creo que vuestra jefa es algo especial- dijo Chencho dirigiéndose a Al Xaquín.
 
   -Si, lo mejor es que nos tranquilicemos todos y nos pongamos al día en los asuntos que nos ocupan. Por lo que veo, no quieren que los soldados de la fortaleza los vean, eso nos parece               una buena señal. Además parece que están dispuestos a llegar allí, sorteando los obstáculos               que sean necesarios, lo que me hace pensar si es buena idea el que lleguemos a enfrentarnos.               
 
   -Creo que lo mejor es que seamos claros y digamos nuestras intenciones sin tapujos- dijo claramente Al Xaquín con ánimo amistoso de resolver el problema en el que estaban.
 
   -¿Por qué no empezáis vosotros?- dijo todavía desconfiada el Hada Karmel.
 
   -Está bien- dijo Al Xaquín-. Somos guerrilleros que nos hemos levantado en armas contra la fortaleza. Desde que ha sido derrocado el rey, las fuerzas de ocupación nos han estado hostigando constantemente, nos han subido los impuestos de forma escandalosa, nos roban,               nos maltratan y a muchos de nuestros amigos los han encerrado sin ninguna causa y sin posibilidad de que se defiendan. Nos hemos amotinado y nos hemos venido a la montaña. Nos llaman “Los Orientales”, porque venimos del este, y en total somos treinta y cuatro.
 
   -Los treinta y cuatro orientales, curiosa denominación- dijo el Coronel.
 
   -Si, es que al principio éramos treinta y tres, pero a ese de ahí, si no traía a su hermano, su padre no lo dejaba venir- dijo medio avergonzado Al Xaquín.
 
   -Todo muy marcial, muy marcial- dijo socarronamente el caballero Sandoval.
 
   -Vuestra jefa...- dijo el Hada Karmel sin terminar la frase.
 
   -Sí, es un poco especial, pero es una buena jefa. Es Dña. Gracia, pero ella les pedirá que la llamen “La Pereiro”, dice que es más revolucionario. Es mi madre- dijo Al Xaquín.
 
   -Nosotros venimos del valle. Venimos a rescatar  a nuestra queridísima amiga la Bruja del Lago- dijo el Hada.
 
   -Pero, eso será un problema, desde la llegada de la bruja la vigilancia es enorme, vuestra               amiga está custodiada de tal forma que es casi imposible rescatarla sin tomar primero el castillo- dijo Al Xaquín. 
 
   -Hemos venido hasta aquí para rescatarla, no lo hicimos con nuestro rey, pero con nuestra amiga sí lo haremos- dijo el Tío Mirlo.
 
   -Sus majestades están prisioneros en el castillo real, según mis noticias. El usurpador Don Hidalgo los mantiene retenidos y amenaza al pueblo con ajusticiarlos si éste se subleva. Han traído aquí a la bruja para mantenerla alejada del valle y evitar que sus amigos la puedan               rescatar. Esto lo hemos averiguado gracias a nuestra red de espionaje- dijo Al Xaquín.
 
   -Tienen red de espionaje, ¡increíble!- dijo el caballero Sandoval medio en broma.
 
   -Pero podremos hacer algo por nuestra amiga la Bruja del Lago- dijo animada el Hada Karmel.- Tomaremos la fortaleza y la liberaremos y después nos dirigiremos hacia el valle y buscaremos la forma de combatir a ese traidor de Don Hidalgo y restaurar la autoridad de               nuestros reyes.
 
   -Cuenten con nuestra ayuda para eso y para todo lo demás- dijo entusiasmado Al Xaquín. A partir de este momento estamos a vuestra entera disposición.
 
   -Pero, tu madre dijo que éramos vuestros prisioneros- dijo Ramilo.
 
   -En cuanto se despierte le explicaremos lo que ocurre. Ahora por mucho que queramos, va a ser imposible. Ni haciendo explotar un cañón a su lado seremos capaces de despertarla.
 
   Y así, una vez aclarada la situación, se dispusieron a descansar hasta el amanecer. Todos  estaban convencidos de que liberando a la Bruja del Lago, su amiga, sus fuerzas serían lo suficientemente considerables para enfrentarse a todos los ejércitos de Don Hidalgo y vencerlo. Para ello deberían preparar un plan que les permitiese abordar la fortaleza y derrotar a sus ocupantes. Pero eso sería cuando empezase a clarear el día.
 
   Se habían dispuesto todos los preparativos para salir muy temprano. Habían acordado acercarse lo más posible a la fortaleza por un camino que facilitase el acceso sin ser vistos. A lo largo del trayecto fueron intercambiando impresiones e información a fin de conocerse mejor. Todos estaban dispuestos a actuar cuanto antes, pero era necesario disponer de datos fiables acerca del lugar para poder preparar una estrategia de ataque. Nadie sabía nada acerca del paradero de La Pereiro. Al parecer, eran habituales sus desapariciones, pero llegada la hora de la verdad y según explicaban sus subordinados, nadie dirigía mejor una tropa que ella. Era difícil de creer. 
 
   Habían elegido un camino que los llevaba directamente  al castillo. Sin ayuda de sus nuevos amigos, hubiera sido imposible encontrarlo y sobre todo orientarse en una vegetación tan exuberante. El terreno era peligroso, iban ascendiendo la montaña por senderos en los que era imposible ver los precipicios que se desplomaban hacia el hondo vacío. Todos iban en fila de a uno procurando pisar bien sobre un suelo lleno de piedras y cantos rodados. De golpe, se encontraron al final de un camino que los llevaba directamente al castillo, el problema, cruzar un puente natural de unos pocos centímetros de ancho y sin nada a lo que agarrarse. A derecha e izquierda se abría un profundo vacío que caía centenares de metros a ninguna parte. Era difícil aventurarse por ahí, pero era la mejor opción para llegar sin ser vistos. De repente, una aparición les hizo saltar a todos el corazón del pecho.
 
   -¡Vengan por aquí, en fila de a uno y con cuidado!- gritó súbitamente La Pereiro ante la sorpresa de todos.
 
   -Pero, ¿de dónde ha salido esta mujer?, ¡casi nos mata del susto!- dijo alterado Fernanbál.
 
   -Os dije que conocía el terreno como la palma de su mano, aunque a veces tiene lagunas siempre acaba acertando el camino. Hagámosle caso- dijo con confianza Al Xaquín.
 
   -En cuanto lo indique, todos a correr y sin rechistar, es peligroso- dijo enérgicamente Doña Gracia.
 
   Iban caminando detrás de La Pereiro sin gran confianza y con mucho temor de que los llevase por un camino sin retorno. No las tenían todas consigo, pero obedientemente, fueron caminando por la senda que les había indicado. Era un camino tortuoso y todavía más estrecho que el que habían visto anteriormente, daba la sensación de que se desplazaban hacia el interior de la montaña. En un momento dado, La Pereiro empezó a gritar ante la sorpresa de todos.
 
   -¡Corred, corred, con todas vuestras fuerzas y sin mirar atrás, corred y tomaremos el castillo!
 
   Todos se miraron con sorpresa ante el comportamiento tan irracional de La Pereiro, pero sin dudarlo un momento, empezaron a correr como si en ello les fuese la vida. Uno detrás de otro, empezaron a recorrer un largo pasillo que los llevaba hacia la oscuridad más absoluta. Todos corrieron sin mirar atrás y todos llegaron sin saber cómo a una explanada enorme iluminada débilmente por antorchas que una a una La Pereiro iba encendiendo.
 
   -Bueno amigos, hemos llegado a nuestro objetivo- dijo sonriente La Pereiro.
 
   -¿En dónde estamos?- preguntó el Hada Karmel.
 
   -En donde querían, dentro del castillo- dijo la generala revolucionaria.
 
   -No me lo puedo creer, ¿estamos dentro de la fortaleza de la frontera?- preguntó Chencho incrédulo. Es increíble, nadie nos ha visto ni oído y eso que hemos gritado como auténticos lunáticos.
 
   -¿Quieres saber por qué os he hecho cruzar gritando?, asomaos a la entrada con cuidado y lo entenderéis- dijo Doña Gracia pausadamente.
 
   -¡Dios bendito!- gritó Balcan. -¿Cómo es posible que hayamos pasado por un sitio como ese?
 
   -Si no os hubiese mandado correr y gritar, estoy segura de que alguno se abría parado y mirado hacia abajo y entonces habría sido su perdición, hubiese sido imposible hacerlo continuar, se habría quedado paralizado por el miedo. El camino por el que hemos pasado               era una antigua senda que existía antes de la construcción del castillo. No mide más de               cincuenta centímetros de ancho y la caída es de aproximadamente cien metros al vacío. Era utilizada por los contrabandistas para sortear el control de la aduana. Hace muchos años, mi padre me la enseño porque es la única salida y entrada del castillo que nunca está vigilada. Pensabais que estaba loca, pero no, sólo soy un poquito diferente.
 
   -Es que viéndote remover los utensilios de cocina como te vimos ayer y hablando sola, apareciendo y desapareciendo sin más y actuando de esa manera, pensábamos que estabas               un poquito pirada- dijo Tercius descara-damente.
 
   -Pues ya veis que os habéis equivocado. Cuando estaba revolviendo vuestras cosas, sólo estaba mirando si teníais herramientas y utensilios pesados que os impidiesen realizar esta carrera. No es lo mismo correr con equipaje ligero por una plataforma tan frágil que con un equipaje muy pesa-do o que pudiese romperse por el camino. Imaginaos que una mochila se rompe en medio de la carrera y el que va detrás tropieza, sería el caos y todos los que vengan detrás caerían al vacío irremisiblemente- dijo La Pereiro dejando boquiabiertos a todos los incrédulos.
 
   -Os dije que llegado el momento os sorprendería- dijo orgulloso de su madre Al Xaquín.
 
   -No perdamos más tiempo, adentrémonos en la cueva y empecemos a prepararnos para rescatar a la bruja. Era esa vuestra intención, ¿no?
 
   Poco a poco fueron adentrándose en lo más profundo de la cueva, hasta que la oscuridad los envolvió a todos. Nadie podía creerse que ya estaban dentro de la fortaleza. Después de tantas experiencias y de un viaje tan ajetreado, sin darse cuenta y de la forma más sorpresiva, habían entrado en las fauces de un castillo aparentemente inexpugnable sin que nadie fuese consciente de su presencia. El final del camino había resultado tan increíble que la más positiva de las predicciones se quedaría corta, viendo el resultado que habían conseguido al entrar al castillo por la única entrada que estaba sin vigilar. Ahora todos estaban convencidos de poder alcanzar la misión. Ya no eran una fuerza de combate en busca de la liberación de sus amigos. Eran un comando secreto que iban a recuperar la libertad de su compañera, la Bruja del Lago, actuando bajo la más absoluta discreción y sigilo. Mejor no podrían haber salido las cosas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 7: “LA CONTRAREVOLUCIÓN”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LA CONTRAREVOLUCIÓN
 
    
 
   Llovía a cántaros a lo largo y ancho del valle. En las calles, regueros de agua fría iban camino de los sumideros a cada lado de las aceras. El viento hacía inútil los paraguas, ráfagas cada vez más fuertes y cambiantes hacían que todos los que se encontraban en la calle esa mañana quedasen empapados en el acto. En el centro del pueblo estaban formados dos batallones de cochinos dispuestos a realizar las tareas de búsqueda de disidentes y miembros de la resistencia. A la orden, disciplinadamente y en filas de a diez, se fueron desplazando por las zonas asignadas. En un instante las calles quedaron vacías, sólo el ruido de las armas y el marchar de los soldados interrumpieron el silencio absoluto en el que se había sumido el pueblo al percibir la presencia de la fuerza opresora. Cada uno en sus casas o en el refugio que se pudo procurar en ese instante, estaba inmóvil y expectante, esperando a ver por donde se iba a producir el golpe. Con rigor militar y sabiendo que nada podía pararlos, los cochinos empapados de agua y sedientos de venganza iniciaron las maniobras ordenadas por sus oficiales. En un momento se sabría por donde iba a empezar el expolio. A medida que los pelotones de búsqueda pasaban de largo, suspiros de alivio se sentían detrás de cada puerta o ventana. Una calle principal fue cercada, nadie podría entrar o salir sin ser intervenido por las patrullas. Al sonido de un silbato, todos los pelotones se pusieron manos a la obra. Se iniciaba la cacería. De forma metódica, cada edificio, cada planta, cada piso, cada puerta fue inspeccionada con rigor. El griterío era ensordecedor. En un momento, infinidad de enseres, muebles, ropa, cuadros y demás utensilios que uno pudiese tener en su casa, empezaron a volar por ventanas y balcones. No se respetaba nada, lo importante era demostrar no ser un disidente, no ser un enemigo. ¿Cómo demostrarlo? Los cochinos no pedían documentación, no solicitaban información, sabían que el miedo estaba reflejado en la cara de los inocentes y la angustia se dibujaba en la cara de los culpables. Ante la brutalidad general, en donde no se respetaban a mujeres, niños o ancianos, empezaron a aparecer los primeros signos de pavor. Pronto, sin necesidad de preguntar, aquellos que no eran capaces de soportar la presión a la que estaban siendo sometidos ellos y sus familias, empezaron a señalar e identificar a aquellos que consideraban sospechosos de pertenecer a la resistencia. Sin mediar palabra, aquellos que eran señalados eran apartados violentamente del resto, formando un grupo de pobres indefensos expuestos a toda clase de improperios y vejaciones por parte de los cochinos. A medida que el grupo de supuestos insurrectos iba aumentando, la presión dejó de ejercerse sobre los ciudadanos y se inició un proceso selectivo de búsqueda en cada casa y en cada rincón. Nada se dejó al azar, cada hueco, cada armario, cada sitio sujeto a una mínima sospecha de que podía esconder a un insurrecto, era investigado milimétricamente. El acoso al sospechoso fue absoluto. En unas horas, más de un centenar de ciudadanos estaban agrupados en el centro de la calle. En fila y con lo puesto iban a ser desplazados hasta las cuevas, en donde serían interrogados y posteriormente encarcelados, acusados de pertenecer a la resistencia y realizar tareas de sabotaje contra el régimen. Aquellos que no fuesen capaces de demostrar su inocencia, serían acusados de traición.
 
   Este tipo de registros eran cada vez más habituales, y dependiendo de quién los hiciera, también más brutales. Todos temían a los jocevellos, que se ensañaban de manera desmedida en cada uno de sus registros. Pero últimamente, los cochinos, imbuidos de un espíritu competitivo exacerbado, habían empezado a comportarse de igual forma que los jocevellos, para hacer notar que ellos también eran capaces de ser temidos por su falta de escrúpulos y su ferocidad. Estaba naciendo una animadversión entre unos y otros que los hacía a ambos igualmente peligrosos a la vez que vulnerables.
 
   En casa del Cabo Boulanger, estaban al tanto de los registros realizados por las fuerzas de Don Hidalgo. Cada día eran encarcelados cientos de sospechosos, que iban saliendo de la cárcel poco a poco, con marcadas señales de tortura. Hasta el momento, nadie del grupo que se reunía habitualmente, había sido apresado. Habían tenido especial cuidado en no dejar señales de ningún tipo que pudiese hacer sospechar a cualquiera de que ellos realizaban labores de resistencia. Hasta la fecha, sólo habían sido capaces de realizar pequeños sabotajes y sobre todo, estaban especialmente ocupados en confeccionar una red fiable de miembros, que les permitiese empezar una labor de oposición mucho más eficaz que con pequeños grupúsculos de activistas. En poco tiempo, podrían empezar a realizar acciones a gran escala que sumieran a las fuerzas opresoras en un caos y se empezaran a preocupar de su presencia. Hasta el momento, era importante mantener su labor en secreto y convocar a aquellos que realmente iban a ser necesarios e importantes para la causa. Por eso, cada vez que se producía un registro en algún lugar del valle, todos estaban con el alma en vilo de que alguno de sus amigos pudiese ser detectado y toda la red fuese puesta en peligro.
 
   Hacía poco que habían entrado en contacto con Don Pedro, Lou y Amancius y estaban al tanto de la realidad que estos tres abnegados personajes estaban viviendo. Sabían de las amenazas a las que estaban expuestos, a la vez de que tenían constancia de que estos tres excarcelados estaban siendo sometidos a una estricta y secreta vigilancia. Era importante tener información de lo que estaba aconteciendo dentro de las cuevas, además de poder contar con tres perfiles tan sumamente diferentes de colaboradores. 
 
   El grupo del Cabo Boulanger, en permanente contacto con la reina y el palacio, sabía de la importancia de estos tres personajes. Don Pedro, eran un gran conocedor de todos los fármacos y pociones que se podrían utilizar para hostigar de forma directa a las hordas de jocevellos y cochinos. Además, era un estratega brillante y eficaz. Su apariencia sosegada y su amplio conocimiento de las emociones humanas, lo hacían un valor realmente importante por el que valía la pena correr el riesgo de ser descubierto. El perfil de Lou, todavía generaba controversia dentro del grupo, pero, sabían que al igual que Don Pedro, era un profundo conocedor de sustancias y hierbas que podrían causar un enorme daño sobre el enemigo si eran utilizadas con astucia. Generaba confianza su profundo odio a los jocevellos y sobre todo al Fatuo y a la Sombra, por las heridas que habían dejado estos en su cuerpo y sobre todo en su espíritu, aunque su estado inestable y su tendencia a la disipación hacían que fuese necesaria una vigilancia especial. Con respecto a Amancius, la fidelidad absoluta a Don Pedro y sus profundos conocimientos sobre fontanería y albañilería, lo hacía un elemento profundamente interesante para actuar en las labores de sabotaje, además su carácter afable y su facilidad para entablar amistad con la gente, lo hacía especialmente importante a la hora de transmitir confianza en las labores que el grupo de resistencia estaba realizando.
 
   Gracias a este trío salido de la cárcel, el grupo de resistencia había identificado a Malcaminos como un confidente de Fatuo, encargado de entrar en contacto con Don Pedro y los demás, le habían permitido acercarse al grupo, con el fin de tenerlo controlado en todo momento. La decisión había sido discutida largamente, ya que nadie quería que este personaje sin escrúpulos tuviera contacto con ellos, pero era necesario para controlar la información que iba a ser enviada a las cuevas periódicamente e iba a permitir a Lou, Amancius y Don Pedro moverse con cierta soltura. Además, todos habían acordado tener lo más cerca posible a los enemigos potenciales, a fin de saber que hacían en todo momento. El engaño que pudiesen ejercer sobre Malcaminos iba a ser de vital importancia para las operaciones futuras. Malcaminos iba a tener una sombra continua sobre su persona, El Pep, un profesional formado en los grandes  puertos marinos, en los que había aprendido a seguir a cualquiera que se le propusiese y actuar con tal sigilo, que cuando el susodicho se daba cuenta de su presencia, ya había iniciado el camino hacia la otra vida. El Pep, tenía orden de que en el momento en que sospechase de que Malcaminos pudiese poner en peligro la integridad del grupo, fuese eliminado inmediatamente, de forma sutil y sin llamar la atención.
 
   En palacio, todo permanecía más o menos igual. La reina, a través de sus colaboradores de confianza, trataba de recabar la mayor cantidad de información posible para favorecer los intereses de quienes se esforzaban en ayudarla desde fuera. Lady Lo, como enlace, le servía a la Reina Mariam como interlocutora e informadora de los aconteceres diarios fuera de las paredes de palacio. Giorgius, periódicamente se infiltraba en los aposentos reales para realizar las misiones que le fuesen encomendadas. Todas las actividades llevadas hasta ese momento permanecían en secreto y ni siquiera el rey Don Joanprates tenía conocimiento de lo que ocurría. Se sospechaba de su pasividad y de su actitud arrogante con todo el personal cercano, a la par que se mostraba preocupantemente sumiso con los altos cargos que lo obligaban a permanecer allí encerrado. Era la Reina Mariam quien mantenía el porte real y trabajaba para que el poder le fuese restituido en algún momento futuro.
 
   Llegada la noche, en la intimidad de sus aposentos, la Reina Mariam se encontraba reunida con sus más allegados servidores, Lady Lo y el grillo Giorgius. 
 
   -Hace poco, hemos entrado en contacto con tres personajes de especial relevancia, Majestad-              explicaba Lady Lo a su reina.- Son tres presos que han sido excarcelados para que se infiltrasen en algún grupo de resistencia y realizasen tareas de información para sus carceleros, La Sombra y Fatuo.
 
   -¿Qué tienen de especial?- preguntaba la reina con interés.
 
   -Dos de ellos son expertos botánicos que conocen los más intrincados secretos en relación con venenos, sustancias urticantes, adormideras y demás potingues que pueden ser utilizados en algún momento para nuestros propósitos. El tercero es un experto fontanero y albañil al               que se le pueden asignar tareas de sabotaje. Todos han mostrado su más profundo interés en colaborar con nosotros a cambio de que les ayudemos con la pesada vigilancia a la que tienen sometida a sus familias y a ellos mismos- explicaba Lady Lo.
 
   -Quiero entender que sus familias y ellos mismos están amenazados si no colaboran debidamente con los mandos de Don Hidalgo- razonaba rápidamente la Reina Mariam.
 
   -Exactamente, hemos averiguado quienes son sus familias y todos los argumentos que nos han dado para contrastar su explicación y todo coincide. Están dispuestos a trabajar con nosotros y a la vez trasladar al enemigo información que pueda ser creíble pero que será del todo irrelevante o incluso que pueda llevar a engaño para desarrollar cualquier acción futura.
 
   -Están arriesgando mucho por ser útiles- confirmaba la reina.
 
   -Si- respondía Lady Lo-. No quieren volver a la cárcel, han sido torturados en varias ocasiones, uno de ellos repetidamente y de forma especialmente cruel. Ninguno de ellos está               dispuesto a volver a vivir lo que han sufrido, pero tampoco quieren poner en peligro a sus               familiares, por lo que nos han pedido que pongamos todo de nuestra parte para ayudarlos y               que no se descubra la confabulación.
 
   -Algo complejo- sentenciaba la reina.
 
   -Hemos estado valorando diferentes opciones en nuestras reuniones y hemos decidido utilizar los servicios se estos tres colaboradores de inmediato- dijo Giorgius.
 
   -¡Giorgius, querido!, a veces me olvido de que estás con nosotros- intervino la reina avergonzada-. Tienes que perdonarme. ¿Qué habéis decidido concretamente?- dijo la reina.
 
   -Empezar a introducir sustancias en palacio, para crear la mayor confusión posible. Para ello necesitamos saber el horario de las comidas de los soldados de Don Hidalgo, en especial de los jocevellos, para así intervenir en la cocina. Además nos interesa saber que conductos de agua podemos intervenir, para adulterar en lo posible el suministro de agua sin que afecte a terceros, sólo queremos fastidiar a quien nos fastidia- manifestó Giorgius lleno de confianza.
 
   -Para eso se hace imprescindible un plano del palacio. Necesitaremos saber cómo y quién va               a introducir las sustancias aquí dentro y cómo vamos a proceder con la cocina- afirmó la               Reina Mariam.
 
   -La duda ofende, mi señora- intervino Giorgius visiblemente molesto. -Seré yo quien introduzca lo necesario en palacio y seré yo quien saque el plano y toda la información necesaria para nuestros intereses.
 
   -Perdóname otra vez, querido Giorgius. Nadie mejor que tú para estos menesteres, pero tienes que comprender que debido a tu tamaño, se hará necesario utilizar pequeñas dosis de sustancias o, en el caso del plano de palacio, encriptarlo de tal forma que ocupe un espacio               minúsculo- explicó la reina con una mirada de ternura hacia Giorgius.
 
   -Lo comprendo Majestad, pero para ello vos disponéis de personas sumamente capaces aquí dentro. Seguro que os harán un gran trabajo- se disculpaba a su vez el grillo.
 
   -En cuanto dispongamos de la información que necesitáis os lo haré saber- dijo la reina-. A través de Lady Lo serás informado debidamente.
 
   -Mientras tanto, iremos informando a nuestros amigos de lo que tienen que ir preparando. En breve empezaremos a actuar- concluyó Lady Lo.- Bien grillo, hora de marcharse, te               acompaño hasta el pasillo de salida y una vez allí tú te las arreglas como siempre.
 
   -¡Sí, mi queridísima y bellísima y reverendísima dama!, pero algo habrá que hacer con el gato de la entrada, cualquier día va a pasar una tragedia y no quiero irme de este mundo sin haber probado la ambrosía de vuestros labios- dijo sin reparar en la presencia de la reina el               grillo Giorigius.
 
   -¡Reprimíos Giorgius!, estáis ante vuestra reina, me pondré celosa- dijo en broma la reina Marian.
 
   -Perdonadme Majestad, pero vuestra doncella me hace perder los sentidos. El amor, ya sabéis.
 
   Y así, entre risas contenidas, finalizaron la reunión. El grillo y Lady Lo abandonaron los aposentos reales, a fin de iniciar cuanto antes las tareas de preparación del sabotaje de las cocinas y demás aposentos de palacio. Se iba a iniciar una batalla que no iba a enfrentar a ningún ejército, sino a toda una fuerza opresora contra los cerebros más brillantes que existían en el valle. La fuerza contra la inteligencia.
 
   La reina, por su parte, necesitaba de sus más concienzudos colaboradores para recabar toda la información necesaria. No sólo era conveniente conocer los detalles de la impedimenta de los soldados y el funcionamiento de las cocinas, sino los conductos de agua que sólo fueran utilizados por el enemigo, a fin de que nadie más que ellos fuesen los perjudicados. Transcribir todo eso en un  mapa minúsculo iba a ser otras de las tareas complicadas a realizar, pero podía hacerse y había quién lo hiciera.
 
   Por la mañana, cuando el grillo llegó a la casa del Cabo Boulanger, se encontró con los tres personajes allí presentes. Don Pedro y Amancius estaban sentados a la mesa con el Cabo Boulanger, desayunando, Lou se encontraba en un rincón, con la mirada perdida en lo alto del techo, haciendo vida contemplativa.
 
   -He informado a la reina de nuestras intenciones- dijo el grillo.
 
   -Bien, ¿alguna instrucción en particular?- preguntó el Cabo Boulanger.
 
   -Empezarán con los planos de inmediato. Además, aunque no lo dijo abiertamente, dio a entender que las dosis de veneno a utilizar han de ser pequeñas en tamaño, pero potentes en               su resultado final- explicaba Giorgius.
 
   -No sé todavía si utilizaremos veneno y otras sustancias. Tendremos que estudiar todas las posibilidades- dijo Don Pedro.
 
   -Un urticante que les dejase el culo como un nido de avispas estaría bien- dijo desde el rincón Lou.
 
   -¡Nunca sé cuando está despierto o dormido!- dijo sorprendido el Cabo Boulanger.
 
   -Siempre estoy despierto, aunque a veces dejo este mundo por un momento para viajar allá en donde los pensamientos acarician mi espíritu- dijo Lou con la mirada perdida nuevamente.
 
   -A saber lo que habrá estado probando- dijo Amancius con una sonrisa.
 
   -Pues a mí no me importaría probar, parece feliz- contestaba el Cabo Boulanger.
 
   -Sí, pero mejor que no pruebes nada, los efectos podrían ser distintos a lo que tú percibes ahora- dijo juiciosamente Don Pedro.
 
   -Si queremos introducir sustancias en el palacio, primero tendremos que producirlas y antes recolectarlas. El bosque nos puede proveer de todo cuanto necesitamos, aunque, hay que decidirse sobre lo que realmente vamos a utilizar- dijo Amancius. En cuanto a las tuberías,               sólo necesito saber sobre el plano, cuál es la toma de agua que va a las cocinas y por si               acaso, la que va a las habitaciones de los soldados y sus mandos, con eso creo que será suficiente.
 
   -Pues como aquí estamos perdiendo el tiempo, lo mejor que podemos hacer es ir al supermercado de las hierbas, seguro que nos vamos a divertir- dijo desperezándose Lou.
 
   Lou y Don Pedro junto con el grillo Giorgius y Amancius decidieron dejarse caer por el bosque, a fin de recolectar aquellas materias primas que podrían utilizar para realizar a saber qué sustancias. Todavía no tenían claro que es lo que iban a buscar, básicamente, porque no sabían lo que iban a encontrar. Sí conocían que el bosque cercano al pueblo era rico en hierbas medicinales, o eso al menos habían oído, ahora sabrían si de verdad eran hierbas medicinales lo que iban a recoger, o si existían otras con las que realizar experimentos más complejos.
 
   Habían salido del pueblo sin mayor problema, ningún jocevello ni ningún cochino los molestó en su trayecto, cosa que les resultó extraño. A pocos metros de adentrarse en el bosque, les cortó el paso Malcaminos. Casi sin tiempo a reaccionar, el grillo Giorgius se introdujo de inmediato en uno de los bolsillos del pantalón de Lou, era importante no ser reconocido por un sujeto tan sumamente peligroso como Malcaminos.
 
   -Buenas caballeros, ¿disfrutando de la naturaleza?- preguntó cínicamente el chivato.
 
   -Sí, no cabe duda de que disfrutar es el verbo más acertado- dijo Don Pedro.
 
   -Seguro que harán que su compañía sea de lo más instructiva. Porque, ¿puedo acompañarlos, no es cierto?
 
   -Desde luego, pero procure ir con cuidado, el bosque cuando no se conoce puede ser peligroso- dijo Lou, intentando irritar a Malcaminos.
 
   -No te preocupes, muchacho, me fijaré con especial cuidado en donde pongo los pies. Aunque seguro que si me pasa algo, algún amigo común se preocupará por mí y a la primera               persona que preguntará será a ti- dijo malévolamente Malcaminos refiriéndose al Fatuo.
 
   -Adentrémonos en el bosque, tenemos mucho que hacer- dijo Don Pedro.-Vamos a enseñerle a nuestro amigo Malcaminos su primera lección de botánica.
 
   Todos sonrieron al escuchar las palabras de Don Pedro, Malcaminos iba a tener una experiencia nueva, de la que seguro no iba a recordar nada.
 
   Se adentraron en lo profundo del bosque, a sabiendas de que allí sería el mejor sitio para reconocer las plantas que estaban buscando. De paso, el paseo les iba a permitir explicar a Malcaminos las diferentes lecciones que le esperaban ese día.
 
   -Bueno, este es un buen sitio para comenzar- dijo Don Pedro al llegar al centro de un claro cubierto de diferentes tipos de plantas.- Empecemos pues. Como podéis observar, querido amigo Malcaminos, nos encontramos en un sitio privilegiado para un botánico, ya que aquí podemos encontrar una gran cantidad de plantas medicinales. Decidme, querido amigo, ¿qué dolencias padecéis?
 
   -Últimamente no duermo muy bien- dijo inocentemente Malcaminos.
 
   -Será su conciencia- le espetó Lou sin el menor escrúpulo.
 
   -¿Algún dolor?- preguntó Don Pedro.
 
   -La cabeza, pero no muy habitualmente- dijo Malcaminos.
 
   -Bien, pues buscaremos algo para combatir el insomnio y algo para el dolor de cabeza. También necesitamos algo para los dolores musculares y articulares, uno va haciéndose mayor y no está al cien por cien como antes. Además los cuidados deparados en las cuevas               por esos malditos cochinos no me han dejado en un buen estado- dijo con intención Don Pedro.
 
   -Vaya, vaya, qué tenemos por aquí, Hyoscyamus albus, “el beleño blanco”, una planta perfecta para nuestro amigo. En las dosis adecuadas es especialmente eficaz para combatir el insomnio y además es un potente calmante. Ideal para su problema amigo Malcaminos- dijo Don Pedro.
 
   -En la dosis adecuada dice usted, ¿qué pasa si se supera esa dosis?- pregunta preocupado Malcaminos.
 
   -No se preocupe amigo mío. Le daré la dosis necesaria, nunca más de lo que necesita- dijo Don Pedro.
 
   -Pero ya que lo pregunta, una sobredosis puede provocarle alucinaciones. Dese cuenta de que tiene propiedades psicotrópicas, además de narcóticas. Pierda cuidado, no se morirá               usted si no se excede- dijo entre risas Lou.
 
   -Muerda un poquito, le vendrá bien- dijo Don Pedro ofreciendo un pequeño puñado de beleño blanco a Malcaminos.
 
   -Recolecte usted, amigo Amancius. Recolecte generosamente, ya que tenemos la suerte de que hay en abundancia- ordenó Lou entusiasmado ante la variedad y cantidad de plantas que tenía a su alrededor. 
 
   -Fíjese amigo Lou, Atropa Belladona- dijo Don Pedro.
 
   -Perfecto, la belladona es perfecta, su alto contenido en alcaloides la hace ideal. Una de mis favoritas, conectaremos con los espíritus- dijo Lou.
 
   -¿Es peligrosa?- preguntó Malcaminos, demostrando su más absoluta ignorancia en plantas.
 
   -No en la dosis adecuada- dijo Don Pedro. -Pruebe un poquito, no le hará mal.
 
   -¿Qué produce?- interrogó preocupado Malcaminos.
 
   -Bienestar en una dosis tan pequeña. En dosis más elevadas, seguramente alguna alucinación- explicó Don Pedro.
 
   -Y en dosis grandes, parálisis o mismo entrar en coma- dijo Lou al ver como Malcaminos había terminado de masticar las hierba que Don Pedro le había proporcionado. La cara blanca de palidez y el susto que se había llevado al oír las palabras de Lou, hicieron que               todos se rieran del pobre Malcaminos sin el menor reparo.
 
   -¡Umh! Conium maculatum, recoged un poco, querido Amancius, pero con las debidas precauciones- dijo Don Pedro.
 
   -Tengo los guantes puestos, además ya sabe usted que soy cuidadoso por naturaleza y con el Conium maculatum todavía más- respondió Amancius seguro de sí mismo.
 
   -¿Qué es el Conium maculatum?- preguntó Malcaminos.
 
   -¡Cicuta!- gritó Lou, a sabiendas de la impresión que iba a causar su grito. - Un poderoso veneno que posee alcaloides que actúan sobre el sistema nervioso provocando parálisis y posteriormente la muerte por asfixia.
 
   -No exactamente por asfixia- corrigió Don Pedro- Provoca una parada respiratoria.
 
   -Muy peligrosa entonces, dijo ya bastante afectado Malcaminos.
 
   -No, depende de la dosis, como todo- dijo Don Pedro, sabiendo que Malcaminos era               realmente impresionable.
 
   -¿Desean que recoja acebo?, aquí hay un arbusto lleno de frutos- dijo Amancius.
 
   -Es curioso como, aún con frio, el acebo puede hacer madurar sus frutos. Una planta realmente excepcional- instruyó Don Pedro.
 
   -Y tóxica- dijo Lou.- El Ilex aquifolium, posee unos frutos que si se ingieren pueden provocar vómitos y diarrea. ¿Quiere probar amigo Malcaminos?
 
   -No gracias, es usted muy amable- contestó Malcaminos pálido y aprensivo.
 
   -Vaya, vaya, miren lo que tenemos aquí. Toda una plantación, parece como si alguien las estuviese cultivando- dijo Don Pedro.
 
   -No creo que nadie se dedique a plantar estas cosas- dijo incrédulo Amancius.
 
   -Para mí todas, que nadie toque nada. Amancius, de estas me encargo yo- dijo entusiasmado el bueno de Lou ante lo que tenía delante.
 
   -Pero, ¿qué pasa, qué son estas flores?
 
   -Querido amigo, está usted delante de lo que le va a curar el insomnio, ni más ni menos que una plantación de Papaver somniferum, en otras palabras, adormideras- instruyó               pacientemente Don Pedro.
 
   -¿Puedo probar?- preguntó inocentemente Malcaminos.
 
   -Desde luego, pruebe usted, sin cortarse- dijo Don Pedro perplejo por el desconocimiento               de Malcaminos. 
 
   A medida que iban avanzando por el bosque, iban identificando un mayor número de plantas. Algunas de ellas no las mencionaban ya que no querían informar sobre sus propiedades a Malcaminos. Sabían donde se encontraban y ya volverían más tarde. Malcaminos iba probando de unas y otras hierbas y a medida que pasaba el tiempo, su cuerpo se hacía más pesado. Realmente, estaba siendo drogado y al cabo de unos minutos iba a caer redondo en el más profundo de los sueños. A medida que se iban acercando al linde del bosque que comunica con el pueblo, la situación de Malcaminos se iba haciendo más precaria. Justo al llegar al sendero que llevaba a las primeras casas, Malcaminos cayó fulminado. Nada ni nadie iba a poder despertarlo en las próximas horas. Además, cabía la certeza de que no se iba a acordar de absolutamente nada. Lo mejor que podían hacer por el era acomodarlo en el tronco de un árbol y dejar que durmiera. Habían actuado amistosamente y ese sería el recuerdo que Malcaminos iba a transmitir a sus superiores, de lo demás era improbable que recordase nada, la cantidad de adormidera, belladona y demás que había consumido, aunque fuese en dosis minúsculas, habían actuado como un potente narcótico que lo haría dormir seguramente durante horas.
 
   Una vez hubieron acomodado a Malcaminos, todos volvieron sobre sus pasos para iniciar la recolección de aquellas hierbas que no habían querido identificar delante del chivato del Fatuo. Tenían que darse prisa, ya que quedaban pocas horas de luz.
 
   -¿Se ha marchado ya ese pesado?- gritaba desde el bolsillo de Lou, el grillo Giorgius.
 
   -¡Por todos los dioses del Olimpo!- gritó Don Pedro-, nos habíamos olvidado del pobre grillo.
 
   -Sí, se ha marchado ya, más bien, se ha quedado dormido- dijo entre risas Amancius.
 
   -Ya no podía aguantar más, no se como no he acabado igual de drogado que ese infeliz. Este bolsillo está lleno de cosas rarísimas que huelen que envenena- se quejaba el grillo.
 
   -¿Sí?, no recuerdo que haya dejado nada que valga la pena fumar. Tendré que inspeccionar mis bolsillos cuando tenga un poco de tiempo- dijo Lou con su habitual atolondramiento.
 
   -¡Apuremos el paso!, hemos dejado plantas muy interesantes por el camino. Es necesario recolectar la mayor cantidad posible de esas mara-villosas hierbas, a saber cuando tendremos la posibilidad de volver sin que nos molesten- dijo Don Pedro mientras corría en busca de               las plantas que habían dejado atrás.
 
   -Hellborus foetidus- dijo en voz alta Lou. Ideal para los arqueros. Las flechas envenenadas pueden llegar a ser de gran ayuda.
 
   -No creo que nos hagan falta, pero podremos usar el veneno para algo más interesante- dijo               Don Pedro. -¡Mirad!, aquí es, tened cuidado en no tocar estas plantas sin la debida               protección, es una Clematis flammula, una muermera, produce importantes irritaciones en la               piel de quien la frota, duele como una quemadura.
 
   -Esta es de lo más interesante. Venga Don Pedro, esta le va a gustar a usted- invitaba Lou a sus amigos lleno de satisfacción.
 
   -La adelfa, nuestra queridísima Nerium oleander. Ideal para provocar diarreas o postraciones, nuestros amigos los cochinos lo van a pasar mal si empleamos la adelfa en alguno de sus platos- dijo Don Pedro.
 
   -Seguramente vayan a vomitar hasta los hígados- apostilló Lou.
 
   -¡Realmente son ustedes perversos!- comentaba incrédulo el grillo Giorgius.
 
   -No, sólo nos gusta la botánica- contestó Don Pedro-. Lo que pasa es que a veces la ciencia nos dota de armas que al usarlas nos hace parecer lo que no somos. Nada de lo que les hagamos a esos cochinos o a esos jocevellos será suficiente, comparado con lo que nos están haciendo ellos a nosotros.
 
   -Cinamomo, buenísimo. El que se come sus frutos lo va a pasar mal- decía Lou, que estaba               disfrutando como un niño en el patio del colegio.
 
   -¿Qué más nos queda por recoger?- preguntaba Amancius.
 
   -Poca cosa ya. Un poco de estramonio nos vendrá genial- dijo Don Pedro.
 
   -¡Extra... qué!- preguntó el grillo.
 
   -Estramonio, la higuera loca, Datura stramonium, una planta que provoca alucinaciones- disfrutaba explicando Don Pedro, todo un entendido en la materia.
 
   -Necesitamos un laxante. Llegado el caso será muy útil indisponer a esos asquerosos jocevellos. Y si no es útil, al menos va a ser muy divertido- comentaba entre risas Lou.              
 
   -Pues para eso nada mejor que nuestra amiga la Tuera, Citrullus Colocynthis, puede ser un gran purgante, pero hemos de ir con cuidado, porque como la mayoría de las plantas que               hemos recolectado, es sumamente venenosa.
 
   -Bien, pronto anochecerá, lo mejor que podemos hacer es retirarnos y mañana empezar a trabajar con todas estas plantas- aconsejó Amancius.
 
   -Sí, pero la cuestión es dónde podremos trabajar sin levantar sospechas- inquirió Lou.
 
   -Eso debemos tratarlo con el Cabo Boulanger y los demás, seguro que nos dan la solución.
 
   Una vez hubieron terminado de recolectar las últimas hierbas, se dirigieron a sus casas, con el fin de no levantar ninguna sospecha. Al acercarse la noche, la vigilancia era cada vez más estrecha y ninguno quería que los encontrasen con semejante tipo de plantas en su poder. Al día siguiente ya se ocuparían de preparar un laboratorio y empezar a trabajar.
 
   En las cuevas, la actividad era igual de frenética que otros días. El número de presos iba creciendo y las condiciones de la cárcel cada vez se hacían más duras. Al contrario que otros días, el Fatuo se encontraba reunido. Era una reunión rutinaria, en la que recibía información de los aconteceres cotidianos de los presos que están bajo vigilancia. En este caso era Malcaminos el que tenía que dar información sobre los tres excarcelados, Don Pedro, Lou y Amancius.
 
   -¡No es normal!, por mucho que quieras razonar, no es normal que te encuentren durmiendo               debajo de un árbol en el linde del bosque- gritaba el Fatuo a Malcaminos.
 
   -No logro entender lo que ha podido ocurrir. Me encontré con ellos según habíamos               establecido y en ningún momento se mostraron hostiles. Se iban a recolectar hierbas medicinales y yo les acompañé. En todo momento se mostraron amigables e incluso se               ofrecieron a prepararme algo para mis dolores de cabeza. Lo extraño es que no recuerdo               nada más- se excusaba Malcaminos sin encontrar ningún tipo de explicación.
 
   -¡Te han drogado y no te has dado ni cuenta!- le seguía gritando el Fatuo.- Y lo peor de todo es que no te has enterado de nada, no traes ninguna información. No sabemos que tareas les               han sido encomendadas dentro de la resistencia. No sabemos de nadie que se haya puesto en               contacto con ellos que levante la más mínima sospecha. Sólo sabemos que recolectan               plantas medicinales. ¡Claro, son botánicos!, pero ni siquiera sabemos para que las van a usar.
 
   -La próxima vez lograré enterarme de sus propósitos, te lo aseguro Fatuo.
 
   -Más te vale, porque si no es así, acabarás ocupando su lugar aquí dentro. ¡Quiero información de primera mano y quiero que les aprietes las clavijas a esos tres! Y sobre todo quiero que confíen en ti para que puedas infiltrarte en su grupo de resistencia. Hasta ahora han demostrado ser mucho más inteligentes que tú, si no te esmeras, no nos sirves para nada.               Si tus servicios no mejoran, dejaremos de utilizarte y te entregaremos a los resistentes. Ellos sí sabrán que hacer contigo.
 
   La presión a la que tenían sometido a Malcaminos era cada vez mayor. Necesitaba información y para ello tenía que saber lo que estaban tramando Don Pedro y sus compinches. Tenía que ganarse su confianza y entrar directamente en contacto con los elementos de la resistencia con los que trataban habitualmente Lou y sus compañeros.
 
   Mientras tanto, en la casa del Cabo Boulanger se estaba habilitando una habitación para establecer allí un laboratorio permanente. Se habían conseguido, no sabían como, infinidad de utensilios para tratar las hierbas y las plantas que habían recolectado en el bosque. Desde mecheros hasta probetas, pasando por tubos de ensayos y demás, en pocas horas una habitación destinada a guardar trastos se había convertido en un sofisticado laboratorio, propio de un centro de alta tecnología. En pocos días podrían tener a disposición las primeras muestras de sustancia para poder probar sus efectos sobre los cochinos o los jocevellos. Quedaba un duro trabajo por hacer, ya que no sólo tenían que preparar una cantidad de droga lo suficientemente potente como para poner en jaque a gran parte del palacio. Había que idear cómo introducir las sustancias y en que momento operar sobre el sistema de saneamiento para adulterar el agua destinada a los cochinos y sus odiosos compañeros de fatigas, los jocevellos. Había que planear concienzudamente la operación, para que tuviese unas mínimas garantías de éxito.
 
   En una mañana fría y desangelada tres sombras se movían sin parar dentro de la casa del Cabo Boulanger. Entraban y salían transportando toda clase de utensilios. El Cabo Boulanger, reunido en una habitación con Cecilius, Lady Lo y Giorgius, compartían ideas sobre como introducir sustancias en palacio sin ser vistos. En el laboratorio se iniciaba muy temprano una actividad que todos creían de vital importancia para el futuro.
 
   -¡Lo primero que hay que hacer es ordenarse!- dijo en voz alta Don Pedro.- Hay que catalogar y colocar cada tipo de hierba, cada herramienta y cada utensilio. Tenemos que              saber en todo momento en donde está todo y ser absolutamente rigurosos, sino, esto va a ser un caos. Además se ha de restringir la entrada a esta habitación. Salvo novedades, sólo               nosotros y el Cabo Boulanger tendrá acceso al laboratorio, así evitaremos accidentes.
 
   -Con “nosotros” te refieres a Amancius a ti y a mí- dijo estúpidamente Lou.
 
   -¡Claro!, quién si no. A veces tienes cada cosa amigo Lou, que hace pensar que algún resorte no te funciona bien en esa cabeza que cargas sobre los hombros.
 
   -Todo está perfectamente, sólo que a veces mis neuronas están recubiertas de otro tipo de sustancias que las vuestras, nada más. Mi espiritualidad me lleva a realizar preguntas que para otros son sencillas, pero que para mí tienen gran trascendencia. Nosotros, significa que               sólo nosotros podremos entrar aquí, evidentemente. Pero además significa que sólo nosotros podemos entrar aquí, porque nadie más está autorizado a entrar, salvo, claro está nosotros. Por eso, ese nosotros para mí es importante, porque significa que...
 
   -¡Basta!, sí, está claro. Discúlpame, tienes razón, nosotros significa nosotros, nadie más- dijo Don Pedro enfadado y sin querer extender la conversación más allá de lo estrictamente necesario-. Somos los únicos que entraremos aquí, punto y final a la cuestión.
 
   -Pongámonos manos a la obra. Lou, tú te encargarás de catalogar las hierbas y colocarlas por orden en los estantes correspondientes. Amancius, tú te encargarás de colocar todo el material para el tratamiento de las materias primas. Yo me encargaré de colocar todo lo               que               sea cortante, punzante, peligroso o que pueda quemar. Una vez tengamos todo ordenado, empezaremos a probar con las diferentes sustancias, para determinar si es mejor hacer pastillas, pomadas, ungüentos o lo que sea- ordenó Don Pedro, haciéndose cargo de la puesta en marcha del trabajo.
 
   -Será importante determinar si al final utilizaremos un purgante, un veneno alucinógeno, un narcótico, un urticante, o la combinación de todos ellos. Necesitaremos saber qué efecto               queremos provocar en el enemigo y eso nos ayudará a elegir las materias primas, el proceso               de elaboración y, muy importante, la forma en que vamos a introducir las sustancias en palacio. Había pensado que quizás sería interesante que alguien más se infiltrase para ayudar al grillo. Es demasiado pequeño y ello nos condiciona enormemente. Cuanto más podamos               introducir en el palacio, más daño y más problemas crearemos- dijo lúcidamente Lou.
 
   -¡Brillante amigo, brillante! Ese es el Lou que necesitamos, el práctico, el pragmático, el eficiente- dijo con entusiasmo Don Pedro.
 
   -Vayamos poco a poco y dejemos que otros hagan su trabajo. Para hablar de infiltrarse en palacio, necesitamos mapas, horarios de guardias, información interna, comidas, etcétera.               Conformémonos de momento con poner a secar las hierbas y sobre todo a ponernos de acuerdo entre nosotros. Ese será un gran paso- dijo juiciosamente Amancius, viendo que iba a tener que trabajar con dos personajes especialmente particulares.
 
   En la otra habitación estaban llegando a conclusiones parecidas a las surgidas en el laboratorio. El Cabo Boulanger cuestionaba la eficacia de que el grillo y solamente el grillo fuese quien se infiltrase en palacio. Serían necesarios muchos viajes para introducir la cantidad de sustancia suficiente para hacer daño. Además preocupaba enormemente el diseño de mapas y la consecución de información interna, teniendo en cuenta que la reina estaba siendo estrictamente vigilada, con una restricción importante de visitas y que el rey estaba actuando con una indiferencia absoluta a todo lo que acontecía a su alrededor. 
 
   -Es posible que necesitemos más información- decía el Cabo Boulanger.-Si alguien más se va a introducir en palacio, debemos saber, por donde entrar, a qué hora, como serán las guardias en ese momento y en donde estará el grueso de la tropa. Hay que averiguar cuál es               el mejor momento para golpear y sobre todo, cómo salir.
 
   -Todo eso está siendo tratado ya. La reina aún conserva algunos colaboradores de gran valía que proporcionarán toda esa valiosísima información y mucho más, estoy segura- comentaba Lady Lo.
 
   -¿Cuánto debemos esperar? Es necesario que se traslade a la reina esta pregunta, porque ellos necesitarán tiempo para hacer los preparativos- dijo preocupado el Cabo Boulanger.
 
   -Yo creo que debemos preocuparnos de lo que ocurra a partir de ahora aquí adentro. Cuando               todo esté preparado para actuar ya nos avisarán, pero cuando nos avisen debemos estar ya preparados para la acción. Estamos creando un sistema de vigilancia para que, en caso de               que se acerquen los cochinos por aquí, se pueda reaccionar de inmediato y que no nos pillen               con las manos en la masa. Es importante, que a partir de ahora, las reuniones se realicen en               otro sitio o que no se perciba gran movimiento por aquí.
 
   -Tranquilo Cecilius. Las reuniones se podrán seguir manteniendo aquí. El acceso a esa habitación es prácticamente secreto, el camuflaje de la puerta es perfecto, no creo que en una inspección se den cuenta de que existe un laboratorio dentro de la casa. Sí, es importante mantener un sistema de vigilancia para saber cuando aparecen esos malditos cochinos y sobre todo hay que cuidarse de Malcaminos- dijo el Cabo Boulanger.
 
   -Yo me veo perfectamente capaz de introducir todo lo necesario en palacio- se quejaba Giorgius el grillo.
 
   -Lo sabemos, pero debemos valorar todas las alternativas posibles. Sabemos que tú eres un valor seguro, pero necesitamos averiguar todos los puntos débiles del enemigo y no conformarnos sólo con lo que ya sabemos. Es imprescindible que trabajen desde dentro del               palacio y que tú sigas siendo el enlace entre todos nosotros. Ahora mismo, lo fundamental es disponer de información, y además en el menor tiempo posible. Eso lo garantizas tú y Ladi Lo- dijo amablemente Cecilius.
 
   -¡Tú si que sabes decir las cosas querido Cecilius!- dijo el grillo con su pequeño pecho henchido de orgullo.
 
   A medida que iban pasando los días todo se iba estructurando en los diferentes focos de acción. El laboratorio estaba a pleno rendimiento, todo había sido preparado para trabajar sin descanso. Don Pedro y Lou disfrutaban haciendo y deshaciendo, testando y probando diferentes tipos de sustancias, tratando de encontrar aquello que mejor se adaptase a sus propósitos. En palacio, la reina había dispuesto a sus más leales sirvientes a realizar las tareas requeridas. El mapa del palacio ya había sido localizado y estaba siendo adecuado a las medidas del grillo. Los conductos de agua y la disposición de las diferentes fuentes de alimentación de energía estaban siendo debidamente identificadas para trasladarlas luego a un plano entendible por quienes iban a  tener que tratar la información. Los turnos de cocina ya habían sido determinados y además se sabía quién iba a ocupar cada puesto en función de la hora establecida. El Cabo Boulanger y su grupo de trabajo estaban valorando diferentes alternativas para afrontar uno de los eventos más decisivos, entrar en palacio. La opción de utilizar al grillo Giorgius estaba definida, ahora tocaba ver si era posible incorporar nuevos elementos a fin de facilitar la entrada de las diferentes sustancias en cantidades adecuadas. Cuanto más se transportase de cada vez, mucho mejor y era obvio que con el grillo solamente, la cantidad de viajes a realizar aumentaba considerablemente, aumentando de forma proporcional el riesgo a ser descubiertos. 
 
   Caius y un grupo de jocevellos de élite habían sido convocados por Don Hidalgo. El objeto de la reunión era claro, la búsqueda de elementos disidentes dentro de la población había sido llevada a cabo de forma sistemática, llenando la cárcel de las cuevas de una gran cantidad de sospechosos. La realidad era que se habían destinado una gran cantidad de recursos y esfuerzos para lograr unos resultados que desde la cúpula de la represión consideraban ínfimos. Don Hidalgo estaba convencido de que había que cambiar la estrategia. Tenían que ser más selectivos y ello implicaba utilizar efectivos más contundentes y sobre todo más discretos. Se pretendía destinar pequeños grupos dirigidos por especialistas en la caza y captura de sospechosos. Mantener en la cárcel a tan elevado número de ciudadanos había servido para instaurar una política de miedo que ya había dado sus frutos, ahora la guerra iba por otro camino. Era necesario encontrar a los grupos de resistencia que habían empezado a operar en el valle y desactivarlos antes de que sus resultados fuesen mejorando. Se tenía una información vaga acerca de su existencia y se necesitaba conocer quienes eran sus cabecillas, como coordinaban las operaciones y ante todo, cuales eran las acciones más ambiciosas que pretendían poner en marcha. 
 
   En pocos días las cuevas iban a empezar a vaciarse de aquellos ciudadanos que resultaban menos sospechosos o de aquellos que aparentemente parecían más inofensivos, bien porque no fue demostrado su perfil de resistente o porque el tratamiento represor había dado sus frutos y no estaban en condiciones de aportar nada nuevo, en pocas palabras, habían sido torturados de tal modo, que se tenía la completa seguridad de que no iban a hacer daño a nadie. Había disponibles más voluntarios para tareas de vigilancia y también efectivos para utilizar en las patrullas. 
 
   En la reunión estaban presentes La Sombra y el Fatuo, así como, Martino, Xuncal y un pequeño destacamento de cochinos. Don Hidalgo quería establecer un protocolo de actuación que permitiera coordinar la actuación de todas las partes. El problema a tratar fundamentalmente era no recabar la autoridad de ninguno de los implicados y que todos fuesen capaces de trabajar juntos en unas condiciones mínimas de coherencia y armonía.
 
   -El objeto de esta reunión es establecer una nueva estrategia para lograr desarticular las células de resistencia existente en estos momentos en el valle- dijo Don Hidalgo intentando               llamar la atención de todos con un tono de voz autoritario a la par que sosegado.- Trabajaremos de una forma diferente a lo realizado hasta el momento, de forma más               selectiva y sobre todo de una manera más directa y contundente sobre aquellos objetivos ante los que queramos actuar. 
 
   -Hasta el momento hemos ido controlando los movimientos principales de nuestros enemigos- dijo el Fatuo.
 
   -Hasta el momento sólo hemos llenado la cárcel de inocentes ignorantes de todo lo que ocurre y hemos dado rienda suelta a vuestro sadismo y a vuestra brutalidad sin obtener información alguna. Para colmo, cuando logramos infiltrar a tres elementos en una supuesta célula de resistencia, no conseguimos nada, porque los informantes no ven, ni oyen, ni               sienten, porque quedan tan vacíos que no son capaces ni de tomar una decisión- dijo enérgicamente Caius.
 
   -Tú no lo has hecho mucho mejor- atajó La Sombra con rabia.
 
   -Mi cometido fue realizado con la precisión de un cirujano y así va a seguir siendo de aquí en adelante, sois vosotros y no yo quienes están siendo cuestionados, vuestro papel en la               revolución hasta el momento ha sido ínfimo, sólo habéis desatado el terror en las cuevas, sin conseguir más que miedo y miseria. ¡No sé ni como te atreves a mencionar mi trabajo,               habiendo demostrado tal nivel de incompetencia! Sólo un necio puede hacer eso- contestó Caius en su habitual tono pausado.
 
   -¡No sé quien te crees para hablarme así, yo sólo doy cuentas a Don Hidalgo, no a ti!- dijo La Sombra con indignación.
 
   -Soy quien te proporciona los medios para hacer tu trabajo. Un trabajo que brilla por su falta de resultados. Yo no estoy aquí para valorar tu estabilidad mental, no nos hace falta, todos               sabemos que eres un loco peligroso, pero, ¡cuidado, no te equivoques, por muy peligroso que pretendas parecer, no tengo ningún inconveniente en medirme contigo!, no lo olvides- dijo Caius ejerciendo su autoridad.
 
   -No va a ser necesario ningún enfrentamiento entre nosotros- dijo mediando entre ambos Don Hidalgo.- Lo que necesitamos es coordinar nuestras fuerzas, no enfrentarlas.               Mantengamos la calma y que cada uno ocupe su lugar, para marcar la pauta a cada uno               me basto y me sobro yo. A partir de ahora y viendo en qué punto están las relaciones entre vosotros, las reuniones serán de carácter individual, me reuniré con cada uno de vosotros cuando lo estime necesario. Los resultados me los reportarán a mí y sólo a mí, nadie más se hará responsable de coordinar las actividades de los grupos de vigilancia. Cada uno de vosotros creará un grupo de no más de cinco efectivos, con una cabeza visible que será quien me informe directamente. Sólo estos grupos estarán autorizados para actuar como contraespías, nadie más. A medida que vayamos avanzando en las pesquisas, empezaremos a actuar con contundencia. Mientras tanto, el Fatuo y La Sombra seguirán en las cuevas. Martino y Xuncal seguirán dirigiendo al colectivo de cochinos y Caius seguirá siendo el responsable de los jocevellos. Una vez tengan dispuestos los grupos volveremos a hablar.               Una sola cosa más, no quiero que nadie, repito, absolutamente nadie se tome la justicia por               su mano, y ni que decir tiene que si se percibe el más mínimo conato de enfrentamiento entre alguno de vosotros o de alguien bajo vuestra responsabilidad, serán todos debidamente castigados. Pueden retirarse.
 
   Todos abandonaron la reunión asumiendo las órdenes dadas por Don Hidalgo. No todos estaban conformes con lo que habían escuchado y alguno tenía claro que ahora su enemigo estaba en su mismo bando. La división se hacía apreciable. Entre cochinos y jocevellos la convivencia hasta el momento había sido cordial, aunque siempre existió una cierta indiferencia de los jocevellos hacia los cochinos y un cierto complejo de estos hacia aquellos. Lo que puso de manifiesto la reunión era el poder de convicción de Don Hidalgo y sobre todo la tensión existente entre Caius y los dos verdugos de las cuevas, La Sombra y el Fatuo. Caius seguía siendo el hombre fuerte de Don Hidalgo y ese papel sabía representarlo a la perfección, no estaba dispuesto a ceder terreno en favor de nadie y menos con respecto a sus dos nuevos contrincantes.
 
   El movimiento para crear las células de búsqueda se inició de inmediato y en  poco tiempo estaban ya formados los grupos para iniciar la nueva estra-tegia de represión. La búsqueda iba a ser selectiva y para ello se necesitaba más información sobre los posibles sospechosos de la que ya se tenía. La vigilancia sobre aquellas zonas en las que se intuía que podían existir resistentes se hizo más palpable. En poco tiempo el trabajo iba a dar sus frutos.
 
   Entre el grupo del Cabo Boulanger, los movimientos eran igual de cautelosos que siempre. Intentaban mantener en secreto todas sus actividades, a pesar de saberse vigilados por Malcaminos y que lo tres elementos que trabajaban en el laboratorio eran igualmente vigilados por partida doble, sus familias estaban siendo sometidas a una estrecha vigilancia y ellos mismos tenían que dar cuenta periódicamente de sus actividades y las del grupo en el que estaban.
 
   Cristosanchez seguía realizando sus actividades de salvaguarda de aquellos ciudadanos que estaban bajo sospecha y mantenía sus contactos periódicos con el grupo resistente. Esa mañana había conseguido evitar las patrullas de vigilancia cotidiana, los cochinos, y había percibido que la cantidad de soldados de Don Hidalgo habían reducido su presencia en las calles de forma ostensible. Se dirigía hacia la casa del Cabo Boulanger cuando se percató de una presencia extraña a su espalda. Su incomodidad fue en aumento a medida que se acercaba a su destino. Viendo que estaba siendo vigilado, al llegar a la puerta del Cabo Boulanger decidió continuar y doblar en la primera esquina, a fin de evitar cualquier situación que pusiese en peligro a sus compañeros. Al doblar la esquina apuró el paso y al ver que nadie aparecía a sus espaldas echó a correr sin mirar atrás. Casi sin darle tiempo a reaccionar, se topó de bruces con Caius y otros dos jocevellos. Antes de encararse con ellos giró bruscamente por un callejón que se le apareció a la izquierda e inició nuevamente la carrera, a los pocos metros se encontró con otros dos jocevellos, al mirar atrás vio a Caius y sus sicarios cerrándole el paso. Lo habían rodeado, no tenía escapatoria. En un principio Cristosanchez tenía claro que no iba a dejarse capturar sin luchar, pero al ver acercarse a todos los jocevellos se dio cuenta de que no tenía sentido resistirse, no tenía ninguna opción por lo que optó por esperar a una mejor ocasión. Sabía que iba a ser trasladado a las cuevas, esperaría el momento oportuno para poder escaparse antes de llegar a la cárcel. Al ver que los jocevellos se acercaban dispuestos a la lucha, Cristosanchez decidió alzar los brazos y no ofrecer resistencia, sin mediar palabra, el jocevello más cercano le propinó un brutal golpe de maza en la cabeza que lo dejó totalmente inconsciente. Cristosanchez no tuvo ninguna oportunidad de escapar.
 
   Un pequeño reflejo de luz le daba justo sobre los ojos cuando Cristosanchez se despertó. Estaba tirado en el suelo de una celda fría y húmeda. Al intentar levantarse, una enorme sensación de dolor le invadió todo el cuerpo. Inconscientemente se llevó las manos a la cabeza, le iba a estallar. Haciendo acopio de las pocas fuerzas que tenía, intentó incorporarse, pero no pudo. Tumbado en el suelo, dolorido y mareado, decidió esperar a encontrarse un poco mejor para intentar incorporarse nuevamente. No fue necesario, una patrulla de cochinos irrumpió violentamente en su celda obligándolo a levantarse, una interminable sucesión de golpes hizo que se incorporase a trompicones, chocando indistintamente contra las paredes y sus agresores. Sin saber cómo consiguió mantener la verticalidad y en ese momento fue agarrado fuertemente por dos de los cochinos que lo condujeron fuera de la celda.
 
   -Te esperan en la sala de torturas amiguito- dijo uno de los cochinos con sarcasmo.- Hoy               alguien te va a prestar una atención especial, espero que te comportes como un valiente, porque sólo los valientes salen de allí con vida.
 
   Cristosanchez iba tropezando con todo lo que se encontraba por delante, los cochinos lo mantenían en pie agarrándolo por las axilas pero le resultaba del todo imposible mantenerse erguido. Sin poder evitarlo, mareado como estaba, vomitó sobre uno de sus carceleros. Al momento se dio cuenta que había cometido un gran error. Una sucesión de garrotazos, puñetazos y puntapiés le cayó al pobre Cristosanchez sin que éste pudiese hacer nada más que cubrirse la cabeza con los brazos. Cuando finalizaron, un hilo de sangre le corría por la comisura de los labios, el dolor en el abdomen era terrible, pero sin saber como, pudo ponerse de pie y continuar por sus propios medios. A los pocos metros lo introdujeron en una sala vacía y oscura, allí esperó hasta que perdió la noción del tiempo.
 
   Cristosanchez no sabía cuanto tiempo había transcurrido desde que lo había dejado sólo en la sala. Tenía una sed terrible y unos fuertes dolores en todo el cuerpo. Había dejado de sangrar. De pronto y sin previo aviso, se encendieron unas luces cegadoras que hicieron que Cristosanchez gritase de dolor y se llevase las manos a los ojos. No podía ver nada, rayos fosforescentes de diferentes colores atacaban su rostro, la luminosidad era insoportable, más si cabe después de estar tanto tiempo a oscuras. Sin más, la luz cegadora desapareció, dando paso a una tenue iluminación que permitía ver las características de la habitación en la que se encontraba. Estaba rodeado por varios jocevellos, todos armados. Desde donde se encontraba no podía ver a quien en ese momento le estaba hablando.
 
   -Hemos averiguado quien eres y sabemos de tus actividades con los grupos disidentes. Si eres inteligente, nos entenderemos y acabaremos pronto con todo esto. Espero que me hayas               entendido bien porque no voy a repetírtelo- dijo la voz en un tono pausado.
 
   -¿Con quién hablo? No puedo verte. Si quieres que nos entendamos muéstrate y da la cara-, dijo valientemente Cristosanchez-.
 
   Sin mediar palabra una sucesión de golpes hicieron que Cristosanchez perdiese el equilibrio y cayese al suelo torpemente.
 
   -No vuelvas a dirigirte a mí en esos términos, soy yo quién da las órdenes aquí y soy yo quién pregunta. Me llaman La Sombra, con eso es más que suficiente por ahora-. 
 
   En ese momento Cristosanchez fue agarrado fuertemente y atado a una silla en una posición poco considerada. Sus rodillas estaban sobre la superficie del asiento, su cabeza colgaba del respaldo, sosteniendo su cuerpo con su estomago apoyado al reverso del respaldo, sus pies, con las plantas hacia arriba sobresalían de forma considerable. Estaba atado de pies y manos y fuertemente por el torso a fin de no caerse. El dolor era insoportable y la incomodidad absoluta. Sin mediar ninguna palabra más, recibió un golpe brutal en la planta de los pies que lo hizo gritar como nunca pensaba que pudiese hacerlo, posteriormente perdió el sentido. Al volver en sí, volvió a oír la misma voz pausada.
 
   -Ya ves, amigo Cristosanchez que no estamos para perder el tiempo. Dinos quienes son todos tus compañeros y que es lo que traman. Cuanto antes hables antes acabaremos con esto- dijo La Sombra.
 
   -No sé qué es lo que quieres saber- contestó entrecortadamente Cristosanchez.
 
   -Nombres, direcciones, objetivos, procedimientos, fechas, todo lo que tú puedas proporcionarme- insistió La Sombra. En ese momento se puso delante de Cristosanchez para hacerse ver y lo cogió violentamente de los pelos alzándole la cabeza.- Habla y comprobaremos todo lo que dices, así podrás disfrutar de algo de tranquilidad, si lo que dices es cierto te irás sin problemas, sino seguirás aquí hasta que confieses, y te aseguro que               lo harás. Espero que seas inteligente y me hayas entendido, no vamos a tener consideración contigo, si no colaboras, morirás-. Y sin más explicación le propinó un bastonazo en el               costado que cortó la respiración de Cristosanchez por completo.
 
   El interrogatorio prosiguió durante varias horas. La Sombra no tuvo piedad de Cristosanchez, siendo fiel a todo lo que le había adelantado, La Sombra se empleó a fondo para lograr su objetivo. Cristosanchez empezó a ser consciente de que si todo seguía igual, poco tiempo más iba a poder aguantar. Cuando el dolor se hizo insoportable, Cristosanchez levantó levemente una mano e irguió la cabeza todo lo que pudo y lanzando un alarido de desesperación pidió por favor que parasen. En ese momento, La Sombra esbozó una sonrisa de triunfo, su prisionero se había quebrado.              
 
   En el linde del bosque, con toda la cárcel de las cuevas frente a él se encontraba El Pep realizando su trabajo habitual, seguir y vigilar a su principal objetivo, Malcaminos. Desde que le fue encomendada la misión no lo dejó ni a sol ni a sombra, vigilando e informando de todos sus movimientos. En más de una ocasión estuvo tentado de actuar y darle a ese traidor miserable su merecido, pero sabía que sólo lo haría una vez, y ese momento aún no había llegado. Ante todo, él era un profesional y como tal lo habían contratado. Después de un par de horas de vigilancia y viendo que nada ocurría por los alrededores, El Pep decidió marcharse a descansar, nada hacía presagiar que hubiese movimientos sospechosos o dignos de tener en consideración. Ya había avanzado una cincuentena de metros cuando instintivamente giró la cabeza en dirección a las cuevas. Un grupo de cochinos comandados por un jocevello portaba un pesado bulto que iban a trasladar hacia algún lugar por determinar, con ellos iba Malcaminos abriendo el grupo. Fastidiado por lo inoportuno del momento, El Pep decidió seguirlos a una distancia prudencial, no era necesario que supieran que él andaba por los alrededores, pero la presencia del jocevello y su fino olfato lo hizo ser más prudente que de costumbre. 
 
                 La comitiva comandada por Malcaminos se iba introduciendo más y más en el espeso bosque que rodeaba las cuevas. Ya habían caminado más de una hora cuando sin más se produjo un alto. Los porteadores del bulto respiraron aliviados, su semblante señalaba que portaban algo realmente pesado. El Pep se encontraba detrás de unos espesos arbustos, alejado de las miradas furtivas, pero con una panorámica perfecta de lo que estaba ocurriendo frente a él. El bulto estaba perfectamente embalado, pero al depositarlo en el suelo, se abrió levemente y El Pep pudo ver parte de su contenido, una mano blanca como la nieve era perfectamente visible desde el punto donde se encontraba. Los cochinos habían trasportado hasta allí el cadáver de alguien, con el objeto de mantenerlo alejado de miradas inoportunas dentro de las cuevas o bien para tenerlo vigilado desde cualquier punto desde el que mirasen. El Pep se dio cuenta de que habían depositado el cadáver en el medio de un claro al que se llegaba por diferentes caminos, en cualquier momento, si dejaban abandonado el cuerpo en el sitio en el que se encontraba sería descubierto por cualquiera que pasase por allí. Debía averiguar quién era y avisar a sus compañeros con el fin de no dejarse caer por allí si realmente ese cadáver iba a ser vigilado.
 
   Los cochinos se acomodaron en el suelo como pudieron y se dispusieron a descansar cuando el jocevello de un puntapié obligó a uno a levantarse.
 
   -Es hora de marcharse, el objetivo está cumplido- dijo el jocevello.
 
   -Déjanos descansar un momento, el muerto pesaba lo suyo- se quejó uno de los cochinos.
 
   -Ya descansarás cuando te toque tu turno de vigilancia, tú por hablar te acabas de presentar voluntario para pasar la noche aquí- replicó con enfado el jocevello.
 
   -La Sombra tiene una mente perversa, sólo a un perturbado como ese se le ocurre dejar un muerto a la intemperie para ver quien lo viene a recoger- dijo con una media sonrisilla babeante Malcaminos.
 
   -Le haré llegar el comentario, estoy seguro que querrá valorarlo contigo personalmente-               dijo el jocevello cínicamente.
 
   -¿Y si el cadáver se pudre esperando a que alguien venga a recogerlo?- preguntó uno de los cochinos.
 
   -Pues vendrás a recogerlo tú y cargarás con los restos con tus propias manos- dijo indiferente el jocevello. Ahora, ¡arriba y andando!- gritó el jocevello obligando a todos a ponerse en marcha.
 
   -Pronto se enterarán en el pueblo de que este infeliz ha desaparecido, además sabrán donde encontrarlo- dijo enigmáticamente Malcaminos.
 
   Al ver que la comitiva se alejaba, El Pep se dirigió con prudencia hacia el cadáver, no sin antes percatarse de que no hubiese nadie vigilando, estaba claro que hasta que no llegasen los cochinos a las cuevas, no iban a enviar a nadie a vigilar el cadáver, tenía un tiempo precioso para averiguar quien era el desafortunado. 
 
   Al llegar al lugar en el que se encontraba el bulto, un escalofrío recorrió el cuerpo de El Pep. Estaba acostumbrado a ver muertos, él mismo había sido protagonista de más de una muerte, pero en ese momento el hecho de no saber de quién se trataba le ponía los pelos de punta. Cuidadosamente abrió el bulto por el hueco por el que anteriormente había visto la mano, poco a poco fue desplazando la envoltura hacia arriba para verle la cara al difunto. Esperaba no tener que llevarse una sorpresa desagradable y encontrarse que el pobre muerto no tenía cara, estaba claro que había sido terriblemente torturado y que había sufrido antes de morir. Al destapar por completo el cuerpo, dio un respingo e instintivamente un paso hacia atrás. Él conocía al desdichado cadáver. La Sombra había matado a Cristosanchez.
 
   Volvió a dejar todo como estaba y salió corriendo hacia las cuevas. Al llegar, sin resuello y con un dolor espantoso en un costado, se percató de que había movimiento. No sólo se disponía a salir una patrulla al lugar en el que habían dejado al difunto Cristosanchez, sino que un grupo de jocevellos junto con Malcaminos se dirigía hacia el pueblo, seguro que a registrar el domicilio de Cristosanchez. En ese momento, El Pep se dio cuenta de que quizás en algún momento de la tortura, Cristosanchez pudiese haber informado de algo a La Sombra y sus secuaces. Estaba convencido de ello, viendo como habían torturado al pobre compañero. Nadie aguantaría un interrogatorio así. Sin perder un momento se dirigió a la casa del Cabo Boulanger, era necesario informar de todo lo que había ocurrido y tomar decisiones al respecto. Quizás fuese necesario incluso tomar medidas drásticas y vengar la muerte del compañero Cristosanchez. Sólo temía una cosa, que durante el tiempo que tardó en llegar desde el claro del bosque hasta las cuevas, hubiese salido alguna comitiva de jocevellos hacia la casa de sus amigos y se le hubiesen adelantado. Corría con angustia, pues sabía, estaba convencido de que ante tamaño interrogatorio, Cristosanchez había hablado. Era imposible no haber confesado. La Sombra había demostrado su profesionalidad y también su sadismo.
 
   El Pep no se detuvo hasta llegar a la casa del Cabo Boulanger. Una vez hubo golpeado la puerta y entrado en la estancia, pudo respirar con cierta tranquilidad. El hecho de ver que no se le habían adelantado lo calmó lo suficiente como para hacer una composición de lugar en su cabeza y expresar todo lo que bullía dentro de él con cierta coherencia.
 
   -¡Es urgente!, deben abandonar la casa, estamos todos en peligro- dijo El Pep ante la cara de incredulidad de todos los que estaban en la habitación.
 
   -¿Qué ocurre, a qué vienen tanta alarma?- preguntó disgustado el Cabo Boulanger.
 
   -¡Cristosanchez ha sido capturado, lo han torturado!- contestó visiblemente afectado El Pep.- Lo han obligado a confesar, este sitio ya no es seguro, recoged todo lo que creáis importante y abandonad este lugar, en cualquier momento pueden venir a registrar esto.
 
   -¡Cristosanchez nunca nos delataría!- gritó el Cabo Boulanger enfadado ante tamaña afrenta               de El Pep. -El es uno de los nuestros y ha demostrado su valía en diferentes ocasiones para               que ahora se dude de él de esta forma.
 
   -Cristosanchez ha muerto, lo he visto con mis propios ojos. Ha sido torturado hasta morir y su cuerpo ha sido depositado en un claro del bosque bajo la vigilancia de un pelotón de               cochinos y jocevellos. Quien se atreva a llevárselo será atrapado y encarcelado- dijo en voz cada vez más baja el bueno de El Pep.
 
   -¡No puedo creerlo, eso no puede ser verdad! No podemos dejar su cuerpo ahí abandonado sin más, debemos hacer algo al respecto- decía para sí el Cabo Boulanger.
 
   -Lo que tenéis que hacer es abandonar cuanto antes esta casa, en cualquier momento pueden llegar y encontrar todo lo que aquí estáis haciendo- apremió El Pep.
 
   -No podemos abandonar todo esto, estamos justo en medio de un proceso de investigación que ya ha empezado a dar sus frutos, pero que aún no ha acabado. Además, ¿a dónde iríamos?- preguntó preocupado el Cabo Boulanger.
 
   -Si hay que abandonar la casa, lo mejor es dirigirse al bosque, llevémonos todo lo que podamos y echémonos al monte, una vez allí ya decidiremos. Si lo que dice El Pep es cierto, no tenemos tiempo que perder- atajó juiciosamente Cecilius.
 
   -Vayamos a la cabaña de la Bruja del Lago, nadie se atreverá a molestarnos allí, todos creen que existe un encantamiento que impide la entrada a intrusos. Los cochinos seguro que sentirán pavor ante la perspectiva de registrar esa casa- dijo Marvel.
 
   -Avisad a los del laboratorio, que recojan lo imprescindible, ¡nos vamos inmediatamente!- ordenó el Cabo Boulanger.
 
   -Debemos mandar un mensaje al palacio, Lady Lo y el grillo deben saber que no deben acercarse bajo ningún concepto a esta casa de ahora en adelante. Debemos informarlos de donde encontrarnos en caso de necesidad- dijo Marvel.
 
   -Yo me encargo de eso- dijo El Pep.
 
   Mientras tanto, dentro del laboratorio y ajenos a todo lo que estaba pasando fuera, los tres investigadores continuaban trabajando sin descanso. Llevaban días probando y desechando experimentos y a medida que pasaba el tiempo, empezaba a cundir el desánimo en todos ellos. La habitación estaba patas arriba con todo el trabajo que habían realizado a lo largo de tanto tiempo que llevaban allí encerrados. Hasta el momento no habían encontrado nada que les resultara satisfactorio. En un momento determinado Lou salió corriendo de la habitación gritando como un poseso. Nadie entendía lo que le estaba pasando. Al cabo de un rato, se le oyó gritar en el cuarto de baño y todos fueron a ver qué le ocurría. El silencio era absoluto, no se oía nada y fuera en el pasillo, todos empezaban a desesperarse ante la impasividad de Lou. Al cabo de media hora, se oyeron leves movimientos dentro del cuarto de baño.
 
   -Lou, ¿estás bien?- preguntaba preocupado Don Pedro.
 
   -No os preocupéis- dijo en un susurro el pobre Lou.
 
   -¿Qué te ha pasado?- preguntó Amancius.
 
   -He encontrado la solución a nuestros problemas. Dejadme un momento y os lo explico.               Además, no es recomendable entrar aquí ahora, el olor es nauseabundo- dijo Lou medio avergonzado.
 
   Al cabo de unos minutos viendo que Lou no salía del cuarto de baño, Don Pedro decidió tirar la puerta abajo. Justo en el momento en que iban a golpear la puerta con una pesada maza, se oyó el chasquido del pestillo. Al momento la puerta se abrió y un olor insoportable inundó toda la casa. Al instante salió Lou blanco como el papel.
 
   -Os dije que no era recomendable que entrarais- dijo Lou con una media sonrisa.
 
   -Pero, ¿qué has hecho criatura?- dijo Don Pedro  con un pañuelo en la boca.
 
   -He encontrado la solución a nuestros problemas. No sabía como testar el experimento y lo               he probado en mis propias carnes. Es genial, aunque no me gustaría pasar por esta experiencia otra vez- dijo Lou lleno de orgullo, pero demostrando la angustia sufrida.
 
   -¿Qué has descubierto?- preguntó Amancius.
 
   -No lo sé, pero lo llamaré la polipíldora, porque hace de todo y nada bueno, puedo asegurarlo- dijo Lou ya más recuperado.
 
   -¡La polipíldora!, pero, ¡de qué está compuesta esa invención tuya, alma de cántaro!- dijo asombrado Don Pedro.
 
   -Pues la verdad es que no lo sé- dijo Lou con incredulidad.- Realmente no tengo ni idea de cual es la composición, pero sí se que es eficaz. Si me dais un minuto os lo explico, porque               no es fácil.
 
   -Explícate criatura, porque de eso puede depender nuestro futuro- contestó Don Pedro.
 
   -Bien, allá voy. Con cada experimento que fui probando, cada sustancia, planta, jugo y resina que fui utilizando, la fui tirando al lado de mi mesa de laboratorio. Al cabo de los               días, no sé como, esa masa de plantas, jugos y demás ha ido aumentando hasta alcanzar casi la altura de la mesa y no sé como ni porqué, ha ido fermentando hasta formar una pasta               verdosa, que la podéis ver si entráis en el laboratorio. No se os ocurra tocarla, porque es tremenda. En un momento dado, mientras estaba trabajando, se me cayó encima de ese miasma parte del experimento que esta realizando en ese momento, y ahí es cuando me día               cuenta de lo que tenía a mi lado. Decidí utilizar una pequeña muestra, y esperé a su               solidificación. Al tener una pequeña pastilla, había pensado en utilizarla con alguno de vosotros. El candidato elegido había sido Amancius, pero al darme cuenta de que quizás la dosis podría ser demasiado fuerte, decidí probarla yo mismo. Puedo deciros que es totalmente eficaz y como produce todos los efectos que estábamos buscando a la vez, decidí llamarle la polipíldora.
 
   -¿Cómo es la secuencia de efectos?- preguntó lleno de curiosidad Don Pedro.
 
   -No sé si actuará con todos igual, porque al ir mezclando diferentes sustancias, no pude precisar  la cantidad de cada una de ellas, supongo que habrá algunas con más veneno, otras con más somnífero y otras con más purgante. Depende de como las solidifiquemos. En fin, esta que me tomé, primero me provocó un ardor insoportable en el estómago, parecía que me hubiese tragado una antorcha, al momento sentí un terremoto en mis intestinos y tuve que venir corriendo al baño. El efecto fue demoledor, pensé que me disolvía por dentro. Al cabo de un momento me quedé dormido profundamente, pero la cantidad de somnífero ingerido debía de ser pequeña porque me desperté relativamente pronto. Al               despertarme, empecé a ver bichos de colores revoloteando a mí alrededor. Al principio pensé que era algo normal, ya me había ocurrido otras veces, pero al fijarme detenidamente, vi que me hablaban y se reían de mí, después desaparecían y volvían a aparecer otra vez. Después ya no me acuerdo de más porque me desmayé y aparecí tirado en el cuarto de baño.               Por cierto, el olor es tremendamente               fuerte, debe haber una gran dosis de acetona o algo por el estilo porque deja un aroma realmente mareante.
 
   -No hace falta que lo jures, querido amigo- dijo Amancius.- Y gracias por cambiar de opinión y no darme a probar tus pastillas del demonio. ¡No me puedo creer que hubieses pensado en darme esa porquería a mí, para haberme matado!
 
   Malcaminos había guiado a un pelotón de Jocevellos comandado por Caius a la casa del  Cabo Boulanger. Una vez hubieron tomado posiciones, Malcaminos llamó a la puerta. Transcurridos unos segundos volvió a llamar. Nadie salía a abrir y no se intuía ningún tipo de movimiento dentro de la casa. A una orden de Caius, Malcaminos fue apartado bruscamente de la puerta y sin más explicación empezaron a derribarla a hachazo limpio. En pocos segundos la puerta estaba destrozada. Después de ordenar a dos de sus esbirros que se quedasen vigilantes en el umbral de la puerta, el resto de jocevellos y el propio Malcaminos entraron en la casa. Estaba vacía. Los jocevellos se emplearon a fondo en el registro, pero no encontraron a nadie.
 
   -Parece como si hubiesen abandonado la casa a toda prisa- dijo Caius.
 
   -En esta habitación hay cosas extrañas, señor- informó uno de los jocevellos a su superior.
 
   -Cierto que es extraño. Han recogido cosas del suelo y en cambio no se han tomado la molestia de vaciar las estanterías o los cajones de las mesas. Lo importante no debe estar aquí, seguro que se lo han llevado- aseveró Caius intentando ponerse en el lugar de los fugados-. Parece que sólo han recogido lo imprescindible, como si alguien los hubiese               avisado. Si esto es así, está claro que estamos siendo vigilados. Entonces, Malcaminos, ¿para qué te necesitamos?, ni tú nos informas de los movimientos de quien te mandamos vigilar, ni nadie de tu entorno más cercano nos dice nada que nos pudiese interesar. Porque es evidente que esos tres que salieron de la cárcel deberían informarte a ti de todos los movimientos que ocurrían en esta casa y lo cierto es que aquí han pasado cosas y tú no te has enterado de nada, ¿no es cierto Malcaminos? Quiero que envíen inmediatamente una patrulla a casa de los familiares de los tres energúmenos que a estos inútiles se les ocurrió soltar para actuar como informantes. Quiero que los arresten a todos, pero que no los lleven a las cuevas, que los lleven a nuestro cuartel general, no quiero que ese pretencioso sádico               pueda estropear aún más nuestro trabajo. Llevaos a este inútil de mi presencia, encerradlo               hasta nueva orden.
 
   Inmediatamente Malcaminos fue arrestado y llevado a las dependencias de los jocevellos, en donde Caius ejercía un poder absoluto. Su estrella definitivamente se había apagado.
 
   Al cabo de unos cuantos minutos, un enviado de las patrullas informaba que los familiares de los tres informantes, Don Pedro, Lou y Amanacius, habían abandonado sus casas, no había nadie.
 
   -¿Cómo puede ser posible que controlando absolutamente todo el valle, alguien pueda jugar con nosotros de esta manera?- gritaba enfurecido Caius. Todos los jocevellos que se               encontraban en la casa del Cabo Boulanger estaban expectantes ante la reacción de su jefe.               Nada bueno se podía esperar de Caius en un estado de irritabilidad como el que se encontraba               en estos momentos.- ¡Quiero que peinen toda la zona e investiguen a dónde fueron a parar todos, los ocupantes de esta casa y los familiares de esos infelices! Si no hay noticias en las               próximas veinticuatro horas, rodarán cabezas.
 
   Todo el cuartel general de los jocevellos fue puesto en guardia, la búsqueda selectiva había empezado ya. El Cabo Boulanger y sus allegados, así como Don Pedro, Lou y Amancius junto con sus familias eran desde este momento un objetivo prioritario de Don Hidalgo y sus secuaces.
 
   Mientras tanto en el linde del bosque un grupo de fugados corría sin mirar atrás. Debían llegar a su destino antes de que se hiciese de noche, sino sería imposible orientarse en el bosque. Estaba descartado usar nada luminoso para alumbrarse, ya que sería una forma absurda de hacer notar su presencia.
 
   -Estamos llegando- decía en susurros Marvel.
 
   -¿Cómo lo sabes?- preguntaba Cecilius.
 
   -Ya he estado aquí antes, todo esto me resulta familiar. Mirad, allí al final del sendero- indicaba nerviosa Marvel.
 
   -Cierto, aquí es- dijo el Cabo Boulanger.- Tened cuidado a partir de ahora, no sabemos si el lugar está encantado o si la Bruja del Lago ha dejado trampas ocultas para alejar a los intrusos.
 
   -Sigamos el camino señalado- dijo Don Pedro. 
 
   -¿Qué camino?- preguntó Cecilius.
 
   -Fijaos- dijo Don Pedro, y lanzando un puñado de tierra sobre la hierba se empezó a dibujar un camino que se dirigía directamente a la puerta de la casa de la Bruja del Lago.- No piséis fuera del camino o lo lamentaréis.
 
   -¡Ingeniosa la bruja!- dijo Marvel.
 
   -¿Cómo es que os disteis cuenta de esto?- preguntó el Cabo Boulanger.
 
   -Por el olor que desprende la sustancia que oculta el camino, es muy característico. Es un compuesto químico que camufla los colores y todo se percibe del color más abundante en este caso el verde de la hierba y esto permite ocultar trampas a los ojos del visitante descuidado, la Bruja del Lago conoce la química y hace uso de ella- explicó Don Pedro.
 
   -¿Y qué pasa si pisamos fuera del linde del camino?- preguntó Cecilius.
 
   -Probad- dijo Don Pedro.
 
   Al instante Cecilius se precipitó decidido fuera de las marcas detalladas por Don Pedro y de pronto un enorme cráter se abrió ante ellos. Cecilius cayó sin remisión dentro del agujero, no sin tiempo a lanzar un grito que pronto fue seguido de un golpe seco y contundente. El fondo del agujero y Cecilius se habían encontrado bruscamente.
 
   -Démonos prisa y entremos en la casa. No tenemos tiempo que perder. Sacad a ese insensato del agujero y volved a dejar todo como estaba, si es posible- ordenó el Cabo Boulanger a Don Pedro y los demás. 
 
   Era importante empezar a trabajar con la miasma de productos y porquerías que Lou había ido acumulando a lo largo de los días de trabajo, con el fin de acortar los plazos de intervención en el palacio. Era evidente que a partir de este momento todo iba a producirse de forma precipitada. Los jocevellos de Caius iban a remover cielo y tierra con el objeto de encontrarlos. Debían permanecer escondidos y sin dar el más mínimo indicio de su presencia en el bosque. A la vez necesitaban ponerse en contacto con el palacio para que les facilitaran de alguna manera la forma de entrar y provocar el caos. Los próximos días iban a ser fundamentales. Pero sobre todo, lo que bullía en la cabeza del Cabo Boulanger era la manera de recuperar el cuerpo de Cristosanchez y darle el homenaje que se merecía. No podían dejar a un amigo en la estacada, aún cuando en su debilidad hubiese dado información que pusiese en peligro a toda la organización. Todos sabían que ante un interrogatorio como el que había sufrido Cristosanchez era imposible salir sin decir nada. Nadie se iba a atrever a cuestionar su lealtad y menos aún su honradez. Cristosanchez era ante todo uno de ellos, un amigo.
 
   Una vez instalados en la casa de la Bruja del Lago, decidieron establecer un perímetro de vigilancia alrededor de la casa. Era imprescindible conocer quién se adentraba en el bosque y con qué intenciones. Una vez organizados, el objetivo primordial era la producción masiva de pastillas de polipíldora para introducir en el palacio. En pocos días esperaban poder contactar con Giorgius y Lady Lo y disponer de información acerca de los acontecimientos ocurridos en palacio en los últimos días. El Pep debería haber entrado en contacto ya con el personal cercano a la Reina Mariam y en cualquier momento se iniciaría las operaciones para introducir las sustancias en el centro neurálgico de actividad del enemigo.
 
   Lou, Don Pedro y Amancius habían recogido prácticamente toda la pasta de polipíldora que se había acumulado en la casa del Cabo Boulanger. Había cantidad suficiente para producir infinidad de pastillas de distintos tamaños. La forma de introducirla en palacio era la única incógnita que faltaba por despejar. Tenían claro que los efectos de cada polipíldora iba a ser distinto unos de otros ya que la cantidad de compuesto era diferente entre cada pastilla, de ahí que todos tuviesen claro que algunas serían más somníferas que purgantes, otras más venenosas que irritantes o alucinógenas, dado que la mezcla de componentes no había sido homogénea sino al libre albedrío. Lo importante era que los efectos iban a ser de todas formas devastadores para el enemigo.
 
   La cantidad a producir iba a ser importante ya que el fermento de porquería que se había formado tras los experimentos de Lou eran una cantidad lo suficientemente grande para volver loco a todo el ejército de Don Hidalgo. Poco a poco fueron ocupando el espacio existente en la casa de la Bruja del Lago. Cada día que pasaba la cantidad de polipíldoras ya solidificadas y con su forma correspondiente aumentaba de modo considerable. Una pequeña poción de pasta fue destinada por Don Pedro para ser convertida en líquido y utilizarla en dardos que iban a ser impregnados en dicha sustancia. El objetivo era neutralizar a los vigilantes del cadáver de Cristosanchez y así poder recuperarlo y ofrecerle el debido homenaje.
 
   En el palacio de Don Hidalgo, la actividad de los leales a la Reina Mariam era intensa. Los mapas de los lugares estratégicos ya habían sido diseñados y encriptados. Giorgius disponía de la información suficiente para ser trasladada a  la resistencia. Lady Lo también saldría. Se había dado cuenta de que cada vez que abandonaba el palacio, a su vuelta el registro era cada vez más rutinario, por lo que había decidido junto con la reina en ser ella la portadora del mayor número de polipíldoras posible. La forma de introducir las sustancias era realmente sencilla. Una vez supieron de qué clase de droga se trataba y del formato que habían decidido que adquiriese, encontraron la solución a su introducción en palacio. Al ser pastillas relativamente pequeñas, establecieron que Lady Lo saliese con gran cantidad de ropa superpuesta una sobre otra. Una vez fuera, se descoserían los dobladillos de las prendas y serían rellenados completamente de pastillas de polipíldora. La última capa de ropa iría con los dobladillos intactos a fin de que si era registrada de forma superficial no encontrasen nada raro. El riesgo era mínimo si los registros se realizaban como lo estaban haciendo últimamente. Obviamente, el peligro aumentaría si los registros se hacían de forma más concienzuda. De todas maneras, había que asumir un riesgo y ella estaba dispuesta a hacerlo.
 
   El grillo Giorgius se disponía a salir del palacio por el camino ya conocido. El único problema era burlar al gato de la entrada, al haber recorrido el trayecto tantas veces, ya sabía cómo hacerlo y en las últimas ocasiones el gato no había supuesto peligro alguno. Llevaba consigo la información necesaria para entrar en palacio y todos los puntos relevantes a tener en cuenta. Los partidarios de la Reina Mariam habían realizado un gran trabajo, ahora les tocaba a los de fuera culminarlo.
 
   Lady Lo también se encontraba dispuesta para cumplir su cometido, había solicitado todos los permisos correspondientes para abandonar el palacio sin levantar sospechas y estos habían sido concedidos personalmente por Don Hidalgo. La operación ya estaba en marcha.
 
   -Tened cuidado, os seguirán a todas partes, tendréis poco tiempo para contactar con nuestros amigos ahí fuera- dijo la Reina Mariam preocupada ante la marcha de Lady Lo.
 
   -No os preocupéis, El Pep me vigilará en todo momento y además será fácil despistar a               esos               estúpidos cochinos- dijo Lady Lo intentando infundirse ánimos a ella misma y               transmitir               confianza a su señora.
 
   -No debéis correr riesgos innecesarios, lo importante es que estéis de vuelta lo antes posible y traigáis todo lo que necesitamos- aconsejó la reina.
 
   -Descuidad señora todo se hará como está dispuesto. El grillo Giorgius ya ha salido y facilitará las medidas de distracción a emplear para deshacerse de mis perseguidores. Todo saldrá bien- dijo Lady Lo antes de marcharse.
 
   -Buena suerte, todo esto es por una buena causa- se despidió la reina.
 
   Lady Lo salió de palacio pasando todos los controles de vigilancia y en ninguno se le puso la más mínima objeción. El grillo Giorgius ya se encontraba fuera cuando ella cruzó la última puerta. El Pep los vigilaba desde la distancia sin dejarse ver. Necesitaba saber quienes y cuántos iban a ser destinados a la vigilancia de Lady Lo. Las medidas de distracción ya habían sido acordadas y una vez Lady Lo llegase al pueblo debían coordinar las operación con el resto de compañeros para que el grillo y la dama de confianza de la reina pudiesen llegar al bosque con el tiempo suficiente para realizar las tareas requeridas.
 
   Una vez en el pueblo, Lady Lo esperaba que algo pasase, una circunstancia extraordinaria que le permitiese burlar a sus vigilantes. Todavía no había entrado en contacto con el grillo Giorgius ni con nadie de la casa del Cabo Boulanger. La tranquilidad era absoluta en el pueblo y eso la empezaba a inquietar. Viendo que nada ocurría, decidió enfilar el camino de la casa del Cabo Boulanger, todavía no le habían comunicado que allí no había nadie. A medida que se acercaba a la casa su inquietud era cada vez mayor. No sabía ni quien ni cuantos la seguían, porque sus vigilantes no se habían dejado ver en ningún momento. Al llegar a la plaza del centro del pueblo, pudo ver con claridad las obras del teatro que poco a poco iba recuperando su forma tradicional. Al final de la plaza pudo ver a un grupo de personas con una gran cantidad de productos y cestas de alimentos a cuestas. A medida que se iban acercando a ella la cantidad de gente aumentaba y pronto se dio cuenta de que estaba a punto de establecerse un mercado en el centro de la plaza. Todos los mercaderes pasaron sin darle la más mínima importancia. En un momento determinado se vio rodeada  de una marea humana que no la dejaba avanzar hacia su destino. De pronto alguien le puso sobre los hombros un mantón negro. Otra persona le ató sobre la cabeza un pañuelo de colores. Alguien le dio una cesta de fruta. Al poco rato estaba completamente disfrazada y a su lado pasó una joven de su misma estatura ataviada con ropa muy similar a la que ella portaba. Al llegar al final de la plaza se giró sobre si misma y pudo ver que en pocos minutos un mercadillo había sido instalado en el acto. Se desentendió de todo lo que allí estaba ocurriendo y dobló la primera esquina. Al pasar por un amplio portal porticado, fue abordada por un desconocido que le tapó la cabeza con algo oscuro y fue introducida rápidamente dentro de un carruaje, que inmediatamente se puso en marcha. 
 
   -No temáis- dijo calmadamente El Pep.- Pronto llegaremos al bosque, vuestros vigilantes han sido despistados, están siguiendo a una joven que va a pasar varias horas visitando una casa tras otra sin hacer nada trascendente.
 
   -Además, si pasase algo, estoy yo aquí para protegeros- dijo el grillo Giorgius lleno de alegría al verse nuevamente con Lady Lo sana y salva.
 
   -Gracias amigos, estaba empezando a preocuparme, porque no sabía a donde dirigirme, ni lo que iba a pasar, realmente habéis estado todos brillantes. Sólo espero que a los compañeros que han organizado el mercadillo no les pase nada malo- dijo Lady Lo ya más tranquila.
 
   -Todo está organizado, en cuestión de unas horas el mercadillo será disuelto, esto nos dará tiempo para llegar a la casa de la Bruja del Lago y realizar las operaciones pertinentes.
 
   -¿La casa de la Bruja del Lago?- preguntó desconcertada Lady Lo.
 
   -Sí, ya os lo explicaré por el camino- dijo El Pep.
 
   Pronto llegaron a su destino. Todo estaba preparado para su recepción. Desde el momento en que cruzó el umbral de la puerta, el desorden fue general. Todos querían informar a los demás de lo que había ocurrido en los últimos tiempos y el desbarajuste fue total. El Cabo Boulanger fue quien puso un poco de orden y cordura, no podían perder más tiempo.
 
   -Pongámonos manos a la obra. No tenemos mucho tiempo, es importante que los vigilantes de Lady Lo no se percaten del engaño- dijo el Cabo Boulanger lleno de nervios.
 
   -Lady Lo, sería interesante que os despojarais de vuestras ropas, así empezaríamos a trabajar de inmediato. En pocas horas tendremos todo preparado y vuestro atuendo estará disponible otra vez- dijo Don Pedro.
 
   -Siempre pensé que sería yo quien dijese esas palabras. Lady Lo, ¡despojaos de vuestras ropas!, pero no, veo que otro se me ha adelantado y vos le habéis hecho caso sin rechistar- dijo medio en broma, medio en serio el grillo Giorgius.
 
   -En otra ocasión amigo grillo- contestó Don Pedro.- Hoy el cometido es otro, muy alejado de los asuntos del amor. No estaría de más que vos nos entregaseis lo que tenéis para nosotros.
 
   -Sí, cierto. Aquí tenéis, el mapa del palacio. En él están marcados los objetivos principales. Os lo explico por encima para que me entendáis. Están marcadas las principales entradas y salidas del palacio, así como las entradas y salidas que serían aconsejables utilizar si alguien se quisiera introducir en palacio furtivamente. Como veréis, las opciones de entrar sin ser               visto son escasas, por no decir mínimas. Sólo se entra y se sale sin ser visto si alguien tiene               un tamaño como el mío o cuenta con ayuda desde dentro. Como ya hemos considerado esa opción, os señalamos la única entrada que existe, si se cuenta con ayuda interna. Asimismo, aparecen los emplazamientos de tropas más importantes, donde se encuentran las entradas y               salidas que utilizan, las guardias y sus  correspondientes turnos. Las cocinas, el arsenal y las dependencias de los reyes también están señalados. Si a alguien se le ha ocurrido rescatar a la reina ya puede ir olvidándolo, es literalmente imposible. El objetivo de esta misión es exclusivamente crear el caos dentro del palacio y demostrar que tenemos capacidad para               intervenir en donde queramos. Eso sabemos que no es cierto, pero es interesante que ellos lo              crean- dijo exten-diéndose más de lo necesario el grillo Giorgius.
 
   -Hablas como un general, Giorgius- dijo Cecilius amistosamente.
 
   -Gracias, amigo, estoy encontrando mi verdadera vocación. Quien sabe, algún día quizás               dirija ejércitos y todo- dijo el grillo fantaseando. 
 
   -¿Están marcados los conductos del agua, electricidad y fuentes de energía?- preguntó interesado Amancius.
 
   -Sí todo está ahí, sólo hace falta desencriptarlo y eso debéis hacerlo vosotros.
 
   -No te preocupes, grillo, ya estamos en ello- dijo el Cabo Boulanger.
 
   -Desde dentro tienen dudas de cómo vais a actuar. Una vez introducidas las pastillas, entiendo que serán depositadas en la comida de la tropa y de los mandos, y suponemos               también que de alguna manera se actuará sobre los depósitos de agua, pero deberíais darnos más información sobre cómo se van a hacer las cosas, porque si no entra nadie, seremos nosotros los que tengamos que actuar- dijo el grillo dándose importancia.
 
   -Estamos ultimando los planes, Giorgius. De momento no podemos adelantaros nada. Imagínate que os capturen, os torturen y alguien cante. Explícame, entonces cómo               actuaríamos. Debemos ser cautelosos. Alguien entrará desde fuera, eso es imprescindible.               Los compañeros de adentro tendrán que poner todas las facilidades posibles para que alguien               se introduzca en palacio- dijo el Cabo Boulanger.
 
   -En ese caso, puedes tener la completa seguridad de que nadie hablará- dijo valientemente el grillo.
 
   -Eso nadie lo puede asegurar- dijo El Pep.
 
   -Yo sí- dijo el grillo con altanería.
 
   -Cristosanchez ha sido capturado, ha sido torturado, ha cantado y ha muerto- dijo fríamente El Pep. El grillo guardó silencio, no supo qué decir.
 
   -Toda precaución es poca amigo grillo- dijo Don Pedro.
 
   -Habrá que determinar quien va a entrar en palacio. Sólo hay una persona que reúna las cualidades necesarias- dijo Amancius.
 
   -Gracias- dijo el grillo.- Sabía que me valorarías en lo que valgo.
 
   -No dudo de tus capacidades, grillo, pero no eres tú a quien me refiero- dijo Amancius. -La única persona que reúne los requisitos para entrar soy yo. Sé boicotear las instalaciones, sé manipular explosivos, puedo alterar el curso del agua, confundir tuberías, en definitiva, crear               el caos. Lo único que no sé es entrar y sobre todo, lo único que nunca supe fue...., ser               valiente.
 
   -No te preocupes- dijo el Cabo Boulanger.- Si tú entras, alguien entrará contigo para ayudarte.
 
   -Yo me presento voluntario- dijo El Pep.
 
   Poco a poco se fueron trazando los planes de acción. Estaba claro que el tiempo de actuar se estaba acercando, sólo había que esperar el momento oportuno. Mientras tanto, en otra habitación, se estaban preparando los ropajes de Lady Lo para introducir el mayor número de polipíldoras posible. Marvel, Lou y los familiares de Don Pedro y Amancius estaban trabajando sin parar para dejar la ropa impecable, después de haber rellenado los dobladillos de la mayor cantidad de pastillas posibles sin que se notase. Lady Lo estaba siendo aleccionada por Lou sobre las propiedades de las polipíldoras y lo importante que era que en todo momento evitase en contacto directo con semejante veneno.
 
   -Si eres capaz de olvidarte de lo que llevas encima, todo se te hará más fácil- dijo Lou desenfadadamente.- Como ves, el contacto con la piel es casi imposible ya que va               doblemente cosido y además llevarás otras prendas por encima. Si aún con toda esta protección tuvieses que entrar en contacto con las polipíldoras, procura no ingerir nada, ni la               más mínima mota de polipíldora, porque no sabremos el efecto que te hará. En contacto con               la piel, te producirá una picazón que a medida que te rasques irá a más, además se producirán rojeces que tardarán en salir y seguramente se te formarán ampollas que al               romperse provocarán un efecto dominó y vuelta a empezar. En definitiva, un infierno.
 
   -Gracias amigo Lou, procuraré no tocarlas o ingerirlas. Además toda esta información me               será de utilidad para prevenir a quien deba manipularlas- dijo agradecida Lady Lo.
 
   -¡La ropa ya está lista!- anunció Marvel.
 
   -Daos prisa. Cuanto antes os vistáis, antes saldremos. No creo que tarden ya en acabar con el               mercadillo y sería interesante que os mezclarais con el gentío antes de haceros ver nuevamente. Todo tiene que parecer lo más natural y verosímil posible- dijo el cabo Boulanger.
 
   -Vuestros vigilantes ya han sido identificados y siguen cuidadosamente a nuestro señuelo.               En cuanto dispongáis, salimos- dijo El Pep.
 
   Lady Lo dispuso de su ropa en el acto y siguiendo las instrucciones de Lou y los demás, consiguió vestirse sin ninguna novedad. Todo el arsenal de polipíldoras estaba disponible para ser introducido en el palacio. La contraofensiva estaba en marcha.
 
   Amancius y Don Pedro, con la ayuda del grillo estaban estudiando el mapa ya desencriptado. El estudio era minucioso, ya que Amancius quería tener claro en donde era necesario actuar para así no perder tiempo una vez dentro del palacio. Habían ido identificando los objetivos y trazado los recorridos de forma que se hiciese todo lo más rápido y eficazmente posible. Sólo faltaba estudiar la forma de entrar.
 
   -La mejor manera de entrar es no corriendo riesgos- dijo con juicio Don Pedro.
 
   -Entonces no entrarán- contestó Giorgius.- Es necesario afrontar el peligro si quieren estar dentro, sino es imposible.
 
   -Hay una forma- dijo enigmáticamente El Pep.- Me sorprende que nadie la haya razonado todavía. Se puede entrar aprovechando el caos provocado por las polipíldoras. Una vez que dentro del palacio se inicien las reacciones a las pastillas, se producirá un caos que es necesario aprovechar. En ese momento de descontrol es cuando hay que asumir el riesgo de traspasar las puertas del palacio y viendo el efecto que producen esas malditas pastillas,               el riesgo será mínimo. Una vez dentro podrán iniciar, o mejor dicho, culminar el proceso de sabotaje.
 
   -Cierto, parece mentira que no lo hayamos pensado antes- contestó Don Pedro.
 
   -Sí...- dijo Amancius tragando saliva.
 
   -En estas circunstancias, si todo sale bien, ni siquiera necesitarás ser valiente- dijo el grillo.
 
   Todo se estaba perfilando. Lady Lo ya estaba preparada. Sin preámbulos, se dirigió a la puerta, se despidió de todos y se subió al carruaje, resuelta y decidida a afrontar la parte final de su tarea. Iba acompañada de El Pep, Amancius, el grillo Giorgius y el Cabo Boulanger. Si todo iba bien, pronto estarían dentro del palacio.
 
   Mientras tanto, en el pueblo se había iniciado una búsqueda exhaustiva del grupo resistente. Caius y sus lacayos habían decidido peinar todo el valle hasta encontrar a sus presas. Para ello disponía de un grupo de jocevellos incentivado para la caza y captura de los disidentes y los informes de Malcaminos, que en el cuartel había sido interrogado concienzudamente por Caius para que pusiera a su disposición toda la información que él pudiese considerar de utilidad. El jerarca de los jocevellos disponía de nombres, descripciones y direcciones, sólo había que buscar y encontrar.
 
   En la plaza, el mercado sigue en marcha, todavía está animado y con gente suficiente como para mezclarse y pasar desapercibido. Lady Lo se aleja de sus acompañantes y se dirige al centro de la plaza. A una señal, un grupo de gente la rodea y antes de que pueda reaccionar, le quitan las ropas prestadas previamente y vuelve a estar ataviada con los ropajes con los que abandonó el palacio. Se deja ver por todo el mercado y posteriormente se dirige a buen paso hacia su destino final. 
 
   Mientras tanto, sus compañeros, aún en el carruaje, viajan hacia los aledaños del palacio, en donde se apean y se dirigen al punto elegido en el mapa. Allí esperarán hasta que se produzca la señal. El punto elegido está alejado de la puerta principal, es un puesto de guardia con poco tránsito pero cercano a los depósitos de agua, lo que facilita en gran medida el acceso a uno de los objetivos estratégicos que pretenden boicotear. Allí se quedarán, armándose de paciencia, ya que no saben el tiempo que transcurrirá hasta que se produzca el efecto deseado, que no es otro que el caos dentro del palacio. Todos están esperanzados en que la operación salga bien. Nadie pensó en lo contrario y menos aún en las consecuencias de un fracaso.
 
   Lady Lo estaba ante la puerta principal del palacio. Los vigilantes del puesto de guardia se disponían a realizar la labor rutinaria, confirmación de permisos, cacheo, cuestionario de rigor y poco más. Lady Lo, aparentemente tranquila no quería demostrar ansiedad ni ninguna otra actitud que pudiese delatarla. En el fondo estaba hecha un flan y las rodillas no le paraban de temblar. Al ver que se demoraban en el cacheo, se empezó a poner nerviosa, algo raro estaba ocurriendo. El oficial de  guardia le entregó los papeles y comenzó con un interrogatorio de rutina, al acabar le pidió a Lady Lo que esperase en un salón adyacente. Al poco tiempo, el mismo soldado la hizo llamar. 
 
   -Siento haberla hecho esperar, señorita, pero la persona encargada de los cacheos no se encontraba disponible y tenemos terminantemente prohibido cachear a nadie que no sea de nuestro mismo sexo- dijo el soldado.              
 
   -No se preocupe, no tengo prisa- dijo Lady Lo, la reina no me necesita hasta dentro de un par de horas.
 
   -Bien, aquí está la encargada del registro- contestó el soldado.
 
   Lady Lo fue registrada concienzudamente por una oficial. Al terminar, le dejó unos minutos para que se arreglase y finalmente la dejaron pasar.
 
   -La acompañaré hasta su destino final- dijo la oficial encargada del registro.
 
   -Es usted muy amable- dijo nerviosa Lady Lo.
 
   Al cabo de unos minutos, Lady Lo ya había llegado a su destino sin novedad. Lo peor ya había pasado. Su misión había sido cumplida. Sin más dilación se anunció su presencia a la reina y al cabo de media hora fue recibida.
 
   -Me alegra veros sana y salva, querida- dijo la reina.
 
   -Gracias majestad, nuestros enlaces fuera han realizado un gran trabajo- contestó Lady Lo.
 
   -¿Traéis buenas noticias?- preguntó inquieta la Reina Mariam.
 
   -Traigo algo mejor. Vengo repleta de una droga que va a causar el caos en el palacio en               pocos minutos. Esperad y veréis. Por favor, haced llamar a vuestros sirvientes y que traigan               algo para guardar lo que porto. Por favor, que nadie se atreva a tocar lo que traigo, no               sabemos qué consecuencias podría provocar. Avisad a vuestros cocineros de confianza, ellos serán los protagonistas ahora- explicó Lady Lo.
 
   La reina dio las órdenes precisas mientras Lady Lo se empezaba a despojar de las ropas que traía. La reina se alarmó al ver que empezaba a romper sus vestidos. Lady Lo explicaba lo que estaba haciendo a medida que operaba sobre los lugares en los que había escondido las polipíldoras. En pocos minutos, las alfombras de las estancias reales estaban llenas de cientos de polipíldoras dispuestas a ser usadas contra el enemigo. La reina no daba crédito a lo que veía. Por fin podrían iniciar acciones ofensivas contra sus opresores y en el centro neurálgico de su poder, el palacio real, su más importante baluarte operativo.
 
   En pleno centro del pueblo, Caius ha desplegado sus fuerzas. Un batallón de jocevellos adiestrados para la búsqueda, dispuestos a no dejar pasar ni una aguja en un pajar, auxiliados por un grupo especial de cochinos, entrenados para acosar y perseguir. Todos sabían a donde dirigirse. Caius dio las órdenes oportunas y los distintos grupos de trabajo se distribuyeron disciplinadamente según el plan previamente trazado. Malcaminos les había hablado de todos los componentes que conformaban esta célula de resistencia. Sabían en donde vivían, cuando salían, qué hacían, con quién se relacionaban. Lo sabían todo, excepto en donde se encontraban. Desde hacía días que nadie los había vuelto a ver. Caius había decidido aplicar su táctica favorita, acosar a todos los que de alguna manera tuvieran algo que ver con los sospechosos. Esa estrategia iba a empezar a aplicarse ya. A la hora señalada y tras la orden de su jefe, todos empezaron a trabajar. Sistemáticamente barrieron cada casa, cada rincón, cada escondrijo de la zona elegida para la búsqueda. A las pocas horas, los resultados. Nadie había visto a los sospechosos, nadie sabía nada, se habían esfumado. De repente un revuelo se produce al final de la calle. Un grupo de cochinos corre y gira en la primera esquina que se encuentran, dos jocevellos los siguen, otros dos intentar cortar por las calles adyacentes. 
 
   -¿Qué ocurre?-  pregunta Caius con aire indiferente.
 
   -Han identificado a tres de los sospechosos. Acaban de salir corriendo.
 
   -¿De quienes se trata?- interroga el jefe de los jocevellos.
 
   -De los hermanos... Palomo- contesta diligente el subordinado.
 
   -Los quiero vivos, aunque no hace falta que lleguen enteros, ya me entienden.
 
   - No se escaparán, descuide- contesta con aire distraído el jocevello.
 
   -¡Yo no descuido nada, insensato!, no vuelvas a dirigirte a mí en esos términos o lo lamentarás- dijo furiosos Caius a su soldado.
 
   -Lo siento, señor, no volverá a ocurrir- y se escabulló como pudo ante la mirada furtiva e               inquisidora de su superior. 
 
   Los hermanos Palomo huían despavoridos, viendo que lo que se les venía encima era algo realmente peligroso. Habían decidido mantenerse unidos mientras pudiesen y hasta el momento lo habían logrado. El problema era que no tenían a donde ir. El único sitio seguro era el bosque, en la casa de la Bruja del Lago y ese sitio era precisamente el que tenían que evitar porque allí se encontraban todos sus amigos. 
 
   Los cerdos iban tras ellos de manera incansable, los jocevellos los esperaban en un cruce de calles. Todos los caminos estaban vigilados, no podían escapar. Los hermanos Palomo se dieron cuenta de que ya no podían mantenerse juntos por más tiempo. Con una mirada decidieron separarse. Esa mirada llevaba implícito algo más que un acuerdo para intentar salvarse, era una mirada de angustia, era una despedida. Cada uno eligió un camino distinto, esperando ser el señuelo que permitiese que los otros dos hermanos pudiesen escapar y salvarse. Pura fantasía, todos cayeron. El primero se encontró de frente con un grupo de cochinos comandados por un enorme jocevello. Decidió vender cara su piel y saco un arma. Craso error, cayó fulminado en el acto, les había dado el motivo que necesitaban para acabar con él de inmediato. El segundo se escondió tras un portal, al ver que podían dar con él en cualquier momento, decidió subir a la azotea e intentar escapar saltando de casa en casa por los tejados. Al llegar arriba, se encontró rodeado de un grupo de jocevellos que lo estaban esperando, no había escapatoria. Al igual que su hermano, decidió enfrentarse al enemigo, esperando poder distraer fuerzas para beneficio de su otro hermano. Al momento fue reducido, al ver que había herido a dos jocevellos en la lucha, Caius, presente en la reyerta decidió tomar partido en el asunto y le asestó una puñalada mortal. Sólo quedaba un Palomo, este debía ser capturado vivo.
 
   Caius no tardó mucho tiempo en tener ante sí al tercer hermano Palomo. Herido y humillado fue postrado ante el general de los jocevellos para ser interrogado.
 
   -¿Has visto lo que les ha pasado a tus hermanos?- preguntó siseando y lleno de desprecio Caius el jocevello.
 
   -Sí, se han batido como valientes y se han llevado por delante a cuanto puerco jocevello               encontraron por delante- contestó lleno de valentía el último hermano Palomo.
 
   -¡Han muerto ensartados como pichones!, como morirás tú si no confiesas. ¿En dónde están tus amigos?- gritó impaciente el jocevello.
 
   -Mis amigos están ahí, muertos. Yo no tenía más amigos que mis hermanos. ¿Cuántos amigos tienes tú, asqueroso animal?
 
   -Más de los que tendrás tú a partir de ahora- contestó Caius.- ¡Preparad los calderos!- ordenó de inmediato a sus soldados.- Si no confiesas ahora, sufrirás.
 
   Varios cochinos se acercaron con un caldero de agua hirviendo. Al ver lo que tenía ante sí, el último de los Palomo gritó de pavor, no estaba preparado para la tortura. Sabía que algo iba a fallar dentro de él, no sería capaz de soportar tanto dolor. Sin dudarlo un segundo, miró a derecha e izquierda y vio que no tenía escapatoria. En un descuido de uno de sus captores, el Palomo se zafó de su guardián. Con sangre fría, corrió como un poseso hacia uno de los jocevellos que tenía ante sí, sin pensar, como los valientes desesperados se ensartó el mismo la lanza de su enemigo. Moriría en el acto, como los héroes, sin dudarlo, sin sufrir, sin humillarse al enemigo,... sin delatar a sus amigos.
 
   Caius, impertérrito, contempló la escena con su habitual frialdad, viendo como el único que conocía el paradero de sus enemigos prefería morir antes que traicionarlos. En ese momento entendió que la guerra iniciada iba a ser difícil de ganar. Ellos disponían de armas y de tropas, dominaban el terreno, tenían todas las ventajas, pero carecían de algo que el enemigo sí tenía, motivos para luchar, fe en la victoria, desprecio por sus propias vidas por salvar la de los suyos. Lucharían contra valientes, gente sencilla, sin más que sus propias manos para la lucha, pero convencidos de su valor, convencidos de su valía. Luchaban contra lo que ellos nunca tendrían, la dignidad de los humildes, los lazos de amistad, de sangre, los vínculos.
 
   En el palacio algo empezaba a ir mal. A medida que los cochinos salían del comedor empezaron a ver como alguno de sus compañeros hacían cosas extrañas. De repente, todos los allí reunidos empezaron a gritar. Algunos corrían despavoridos, aleteando los brazos ante la nada que los oprimía, estaban teniendo alucinaciones. Otros, se arrastraban por el suelo de dolor. Los más, buscaban las letrinas, soportando un dolor indescriptible en sus estómagos. Otros, los menos cayeron fulminados y no volvieron a moverse. Los jocevellos que se dirigían al comedor, al ver aquello que tenían delante, al principio se empezaron a reír, pero al pasar el tiempo se dieron cuenta de que algo raro estaba pasando. Sin previo aviso, un grupo de cochinos armados arremetieron contra sus compañeros jocevellos. Estos incrédulos ante lo que veían se quedaron quietos. En pocos minutos todos los jocevellos yacían en el suelo, los cochinos cubiertos de sangre gritaban incoherencias y buscaban saciar su sed de sangre en otro sitio. El espectáculo era dantesco. 
 
   El movimiento de tropas se hizo inminente. Aquellos que no se habían contaminado todavía, decidieron formar y hacerse fuertes en el pabellón central. Las entradas principales fueron reforzadas con doble guardia, pero la falta de efectivos hizo que las entradas consideradas secundarias fuesen descuidadas. 
 
   El Cabo Boulanger, Amancius y El Pep observaban incrédulos todo lo que estaba ocurriendo en el palacio. Habían logrado su objetivo. Lady Lo había entregado las polipíldoras y estas habían sido distribuidas entre los cocineros fieles a la reina. El efecto entre los cochinos era devastador. Sin previo aviso, los jocevellos que vigilaban la entrada fueron requeridos en otra parte. La entrada quedaba momentáneamente sin vigilancia. Era el momento esperado. El Pep corrió sin pensárselo dos veces hacia la entrada desierta. Amancius se había quedado helado, no se movía, no se atrevía a mover un sólo músculo.
 
   -¡Corre! Es el momento- le gritaba el Cabo Boulanger.
 
   Desde la entrada El Pep le hacía señales cada vez más exageradas para que saliese del escondrijo y entrase en el palacio.
 
   -No puedo moverme- susurraba Amancius.
 
   -¡Maldito cobarde!, le gritaba el Cabo Boulanger. -¡Corre, sólo tú puedes llevar a cabo el plan. Sin ti no podemos hacer nada!
 
   -¡No puedo!, susurraba Amancius.- Tengo miedo.
 
   Sin pensárselo dos veces, el Cabo Boulanger agarró a Amancius de las solapas de su camisa y le propinó dos sonoros sopapos que hicieron enrojecer de vergüenza hasta al propio El Pep.
 
   -¡Empieza a correr ya!- gritaba el Cabo Boulanger.- ¡Corre, desgraciado o te liquido aquí mismo! ¡No hay miedo que valga, o corres o te arrastro yo mismo hasta la puerta!
 
   Amancius no daba crédito a lo que estaba oyendo. Nunca había visto al Cabo Boulanger comportándose de ese modo. Pero la reacción fue inmediata. Sin pensarlo dos veces, Amancius empezó a correr sin mirar atrás. En pocos segundos alcanzó la puerta y entró decidido, detrás de su compañero El Pep.
 
   -No te tortures- le dijo El Pep. -El miedo a veces nos obliga a hacer cosas de las que no estamos orgullosos, pero, con olvidarlo es más que suficiente, estoy convencido de que estarás a la altura, llegado el momento.
 
   -Gracias- dijo escuetamente Amancius. En el fondo, nunca se había sentido tan aliviado como en ese momento. La reacción del Cabo Boulanger lo había hecho reaccionar. La comprensión de El Pep lo había llenado de confí-anza.
 
   El palacio estaba sumido en un verdadero caos. El efecto de las polipíldoras en los cochinos era devastador. Los comedores y las cocinas se encontraban en una situación de verdadera batalla campal. Los jocevellos, que no habían sido contaminados por las polipíldoras se encontraban en plena lucha contra sus propios aliados, los cochinos. El desorden se iba trasladando a diferentes zonas del recinto y cada vez era más incontrolable.
 
   Aprovechando el caos provocado, El Pep y Amancius se desplazaban por las dependencias siguiendo el mapa meticulosamente detallado. Iban camino de uno de los depósitos de agua situado cerca de la puerta por la que habían entrado y a la vez, buscaban uno de los muros por los que confluían el mayor número de tuberías de ese ala del edificio. El camino estaba desierto, no había rastro de vigilancia por ningún lado. Al final de un largo pasillo, encontraron un amplio patio cuadrangular, al fondo se vislumbraba un acceso a los depósitos del agua. Amancius animado por El Pep, corrió hacia allí y dispuso de sus herramientas para empezar a trabajar. En pocos minutos, los accesos al depósito habían sido manipulados, nada ni nadie les impediría introducir un gran número de polipíldoras en los enormes tanques. Sin dudarlo, El Pep vació una bolsa entera sin pensar que las consecuencias sobre quienes bebieran de ese agua serían incontrolables.
 
   -Bien, esto ya está- dijo satisfecho El Pep-. Sólo espero que nadie de nuestros amigos beba de este agua, porque lo pasará fatal.
 
   -Descuida- contestó Amancius-. Están avisados, han hecho acopio de provisiones y además               estos depósitos no alimentan el área en la que se encuentra la reina y nuestros amigos. 
 
   -Continuemos, aún nos queda mucho por hacer- ordenó El Pep.- Lo estás haciendo muy bien Amancius, en poco tiempo ya estaremos lejos de toda esta locura.
 
   -Gracias, amigo, si no fuera por ti no lo habríamos conseguido- contestó agradecido               Amancius.
 
   -Aún no hemos conseguido nada, debemos terminar nuestra misión y salir de aquí cuanto antes- dijo El Pep.
 
   Amancius echó una ojeada al mapa y enseguida localizó el muro que estaba buscando. Haciendo una señal a su compañero, ambos se encaminaron rápidamente por los intrincados pasillos del palacio, hasta encontrar lo que buscaban. Se habían adentrado hasta lo más profundo de las dependencias del palacio y habían encontrado el camino libre de enemigos, pero al salir del último pasillo, se encontraron de narices con un grupo de jocevellos que vigilaban atentamente un enorme habitáculo situado justo en el medio de un amplio patio. Habían llegado a un arsenal. El muro que buscaban estaba justo al lado. Era imposible operar en el muro sin que los vigilantes se diesen cuenta de su presencia. Sin dudarlo un momento, El Pep sacó de su mochila un largo artilugio y se introdujo algo en la boca. Al momento, lanzó un dardo envenenado de polipíldora a uno de los vigilantes. El efecto fue inmediato, el jocevello herido empezó a gritar de forma desmesurada, alertando a sus otros dos compañeros. Estos ante los enormes quejidos fueron inmediatamente a prestarle atención. Sin perder un momento El Pep volvió a disparar su cerbatana, acertando plenamente en otro de los jocevellos, que cayó literalmente desplomado en el suelo. El tercer jocevello fue abatido de la misma forma. Después de unos segundos, el camino estaba libre. Podrían manipular los dispositivos del agua a su gusto, nadie los iba a molestar. El Pep se encaminó directamente al arsenal y sin mediar palabra con Amancius se puso a trabajar.
 
   Amancius dispuso nuevamente sus herramientas y con la sabiduría de un experto en la materia derribó los ladrillos que daban acceso justo al nexo de unión de todas las tuberías que pasaban por allí. Sin dudarlo un momento, empieza a trabajar, sabe lo que tiene que hacer, en pocos minutos las polipíldoras circularán por prácticamente todo el palacio. El caos está asegurado. Además, ha maniobrado de tal forma que el agua se convertirá en un aliado más. Ha manipulado las tuberías de forma que al sellar unas provocará el aumento de la presión del agua en otras y esto a su vez ocasionará graves desperfectos en la instalación. En pocas horas, muchos de los muros internos del palacio no resistirán la presión del agua y estallarán.
 
   Mientras tanto, El Pep ha estado trabajando dentro del arsenal. Ambos terminan sus tareas casi a la vez.
 
   -Quien entre aquí se va a llevar una desagradable sorpresa- dijo entre risas El Pep.
 
   -¿Qué has hecho?- pregunta curioso Amancius.
 
   -He instalado varias bombas trampa, aprovechando la cantidad de munición que hay en este arsenal. En cuanto accedan al recinto empezarán a explotar. Es mejor que no vayamos cuanto antes- apremió El Pep.
 
   -Sí, porque además en cualquier momento van a empezar a estallar las paredes. No me               gustaría estar en el palacio dentro de pocos minutos. Esto va a ser un auténtico desastre-               dijo Amancius.
 
   Sin más y a toda prisa iniciaron el camino de vuelta. En pocos minutos llegaron a la puerta por la que habían accedido al palacio. Con precaución se asomaron y vieron que el camino estaba libre. Sin pensarlo dos veces iniciaron la carrera hacia el bosque, allí los seguía esperando el Cabo Boulanger.
 
   Los tres amigos corrían sin mirar atrás hacia una zona más segura, cuando de pronto se oye una enorme explosión proveniente del palacio.
 
   -¿Qué ha sido eso?- pregunta estupefacto el Cabo Boulanger.
 
   -Una sorpresa que le teníamos guardada a nuestros amigos. Han entrado en el arsenal y ha volado en pedazos- contestó sonriendo El Pep.
 
   -Hemos superado con creces los objetivos- dijo Amancius.
 
   -Que no te quepa duda amigo Amancius, que no te quepa duda- decía El Pep mientras miraba en dirección al palacio.
 
   -Me temo que la respuesta va a ser terrible- dijo el Cabo Boulanger.
 
   Don Hidalgo había reunido a toda su plana mayor y había decidido declarar el estado de sitio. Las órdenes eran claras, había que tomar los centros neurálgicos del valle e impedir que los sabotajes fuesen a más. Debían actuar con dureza y sin contemplaciones. A quien encontrasen fuera del toque de queda por la calle sería inmediatamente encarcelado. A los sospechosos inmediatamente se le aplica la ley marcial, allí en donde sea apresado, allí será ajusticiado.
 
   En pocas horas todo el valle era un hervidero de soldados. Jocevellos y cochinos son movilizados y apostados en las zonas más relevantes. Nada ni nadie iba a moverse en el valle sin que ellos lo supieran.
 
   Mientras tanto, en el bosque, Don Pedro y Lou se dirigen sigilosamente hacia el claro en donde se encuentra el cuerpo de Cristosanchez. Iban acompañados de Cecilius, Marvel y varios voluntarios más, con el objeto de cargar el cuerpo hacia un sitio seguro y darle el homenaje que un amigo se merece. 
 
   -¿Cuántos vigilantes ves?- pregunta Don Pedro.
 
   -Sólo dos- contesta Lou.
 
   -Tiene que haber más, seamos prudentes, antes de actuar aseguré- monos de que no hay nadie más- dijo Don Pedro preocupado.
 
   -Espera y verás- dijo resuelto Lou. 
 
   Sin más, se levantó y llevándose una cerbatana a la boca, disparó un dardo de polipíldora al vigilante más visible. Sin mediar más que un par de segundos, el aullido de dolor y de angustia lanzado por el cochino herido alertó a sus compañeros. Dos cochinos que estaban apostados detrás de un árbol se dejaron ver e inmediatamente fueron abatidos por sendos dardos disparados por Don Pedro y Lou a la vez. Sólo quedaba un vigilante. Al ver que sus compañeros habían sido derribados y presos del pánico, echó a correr camino del palacio. No llegó muy lejos, un dardo de polipíldora lanzado con destreza por Don Pedro hizo que el cochino cayese fulminado en el acto. 
 
   Sin perder un segundo, todos corrieron hacia el lugar en donde yacía Cristosanchez. Al llegar allí, todos se quedaron consternados ante la visión del cadáver de su amigo. Cuidadosamente, Cecilius y Don Pedro tomaron el cuerpo de Cristosanchez y lo depositaron en una improvisada hamaca que habían construido con palos y ramas. Sin mediar palabra, todos se dirigieron en procesión a la casa de la Bruja del Lago, una vez allí decidirían como oficiar una ceremonia acorde a los méritos y al respeto que suscitaba Cristosanchez.
 
   Estaba amaneciendo cuando todos se dieron cita en un claro situado detrás de la casa de la Bruja del Lago. En el centro, una pira funeraria con el cuerpo de Cristosanchez. 
 
   Todos habían llegado sin novedad de sus cometidos la noche anterior. De camino al refugio, se habían encontrado con gran cantidad de tropas desplegándose aquí y allá. Tuvieron la suerte de poder sortearlas y llegar sanos y salvos a su destino. No corrieron la misma suerte los ciudadanos y compañeros que cayeron en manos enemigas. Era tal la rabia y el malestar entre los jocevellos y los cochinos, que dieron rienda suelta a su crueldad y violencia. Muchos vecinos del valle fueron ajusticiados sin motivo aquella noche, otros tantos apresados y encerrados en las cuevas. El enemigo no iba a dejar pasar esa afrenta sin más. Habría respuesta.
 
   Don Pedro arrimó una antorcha al pequeño fuego que habían encendido. Cecilius roció de aceite inflamable la base de ramas y madera que sustentaba el resto de la pira. Sin decir nada, Don Pedro acercó la antorcha encendida y de inmediato el cuerpo de Cristosanchez se vio rodeado del fuego purificador que lo liberaría en pocos segundos del cuerpo que había ocupado en vida.
 
   Don Pedro se retiró y escuetamente dijo:
 
   -Adiós, amigo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 8: “EL RESCATE”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   EL RESCATE
 
    
 
   “Reencuentros”
 
   El sonido de las gotas de agua al caer eran pequeñas notas que componían una gran melodía en medio del inmenso silencio reinante en la gruta. La humedad en el ambiente era tan grande que hasta la respiración más insignificante tenía su correspondencia en vapor. El agua caía por todas partes y su impacto con el suelo representaba un pequeño seísmo que afectaba a todo el charco del que pasaba a formar parte.
 
   La expedición recorría en silencio y casi a tientas la enorme gruta que conformaba el subsuelo ya olvidado del castillo. Sólo La Pereiro sabía moverse en ese ambiente de total falta de luz, en donde el moho, el musgo y los hongos eran los habitantes principales. El suelo, a medida que avanzaban se volvía cada vez más resbaladizo y viscoso, la ascensión a los sótanos del castillo se empezaba a antojar difícil.
 
   -Mirad bien en donde ponéis los pies, esto se va a poner cada vez más complicado- advirtió La Pereiro que abría la comitiva, ya que era la única que conocía el camino.
 
   -¿Falta mucho para llegar?- pregunta cansinamente Dúo.
 
   -Habéis recorrido inmensas llanuras heladas, caminos intransitables sin saber si ibais a conseguir vuestro objetivo o no y ahora que ya estamos dentro de él os entran las prisas, ¡por favor...!- contesta enojada La Pereiro.
 
   -Mantengamos la calma y sobre todo la vista en el suelo, no nos vayamos a caer y sufrir un               accidente. No hay lugar para quejas pequeña comadreja, esto es un paseo por el parque comparado con todo lo que hemos soportado hasta ahora, no nos quejemos sin más y pongamos lo mejor de nosotros mismos para llegar lo más pronto posible a un sitio seco y habitable- dijo el Hada Karmel para tranquilizar los ánimos.
 
   -Aún es pronto para adivinar el final del camino, esta gruta es muy grande y tiene muchos afluentes que acaban en callejones sin salida. Tengamos paciencia, sé lo que me hago- dijo               confiadamente La Pereiro.
 
   Al final de la comitiva caminaba el Tío Mirlo junto con Chencho, cerraba el grupo el oso Fernanbál. El silencio era total entre ambos, cada uno de ellos iba imbuido en sus propios pensamientos, pero cada uno en particular estaba preocupado por sus propias circunstancias. Entre ellos se miraban como si algo no fuese bien del todo. En un momento dado, el Tío Mirlo y Chencho se descolgaron ligeramente del grupo para hablar con un poco de intimidad.
 
   -¿Te ocurre algo Chencho?- pregunta el Tío Mirlo.
 
   -Bueno..., es que estoy oyendo voces en mi cabeza otra vez- contestó avergonzado el burro.
 
   -Yo también las oigo- dijo preocupado el Tío Mirlo.
 
   -Ambos las oís, pero son de diferentes orígenes, tú Mirlo estás oyendo la voz de mi hermana Véritas, mientras que tú burro me oyes a mí Valerian. Somos vuestros guardianes               espirituales, entes a los que sólo vosotros tenéis acceso. Ya nos habías oído antes, ¿cómo sino el burro pudo salvarte, amigo mirlo?
 
   -Pero, ¿por qué nos guardáis a nosotros, acaso estamos en peligro?- preguntó preocupado el burro Chencho.
 
   -No estáis en peligro aún, pero es nuestra misión guardaros y asistiros en cualquier lugar y circunstancia. Sois los elegidos del que ha de llegar- dijo misteriosamente Valerian.
 
   -No entiendo nada- dijo el Tío Mirlo. -¿Qué sois?, ¿por qué sólo nosotros podemos oíros?
 
   -Ya te lo dijimos, somos entes guardianes. Somos no nacidos que vagamos por el universo en ayuda de quienes tienen un papel fundamental que cumplir. Elegimos a quienes son limpios de corazón y de espíritu libre, porque sólo los que dan a cambio de no recibir son los que hacen que el mundo sea un lugar habitable- dijo Véritas con convicción.
 
   -Pero nosotros no somos especiales, somos normales, no hacemos mal a nadie, no destacamos en nada en especial. ¿No os habréis equivocado? En el universo tiene que haber gente con más capacidades que nosotros- dijo el Tío Mirlo desconcertado.
 
   -Es cierto, nosotros somos sencillos, no buscamos protagonismos, ¿por qué nos habéis elegido?, ¡es mucha presión para un burro como yo!- dijo inocentemente Chencho.
 
   -Os han elegido y por lo que veo no se han equivocado- dijo Valerian.
 
   -Sencillos, que no simples, seres normales, lo más extraño que existe en estos tiempos que corren, no hacéis mal a nadie, pero siempre que actuáis transmitís bondad a todo el mundo, no destacáis en nada en especial, porque sois vosotros quienes os juzgáis, porque sois               humildes y además no queréis que os valoren por vuestros méritos, porque como bien dices,               amigo burro, no queréis protagonismos. Ambos cumplís por vosotros mismos los requisitos mínimos, pero  juntos representáis todas las fuerzas vivas del universo, sois los elegidos por el elegido, no se puede pedir más- dijo llena de satisfacción Véritas.
 
   -Gracias, pero aún nos cuesta creer que alguien crea en nosotros- dijo humildemente el Tío Mirlo.
 
   -Vosotros mismos creéis en vosotros, aunque no lo digáis. Estad atentos a los acontecimientos futuros y prestad atención a todo cuanto acontezca, malos tiempos se avecinan y vuestra vida va a estar en juego. Tened cuidado, tened cuidadooo...- dijo susurrando el ente antes de desaparecer.
 
   Sin más, las voces desaparecieron y el silencio lo invadió todo de nuevo, sólo el repiquetear de las gotas de agua contra el suelo y la humedad reinante los hizo ser conscientes de que lo ocurrido no era fruto de su imaginación.
 
   -¡Nos cuidan, mirlo!- dijo Chencho lleno de orgullo. -Somos especiales para ellas.-
 
   -¿Por qué dices ellas?- pregunta el Tío Mirlo.
 
   -No sé, son como...., nuestras hadas madrinas ¿no?- dice Chencho con una media sonrisa.
 
   -No lo sé, pero ahora me siento más seguro, ¿tú no?
 
   -Sí, pero es que dicen que somos especiales- dice Chencho medio atontado.
 
   -Bueno sí, pero Chencho, ¡no te pongas tonto con eso!, porque no son más que formas de hablar. ¡No te creas todo lo que te dicen porque ya nos conocemos y te pones muy bobo               cuando empiezas con estas cosas! Los pies en el suelo amigo Chencho, los pies en el suelo.
 
   Dialogando, o más bien discutiendo continuaban el Tío Mirlo y Chencho, algo, por otra parte, muy habitual en ellos. Mientras tanto Fernanbál caminaba mirando a derecha y a izquierda como si estuviese preocupado de que alguien le prestase una atención especial.
 
   -Tranquilo oso, sólo tú puedes oírme- dijo susurrando Ulianov.
 
   -Sí, pero a mí no me gusta que me vean hablando sólo- dijo el oso preocupado.
 
   -Salud, hermano, tómate las cosas con calma- contestó divertido el pato fantasma.
 
   -¿Qué quieres?, no es éste el mejor momento para una aparición- argumenta enfadado el oso               Fernanbál.
 
   -Yo creo que sí, todo está oscuro, nadie presta atención a nadie, sino, fíjate oso, todos están               mirando al suelo. Nadie te mira, tranquilízate. Estoy aquí para prevenirte. Una vez lleguéis               arriba, ¿qué crees que ocurrirá?, ¿que los cerdos y esos malditos jocevellos os recibirán con fanfarrias y os correréis una juerga impresionante? ¡No, amigo oso, no! Más pronto que               tarde empren-deréis una lucha que acabará en batalla. Os batiréis contra los guardianes del castillo. Ahí estaré yo, resguardándote las espaldas y cuando estés en peligro, yo te salvaré. Sólo así podré abandonar esta forma de espíritu vagabundo y pasar a un estado superior. No es que esté mal del todo de esta forma, pero una llamada dentro de mí me acucia constantemente. Creo que pronto tendré que tomar partido, porque no quiero vagar por estos parajes eternamente, ¿tú me entiendes verdad oso?
 
   -Perfectamente, amigo pato. Tengo que poner mi vida en peligro para que tú, que ya estás muerto y no tienes nada que perder, puedas jugar a hacerte el héroe y que una divinidad intangible o una voz de ultratumba deje de darte el coñazo y pases a un estado diferente para no vagar eternamente. En una palabra que si me salvas la vida, te convertirás en un gas  y me dejarás en paz ¿no?- dijo sarcásticamente el oso Fernanbál.
 
   -Bueno, sí, algo así. Yo pretendía darle un poco de romanticismo al hecho de salvarte la vida, ya que tú no pudiste salvar la mía, pero bueno, sólo te prevengo de que pronto entraréis en combate y que yo estoy aquí, nada más. Si tú me hubieses salvado, igualmente estaría aquí para ayudaros a todos, pero de esta forma, como tú no me salvaste, sólo puedo ayudarte               a ti- dijo insistentemente el pato.
 
   -Tú me estás dando la murga a mí, porque según tú, yo fui el último a quien viste antes de morir y al convertirte en un pato fantasma, te pegaste a mí para ver si podía mandarte al más allá. Yo no te salvé porque no pude. No pude, amigo pato, nadie pudo, ¿lo entiendes?, parece que estás muerto porque yo no hice lo suficiente por salvarte, pero es que nadie pudo hacer nada, ¿lo entiendes? Bueno, pues entonces no me tortures más con eso. Si estuvieras vivo y me estuvieras dando la brasa como haces ahora, no dudes ni por un momento en que te ayudaría a morir, yo mismo te estrangularía, porque, amigo fantasma, ¡eres un pesado! Cuando entremos en batalla, por favor no me distraigas, porque no sé por qué me da que voy               a palmarla porque tú, en el preciso momento de luchar, me vas a estar complicando con tus teorías.
 
   -Te alegrarás de oírme ahí arriba, ya lo verás- dijo el pato sin darle importancia al discurso del oso.
 
   -¿Tú crees?, no sabía que adivinases el futuro- respondió el oso con sarcásmo.
 
   -Estoy convencido. Ahora presta atención por donde pisas, no vayas a caerte-, dijo el pato entre risas.
 
   -¡Aaaahhh, maldita sea!- gritó el oso al caerse en un charco profundo y quedar totalmente empapado. No se había dado cuenta de que el terreno sufría una pequeña depresión y caía abruptamente unos centímetros.
 
   -¡Silencio ahí atrás!, estamos llegando al sótano principal, ¿no querréis que nos descubran nada más llegar, verdad?- alertó enfadada La Pereiro.
 
   Estaban subiendo una pendiente pronunciada que daba finalmente a una enorme verja de hierro oxidado y llena de podredumbre debido a la humedad constante que fue atacando los herrajes a lo largo de los años. Al otro lado se vislumbraba una escalera de caracol que subía unas decenas de metros hasta alcanzar una puerta incrustada en la piedra. Esa era la entrada que deberían tomar. Estaban a pocos metros del objetivo principal, alcanzar el castillo sin ser vistos. Ahora sólo les quedaba levantar un amasijo de hierros que hacía cientos de años que nadie movía y llegar sin más a la escalera que tenían delante.
 
   Sin mirar a los demás, el Hada Karmel se dirigió resuelta hacia la verja de hierro. La Pereiro la miraba burlonamente.
 
   -¿No pretenderás abrir tú la puerta, así sin más? Hace décadas que nadie tocó esta puerta, a saber como estará de incrustada en la piedra. Necesitaremos algo más que fuerza bruta para abrirla.
 
   -Mira y aprende querida- dijo secamente el Hada Karmel.
 
   El hada levantó los dos brazos y posteriormente dirigió sus dedos hacia el frente, señalando el enorme amasijo de hierros que tenía ante sí. Poco a poco, descendió su mirada hacia la base de la verja y sus dedos empezaron a temblar súbitamente. A medida que elevaba sus brazos lentamente, la verja que tenían delante se iba abriendo al mismo compás. Cuando el Hada Karmel llegó al zénit, la verja estaba totalmente abierta. Todos se quedaron boquiabiertos al ver el poder del Hada. Hasta el momento había dado pocas muestras de su magia. Sin darse importancia, el Hada Karmel lanzó una mirada fugaz hacia La Pereiro y empezó a andar.
 
   -Ya podéis pasar- dijo escuetamente.
 
   En otro lugar del castillo, la rutina diaria se imponía una vez más. Al romper el día, pequeños rayos de sol iluminaban la estancia en la que se encontraba la Bruja del Lago, inundando de energía toda la celda. Con el pasar del tiempo la Bruja del Lago había recuperado su total lozanía y esbeltez. Los cuidados a los que fue sometida por sus voluntariosos aliados hicieron que poco a poco alcanzara su estado habitual, recuperando gran parte de sus poderes y potenciando otros que tenía ocultos. La dejadez y el abandono que hicieron de sus funciones los cochinos y los jocevellos a cargo de su vigilancia ayudaron muy mucho a que su estado actual estuviese muy cerca del ideal. Asimismo, las obras de ingeniería desarrolladas por las termitas y las hormigas habían dado sus frutos y la bruja había conseguido liberarse parcialmente de sus ataduras, lo que le permitía un margen de maniobra que llegado el momento sería determinante para su intento de fuga. La recolección de frutos, semillas y demás viandas posibilitaba que en la celda oscura y olvidada de la bruja se hubiese creado un microcosmos de criaturas que formaban, sin dudarlo, un ecosistema particular. El almacenaje de productos y sustancias químicas había permitido crear diferentes armas que sabiamente utilizadas podrían provocar un gran malestar entre los cochinos. El crecimiento de hongos, la utilización de diferentes savias y jugos, permitía impregnar las espinas de los erizos de potentes venenos o urticantes que al contacto con la piel producirían las más diversas dolencias e incomodidades. Por otra parte, el número de aliados se había incrementado con el paso del tiempo. A las hormigas y termitas, orugas y pajarillos, ardillas o ratoncillos, se habían unido una infinidad de insectos de diferentes clases. Todos ellos con su correspondiente función estaban preparados para el momento decisivo. Sólo faltaba completar el gran mapa del castillo y determinar una ruta de huída. En eso seguía trabajando la pulga, que se había convertido en toda una experta en el transporte sobre cochinos y jocevellos. Había conseguido, con ayuda de su monóculo mágico, introducirse en prácticamente todos los recovecos del castillo, consiguiendo no sólo determinar los lugares idóneos para realizar la huída, sino establecer el emplazamiento de tropas, las rutas de acceso al arsenal, los caminos más transitados por el enemigo, los horarios de guardias y los lugares que son accesibles y los que no. En definitiva, a falta de unos cuantos datos, la pulga había realizado un trabajo de espionaje e investigación a la altura de los más altos servicios de información. Ahora sólo faltaba elegir el momento adecuado y realizar las acciones oportunas para llevar a cabo el objetivo establecido, huir. 
 
   A pesar del gran trabajo realizado hasta el momento y de la gran cantidad de información y medios acumulados, había algo que preocupaba realmente a la Bruja del Lago. Al elegir el momento de la huída, deberán tener en cuenta no sólo su potencial y el efecto sorpresa, sino que además han de considerar el poder destructor del enemigo y su capacidad de represalia. Ese era el gran temor de la Bruja del Lago y a la vez su gran debilidad. La opción de escapar se la debe enteramente a pequeñas criaturas que han dado lo mejor de si mismas para realizar un sueño que en otras circunstancias era a todas luces imposible. En el momento de entablar contacto con el enemigo y, por consiguiente, luchar contra el adversario, la fragilidad de la mayoría de sus aliados en la batalla era absoluta. El número de bajas que habría sería terrorífico y la bruja no estaba dispuesta a asumir que su huída iba a ser como consecuencia de la muerte o mutilación de la mayoría de sus amigos. Esa era una cuestión que la tenía realmente preocupada, aunque esos temores aún no los había compartido con nadie. La Bruja del Lago tenía la esperanza de que ocurriese algo que pudiese evitar el riesgo de exponer a sus amigos a un final que podía ser fatal para la mayoría. En su interior albergaba la esperanza de que algo o alguien viniese en su busca o facilitase de alguna forma una manera de huir distinta a la que tenían establecida.
 
   La pulga había realizado su último viaje encaramada en el lomo de uno de los cochinos vigilantes. Había llegado a la celda de la bruja con información que aportar al mapa de todo el castillo. Realmente, todas las áreas importantes a tener en cuenta estaban cubiertas en ese mapa.
 
   -Creo que no debes arriesgarte más, amiga pulga. No vas a mejorar mucho más este mapa, es casi perfecto- dijo la bruja llena de orgullo.
 
   -Bueno, creo que todos los detalles del castillo están claramente identificados. Ahora sólo nos queda determinar cuando vamos a escapar y por dónde. Creo que sería importante desarrollar una estrategia con varias alternativas, que nos permitan elegir lo más adecuado en cada momento. No sabemos como van a ir reaccionando esos animales de ahí afuera al hecho de que nos enfrentemos a ellos sorpresivamente- argumentó la pulga llena de confianza.
 
   -¿Cómo has visto el ambiente? ¿Has notado alguna alteración en el comportamiento, variaciones en sus rutinas, mayor vigilancia?- preguntó la bruja.
 
   -No, en absoluto, por qué me preguntas todo eso.
 
   -No sé, a lo mejor al ver que se acerca el momento que tanto llevamos esperando, me entran               dudas y no me siento del todo segura- mintió piadosamente la bruja.
 
   -Eso no es cierto, ¿qué ocurre realmente?- preguntó astutamente la pulga.
 
   -Tengo miedo, amiga pulga. Mucho miedo. Esta huída podría ser un desastre para todos vosotros. Muchos podríais incluso morir en el intento de ayudarme a escapar. No puedo soportar la idea de ver como al facilitarme la huida, esos bestias pudiesen hacer una               verdadera masacre entre todos vosotros. ¡Sois tan pequeños y frágiles!- dijo la bruja del Lago.
 
   -Igualmente somos pequeños y frágiles para ayudarte en todo lo que estamos consiguiendo y eso nunca supuso un problema hasta ahora, amiga bruja- dijo ligeramente molesta la pulga.
 
   -Lo sé, pero yo no he puesto vuestra vida en peligro, al menos no os he expuesto de la forma               en que os expondrías en un enfrentamiento directo contra los cochinos y no digamos contra               los jocevellos. No voy a ser yo quien discuta vuestra valía. Sois todos increíbles y lo que               habéis hecho por mí es inolvidable e impagable. Precisamente por eso, por lo que os valoro               estoy realmente preocupada de lo que pueda ocurrir.
 
   -Cuando llegue el momento será cuando nos preocupemos. Mientras tanto no tiene sentido alarmarse tanto. Además todos confiamos en tus poderes. Con ellos nos protegerás. Y si alguien cae en el campo de batalla, será para nosotros un orgullo honrarlo como se merece,               porque habrá caído como un héroe. No te preocupes bruja del Lago. Nosotros contamos con una fuerza muy superior a lo que nuestro enemigo pueda plantear. Nosotros somos el ejército de la Bruja del Lago- dijo orgullosa la pulga. -Ni se te ocurra comentar con nadie absolutamente nada de lo que me acabas de confesar. No podemos permitir que cunda el desánimo entre la tropa y menos aún que surjan dudas en el último momento. Todos aquí estamos voluntariamente y tenemos derecho a elegir voluntariamente incluso nuestra forma               de morir.
 
   -¡Gracias amiga pulga, todo esto que me dices me reconforta! Estaremos todos a la altura de nuestras capacidades, de eso no tengo la menor duda. Nunca me sentí tan orgullosa de mis compañeros..., de mis amigos, como hasta ahora. Gracias por vuestra confianza- contestó aliviada la Bruja del Lago.
 
   -Pongamos nuestras neuronas a funcionar en el problema que nos ocupa y no nos preocupemos de lo que no podamos controlar- arengó la pulga.
 
   -Tienes razón, además, siento algo extraño dentro de mí. No sé, algo diferente- contestó enigmáticamente la Bruja del Lago.
 
   -¡No estarás embarazada!- exclamó absurdamente la pulga.
 
   -¡Por el amor de Dios!, no, no, en absoluto. Sólo que siento la presencia de amigos, no sé, como si alguien ahí afuera estuviese permanentemente pensando en nosotros.
 
   -Bueno, estaré atenta. No podemos perder la oportunidad de conocer si vamos a tener ayuda               exterior. Confiemos en tu intuición- dijo la pulga.
 
   -No es intuición, es casi una certeza. Por favor amiga pulga, estate atenta a cualquier cosa que pueda llamar tu atención ahí fuera. Usa tu lente mágica y si percibes cualquier alteración, cualquier cambio de actitud, lo que sea que percibas en nuestro enemigo, házmelo saber inmediatamente. Puede que estemos más cerca del gran momento de lo que nos parece- confesó de manera anhelante la Bruja del Lago.
 
   La actividad mantenía su ritmo en la celda de la bruja. En las galerías del muro, todas las hormigas y termitas trabajaban sin descanso para eliminar las barreras que suponían para todos los eslabones de las cadenas que mantenían prisionera a la Bruja del Lago. Después de mucho tiempo trabajando, estaban a punto de cumplir su objetivo. El privilegio de finalizar con la tarea correspondería al grupo de trabajo mixto de hormigas y termitas de la galería seis. Ellas eran las que se encontraban en lo más profundo de la pared y ellas fueron las primeras en darse cuenta de que con un poco más de esfuerzo podrían superar el enorme escollo que suponía semejante cadena de acero forjado. El trabajo de ingeniería y minería había sido realmente brillante y habían conseguido demostrarle a la Bruja del Lago y sobre todo a ellas mismas, que a pesar de su pequeño tamaño, de su fragilidad y de los enormes obstáculos que tenían que superar, eran capaces de llevar a término hazañas de un calibre semejante. La algarabía era total entre las afortunadas. Pasarían a la historia como las últimas en liberar de sus cadenas a la Bruja del Lago.  
 
   -¡Un último esfuerzo!- gritaba la supervisora del grupo de perforación.
 
   -¡Estamos a punto de liberar el último eslabón!- gritaba una hormiga minera que portaba entre sus mandíbulas afiladas un utensilio para limar las piezas de acero.
 
   -¡Cuidado con la fuerza de caída! Estamos al límite, en cualquier momento todo el acero de               la pared caerá. Avisad a la bruja que no tire de sus cadenas, estamos a punto de liberarla- gritaba la jefa del grupo de ingenieros.
 
   -¡Atención, abandonen la zona, repito, abandonen la zona! Todo esto va a caer de un momento a otro- anunciaba voz en grito la supervisora de perforación.
 
   De pronto un estruendo, acompañado de una gran nube de polvo inundó la galería. El último eslabón había cedido. La bruja había sido totalmente liberada. Fuera, en el exterior, la Bruja del Lago sintió como una pequeña sacudida le agitaba el brazo, posteriormente la enorme cadena que la mantuvo unida a la pared a lo largo de todo su cautiverio cayó pesadamente al suelo. El griterío entre todos los allí presentes fue total. Por fin su amiga había sido liberada.
 
   Mientras tanto, en lo más profundo del castillo, otra fuerza se estaba desatando en ese mismo instante.
 
   Todo el grupo estaba arremolinado en torno a la enorme puerta maciza que los separaba de la planta superior. Habían analizado las características de la puerta y era realmente difícil abrirla. La magia no lograría nada ante semejante mole de madera revestida de hierro y cobre. La cerradura antigua y totalmente oxidada no ofrecía ninguna posibilidad salvo la de su propia llave. Nadie sabía como hacer frente a esa puerta sin utilizar la fuerza bruta o el fuego, ambos serían una fuente de información inexcusable para el enemigo. Sin dudarlo un momento, Primus, Dúo y Tercio, se presentaron ante la puerta. Todos los miraban con creciente curiosidad. Sin cruzar ninguna palabra con nadie, Primus y Tercio introdujeron por la ranura de la llave dos pequeños alambres alargados y con una doblez en la punta. Dúo, encaramado al enorme pomo de la puerta, introducía una finísima plancha de acero entre el pestillo y el marco de la pared. A una señal, Primus y Tercio giraron sus alambres imbricados, cada uno hacia la dirección opuesta del otro. En el mismo momento, Dúo introducía ágilmente la plancha en la ranura de la puerta y solicitaba a Ramilo y Chencho un empujón seco. Al primer intento nada ocurrió, había habido cierta descompensación entre los empujones de los dos equinos y la operación de las comadrejas. Al segundo intento, la puerta se abrió de par en par.
 
   -¡Adelante!- invitó a todos Dúo.
 
   -¡Menuda pandilla de pájaros!, exclamó el Brigadier.
 
   -Sin ofender, por favor- se quejó el búho Gillao.
 
   -Pasad todos en silencio- ordenó inmediatamente La Pereiro. -Es importante mantener el factor sorpresa de nuestro lado. Que todos suban por la escalera de caracol que está a la izquierda. A partir de ahora, iremos con las armas en la mano. En caso de que aparezca de forma inesperada un cochino o un jocevello, ¡matarile, sin dudarlo!, no podemos permitir               que nadie delate nuestra presencia.
 
   Tal y como ordenó La Pereiro, todos aquellos que portaban armas se pusieron en alerta. La comitiva se dirigía en fila india hacia la escalera de caracol que los separaba de la planta baja del edificio. Estaban en una situación delicada. Cualquier encuentro no deseado con el enemigo y todo se iría al traste. El lugar en el que se encontraban era del todo desaconsejable para la lucha. A la falta de espacio, había que unirle la situación estratégica, en la que el enemigo siempre estaría en las alturas con respecto a ellos, además de no poder utilizar ninguna fuerza de choque por falta de lugar.
 
   Todos subieron silenciosamente la larga escalera de caracol, hasta llegar a la puerta de salida. Igual que ocurriera con la puerta anterior, las comadrejas realizaron la misma operación, pero esta vez de forma más sigilosa. Al abrir la puerta delicadamente, el caballero Sandoval, que había tomado la iniciativa y se había situado con sus hombres al frente del grupo, pudo ver desde su posición al menos a cinco cochinos y dos jocevellos en la sala de entrada. Viendo que la sorpresa sería mínima al poder ser vistos en el ataque a su primer objetivo, se retiró ligeramente y trasladó al resto del grupo sus inquietudes. Todos se hicieron cargo de la situación en la que se encontraban.
 
   -Si irrumpimos ahora sobre el primer cochino, el resto, que se encuentran más alejados, reaccionarán de inmediato, con lo que el efecto sorpresa desaparecerá- dijo juiciosamente el caballero Sandoval.
 
   -Debemos ser cautos y no delatar nuestra presencia todavía- ordenó La Pereiro.
 
   -Sí, pero debemos deshacernos de esos cochinos y de esos jocevellos- contradijo el Tío               Mirlo.
 
   -En la situación en la que nos encontramos, no va a ser nada fácil gestionar esta cuestión de               forma eficaz. Debemos pensar en algo distinto a atacar abiertamente- razonó preocupada el Hada Karmel.
 
   -Bien, pues debemos formar un comando de acción- atajó el Coronel Lakefield. -Las tres comadrejas junto con el Tío Mirlo y dos de sus revolucionarios han de entrar ahí arrastrándose, se colocarán lo más cerca posible de un enemigo y en el momento en que               entremos tendrán que reducirlo de alguna manera. La mejor forma es hacerlo caer al suelo y evitar que se levanten. Para eso, enrollarán estas pequeñas cuerdas alrededor de sus pies, con               un nudo corredizo y en el momento en que se alerten, deberán ser derribados, en ese instante, deberán ser silenciados de la mejor forma posible hasta que llegue alguien de un tamaño adecuado para neutralizarlos.
 
   -El plan es sencillo y parece eficaz, pero hablamos de neutralizar a seis y desde aquí se ven siete, además no sabemos si existen otros al fondo de la estancia- dijo preocupado el               Brigadier.
 
   -Una vez hayan tomado posiciones nuestros amigos, atacaremos directamente al jocevello más cercano a la puerta, que será inmediatamente neutralizado. Lo importante es coordinar el ataque de forma que ninguno de los que pretendamos tirar se levante y dé la voz de               alarma. En cuanto al fondo de la estancia. Los primeros en posicionarse sin ser vistos, en este               caso, las tres comadrejas, deberán indicarnos si existe presencia enemiga en dichas posiciones- ordenó el Coronel.
 
   -Distribuyamos los objetivos a atacar, así sabremos a quien tendremos que ayudar en el momento de la entrada. En caso de que exista presencia enemiga en el fondo de la sala,               deberemos introducir a dos efectivos más para que procedan de igual forma que sus compañeros- dijo el caballero Sandoval.
 
   -Yo me encargo- dijo el búho Gillao.
 
   -Y yo- dijo Joe Garza.
 
   -Perfecto- concluyó el Coronel Lakefield. Establecidos los objetivos, estemos todos atentos a mi señal. Usted hará los honores señora- dijo el Coronel dirigiéndose a La Pereiro.
 
   -Gracias Coronel, será un placer- contestó complicidad la guerrillera.
 
   Silenciosamente, los componentes del comando fueron tomando posiciones sin ser vistos. Una vez acomodados en sus correspondientes lugares, y habiendo establecido quién se iba a ocupar de cada enemigo, el Coronel prestó atención a las tres comadrejas que se habían deslizado velozmente hasta el lugar que les correspondía. Primus realizó la señal convenida, lo mismo que Tercio y Dúo. No había más enemigos que los que tenían a la vista. A la señal del Coronel Lakefield, la guerrillera y su hijo Al Xaquín se lanzaron valientemente sobre el primer jocevello a la vista. Al verse sorprendido tan repentinamente, el jocevello casi no tuvo tiempo a reaccionar y fue derribado sin mayores problemas. Al ver el movimiento extraño de su compañero, el otro jocevello se alertó e intentó ponerse en pie. Al momento fue derribado por el Tío Mirlo que al caer, le cubrió la cara con una pequeña manta. Al segundo llegaron al lugar Balcan y uno de los guardias reales que inmediatamente dieron buena cuenta del jocevello. Los cochinos reaccionaron tarde al ataque, en cuanto se quisieron dar cuenta, habían sido derribados y debidamente reducidos. El ataque había sido un éxito. Inmediatamente inmovilizaron a los enemigos conscientes y los depositaron sin ningún miramiento en los sótanos del castillo. Al lanzar al vacío al último de los cochinos, cerraron la puerta a cal y canto y se dirigieron a la entrada principal. Estaban dentro del castillo y con un poco de suerte, pronto estarían peleando por su control.
 
   En la celda de la Bruja del Lago, todo estaba preparado para la intervención sobre sus guardianes en cuanto estos hicieran acto de presencia. Cada criatura había sido debidamente armada según sus posibilidades y se le había asignado una posición y unas instrucciones a seguir. La Bruja del Lago, había hecho acopio de una gran cantidad de púas de erizo de castaña impregnadas de las más variadas sustancias. En cuanto apareciesen sus guardianes, serían atacados de inmediato.
 
   Mientras tanto, la pulga se había dirigido al patio principal desde el que podría percibir cualquier tipo de cambio en las aconteceres cotidianos. Asimismo, era el lugar ideal para ver si realmente había presencia amiga en el castillo, ya que todos los caminos confluían de forma directa o indirecta al patio de armas del castillo.
 
   Una pareja de cochinos se dirigía en su inspección habitual a la celda de la Bruja del Lago. Llevaban consigo una escudilla de alimento y no pocas ganas de incordiar. Como de costumbre anunciaron su presencia golpeando salvajemente la puerta de entrada. Dentro, la oscuridad y el silencio eran absolutos, nada se veía, nada se oía. Al entrar, un rayo de luz iluminó la habitación. Sin prestar atención a los detalles, ambos cochinos entraron gritando imprecaciones irreproducibles. Sin esperarlo, la puerta se cerró de golpe y una sucesión de rayos solares cruzaron la habitación de lado a lado y de arriba a abajo. Por un mínimo instante, los cochinos perdieron la noción de lo que ocurría. El cochino que portaba la comida la dejó caer ante la sorpresa de lo que tenía ante sí. La Bruja del Lago, vestida totalmente de blanco se les había aparecido repentinamente frente a ellos. Nada los había preparado para lo que iban a vivir. Instintivamente, ambos cochinos echaron mano de sus respectivas armas. No se atrevieron a utilizarlas. Por todos los lugares imaginables empezaron a salir criaturas de todos los tipos y colores, insectos de mayor o menor tamaño, roedores, pequeñas aves rapaces, pajarillos, incluso un cervatillo se había decidido a luchar a favor de su protectora la Bruja del Lago.
 
   -Como acabáis de ver amigos cochinos, hoy es un día diferente. Lo mejor y más inteligente que podéis hacer es bajar vuestras armas y rendiros, si sois conscientes de que hoy no vais a               salir de aquí, nada os pasará. Por el contrario si pensáis utilizar vuestras armas, empezad ya y acabemos cuanto antes con esto- dijo retadora la Bruja del Lago.
 
   -¡No les deis oportunidad ninguna, ellos no os la dieron a vos!- gritó desde un rincón de la celda la supervisora de las termitas.
 
   -¡Acabemos con esos malditos cochinos de una vez!- gritaban a coro una formación de hormigas dispuestas a entrar en batalla.
 
   -Tengamos paciencia, no todo es luchar, vencer o caer derrotados. Hay otras vías, ¿verdad amigos cochinos? Estoy segura de que hablando podremos llegar a un acuerdo beneficioso para todos, ¿no es cierto?- dijo la Bruja del Lago, consciente de que los cochinos estaban               atemorizados, más por la sor-presa de encontrarse atrapados, que por el miedo en sí de enfrentarse a tantos seres, en principio inofensivos.
 
   -¡Poco tenemos que decirnos, bruja del demonio!- gritó uno de los cochinos haciendo ademán de abalanzarse sobre la bruja.
 
   Al instante una marabunta de insectos se lanzó sobre el puerco cubriéndolo de arriba a abajo. En pocos segundos todo su cuerpo era un hervidero de insectos dispuestos a devorarlo sin remisión. Sólo se oía un pequeño murmullo casi inaudible del cerdo que anteriormente se había atrevido a desafiar a la bruja. El otro compañero miraba asustado todo lo que ocurría a su alrededor. No se atrevía a mover ni una pestaña, estaba totalmente paralizado por el miedo.
 
   -Dicen que del cerdo se aprovecha todo- dijo la bruja jugando con las emociones de su               enemigo.- A una orden mía y de tu amigo no dejarán ni los huesos. Seamos todos               razonables y sentémonos a negociar, hoy ninguno de nosotros tiene prisa por hacer otra cosa.
 
   El cerdo estaba totalmente desconcertado por la situación. Su compañero estaba inmovilizado por cientos de miles de insectos. Un desaire, un gesto mal interpretado o cualquier circunstancia fuera de control supondría el fin, de su compañero sólo quedarían las ropas que portaba. Por otra parte, el dialogo interior del cochino le inducía a confiar en su fuerza. Ningún ser viviente de esa celda era por sí mismo una amenaza para él. Sólo tenía ante sí a una mujer que había estado cautiva hasta ese momento, con lo que sus poderes y su magia resultaban insignificantes comparado con su espada y su fuerza. La cabeza del cerdo era en ese instante un bullir de contradicciones. Por otra parte, la bruja lo aturdía con infinidad de palabras que él ya no escuchaba. Sin pensárselo dos veces, arremetió, espada en ristre contra la Bruja del Lago. Ésta, atenta a cualquier movimiento de su oponente, se retiró hacia un lado, evitando el mandoble y a su vez, contraatacando con su cerbatana. En su desequilibrio, el cochino fue cayendo hacia un rincón lleno de roedores y reptiles. No llegó consciente al suelo, el efecto de la pócima con la que previamente se había impregnado el dardo hizo su efecto de inmediato.
 
   La algarabía en la celda era total. Habían vencido a sus enemigos y se habían demostrado a sí mismos que eran capaces de enfrentarse a seres  superiores en tamaño y armamento. La bruja respiraba tranquila, ya que el primer encuentro que tanto temía se había saldado con victoria y sin ninguna baja.
 
   -Bueno, pongamos a estos dos a buen recaudo- dijo la Bruja del Lago.- Este dormirá un               largo sueño y cuando se despierte será uno más de nosotros. A este otro podéis coméroslo si queréis.
 
   -Hemos vencido a estos dos inmundos cochinos, sin tener ninguna baja- dijo alegremente la ardilla a sus compañeros.
 
   -Cierto, eso es lo más importante que ha pasado hoy- contestó la supervisora de las termitas,               que se dirigía hacia donde se encontraba el puerco reducido por infinidad de sus congéneres entre otras especies.- Si no os vais a comer a este, mejor que os mováis ya para poder atarlo               y amordazarlo.
 
   En un instante y tan rápido como habían actuado, el cochino se vio liberado de todos los insectos que habían cubierto su cuerpo. Estaba totalmente paralizado por el veneno que le habían inoculado miles de hormigas a la vez, pero era consciente de todo lo que le estaba pasando.
 
   -Yo no pongo un diente sobre este guarro ni aunque me paguen con las mejores ambrosías- dijo una de las orugas que se habían apuntado al ataque.
 
   -Yo creo que nadie se hubiese rebajado a darle ni tan siquiera un lametón a este asqueroso-               confirmó una de las muchas chinches que trabajosamente salían del inmenso grupo de               insectos situados cerca de la cabeza del cerdo.
 
   -Amigo cerdo, has tenido suerte de que ninguno de estos compañeros tuviese apetito hoy, en otras circunstancias serías ya un lejano recuerdo de una mala comida entre horas- dijo riéndose la Bruja del Lago.
 
   -¡Ha habido una baja, ha habido una baja!- gritaba azorada una de las polillas que en ese momento revoloteaba alrededor del cochino.
 
   -No es posible, ¿quién pudo ser?- se preocupó de saber inmediatamente la Bruja del Lago.
 
   -¡Dios mío, es el ciempiés!- gritó el gorrión desde lo alto de la celda.
 
   Todos se arremolinaron alrededor del diminuto cuerpo del ciempiés que se encontraba tirado en el suelo en una postura extraña. Nadie se movía, todos miraban su pequeño cuerpo inerte y sin vida. 
 
   -¿Se ha movido?- preguntó una de las hormigas.
 
   -No, es la sensación de estar mirando fijamente hacia su cuerpo lo que nos engaña y nos hace parecer que se ha movido- dijo confiadamente una termita.
 
   -¡Se ha movido, se ha movido!- gritaba una de las mariposas.
 
   En ese momento, un movimiento circular hizo que el ciempiés se quedase patas arriba y sin poder incorporarse. Los más cercanos le ayudaron a recuperar su posición habitual. Dolorosamente y mirándose minuciosamente cada pata, el ciempiés fue recuperando el sentido.
 
   -¡Me han roto dos patas traseras y una delantera! El dolor es horrible. ¡Ahora seré un mutilado de guerra!- gritaba sin consuelo el pobre ciempiés. 
 
   -Serás un héroe, esas son las heridas que ha dejado en ti la batalla. Podrás contárselo a tus nietos en el fututo- le decía una de las orugas.
 
   -Te curaremos como te mereces- intervino la Bruja del Lago.- Un poquito de escayola aquí y allá y en poco tiempo volverás a corretear por ahí. Te has ganado una medalla.
 
   Atendiendo a su herido y poniendo a buen recaudo a sus dos prisioneros, todos estaban entusiasmados y como locos con lo que había ocurrido. Se habían sublevado al enemigo que tenía cautiva a su amiga y mentora. Ahora estaban dispuestos a llegar a donde hiciese falta para derrotar a esos cochinos usurpadores.
 
   En el patio de armas, la pulga permanecía ajena a todo lo que había ocurrido en la celda de su amiga la bruja. Estaba vigilante y atenta a todo lo que pasaba, que era absolutamente nada. Estaba pensando en retirarse cuando un pequeño movimiento en una de las puertas laterales del patio, llamó su atención.
 
   Con mucho cuidado, para no alertar a nadie que estuviese vigilando, las tres comadrejas abrieron la puerta que daba al exterior de la habitación en la que se encontraban. Después de haber reducido a los enemigos que se habían encontrado en el camino, la comitiva había avanzado muy rápidamente sin encontrar ninguna oposición. Ahora se encontraban en un ala del enorme edificio y se veían obligados a salir fuera. Era exponerse a salir e inspeccionar el resto del edificio o quedarse en esa parte del castillo en espera de acontecimientos. La decisión de salir fue unánime y fueron elegidas las tres comadrejas por ser las más pequeñas y además por poseer ese instinto furtivo y escurridizo que caracteriza a los mustélidos. 
 
   Al abrir la puerta, Tercio asomó con mucho cuidado su pequeña cabeza e hizo una inspección rápida del lugar. Inmediatamente comunicó sus impresiones a los demás que las conminaron a que salieran y exploraran el terreno. Dúo salió primero, la siguió Primus y finalmente Tercio. Arrimadas contra la pared e intentando moverse con el mayor sigilo posible, pronto se dieron cuenta de que se encontraban en un patio central del edificio. Desde su posición, se hicieron una composición de lugar del sitio en el que se encontraban e intentaron recordar el mayor número de detalles posibles. Pronto fueron cogiendo confianza y cada una decidió moverse por un lado diferente. Al poco tiempo se volvieron a reunir en el punto de partida y se dirigieron rápidamente al sitio en el que se encontraban el resto de sus compañeros.
 
   -El edificio es enorme, he contado hasta cinco torres diferentes, con varios niveles y múltiples pasillos porticados. Esto no es un simple castillo, es toda una fortaleza- dijo Tercio al resto de la comitiva.
 
   -No va a ser fácil encontrar a la Bruja del Lago, esto es muy grande- comentó preocupado Primus.
 
   -Yo ni siquiera he podido orientarme- se quejó Dúo. Este castillo es inmenso y además seguro que está lleno de jocevellos y cochinos.
 
   -Hasta el momento pocos hemos visto- dijo el Brigadier.
 
   -Sí, pero sabemos que están ahí- terció el Tío Mirlo.
 
   -Está claro que necesitamos mucha información- dijo el Coronel Lakefield.- No sabemos en que lugar del castillo nos encontramos exactamente, no sabemos el emplazamiento exacto de las tropas, no conocemos ninguna ruta de escape, ¡caramba, nos hemos metido en la boca del lobo sin saber prácticamente nada!
 
   -Yo puedo ayudarles.
 
   -¿Quién ha hablado?- pregunta el Hada Karmel.
 
   -Yo, aquí abajo- dijo la pulga intentando hacerse ver.
 
   -¿Abajo?- no veo absolutamente nada- se quejó Balcan.
 
   -¿No será una aparición de....?- dijo dubitativo Fernanbál.
 
   -¿El qué?- preguntó intrigado el búho Gillao.
 
   -No, nada, nada.....- se excusó el oso.
 
   -¡AQUÍ ABAJO, CARAMBA!- gritó la pulga desesperada.
 
   -Esperad- alertó el Hada Karmel. -Aquí se ve algo diminuto. ¿Qué clase de criatura eres tú?
 
   -Una pulga, ¿es que no lo ves?- se molestó la pulga. -¿Quienes sois vosotros?
 
   -¿Cómo puedes ayudarnos?- se preocupó por saber el Coronel.
 
   -Repito la pregunta, ¿quienes sois vosotros?
 
   -Somos amigos de la Bruja del Lago, venimos en su ayuda- dijo Chencho adelantándose a               todos los demás.
 
   -Yo soy íntima amiga de la Bruja del Lago, ¡sí, ella siente vuestra presencia!- exclamó exultante la pulga.
 
   -¿Podrías llevarnos con ella?- preguntó ansiosa el Hada Karmel.
 
   -No a todos, sois muchos. Podría llevaros a uno o a dos, no más. Sería demasiado peligroso.               En cuanto a los datos que antes mencionabais, no os preocupéis, os proporcionaré un mapa               con todo lujo de detalles. Espero que seáis capaces de improvisar un plan de acción rápido. En cuanto sospechen de que algo pasa, los cochinos y sobre todo los jocevellos se pondrán               en alerta y esto se puede poner muy feo- dijo la pulga intentando ser lo más servicial posible.
 
   -Llevadme a mí y al Coronel- dijo rápidamente el Hada Karmel. -El resto ha de permanecer en algún sitio seguro hasta que volvamos con nuestra amiga la Bruja del Lago.
 
   -Aquí estarán bien, no tenéis que preocuparos por nada. Pronto volveremos- adelantó la pulga.
 
   -Estableceremos turnos de guardia constantes y el resto podrá descansar un poco. En caso de ser descubiertos daremos buena cuenta de esos jocevellos y de sus compinches- dijo confiada La Pereiro.
 
   -Bien, en vuestras manos quedan todos, amiga guerrillera- contestó el Hada Karmel.
 
   Sin perder más tiempo, la pulga, seguida del Hada Karmel y el Coronel salieron de la estancia camino de la celda de la Bruja del Lago. Tenían un peligroso camino por recorrer. Si eran descubiertos, el factor sorpresa con el que contaban desaparecería y todo el plan se alteraría.
 
   Mientras tanto, en la celda de la Bruja del Lago todo permanecía en calma. El cochino inconsciente había despertado ya. La bruja lo había abatido gracias a un dardo calmante con elixir de amor y ahora se encontraba besando a cada criatura que se encontraba delante. Al principio era gracioso pero a medida que pasaba el tiempo empezaba a hacerse cada vez más y más pesado.
 
   -¿No puedes darle otro dardazo a este pesado?- se quejaba abiertamente una de la ranas.
 
   -Te convertirás en mi princesa, ¡bésame!- le repetía insistentemente el cerdo.
 
   -¡Déjame en paz, asqueroso!- gritaba la rana indignada.
 
   -Te amo, te adoro, a ti y a ti y a ti también.
 
   -El efecto durará unos cuantos minutos más, en cuanto empiece a menguar lo volveremos a dormir con otro golpe de cerbatana- indicó la bruja divertida.
 
   -¿Qué haremos con el otro cochino?- preguntó intrigado el escarabajo.
 
   -Lo mantendremos amordazado e inmovilizado hasta que nos marchemos, después lo convertiremos en algo divertido, no sé, quizás en una remolacha, que les encanta a los               cochinos- dijo la bruja mirando fijamente al cochino amordazado que se movía inquieto ante               las intenciones de la bruja, que obviamente estaba bromeando con sus amigos, para hacer escarnio del cerdo prisionero.
 
   El tiempo pasaba entre risas y bromas. El día había sido realmente productivo, pero la bruja, sin indicárselo a nadie estaba preocupada. No sabía como salir de la fortaleza, tenía miedo de involucrar a tantas criaturas y no conseguir el objetivo. Se sentía sola y con una enorme responsabilidad, porque la única cautiva era ella, los demás seres eran libres y estaban allí por su propia voluntad, si ella se iba, ellos volverían a sus vidas anteriores, que eran infinitamente peores que las que llevaban ahora. Temía que su presencia allí hubiese trastornado el modo de vida convencional de tantos y tantos seres. Por otra parte, su sensación de que algo iba a ocurrir empezaba a convertirse ya en una certeza. Percibía que alguien cercano ya estaba en el castillo, que pronto seres conocidos estarían con ella o muy cerca de ella. Deseaba más que nada, poder abandonar la celda acompañada de sus amigos del valle, dejando tras de sí a todos los que la habían ayudado hasta ahora sin que su ausencia supusiese un gran cambio en sus vidas. Era algo complicado, porque su presencia, desde el primer momento fue el aliciente más importante para todas las criaturas que diariamente se reunían en la celda.
 
   La pulga corría a toda velocidad por los pasamanos de la escalera secundaria que llevaba a la primera planta. El Hada Karmel y el Coronel la seguían con el corazón en un puño, esperando que de un momento a otro apareciese una patrulla enemiga ante ellos. La pulga los tranquilizaba a cada paso, pero ellos no le tenían la más mínima confianza. Estaban corriendo a plena luz del día por los pasillos del castillo y era totalmente imposible que en un momento dado no se tropezasen con el enemigo.
 
   -No temáis, antes de que aparezcan esos cochinos, nosotros nos habremos esfumado.               Conozco este castillo como la palma de mi mano y tengo ojos en todos los lados. Corred y no miréis atrás, si hay peligro os avisaré con tiempo para que podáis reaccionar- decía               confiadamente la pulga ante las miradas atónitas del Coronel y el Hada Karmel.
 
   -¿Acaso tendrá algún poder oculto?- preguntaba el Coronel al Hada, incrédulo ante tanta               seguridad en sí misma.              
 
   -No lo sé, pero pronto se resolverá el misterio, siento la presencia de enemigos cerca, estemos alerta- dijo preocupada el Hada Karmel.
 
   Al doblar la esquina, la pulga se paró en seco. Sus compañeros imitaron su comportamiento.
 
   -¿Pasa algo, amiga pulga?- preguntó el Hada Karmel.
 
   -Sí, hay presencia enemiga tras esos muros, debemos dirigirnos por esa escalera. Tardaremos               un poco más, pero será más segura- dijo enigmáticamente la pulga.
 
   -¿Cómo sabes que hay enemigos tras los muros, acaso ves tras las paredes?- preguntó intrigado el Coronel Lakefield.
 
   -Sí- dijo escuetamente la pulga.- Seguidme, aún falta un poco para llegar.
 
   El Coronel y el Hada Karmel se miraron perplejos y siguieron a la pulga por el camino que les iban indicando. Era evidente que estaban ante un personaje curioso e intrigante, pero lo que realmente importaba es que ese mismo personaje era el que los iba a llevar junto a su amiga la Bruja de Lago. Hace semanas les hubiese parecido impensable estar corriendo por los corredores del castillo en busca de su amiga. Todo iba saliendo mejor que en las mejores previsiones realizadas a lo largo del camino. El Hada Karmel sabía que en algún momento las cosas se torcerían y no seguirían siendo tan fáciles, pero mientras eso no ocurriese, debían sacar provecho de todas las circunstancias ventajosas que se les iban presentado. Al llegar al final de la escalera, la pulga los dirigió hacia un estrecho pasillo sin vigilancia, finalmente alcanzaron de nuevo la escalera principal y subieron hasta la planta siguiente a la máxima velocidad que pudieron. Allí nuevamente la pulga se paró.
 
   -Hay dos jocevellos junto a la ventana del fondo y un grupo de cinco cochinos justo a la entrada del corredor. Este pasillo es el único lugar por el que tenemos que pasar obligatoriamente para llegar a la celda de la bruja que está tres plantas más arriba- informó               la pulga sin más.
 
   -¿Pero cómo es posible que sepa cuántos jocevellos hay allí o cuántos cerdos hay allá?- preguntó indignado el Coronel.
 
   -Sencillo, caballero. Dispongo de esto- contestó secamente la pulga.
 
   -¿Qué es eso?- preguntó el Hada Karmel.
 
   -Me lo dio la Bruja del Lago. Es un cristal encantado. Mi monóculo. Con él puedo ver más allá. Puedo ver a través de las paredes o de cualquier cuerpo extraño que me obstaculice la visión. Puedo ver en la distancia, en la oscuridad, en la niebla. Soy una espía profesional. La mejor en mi género. Por eso la Bruja del Lago confía en mí. No dejo nada al azar, nada se               me resiste.
 
   -Pues dinos, ya que eres tan eficiente, ¿cómo vamos a deshacernos de esos cochinos que tenemos delante?- preguntó con ironía el Hada Karmel.
 
   -No lo sé. Eso es cosa vuestra, yo sólo soy una espía y los espías no luchan- dijo convencida la pulga.
 
   -Lo suponía, mucho encantamiento y mucha historia, pero cuando llega el momento de luchar, siempre tenemos que salir los mismos- dijo el Coronel.
 
   -No os preocupéis, yo me encargo. Usted Coronel deberá estar atento por si alguno consigue               escapar. No debemos dejar indicios de nuestra presencia en ningún sitio si podemos evitarlo.
 
   Sin decir nada más, el Hada Karmel se dirigió resuelta al pasillo en el que se encontraban sus enemigos. Al llegar enfiló el camino directamente sin mirar atrás. El Coronel la seguía a una distancia prudencial, dejando el espacio suficiente para poder actuar con su espada. 
 
   Al ver llegar al Hada, los cochinos, sorprendidos de su presencia se quedaron paralizados unos segundos. Tiempo suficiente para que el Hada Karmel los señalase uno por uno con su dedo y quedasen totalmente petrificados. Al ver lo que les había pasado a sus compañeros, los dos jocevellos situados al final del pasillo desenvainaron sus curvas espadas y se dirigieron corriendo en busca del Hada Karmel. Ninguno llegó a su destino. Con un movimiento certero de su brazo, lanzó una onda magnética que al contacto con los jocevellos los impulsó con una fuerza inusitada contra la pared de granito. El golpe fue decisivo, los jocevellos cayeron inertes al suelo. No se volvieron a mover.
 
   El Coronel y la pulga corrieron a reunirse con el Hada y juntos afrontaron el final del camino. Subieron los tres tramos de escalera que los separaban de su amiga lo más rápido posible y llegaron a la puerta de la celda sin mayores contratiempos.
 
   Dentro de la celda, la Bruja del Lago se sentía cada vez más y más extraña. Alguien cercano y querido estaba llegando. Su inquietud iba en aumento cuando la puerta se abrió de improviso y entró la pulga. Detrás se adivinaban dos presencias que a la bruja se le hicieron conocidas.
 
   -Teníais razón, hay movimientos extraños en el castillo- dijo sonriente la pulga. -Creo que               sobran las presentaciones.
 
   -¡El Hada Karmel y el Coronel Lakefield han venido a rescatarme!- dijo susurrando entre lágrimas la Bruja del Lago.
 
   -Es necesario que nos marchemos cuanto antes, pueden descubrirnos en cualquier momento- dijo prudentemente el Coronel.
 
   La Bruja del Lago se abrazó emocionada en su amiga y colega el Hada Karmel. Una lágrima  surcaba el rostro de ambas. Habían viajado una larga distancia esperando ese momento, que por fin había llegado. La Bruja del Lago miró a todos sus compañeros y amigos de fatigas, con los que había pasado todo su cautiverio. Todos la miraban expectantes y a la vez llenos de tristeza. La bruja intentó dirigirse a todos ellos, pero un nudo en la garganta le impidió hablar. Levantó una mano a modo de saludo y salió de la celda, tras ella fueron el Hada Karmel y el Coronel.
 
   Dentro de la celda reinaba un silencio sepulcral. Nadie se había movido ni hecho el más mínimo comentario. Todos se habían quedado helados por la forma en que la Bruja del Lago los había abandonado. La pulga estaba a punto de decir algo, cuando una sombra alargada se dejó ver en el umbral de la puerta. La Bruja del Lago, con el rostro bañado en lágrimas entró precipitadamente en la celda y cerró la puerta tras de sí.
 
   -¡Por favor!, no quiero que nadie abandone la celda en ningún momento. Aquí estaréis seguros. En cuanto me marche lanzaré un hechizo que protegerá este espacio de cualquier ataque enemigo, pero, debéis prometerme que nadie saldrá de aquí mientras el castillo siga               en manos de los jocevellos y esos puercos apestosos.
 
   -Pensábamos que habíamos hecho algo malo, por eso nos abandonabas así- dijo susurrando la pulga.
 
   -¿Algo malo?, ¡sois la bondad personificada y me preguntáis si habéis hecho algo malo! No quiero que a nadie que se encuentre en esta celda le ocurra nada malo por mi culpa. No me perdonaría nunca que a alguien que ha estado conmigo en los peores momentos de mi cautiverio le ocurriese algo ahora que estoy libre. Ahí afuera se va a librar una batalla de               proporciones descomunales para cualquiera de vosotros. Debéis quedaros aquí y en cuanto todo se calme, huid cada uno a vuestra casa, con vuestra familia, con vuestro pueblo- dijo emocionada la Bruja del Lago.
 
   -¡Mi familia está aquí!- dijo dando un paso hacia adelante una hormiga supervisora.
 
   -¡Vosotros sois mi familia!- dijo con lágrimas en los ojos un ratón.
 
   -Hemos trabajado todos juntos para que llegara este momento. Ahora sois libre, libre de marcharos y luchar por vuestro pueblo. Libre para decidir sobre vuestro destino, libre de hacer lo que más y mejor os convenga, pero no sois libre para decirnos a nosotros qué debemos hacer ahora. Nosotros elegimos libremente estar aquí, libremente nos hemos               entregado a esta aventura, que es lo más auténtico que nos ha pasado en nuestras vidas. Vete en paz, bruja del Lago, vete con la conciencia tranquila de que nos has dado más de lo que nunca hubiésemos esperado. Vete, pero consciente de que nosotros elegiremos el camino a seguir y yo por mi parte elijo luchar contra esa horda que os ha tenido encerrada aquí y que               nos ha hecho la vida imposible a todos. Somos vulnerables, lo sabemos, pero, somos muchos, muchísimos más que ellos y no nos puedes subestimar como fuerza de ataque porque todos juntos formamos un ejército invencible- dijo entre aplausos cada vez más apasionados la pulga, erigiéndose en la portavoz de toda una marabunta de insectos dispuestos a la lucha.
 
   -Se ha despertado a un gigante que estaba dormido. Id y forjad vuestra leyenda, nosotros forjaremos la nuestra- dijo dando un paso hacia adelante la termita jefe.
 
   La Bruja del Lago se arrodilló en el suelo y entonó un cántico casi inaudible. Al momento, una ligera niebla empezó a levantarse. Al cabo de pocos segundos inundaba toda la estancia. Desde la puerta se la oyó decir:
 
   -Caminad tranquilos, mis pequeños amigos. Estaréis protegidos en la batalla, porque aunque los cuerpos caigan y los corazones dejen de latir, el alma pura permanecerá. Que el destino os guarde dicha y buenaventura y que os devuelva lo mucho que vosotros dais a cambio de nada.
 
   Tras esas palabras, la bruja desapareció. Al disiparse la niebla, las sensaciones eran extrañas, todos se encontraban llenos de un vigor y una energía que nunca antes habían sentido. Al ponerse el monóculo mágico, la pulga lanzó un grito de euforia e incredulidad.
 
   -Somos más grandes- dijo dando saltos.
 
   -¡Tengo un nuevo caparazón y parece irrompible!- gritó una de las hormigas.
 
   -¡Mirad esto!- anunció el gorrión extasiado.- Puedo volar a una velocidad como nunca ningún pájaro pudo soñar- y acto seguido hizo una demostración que dejó a todos atónitos. Lo mismo le ocurrió a los pequeños roedores que allí se encontraban, podían moverse a una velocidad inusitada. Una de las termitas se acercó a uno de los eslabones de acero de la cadena que mantenía cautiva a la bruja y de un mordisco la partió en dos. Todos estaban como locos son sus nuevas aptitudes.
 
   -La Bruja del Lago nos ha dado poderes- dijo la pulga.
 
   -¿Y cuál te ha dado a ti?- le preguntaron inocentemente a la pulga.
 
   -A mí me ha dado el más indestructible de todos- dijo la pulga hinchando el pecho.- Me ha dado confianza en mí misma-.
 
   Mientras la Bruja del Lago abandonaba con sus nuevos acompañantes la celda en la que fue mantenida prisionera, el resto de la comitiva permanecía expectante. La Pereiro no paraba de estudiar el mapa proporcionado por la pulga. El resto del grupo descansaba mientras hacían guardia en la puerta esperando que pasase algo. La Pereiro era incapaz de permanecer quieta un momento. Paseaba por toda la estancia como una leona enjaulada, mascullando para sí palabras ininteligibles. Todos la miraban extrañados y ella seguía de aquí para allá, hasta que llegaba al mapa y volvía a estudiarlo concienzudamente. En un momento determinado se quedó quieta, paralizada, como si de golpe toda la sangre de su cuerpo se hubiese congelado.
 
   -¡Se ha quedado catatónica!- dijo Balcan mirando fijamente a la generala.
 
   -No la molestéis, a ver si se queda quieta un rato, me estaba poniendo nervioso- dijo Primus.
 
   Al oír los comentarios La Pereiro los miró de soslayo y gritando a diestro y siniestro puso a todo el grupo en guardia.
 
   -¡Todos en pie, pandilla de holgazanes! Empieza la fiesta.
 
   Todos se quedaron mirándola extrañados, intuyendo que la reacción de la Pereiro no era más que otra de sus excentricidades. Pero se equivocaban.
 
   -¡HE DICHO QUE TODOS EN PIE!- gritó con un poderío que hizo que a todos se les pusiera la piel de gallina.
 
   -Estamos perdiendo el tiempo aquí parados. Es hora de actuar. Escuchad atentamente porque no voy a repetir las cosas. ¡Vamos a atacar!
 
   -Pero..., el Hada Karmel aún no ha regresado. No podemos atacar- dijo el Tío Mirlo               asombrado.
 
   -¡VAMOS A ATACAR!- gritó nuevamente La Pereiro.- Escuchad atentamente. Estamos en una situación de privilegio. Tenemos el mapa del lugar. Conocemos todos los puntos estratégicos del terreno enemigo y ya hemos desplegado parte de nuestra fuerza de ataque. Ha llegado el momento de ponernos en marcha y aprovechar el factor sorpresa. Además, no os olvidéis que me han dejado al mando, así que queridos amigos, ¡ha llegado el momento de atacar!
 
   -¿Nuestra fuerza de ataque ya ha sido desplegada? No entiendo nada- dijo Joe Garza.
 
   -No me cabrees a la jefa, que esta la arma- dice en un susurro Tercius.
 
   -Nuestra fuerza de ataque ya ha sido desplegada. Más concretamente nuestra artillería se encuentra en estos momentos en un punto elevado entre el tercer nivel de este castillo y el lugar en le que nosotros nos encontramos. El Hada Karmel junto con la Bruja del Lago han demostrado que tienen poder suficiente entre las dos para derribar cualquier cosa que se interponga en su camino. ¿Eso es cierto, o no?- dijo dando una lección de estrategia que dejó a todos asombrados.- Bien, pues sólo queda desplegar la fuerza aérea y preparar los comandos, para hacernos con los puntos determinantes del enemigo. Vosotros, los pájaros, estaréis al mando de ese grandote que está ahí. Tú, el del pico largo, ¿como te llamas?-dijo               La Pereiro señalando al interpelado.
 
   -Joe Garza, señora-.
 
   -Bien Joe Garza. Usted será desde este instante el jefe de nuestra fuerza aérea. Desplegará sus escuadrones hacia los altos del lado este y en el momento del ataque, ustedes cubrirán el flanco derecho. Se harán con toda la munición arrojadiza que puedan y no pararán en ningún               momento de hosti-gar al enemigo- ordenó con contundencia La Pereiro.
 
   -Al Xaquín y sus orientales atacarán el arsenal e intentarán que nuestros enemigos no puedan               hacer acopio de armamento. Usted brigadier dirigirá nuestra caballería, que atacará por el               flanco izquierdo. Todo lo que tenga cuatro patas estará bajo sus órdenes y en el momento del ataque tendrán como principal cometido enfrentarse a todo enemigo que aparezca por las escaleras laterales. Deberán empujar al grueso de la carga enemiga hacia el centro, de tal manera que nuestra artillería desde arriba y nuestra fuerza aérea desde el otro flanco puedan               lanzar toda su potencia de fuego sobre un blanco lo más amplio posible. Para la guardia real               dejo el papel más peligroso, ustedes bajo mi mando se lanzarán como principal fuerza de choque por la parte central. Deberán ser nuestra infantería ligera, ustedes deberán aguantar el mayor envite, pero no se olviden, atacamos desde la sorpresa por  lo que, cuanto más terreno ganemos al principio, menos tendremos que conquistar después. ¿Alguna pregunta?- dijo La Pereiro, mirando fijamente a un auditorio que, a su vez, la miraban asombrados por su capacidad táctica y estratégica.
 
   -Sí, ¿nosotros qué haremos, aparte de mirar el espectáculo?- preguntó Dúo indignado por la               afrenta de haberlos ignorado totalmente.
 
   -Vuestro papel será fundamental. De vosotros va a depender el éxito de esta misión. Seréis los enlaces con el puesto de mando, o sea, yo. Vosotros seréis los encargados de transmitirme todas las sensaciones y todas las situaciones que se den en la batalla. Vuestra               información, vuestra rapidez y sobre todo vuestra valentía a la hora de desplazaros por el campo de batalla será lo que determine el éxito de nuestro ataque. Procurad estar atentos a todo lo que ocurra y de llegar a tiempo a los lugares a los que os manden. Vosotros tenéis la clave de nuestro éxito- dijo emocionada La Pereiro.
 
   -¡Para qué habrás preguntado nada, idiota!- le susurró al oído Tercio a Dúo.
 
   -¡Seremos determinantes en la batalla final!- decía para sí, ensimismado y aturdido por la responsabilidad, el bueno del Dúo.
 
   -¡Todos preparados! En cuanto se despliegue la fuerza aérea daremos la orden de atacar-               dijo finalmente La Pereiro.
 
   Todos se fueron distribuyendo de forma que pudiesen salir ordenadamente en cuanto se anunciase el inicio del ataque. Desde la puerta cada jefe de sección miraba detenidamente el lugar en el que tendría que desarrollar su labor. 
 
   Los primeros en salir fueron Joe Garza y su escuadrón de pájaros. Se dirigieron al punto convenido y desde el aire pudieron vislumbrar una acumulación de piedras de diferentes tamaños cerca del lugar asignado. Ya tenían su propia munición y así se lo hicieron saber al puesto de mando a través de una serie de señales previamente convenidas. Llegaron al punto de partida de su ataque sin novedad, nadie los había visto.
 
   Una vez dispuestos, La Pereiro salió al centro del patio de armas y a voz en grito se dirigió a sus subordinados.
 
   -¡AL ATAQUEEEEEEEEEEEE!
 
   Todos se desplegaron según lo acordado.
 
   Desde lo alto de la primera planta, un jocevello vio todo lo que estaba ocurriendo y en pocos minutos se dio la voz de alarma. Una sucesión de cerdos mal armados y de jocevellos se dirigieron a sus lugares de reunión establecidos. No entendían nada de lo que estaba pasando.
 
   Mientras tanto, la Bruja del Lago, el Coronel y el Hada Karmel, habían iniciado su retorno. Habían alcanzado el segundo nivel del castillo, cuando vieron a La Pereiro dar la orden de atacar. Todos se quedaron helados. Se miraron entre sí incrédulos de que hubiese tomado esa decisión.
 
   -¡Esta mujer está loca!- gritó el Hada Karmel.
 
   -O es un genio- contestó el Coronel Lakefield.- Ha desplegado a su ejército de forma magistral y por las señales que nos hace, parece que quiere que nos quedemos en una posición de altura.
 
   -¿No podemos bajar?- preguntó sin entender nada la Bruja del Lago.
 
   -No es conveniente en este momento, por lo que puedo intuir, somos una posición estratégica importante en este ataque- dijo el Coronel, mirando desde lo alto todos los movimientos que               se estaban produciendo delante de ellos.
 
   -Ya entiendo, somos la artillería- dijo malévolamente el Hada Karmel.- Así que esa loca sabe lo que se hace.
 
   -Por lo visto, sí- afirmó divertido el Coronel.
 
   A medida que los cerdos y los jocevellos iban haciendo acopio de fuerzas, los atacantes iban avanzando deprisa intentando absorber el mayor terreno posible. La Pereiro, al ver que en las escaleras se habían acumulado ya una gran cantidad de tropas enemigas, ordenó el ataque aéreo. A la señal convenida, Joe Garza se lanzó en picado sobre el lugar en donde se encontraba la munición, se hizo con una piedra de tamaño mediano y se elevó a las alturas lo más rápido que pudo. Al llegar a un punto lo suficientemente alto, se lanzó de nuevo en picado sobre su objetivo. Los demás lo imitaron. En pocos segundos una sucesión piedras de diferentes tamaños cayeron sobre los jocevellos que se encontraban en la escalera. Todas habían dado en el blanco. Volvieron a repetir la operación otra vez. Viendo el desorden y lo sorpresivo que había sido el ataque para sus enemigos, La Pereiro ordenó la intervención del flanco izquierdo y del pasillo central. En pocos segundos se produjo el choque de ambos cuerpos de ejércitos enemigos. En ese momento el Coronel adivinó que era  necesaria su aportación e invitó al Hada Karmel y a la Bruja del Lago a que intervinieran. El Hada Karmel lanzó una onda magnética que barrió a todo un pelotón que circulaba por el primer nivel. La Bruja del Lago lanzó de manera magistral cientos de púas envenenadas con diferentes sustancias que hicieron volverse locos a la retaguardia de cerdos que se habían acumulado en las escaleras.
 
   La previsión de La Pereiro había sido perfecta. En ese instante, el enemigo estaba siendo atacado por todos los puntos posibles. Los tenían literalmente rodeados. Pero la batalla no iba a ser fácil. Esto sólo era el principio. Los efectos del factor sorpresa se estaban dejando notar. Pero la sorpresa ya no era tal y en cuanto los jocevellos y los cerdos se pudieran organizar y desplegasen sus fuerzas de una manera ordenada, el panorama podría cambiar.
 
   El grupo comandado por Al Xaquín había logrado su objetivo. El arsenal del que pretendían abastecerse de armas los jocevellos había sido conquistado sin problemas, ahora tocaba defenderlo, ya que una partida mixta de jocevellos y cochinos estaba dispuesta a luchar por conseguir el preciado botín. La disposición era clara, defender la puerta de entrada a toda costa, de ello dependería en parte el éxito del ataque, al provocar un enorme quebranto en el enemigo mal armado. La sucesión de oleadas de jocevellos y cochinos fue constante, pero a pesar de las dificultades, los envites fueron todos abortados, provocando además una gran cantidad de bajas en el enemigo.
 
   La lucha cuerpo a cuerpo se extendía por todo el patio de armas. El centro de la lucha lo ocupaban los guardias reales al mando del caballero Sandoval. Habían conseguido un gran avance al principio del ataque, pero ahora, una vez recompuestas las defensas de los jocevellos, la lucha se había igualado. 
 
   El flanco izquierdo estaba siendo el lugar del ataque que estaba sufriendo más problemas. La caballería comandada por el Brigadier no había conseguido empujar a los cochinos hacia en centro del frente de ataque. Los cochinos no sólo estaban aguantando el empuje de los equinos, sino que estaban consiguiendo abrir una pequeña brecha, que podría dejar aislados a los atacantes del flanco. Dúo se estaba dando cuenta del problema y raudo fue a exponerlo ante La Pereiro. Inmediatamente, a través de señales, se dirigió al Búho Gillao para que se desplazaran por todo el frente de ataque y empezaran a descargar proyectiles sobre los cochinos que empezaban a empujar más de la cuenta sobre esa zona. Al momento, el Búho Gillao y el Tío Mirlo empezaron a descargar piedras de diferentes tamaños sobre el enemigo, pero no consiguieron el efecto deseado. 
 
   Desde el segundo nivel la Bruja del Lago disparaba sin parar sus peligrosos dardos envenenados. Su efecto era atroz, los cochinos se volvían literalmente locos a los pocos segundos y caían sin remisión. El Hada Karmel necesitaba ciertos espacios de tiempo para recuperarse del esfuerzo que le suponía utilizar tanta energía en sus poderosos lanzamientos de fuerza magnética. El Coronel guardaba las espaldas de sus damas. 
 
   El movimiento de tropas en los niveles dos y tres del castillo empezaron a ser preocupantes. Cabía la posibilidad de que el Coronel Lakefield y su grupo pudiesen quedarse aislados del resto, con una marabunta de enemigos por debajo de ellos y una sucesión de ataques que pronto se producirían desde los niveles superiores. El Coronel, espada en una mano y daga en la otra, había empezado a librar combate contra todo el que osara a acercarse a sus dominios, pero su capacidad para rechazar las acometidas de los cerdos era cada vez más precaria. Si no recibían ayuda inmediata podrían tener problemas.
 
   En el flanco derecho, los escuadrones dirigidos por Joe Garza estaban cosechando un éxito tras otro, las tropas enemigas estaban replegándose o dirigiéndose al centro del campo de batalla. En el flanco izquierdo, las cosas iban bastante peor. La brecha empezaba a ser más grande y el Brigadier podía ser embolsado en cualquier momento. La lucha se tornaba dramática.
 
   -¡Aguanta Balcan, no dejes que sobrepasen la línea!- gritaba Chencho mientras despachaba a dos cochinos que se le habían acercado demasiado.
 
   -¡No puedo hacerlo yo todo sólo!- gritaba Ramilo sobre dos patas, sobreponiéndose a la               superioridad numérica de sus adversarios. -¡FUERZA MENTAAAL!- gritaba mientras se               desembarazaba de todo cuanto se ponía en su presencia.
 
   -Vamos a ser embolsados en cualquier  momento- gritaba desesperado Fernanbál.
 
   -¡A tu espalda oso, y después en tu flanco derecho!- gritaba Ulianov a su amigo. -¡Voy a               salvarte la vida oso del demonio, te guste o no!- aullaba el pato Ulianov excitado por el               combate.
 
   -¡No me distraigas pato del demonio, sino pronto nos veremos en el más allá!- contestaba el oso. En ese momento un jocevello provisto de una armadura negra, hacha en una mano y maza en la otra, se disponía a asestar un golpe mortal. El oso Fernanbál no lo había visto aún, su vida estaba en franco peligro. El jocevello se dirigió veloz al encuentro de su oponente, el oso no era consciente de su presencia todavía. El pato Ulianov vio acercarse a esa mole dispuesta a liquidar de un sólo golpe a su amigo Fernanbál. En el momento del ataque, el grito despavorido y lleno de terror emitido por el pato Ulianov, hizo que Fernanbál se moviese unos centímetros a su derecha, al girarse vio pasar a escasos centímetros de su cara la hoja afilada de un hacha. El zumbido lo hizo reaccionar justo en el momento en que la maza iba a golpear sobre su espalda. Con un movimiento ágil y veloz, se tiró al suelo, viendo pasar el golpe de su enemigo muy cerca. Al momento se levantó y de un certero zarpazo cercenó el brazo en el que el jocevello portaba el hacha, inmediatamente después lo derribó de un fuerte derechazo. Inconscientemente Fernanbál buscaba otro oponente, pero no tenía ninguno cerca. En ese momento fue consciente de que su amigo el pato Ulianov le había salvado la vida. Delante de él, sonriente, orgulloso, el pato Ulianov miraba lleno de agradecimiento a su amigo. Fernanbál a su vez era consciente de que al haber sido salvado, había salvado a su vez a su amigo, que en breves momentos partiría para su particular paraíso. El fragor de la lucha no impidió que Fernanbál pudiese despedirse de su amigo, que poco a poco fue difuminándose en el ambiente.
 
   -¡Gracias amigo Ulianov, te recordaré siempre!- dijo emocionado el oso Fernanbál.
 
   -¡Gracias a ti amigo oso!, tú me has liberado, te echaré de menos- contestó el pato. Sin darles tiempo a nada más, un leve resplandor anunciaba la marcha del pato Ulianov hacia una nueva dimensión, de esta forma iniciaba un viaje a lo desconocido que lo separaría de sus amigos para siempre. Poco a poco el pato fue desapareciendo de la vista de su amigo, que embriagado de emoción no podía contener el llanto. Al poco tiempo, Ulianov, el pato, era sólo un recuerdo reciente en la memoria de su amigo. Sin dejar de llorar, Fernanbál inició un ataque fratricida, llevándose por delante a todo el que se le apareciese. El percherón Ramilo y Balcan aprovecharon la acometida de su amigo para ganar terreno y evitar ser rodeados. No así Chencho que, irremisiblemente quedó aislado del resto y empezaba a tener serios problemas. 
 
   Al percatarse de que su amigo estaba viviendo una situación realmente delicada, el Tío Mirlo se dirigió en picado hacia donde estaba Chencho y descargó todos los proyectiles que llevaba. No eran suficientes, su amigo había sido rodeado. Desesperado, el Tío Mirlo se lanzó como un kamikaze sobre un jocevello que estaba a punto de asestar un golpe sobre la espalda de su amigo. De repente, un zumbido ensordecedor se dejó oír sobre el campo de batalla. Un manto oscuro de formas minúsculas cubrió de golpe el flanco izquierdo ocupado por el Brigadier y sus camaradas, llegando al lugar en donde Chencho y el Tío Mirlo luchaban denodadamente por sus vidas. Los jocevellos y los cochinos caían presos del pánico. Cada cochino y jocevello eran literalmente engullidos por una masa voladora de avispas, abejas, mosquitos y pequeños gorriones. Una fuerza aérea inesperada se imponía e inclinaba la balanza del combate a favor de nuestros amigos.
 
   En el segundo nivel, los ataques artilleros de nuestros amigos seguían manifestándose con eficacia, pero el Coronel Lakefield empezaba a acusar la fatiga del combate. Un grupo de cochinos coordinaron su ataque sobre el Coronel de tal forma que éste quedó aislado de la Bruja del Lago y del Hada Karmel. Si los cochinos decidían atacar en ese momento a sus dos compañeras, él no podría hacer nada, estaba luchando por su vida. Los jocevellos del tercer nivel, al ver que las fuerzas del Coronel flaqueaban y que sus dos acompañantes aún no se habían percatado de la presencia enemiga, decidieron atacar sin desmayo. Al llegar a pocos metros de su objetivo, una sombra fugaz se desplazó por el suelo, haciendo que el avance sobre el Coronel se ralentizase unos segundos. Sin tiempo a reaccionar, cada jocevello fue totalmente cubierto de pies a cabeza por una masa de insectos de todos los tipos y formas. Desde una plataforma situada en las cercanías, la pulga organizaba el ataque de su división de insectos, dispuestos a devorar todo lo que se les pusiese por delante. Habían despertado al gigante. Sin tiempo para hacer otra cosa que huir, todos los jocevellos y cochinos del nivel dos empezaron a correr buscando una salida hacia el patio de armas o al nivel tres. Ninguno lo consiguió, todos fueron engullidos por el gigante conformado por todos los pequeños aliados que habían vivido a la sombra de la protección de la Bruja del Lago. Termitas, hormigas, orugas, chinches, escarabajos, pequeños reptiles y roedores, ciempiés, todo lo que fuese minúsculo e insignificante, unidos unos a otros, habían configurado una fuerza de ataque tan bestial e indestructible que estaban decantando la batalla a su favor. La Bruja del Lago, al ver como todos sus amigos, unidos a cientos de miles de congéneres combatían valientemente, no pudo menos que inclinarse y reconocer la valía de tan poderoso aliado. La pulga recibió la recompensa de la bruja con una sonrisa que surcaba su minúscula cara de oreja a oreja. 
 
   Desde el centro del patio de armas, La Pereiro gritaba con todas sus fuerzas para hacerse oír entre el gentío. Al darse cuenta de que nadie le hacía caso, mandó a uno de sus mensajeros directamente hacia la plataforma en donde se encontraba la pulga.
 
   -Amiga comadreja, dile a ese insecto que controle su marabunta de bichos. Debemos dejar una salida al enemigo. No podemos permitir que se produzca un frenesí de violencia, los cerdos y esos asquerosos jocevellos también tienen derecho a una rendición digna, si no la               aceptan, lo que ocurra después ya no será de nuestra responsabilidad- dijo La Pereiro con cordura.
 
   -Entendido- dijo Primus mirando al edificio central en donde se estaban produciendo movimientos cada vez más confusos.- Perdóneme, señora, ¿con quién dice usted que tengo               que hablar?, porque yo no veo a nadie dirigiendo a ninguna marabunta, esos bichos               funcionan solos.
 
   -Querido, ¿ves aquella plataforma situada entre el tercer y segundo nivel?- preguntó               amablemente La Pereiro.
 
   -Veo la plataforma, pero no veo nada sobre ella- contestó cortésmente Primus.
 
   -Allí hay algo, diminuto, que controla todo lo que está pasando, así que si me haces el favor, ¡CORRE COMO SI TE PERSIGUIERA UN DEMONIO Y DILE QUE PARE YA EL ATAQUE, Y NUNCA MÁS ME REPLIQUES UNA ORDEN!, ¿entendido, querido?- gritó               con autoridad La Pereiro.
 
   Primus corrió como si le fuera la vida en ello, sorteó sin saber como, todos los obstáculos que se le fueron presentando por el camino y sin aire en los pulmones llegó al punto que le había señalado La Pereiro. Al acercarse a la plataforma, vio que un ser diminuto se movía con soltura a izquierda y derecha. Asombrado, vio como una pulga estaba manejando un ejército de cientos de miles de diminutas criaturas que estaban decantando la batalla a favor de sus amigos.
 
   -Perdóneme usted, pero me dice la jefa que si es tan amable de parar el ataque. Sus bichos están devorando todo lo que se le interpone en su camino y la generala considera que estaría               bien darle la oportunidad al enemigo de que se rindiera- dijo educadamente la comadreja.
 
   -Y tú ¿quién eres?- pregunta airada la pulga.
 
   -Un enlace, el enlace, el que transmite las órdenes en el campo de batalla, soy la extensión de               la generala en el fragor de la lucha, soy, según palabras textuales de nuestra estratega, quien va a decantar la batalla a nuestro favor, ¿me entiendes, insecto?- dijo elevándose cada vez               más en su orgullo Primus, sin dar tiempo a replicar a la pulga.
 
   -¿A cuantos has matado, fenómeno?- preguntó con mala intención la pulga.
 
   -Casi a tantos como tú- respondió Primus.
 
   -Bien, entonces veo que sí eres decisivo en la batalla- dijo riéndose la pulga, que con un silbido casi inaudible consiguió que todo el ejército de insectos se quedase inmóvil de               repente.
 
   -¿Te va bien así?- preguntó con sarcasmo la pulga.
 
   -A mí me va perfecto, gracias- contestó educadamente la comadreja.
 
   Al ver que la marabunta de insectos y pájaros dejaba de actuar, el movimiento inconsciente de las tropas enemigas fue agruparse en el centro del  campo de batalla. Todos depusieron sus armas y los pocos que no habían sido abatidos en los niveles superiores corrieron sin dudarlo a juntarse con sus compañeros. Inmediatamente fueron rodeados por los soldados que quedaban en pie, tanto de la guardia real como de los guerrilleros comandados por Al Xaquín. Los insectos, poco a poco y ordenadamente se fueron retirando hacia un lado de la plaza de armas en espera de acontecimientos.
 
   La victoria fue total y absoluta. Se habían hecho con el castillo, pero hasta ese momento, nadie se había dado cuenta de la magnitud del logro. El silencio era total. No había vítores ni algarabía. El desenlace final de la batalla había sido tan inesperado, que se habían quedado fríos y anonadados por todo lo que había ocurrido.
 
   El objetivo se había cumplido con creces, no sólo habían logrado liberar a la Bruja del Lago, sino que habían derrotado a toda una guarnición de jocevellos y cochinos, haciéndose dueños de la fortaleza que hasta ese momento había pertenecido al usurpador Don Hidalgo. Se habían superado con creces las expectativas, pero cada uno de los partícipes era consciente de que un factor que había sorprendido a todos, había sido el desencadenante de la situación final. La fuerza multitudinaria que había surgido al final de la batalla, dirigida sin saber cómo, por la pulga, había supuesto tal potencia de combate que en pocos minutos había decantado la balanza en favor de las fuerzas atacantes. Todos estaban realmente sorprendidos. Fue la Bruja del Lago la que rompió el silencio y se dirigió directamente a los combatientes.
 
   -Soy consciente de que todo esto se ha hecho con el objetivo de liberarme. Me siento alagada y a la vez abrumada de tan tamaña hazaña. ¡Gracias y mil veces gracias! A todos los que habéis combatido hoy aquí os debo eterna gratitud, a los que habéis viajado cientos de               kilómetros, superando todos los obstáculos del camino, a los que han caído luchando no sólo por mi libertad, sino por la de todos los compañeros que estamos unidos en esta lucha, a todos los que han arriesgado su vida a cambio de prácticamente nada, salvo la hazaña de luchar por lo que uno cree. A todos os doy las gracias, pero, sin temor a que nadie se ofenda, me gustaría destacar y agradecer personalmente la enorme labor y el coraje sin medida de todos los que desde su insignificancia, su pequeñez, su fragilidad, han dado a todos y a mí en especial, una lección de arrojo, valentía y heroísmo como nunca he visto, ni creo que pueda volver a ver. Hoy he recibido una lección que nunca olvidaré. Me habéis enseñado que por muy pequeño, diminuto y débil que uno pueda ser, por mucho que uno piense que no               significa nada en toda esta inmensidad, juntos, con decisión, con coraje y sobre todo con               inteligencia, el más pequeño de todos puede llegar a resultar decisivo en el destino de los demás. ¡Gracias amiga pulga!, has luchado porque has querido, has vencido, porque has podido, tú y tus pequeños me habéis demostrado, nos habéis demostrado que juntos sois               invencibles y si hoy estamos aquí, festejando esta victoria es en gran medida porque               vosotros habéis aparecido en el momento oportuno para decantar la batalla. Sin saberlo, estuve todo mi cautiverio ante un general genial, ante un ejército invencible, ante un grupo               de valientes que han realizado proezas que nunca pensé que nadie pudiese conseguir. ¡Eternamente gracias!
 
   De repente, un griterío ensordecedor se dejó oír en la plaza de armas del castillo. Todos los insectos prorrumpieron en vítores, alzando a hombros a su gran general, La Pulga. Esta llevada en volandas hacia donde estaba la Bruja del Lago, saludaba incrédula a todos sus correligionarios. No era consciente de que había podido dirigir a miles de guerreros en la batalla, hasta convertirlos en una fuerza demoledora y brutal. Ella misma no era consciente de lo que había hecho y de cómo lo había conseguido. Al llegar junto a la Bruja del Lago, de un salto se subió a su mano extendida y con una sonrisa que le dejaba al aire todos sus dientes, con un leve gesto de cabeza, recibió el reconocimiento de todos los que allí se encontraban. Buscando sin prisas las palabras adecuadas, se dirigió a toda la concurrencia.
 
   -Hoy hemos demostrado nuestro valor y nuestra valía. Hemos luchado en el campo de batalla, como nunca pensamos que podíamos hacerlo. Pero sólo hubo una circunstancia que               nos impulsó a la lucha, una causa justa que nos llevó a arriesgar nuestras vidas, el saber que               podíamos. La confianza que a lo largo de todos estos meses, la Bruja del Lago nos ha ido               regalando, la creen-cia de que juntos podíamos llegar a alcanzar lo que quisiéramos, nos ha imbuido de tal creencia en nosotros mismos que sólo eso y nuestro amor incondicional por               nuestra amiga nos ha llevado a la locura de enfrentar a seres que en otras circunstancias               nunca nos hubiésemos atrevido a enfrentar. Eso y el hecho de ver como unos valientes,               desde la nada han surgido para luchar hasta el final por la libertad de su amiga. Sin la fe que               ellos nos han incul-cado con su ejemplo, nos hubiese sido imposible atrevernos, ni tan siquiera a intentar enfrentar al más insignificante de los cochinos. ¡Hemos vencido!, ¡hemos vencido!- gritaba convencida La Pulga.
 
   Mientras todos pronunciaban discursos grandilocuentes, La Pereiro y sus treinta y cuatro se retiraron hacia el arsenal, para hacer acopio de armas y municiones que podrían serles útiles en el futuro. Ella no participaba de la algarabía de la victoria, pero era consciente de que sin ellos, esos aventureros aparecidos de la nada, nunca conseguirían su objetivo. No le gustaba que le agradecieran lo hecho, pero le estaba empezando a empalagar todo el festejo. Su guerrilleros habían combatido valientemente, y por suerte o por su propia pericia, nadie había caído en combate, solo unos cuantos heridos sin importancia. Estaban acumulando una gran cantidad de munición, cuando el Hada Karmel y la Bruja del Lago se acercaron hacia ellos.
 
   -Amiga guerrillera, a ti te debemos el éxito de nuestra misión- dijo emocionada el Hada Karmel. - Sin ti no hubiésemos ni siquiera encontrado el castillo. Has diseñado un plan de ataque realmente brillante y nos has demostrado que tanto tú como tus guerreros sois               realmente formidables. Queremos que te unas a nosotros en nuestro próximo viaje.
 
   -Gracias por tus palabras, amiga. Hemos hecho lo que ha estado en nuestra mano, ni más ni menos. No sólo hemos luchado para ayudaros a vosotros, también lo hemos hecho por               nosotros, no nos gustan esos bichos raros y no nos gustan los usurpadores. Vuestro ofrecimiento nos llena de orgullo, pero debemos pensar en como va a quedar nuestro pueblo               una vez vencidos los cochinos y esos miserables jocevellos. Nuestra gente quizás nos necesite más de lo que nos podrías necesitar vosotros. Déjame pensarlo y que ellos también decidan- dijo sabiamente La Pereiro.
 
   -Sabias palabras- dijo la Bruja del Lago. -No he tenido la oportunidad de agradecerte personalmente tu enorme aportación. Me han dicho que has sido tú la que ha preparado todo               esto y que sin vuestra ayuda, nada de esto hubiera sido posible. Gracias- dijo emocionada la               bruja del Lago.
 
   -No hay de qué amiga bruja. Para nosotros ha sido todo un honor haber resultado útiles en toda esta aventura.
 
   El encuentro de la Bruja del Lago con todos y cada uno de los componentes de la expedición fue de lo más emocionante. Todos la recibieron con la calidez que se merecía después de su largo cautiverio. El respeto que se la profesaba era total y absoluto, había sufrido meses de encierro, pero había sabido como llenar ese tiempo de soledad y miseria, dando lo mejor de sí misma para ayudar a los demás. Ahora había recogido los frutos de ese esfuerzo y de esa entrega.
 
   La batalla había terminado con éxito, pero la guerra no había hecho más que empezar. Se había ganado un bastión que no era estratégicamente importante, pero había servido para acrecentar la creencia de que juntos podían vencer al enemigo. Se había conseguido el objetivo marcado antes del viaje, la bruja ya estaba otra vez con su gente. Era momento de volver y deshacer todo el entuerto que Don Hidalgo y sus secuaces habían creado. El mundo autoritario y despótico que se había adueñado del valle tenía que terminar. La tarea no era fácil, pero la única manera de afrontar con garantías la realidad de tirar abajo la tela de araña de corrupción, engaño y salvajismo que se había tejido a lo largo del tiempo por los defensores del ultraje y el egoísmo enfermizo, era enfrentarse directamente, mirarlo a los ojos y tratar de vencerlo.
 
   Una vez empezaron a recuperarse de los efectos del combate, la sensación de que había que volver cuanto antes para poner en orden los asuntos del valle fue prendiendo en todos y cada uno de los miembros del grupo. No había habido bajas entre los que habían iniciado el viaje, salvo la del amigo Ulianov, que por fin había alcanzado su zenit, aunque salvo Fernanbál, nadie lo había notado. 
 
   La Pereiro y su grupo estaban reunidos en concilio, para decidir lo que iban a hacer y como querían afrontar el futuro. La decisión de quedarse en el castillo y empezar desde allí una revolución que pusiese en orden los asuntos de su pueblo era la más arraigada entre los miembros de los treinta y cuatro, pero, no querían dejar de ayudar y de formar parte de un deseo mayor, conseguir que todo el valle, que toda la gente pudiese vivir en paz. Por ello estaban discutiendo cómo podían ayudar a la causa y con cuantos de ellos se podría contar.
 
   -Hemos participado en la batalla que permitirá a nuestro pueblo liberarse de las cadenas de la esclavitud en la que ha estado sometido hasta ahora por esta fuerza opresora de cerdos y               jocevellos. Es el momento de dar el golpe definitivo y desterrar a esa plaga de nuestras               tierras. Nosotros somos los que debemos tomar la iniciativa, por eso, os conmino a que               penséis claramente lo que queréis hacer. Cuantos más nos quedemos, mayor garantía de éxito en nuestra empresa. Pero hemos de ser conscientes de que lo conseguido ha sido gracias a la intervención oportuna de nuestros amigos, por lo que creo que debemos ayudarlos en lo que podamos, por eso, dejo a vuestra entera voluntad la decisión de quedaros               o marcharos con ellos a una guerra mucho mayor- dijo La Pereiro a sus camaradas.
 
   El cruce de miradas entre unos y otros fue constante. Nadie se atrevía a hablar. Cada uno de ellos tenía la oportunidad de decidir su futuro, pero tenían que decidirlo ya. Uno de los guerrilleros se levantó y dijo claramente,
 
   -Yo me quedo.
 
   -Y yo- dijo otro. Una sucesión de camaradas fue expresando su opinión. Todos estaban de acuerdo en quedarse.
 
   -Yo me voy con ellos- dijo finalmente Al Xaquín. -Todos estáis convencidos de vuestro papel aquí, yo creo que debo ir con ellos. Quedáis al mando de la mejor generala que podrías soñar, yo no os hago falta, a mí no me necesitáis. Yo voy con ellos, a la vuelta os contaré la               victoria.
 
   La Pereiro emocionada se levantó y abrazó a su hijo.
 
   -Me llena de orgullo tu decisión, hijo. Me hubiese gustado que nos acompañaras en nuestra aventura, pero soy consciente de que para ser un gran general, necesitas labrarte tu propio camino. Ve y triunfa, hijo mío. Vuelve y serás nuestro general. Desde hoy mismo te empezaré a echar de menos- dijo entre lágrimas de alegría y orgullo La Pereiro.
 
   -¡Gracias, madre! Sabía que lo comprenderías- contestó abrazándose a su madre Al Xaquín.
 
   Después de dejar a buen recaudo a los prisioneros, todos comenzaron las tareas para preparar el viaje de vuelta. Los cochinos y jocevellos habían sido encerrados en las mazmorras del castillo y sus carceleros serían los grandes vencedores de la batalla, los insectos y demás criaturas que sabiamente y sin saber cómo, había dirigido La Pulga. Esta había expresado su deseo de acompañar a la Bruja del Lago y había sido recibida con todos los honores. La Pulga viajaría con ellos en su viaje de vuelta. 
 
   Llegó el día de la partida. Todo estaba preparado para el regreso. Se había trazado una ruta que les permitiría acceder al valle de una forma más rápida que en el viaje de ida. Además, ahora no tenían que temer a los secuaces de Don Hidalgo, su vuelta no tenía por qué ser un secreto, irían enfrentando a toda la oposición que se encontrasen en el camino a medida que ésta se fuese presentando. Cruzarían las tierras altas hasta desembocar en la gran llanura nuevamente y allí se dirigirían al gran río para, posteriormente tomar el camino de las colinas y llegar así al valle. 
 
   El aprovisionamiento de alimentos, armas y demás útiles para el viaje ya habían sido debidamente empaquetados, todos estaban listos y disponibles para la partida. Sólo faltaba la despedida. Uno a uno, todos fueron deseándose un buen viaje, la emoción llenaba el ambiente, las sensaciones eran fuertes, porque los lazos se habían ido estrechando con el tiempo.
 
   -Llegó el momento- dijo el Tío Mirlo. -Avancemos hacia nuestro destino final, que no es               otro que el de la victoria.
 
   -Avancemos- dijo Chencho. -Y que no nos pase nada, con eso me conformo.
 
   Poco a poco y en fila, fueron avanzando por el camino de la puerta principal del castillo. Todos miraban a su alrededor, porque por ahí es por donde nunca se les hubiese ocurrido entrar en el castillo. Al llegar a una loma cercana, todos se volvieron hacia la fortaleza para ver a sus amigos situados en lo más alto de las almenas haciendo los honores. Los primeros calores de la primavera se empezaban a intuir en esa mañana de diáspora. Con la luz y el calor, llegarían mejores tiempos para todos, pero habría que pelearlos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 9: “EL ALZAMIENTO”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   EL ALZAMIENTO
 
    
 
   “El engaño real”
 
   Enormes nubes de humo negro se levantan al compás de la brisa a lo largo y ancho del pueblo. El olor a quemado y la ceniza lo invade todo. El llanto de los pobres desalojados se hace cada vez más audible. Decenas de personas ocupan las calles llorando desconsoladamente, mientras observan como sus cosas son devoradas por las llamas de un fuego que nadie supo anticipar. El castigo del señor es implacable. Don Hidalgo se tomaba cumplida cuenta de los ataques sufridos recientemente en su palacio. 
 
   Un pelotón de cochinos, lanzaba sistemáticamente una andanada de fuego a una de cada cinco casas del barrio. Inmediatamente el fuego prendía, y sin tiempo más que a recoger a los seres queridos y poco más, se precipitaban a la calle los afectados. No hay compasión, no hay justicia. Uno de cada cinco edificios es incendiado, sin más. A medida que las víctimas se arremolinan desesperadas en la calle, los cochinos los agrupan para tenerlos controlados. La tensión en el ambiente es muy alta y en cualquier momento se puede producir un levantamiento.
 
   Caius y el Fatuo, colocados estratégicamente en un altozano, se divierten mirando el espectáculo. Para ellos no es más que la consecuencia de haber osado atacar a su señor. No hay remordimiento, no hay conciencia del daño que están causando. Tampoco reflexionan sobre las posibles consecuencias que podría acarrear soliviantar al pueblo más de lo necesario. 
 
   Al ver que la calle se empieza a llenar de gente, Caius ordena a un pelotón de jocevellos que traslade a los afectados a un descampado cercano, allí les dirigirá unas palabras. El jocevello se toma al pie de la letra la orden recibida, aportando de su cosecha una dosis de brutalidad que no le fue solicitada. El pelotón de jocevellos lleva a empellones a todos los pobres desgraciados que en ese momento veían como lo habían perdido todo. 
 
   Caius y el Fatuo se dirigieron parsimoniosamente al descampado elegido. Allí explicarían con todo el descaro del mundo la orden que habían recibido. Don Hidalgo se había tomado muy en serio la represalia. El daño que había recibido todavía no había sido cuantificado en su totalidad, pero una parte importante del palacio estaba inutilizada. El suministro de agua estaba cortado. El número de bajas eran muy elevadas. Pero sobre todo, el atrevimiento de atacar en el centro neurálgico de su poder, le había parecido la mayor humillación de todas. Daría con los culpables así tuviera que quemar el pueblo entero. Esas habían sido sus palabras, antes de ordenar el castigo y la búsqueda a sus dos lugartenientes de confianza.
 
   Más de un centenar de asustados vecinos se encontraban en ese momento esperando la llegada del jefe de los jocevellos y su compinche. Las miradas de miedo e incertidumbre se entremezclaban con las de odio, ira, impotencia. Ellos no habían hecho nada malo, no era justo que sus vidas fuesen saqueadas de esa manera por algo que no habían hecho, pero que ahora los marcaba de por vida. Muchos se sentían orgullosos de que sus propios convecinos fuesen capaces de enfrentarse sin rubor al usurpador, la mayoría apoyaba la acción llevada a cabo por la resistencia, pero pagar con su futuro, con la humillación de perderlo todo, siendo la suerte la que decidía su destino, eso era demasiado. El dolor, la rabia contenida y la angustia eran insoportables para todos y por encima, la humillación de ser tratados como ganado por aquellos odiosos jocevellos. Nadie esperaba nada bueno ya de lo que pudiese venir. La llegada de los dos jerarcas de Don Hidalgo lo atestiguaba.
 
   Caius se situó de frente a la multitud que lo miraba fijamente. A lo lejos, el resto de vecinos del barrio, que habían tenido la suerte de que sus casas no se viesen afectadas por el fuego provocado, se afanaban en apagar el incendio y así evitar mayores desgracias. El problema era que al haber incendiado sistemáticamente una de cada cinco casas, los edificios colindantes también se vieron afectados, con lo que al final, tres de cada cinco casas sufrieron daños, algunos irreparables. Los afectados, en la calle, se acercaron a escuchar el discurso que Caius estaba a punto de comenzar.
 
   -Hoy habéis recibido un castigo más que merecido. Ya no tenéis nada de que preocuparos, por lo que podréis dedicar vuestro tiempo a cosas que valgan realmente la pena- dijo sibilinamente el jocevello.
 
   -¡Nos habéis dejado en la calle y nosotros no hemos hecho nada malo!- gritó uno de los               afectados.
 
   -¡Traedme a ese que ha osado dirigirse a mí sin permiso!- rugió lleno de rabia Caius.
 
   Tres jocevellos salieron en el acto y apresaron al desdichado, que forcejeando fue puesto a los pies del jocevello jefe. Este, con lentitud exasperante, se bajó del púlpito en el que estaba subido, desenvainó su espada y sin ni siquiera mirar a los ojos a quien tenía delante, le hundió el estoque hasta la empuñadura. Lentamente sacó la espada del cuerpo del desdichado, la limpió delicadamente en la ropa del pobre moribundo y nuevamente se volvió a subir al estrado para continuar su disertación.
 
   -¿Alguien más quiere tomar la palabra?- preguntó cínicamente. -A partir de este momento, vuestro tiempo es mío. Desde ya pasáis a formar parte de mi ejército. Vuestra misión será buscar y encontrar a los responsables del ataque del palacio de nuestro señor. Todos y cada uno de vosotros seréis responsables de la investigación de búsqueda de esos traidores que han osado atacarnos. Cuanto más tardéis, pero será para vosotros, porque seguiremos reclutando voluntarios entre el vecindario, incendiando casas hasta que por volumen o por casualidad, seáis capaces de encontrar a esos malditos desertores, cobardes y pendencieros que nos han atacado a traición.
 
   -Si en el plazo de una semana no tengo noticias de algún sospechoso, no tengo un sospechoso, o no tengo nada que ofrecer a mis superiores, empezaremos a ejecutar a una pareja cada día, hasta que la eficacia sea tal que no tengamos más que ponerle las esposas a esos traidores que vosotros tan diligentemente habréis encontrado. ¿De acuerdo?- dijo susurrando cada palabra el Fatuo, mientras Caius se bajaba del estrado y sorteaba con cierto reparo el cadáver del pobre infeliz que previamente había ejecutado.
 
   -¡Vuestro cometido empieza ya!- gritó Caius, dándoles la espalda a todos. -Buscad y encontrad a esa chusma cuanto antes o sufriréis todos las consecuencias.
 
   La masa de pobres desahuciados se quedó inmóvil mientras el jocevello y su secuaz se alejaban. Al perderlos de vista, el pelotón de jocevellos empezó a golpear a todos y cada uno de los afectados, obligándolos a tomar una dirección. La búsqueda había empezado. Nadie hubiese pensado que los propios vecinos serían los encargados de desarrollarla.
 
   Nada de lo que allí había ocurrido pasó desapercibido para el ojo atento y experto de un gran observador. A lo lejos, en lo alto, vigilante, divisaba absolutamente todo lo que había pasado, absorbiendo cada voluta de sufrimiento como si fuese propia.
 
   -Oye amigo grillo, ¿has probado alguna vez a mezclar estas hierbas rojizas con un poco de               esto que tengo en el bolsillo y un poquito de esto otro que encontré por casualidad en el laboratorio? Es la caña tío. Siento como si el viento me atravesase y mi cerebro se disolviese               en el aire, captando cada molécula de oxígeno, hidrógeno, luz, yo que se...
 
   -Amigo Lou, a veces me das miedo- dijo el grillo Giorgius sentado en lo alto de la colina, al lado del perroflauta. -¿Has visto lo que ha ocurrido ahí abajo?
 
   -He visto el dolor, he sentido la angustia, he olido el odio de esos puercos hacia esa pobre gente y de esa gente hacia esos pobres puercos- contestó Lou enigmático.
 
   -¡Han matado a un inocente sin pestañear! Han puesto al pueblo en nuestra contra, si no nos buscan los matarán, si no nos delatan, sufrirán. No podemos pelear contra nuestra propia               gente. No podremos vencer a tanta crueldad- contestó angustiado el grillo.
 
   -Han sembrado su propia semilla de la derrota. No saben lo que han hecho. Buscan el enfrentarnos al pueblo y hoy nos han unido indisolublemente a él- dijo Lou.
 
   -No puedo entenderte, ¡deja de fumar porquería!, no sabes si lo que dices es producto de tu imaginación o de la droga que te fumas- gritó enfadado el grillo.
 
   -Es artemisa mezclada con manzanilla y romero, ¡pedazo de borrico!, yo no soy un drogata, sé lo que hago y como lo hago, tú eres el ignorante, sólo te fijas en las apariencias, en lo que               te parece pero no es. No estoy colocado, ni siquiera estoy ido. No puedes comprender lo que               pasa, porque eres superficial, bajo de emociones, ¡sólo eres un pobre grillo tonto!
 
   -¡Uy, cuidado!, ha hablado el sabio, el elegido, ilumíname ilustre prócer del conocimiento- contestó sarcásticamente el grillo Giorigius.
 
   -Hoy han puesto en alerta a toda la población. Cualquiera que salga a la calle a buscarnos, estará buscando la forma de unirse a nosotros para levantarnos en armas contra el enemigo. No hay ninguno de los que hoy han salido a buscarnos que no esté deseando encontrarnos para informarnos de su deseo de enfrentarse a esos cerdos, a esos bestias y sobre todo a Don Hidalgo. Nadie nos delatará, porque nadie sabe quienes somos en realidad. Nosotros somos ellos, ellos quieren hacer lo que hemos hecho nosotros, enfrentarnos al enemigo. Ha llegado el momento, grillo tonto, de luchar por lo que creemos que es justo. ¡Luchar por la victoria!               Vamos, tenemos que informar. Sólo tenemos que acercarnos a uno de esos pobres inocentes               y decirles que pronto nos reuniremos para la batalla final.
 
   -Si, pero mejor no decir nada a nadie hasta que no comuniquemos lo que hemos visto hoy a todos en la casa de la Bruja del Lago. Tiempo habrá para el contacto con esta gente- dijo el grillo preocupado.
 
   -Bien, informemos pues- contestó Lou mientras se ponía de pie.
 
   El grupo de gente desalojada de sus casas deambulaba por el pueblo sin rumbo ni conciencia de lo que debía hacer. Estaban todavía bajo el efecto del shock que les había supuesto perder todo lo que tenían. Les habían ordenado buscar a los que habían atacado el palacio real, como si ellos supiesen quienes fueron. La angustia empezó a crecer más y más entre aquellas pobres gentes. Al llegar al barrio en donde vivían, para intentar salvar lo poco que había quedado, se juntaron con el resto de vecinos que en ese momento se encontraban en la calle. La amargura se tornó en odio, el odio en valor y con ese valor inflamado por la inconsciencia del momento, sin saber cómo, se lanzaron a la búsqueda de quienes habían provocado esta catástrofe. No tardaron en encontrar una víctima que pagase las consecuencias del infortunio sufrido.
 
   En el centro de una de las plazas de la villa, se encontraba un pelotón de cochinos escuchando a un superior que en ese momento estaba organizando una tarea de reconocimiento. Como era habitual, nadie del pelotón estaba prestando atención a lo que acontecía a su alrededor. El oficial que estaba dando las órdenes pertinentes también estaba concentrado en su discurso, más que en lo que pasaba a su alrededor. Nadie se dio cuenta de que una multitud de gente se había ido acumulando en la plaza, rodeándolos. Al terminar de hablar, Xuncal, uno de los lugartenientes y primo de Don Hidalgo, había ordenado la dispersión del pelotón. Al acabar de dar la orden se dio cuenta de que algo extraño estaba pasando.
 
   -¡Alto, en formación! ¿De dónde ha salido esa gente?- preguntó Xuncal preocupado.
 
   -Son los afectados por los incendios, señor- dijo diligentemente el cochino más cercano.
 
   -Parecen que no tienen muy buenas intenciones- dijo otro de los cochinos, asiendo el mango de su hacha.
 
   -¡Preparémonos para lo peor!- dijo Xuncal.- Si se atreven a atacarnos, tendremos               problemas, sin darnos cuenta, hemos dejado que nos rodeasen. Preparen sus armas.
 
   No tuvieron tiempo para más. Ante el alarido de rabia de uno de los afectados, todos se lanzaron sobre los cochinos sin remisión. La lucha era desigual. Los cochinos eran superados en número en una proporción de diez a uno. La reyerta duró poco tiempo. Todo el pelotón fue abatido. Sólo el jefe permanecía con vida, nadie lo atacaba, había sido reconocido al momento.
 
   -¿Por qué no me atacáis?- gritaba confuso Xuncal. -¡Cobardes, enfrentadme!
 
   -¡Qué nadie toque a este prenda!- dijo uno de los cabecillas. Daremos buena cuenta de él, se               merece un tratamiento especial.
 
   Inmediatamente Xuncal se dio cuenta de que nada podía hacer ante la multitud que se le venía encima. Al principio intentó razonar con los más cercanos, pero pronto entendió que no lo escuchaban, nadie lo escuchaba, sólo lo miraban fijamente. Al comprender que estaba perdido, intentó huir, pero fue interceptado en el acto. Un grito agudo de terror y desesperación se oyó entre  el tumulto de gente que se había formado en el centro de la plaza.
 
   Don Hidalgo estaba reunido en un ala del palacio habilitada para su residencia personal, después del ataque sufrido. No se fiaba de nadie que no fuese su guardia personal y estos habían decidido cambiar las costumbres cotidianas de su líder, a fin de evitar sorpresas mayores. Si esos desaprensivos que habían atacado el palacio, se atrevían otra vez, no los pillarían desprevenidos y era importante que el jefe estuviese custodiado debidamente. El ambiente era tenso en el palacio. Se percibía una sensación diferente a la vivida hasta el momento. Por primera vez se sentían vulnerables, habían sido atacados en su centro neurálgico, la resistencia había sido capaz de burlar todo el entramado defensivo y en una acción astuta y arriesgada, habían logrado crear el caos allí donde nadie hubiese sospechado nunca. Don Hidalgo sabía que la reina debía de estar al tanto de todo lo que había ocurrido. Era impensable que sin ayuda interior, nadie del exterior pudiese moverse por el palacio con tanta eficacia. Una vez solventados los problemas de seguridad, había ordenado redoblar la guardia de las dependencias reales y estaba sopesando la posibilidad de separar a sus majestades. Era necesario evitar todo contacto exterior con la Reina Mariam, pero aún no había decidido nada al respecto.
 
   El grillo Giorgius y Lou el perroflauta habían llegado a la casa de la Bruja del Lago sin ningún contratiempo. A pesar de la crispación vivida en la calle y el despliegue realizado por las fuerzas de Don Hidalgo para encontrarlos. Habían podido llegar sin ni tan siquiera ser increpados por ninguna de las múltiples partidas de cochinos que patrullaban en ese momento las calles. Habían informado sobre los infortunados sucesos acaecidos en los vecindarios del valle y de como las fuerzas opresoras estaban obligando al pueblo a realizar tareas de espionaje y vigilancia con el objetivo de descubrir el escondite de los saboteadores del palacio real. Todos habían sido puestos en antecedentes sobre los posibles peligros que sobre ellos se cernían. No quedaba más remedio que tomar decisiones y plantear las posibles respuestas ante la amenaza real que pendía sobre todos ellos.
 
   -Es necesario ponerse en contacto con el resto de células de la resistencia para informarles sobre lo que está pasando en el valle y sobre como nuestros propios compatriotas pueden ser nuestros más peligrosos enemigos- dijo preocupado el Cabo Boulanger.
 
   -Pero no sabemos si hay otras células de la resistencia en el valle, no tenemos constancia de sus actuaciones- dijo asombrado Cecilius.
 
   -Existen otras células, pero no hay contacto entre ellas, con nosotros tampoco- dijo enigmática Lady Lo.
 
   -¿Cómo lo sabes, si no ha habido contacto hasta el momento?- preguntó Marvel.
 
   -Porque la reina me lo dijo. Ella es la única que conoce el paradero de todas las células de la resistencia que operan en el valle. Es ella personalmente quien coordina las tareas de               sabotaje y las diferentes actuaciones que se producen fuera de palacio- contestó Lady Lo.
 
   -Debemos comunicar a la reina todo lo que ocurre- se apresuró a decir el Cabo Boulanger.
 
   -Yo la informaré, al igual que yo, existen otras personas que realizan labores de enlace con las diferentes células. Por seguridad, yo no las conozco, de esta manera evitamos que si cae               una célula, el resto puedan ser puestas en peligro y dejen de operar. La reina ha sido muy               precavida y los enlaces son personas de su entera confianza. Además, me consta de que se han realizado otras operaciones en diferentes lugares del valle, lo que ocurre es que no han tenido la repercusión que han provocado nuestras actividades, pero han sido actividades muy importantes que permitirán luchar de forma eficaz contra el enemigo. Ahora será el momento de que toda nuestra fuerza salga a la luz. Es el momento de unificar nuestras capacidades y empezar a dar el golpe definitivo.
 
   -Debemos informar a la reina y además, debemos aprovecharnos de la situación caótica que               han creado ellos mismos al lanzar a tanta gente a la calle en nuestra búsqueda. Nadie sabe a quien buscar, por lo que propongo que nos separemos y que empecemos a contactar con los diferentes grupos de afectados a fin de poder incrementar el caos existente- dijo sabiamente Don Pedro.
 
   -Pero, si nos damos a conocer, corremos el riesgo de que alguno nos entregue- aseveró Amancius.
 
   -Para ello, debemos elegir adecuadamente a nuestros interlocutores y planificar de antemano acciones que podamos desarrollar conjuntamente- contestó Don Pedro.
 
   -Lo único que podemos coordinar es aumentar el caos existente a través de un constante boicot que obligue a las fuerzas enemigas a estar pendientes de muchos puntos de intervención a la vez- dijo Lou, mientras mascaba un montón de hojas secas que había               recogido de un cajón.
 
   -Divide y vencerás- dijo entre risas Giorgius el grillo.
 
   -Exactamente- contestó Lou, mientras escupía el amasijo que tenía en la boca, con una mueca de mal sabor.
 
   Poco a poco fueron diseñando la estrategia a seguir y quienes iban a configurar cada grupo. Lady Lo y el grillo Giorgius se irían inmediatamente al palacio a informar a la reina y trasmitirían todas las órdenes que saliesen de palacio. El punto de encuentro para futuras reuniones sería la casa de la Bruja del Lago, en donde se refugiarían siempre que se encontrasen en peligro. La batalla había empezado sobre el papel, cada grupo fue eligiendo diferentes objetivos sobre los que actuar utilizando a los diferentes elementos que pudiesen reclutar de entre todos los desalojados que Don Hidalgo inconscientemente había dejado en la calle. La lucha se trasladaría a cada barrio, a cada bloque, a cada casa. 
 
   En el palacio real, la reina seguía confinada en sus aposentos, pero la vigilancia sobre sus estancias había sido redoblada. Además, el rey había empezado a abandonar sus aposentos sin dar respuesta a las múltiples preguntas que la reina le hacía a su vuelta. La comunicación entre ambos, prácticamente había desaparecido. La reina temía que el rey Don Joanprates pudiese transmitir información importante a Don Hidalgo, que pusiese en peligro a tantos y tantos colaboradores que tenía repartidos por todo el valle. El rey desconocía la mayoría de las actividades que desde el palacio coordinaba la Reina Mariam, pero conocía personalmente a prácticamente todos los colaboradores de la reina, lo que podía provocar un verdadero desastre si de su boca salía cualquier información que pudiese utilizar en su favor Don Hidalgo o sus colaboradores.
 
   Las visitas a los aposentos reales estaban siendo muy vigiladas, quienes entraban y salían de las habitaciones de la reina eran inmediatamente catalogados como posibles informadores, por lo que Don Hidalgo había ordenado una vigilancia extrema. Lady Lo se había dado cuenta de que las medidas de seguridad en palacio habían aumentado ostensiblemente, por lo que consideró ser prudente en todas sus manifestaciones en público. Sólo ante la reina se manifestaría de forma que pudiese cumplir su cometido con eficiencia. El grillo Giorgius seguiría escondido, de esta forma tendrían un as en la manga en caso de que alguien sospechase algo. Lady Lo era consciente de que podía ser vigilada muy de cerca, por lo que hasta el momento no había manifestado ninguna actitud o comportamiento que pudiese ponerla bajo sospecha. Había conseguido entrar en palacio y se disponía a entrevistarse con la Reina Mariam, buscaría el momento adecuado para trasladarle la cantidad de información que traía en referencia a todos los acontecimientos que se estaban produciendo en el valle en ese momento. La Reina Mariam la recibió con la calidez acostumbrada.
 
   -¡Querida Lady Lo!, me alegra verte, últimamente no puedo disfrutar del placer de la compañía de mis amigos, me restringen las visitas y me vigilan como si fuese una amenaza- dijo la reina esperando que los guardianes que estaban en la puerta pudiesen escuchar las               quejas mientras Lady Lo entraba en las estancias reales. 
 
   -Majestad, el placer y el honor es siempre mío- contestó displicente Lady Lo.
 
   -Y mío- dijo el grillo Giorgius asomando por el bolsillo en el que se mantenía escondido.
 
   -¡Giorgius!, siempre sorprendiéndome, ¡qué alegría volver a verte!
 
   -Gracias señora, en otras circunstancias y en diferente tesitura hubiese sido más recomendable- dijo Giorgius intentando dar trascendencia a los problemas que todos               estaban viviendo.
 
   -Cierto, pero son los tiempos que nos toca vivir, pero a pesar de los problemas, debemos               alegrarnos de compartir buenos momentos con los seres a quienes queremos, a pesar de las circunstancias o de la brevedad de las alegrías- instruyó la reina.
 
   -Mi presencia en palacio señora es para informaros de las nuevas que han estado ocurriendo en el valle en los últimos días- dijo Lady Lo.
 
   -Me consta que ha habido represalias, pero no me han llegado informes de los daños- contestó la reina.
 
   -Han iniciado una nueva forma de represalia. Se incendian casas y se pretende poner al pueblo en contra de lo que ellos llaman “resistencia”. Pretenden que sean los propios damnificados quienes se encarguen de encontrar, hostigar y denunciar a los que ellos consideren miembros de la resistencia. Si no lo hacen seguirán quemando casas hasta que la               presión sobre la población sea tan grande que no les quede más remedio que cooperar. La situación puede llegar a ser dantesca, aunque tenemos una pequeña esperanza de que entre               los sufridos ciudadanos haya gente que nos ayude y poder aprovechar esta circunstancia en nuestro favor. Para eso necesitamos coordinarnos con las demás células de compañeros, a               fin de poder establecer criterios comunes y poder sacar partido de esta situación- , explicó Lady Lo a la reina que la escuchaba atentamente, mientras asimilaba cada noticia que               recibía.
 
   -Buenas y malas noticias las que me traes, querida- aseveró la Reina Mariam. -Malas por el sufrimiento continuado al que se está sometiendo a nuestro queridísimo pueblo. Buenas               porque aún en el caos, se perciben signos que pueden favorecernos. Vayamos por partes. Es               evidente que podemos sacar partido de tanta gente que se encuentra en la calle desencantada y sin recursos, a la vez que se corre el riesgo de que alguien descubra los movimientos para captar a aquellos que se muestran descontentos. En cuanto al contacto con el resto de grupos               para coordinar acciones de respuesta a la guerra propuesta por Don Hidalgo, me temo que no va a ser posible, al menos en los términos en que tú lo planteas. La clave del éxito de esta empresa es el secreto y la discreción y en estos momentos en los que, incluso el rey demuestra signos de debilidad, es del todo imperativo mantener la identidad de las diferentes               facciones amigas en el más estricto de los secretos. No podemos permitirnos perder a ningún               grupo de acción, porque, al margen de que todos son importantes, no somos tantos como para pensar que podemos hacer del número una ventaja. Buscaremos alguna manera que en momentos puntuales nos permita identificarnos como compañeros de objetivos, pero sin nombres, ni direcciones, ni reuniones ni nada por el estilo. Este momento es sin duda crucial para que nuestros objetivos se cumplan con la eficiencia requerida.
 
   -¡Pero necesitamos saber en que zonas operan nuestros compañeros y que objetivos se plantean a fin de poder estructurar una estrategia!- dijo el grillo Giorgius.
 
   -Todo es susceptible de ser atacado. Lo más importante en este momento es aprovechar el caos que ellos mismos están creando para mantener ocupados al mayor número de tropas posible. El sabotaje a lo que se considere importante, las pequeñas luchas de guerrillas, todo               lo que les moleste y les suponga destinar tropas al efecto, es importante- dijo la reina.
 
   -Eso ya lo habíamos anticipado- dijo Lady Lo. Hemos abandonado la casa de la bruja del Lago y hemos decidido mezclarnos entre la población sin hogar para así captar voluntarios               para nuestra causa y de paso pergeñar acciones sobre objetivos específicos. Habíamos pensado en trasladaros toda esta información a vos, con el fin de poder contactar con otros compañeros y actuar de forma más organizada.
 
   -Bien, pero tenéis que entender que la vigilancia es extrema, no podemos arriesgarnos a que nos descubran, buscaremos una forma para que os distingáis de los demás y se pueda operar               con cierto orden, pero en el desorden debemos encontrar nuestros puntos fuertes. Estamos               pendientes de otras informaciones que en el medio plazo pueden hacer que estos movimientos supuestamente desordenados cobren sentido y apuntalar nuestra posición estratégica, minando continuamente la paciencia y el poder represivo de nuestro enemigo,               pero hay que obrar con prudencia- dijo la Reina Mariam, entendiendo las preocupaciones que le trasladaban sus acólitos.
 
   -Comunicaré a mis compañeros lo que me habéis ordenado y estaremos en contacto permanente- dijo Lady Lo.
 
   -Perfecto. Os haré llegar información sin necesidad de que siempre os tengáis que exponer al venir a palacio. Ahora mismo es un momento complicado ya que todos los que tienen               contacto permanente conmigo son estrechamente vigilados. Si se os acerca alguien que porte               un pañuelo rojo al cuello, escuchadlo, lo habré mandado yo. Otras veces os mandaré un pequeño mensaje cifrado u otra forma de comunicación. Es importante que a partir de ahora no vengáis más que por causas de fuerza mayor. Y ahora retiraos. Amigo Giorgius, manteneos oculto.
 
   -Descuidad, mi señora. Seré un secreto insondable- dijo el grillo sonriente.
 
   -¡Hasta la vista pues, majestad! Estamos a vuestro entero servicio- dijo Lady Lo.
 
   -Lo sé, queridos amigos. Me siento orgullosa de vosotros. Trasmíteselo a tus compañeros- dijo la reina despidiéndose de sus enlaces. -Obrad con cautela y tened confianza. El bien prevalecerá-.
 
   El grillo Giorgius se introdujo nuevamente en el bolsillo de Lady Lo, que al salir de los aposentos reales fue conducida a una pequeña estancia en donde fue interrogada en profundidad por uno de los jocevellos responsables de la seguridad. Al salir, se dio cuenta de que una pareja de cochinos la seguía. A partir de ese momento tomó conciencia de todo lo que la Reina Mariam le había anticipado.
 
   En el ala opuesta del palacio, alguien comunicaba a Don Hidalgo el ataque y posterior fallecimiento de su primo Xuncal a manos de una turba desencantada de desposeídos. La forma en que se le estaban presentando los hechos era tan sumamente efectista, que el dictador dejó de escuchar por un momento y se retiró a un rincón a sopesar las diferentes opciones que le daba el suceso. Analizando el hecho fríamente, el pueblo se había sublevado y había atacado a un oficial con rango y a su cohorte de subordinados, lo cual suponía alta traición y sedición, por lo que la respuesta sólo podía ser una, la represalia y la búsqueda de los culpables para ser debidamente castigados. El problema radicaba en que esa turba de desposeídos no tenía ya prácticamente nada que perder y un nuevo altercado en las calles, podría encender nuevos odios y generar un levantamiento de las masas. Era necesario obrar con cautela.
 
   -La turba se ha ensañado con vuestro primo, señor, no ha tenido opción- continuaba el subordinado, dando explicaciones que Don Hidalgo hacía ya tiempo que no escuchaba.
 
   -No podemos permitir que hechos como este se vuelvan a repetir- dijo pausadamente Caius.
 
   -Sabemos en donde ha sido el levantamiento, podríamos sofocarlo con un batallón de jocevellos mientras otro de cochinos rodea la plaza para evitar fugas- dijo el Fatuo deseando entrar en acción.
 
   -Mejor sería apresar a los cabecillas de ese grupo y encarcelarlos en las cuevas. Allí nos               encargaríamos de enseñarles el civismo que parece que aún no han aprendido- atajó La               Sombra.
 
   -Todos queréis que corra la sangre- interrumpió Don Hidalgo. -Quizás sería un buen momento para que se inicie un diálogo. El pueblo está soliviantado, han visto que se han               cometido crímenes que nos han puesto en el punto de mira. El ataque al palacio les ha hecho               pensar que quizás puedan hacer frente a una nueva revolución. Hay que cortar las expectativas de raíz. O bien nos lanzamos a una vorágine de venganza y represión que               suponga ajusticia-mientos colectivos, o bien les neutralizamos exponiendo a su más preciada institución, la monarquía, haciendo que el rey se dirija a su pueblo suplicando cordura y coherencia ante estos episodios violentos que se están produciendo. Lo primero infundirá miedo y terror, pero seguirá alimentando la semilla del odio y eso provocará más ataques en el futuro y más desorden, con lo que entraremos en un bucle que no sabremos como terminar. En cambio, lo segundo puede provocar tal trastorno, tal desconcierto en el pueblo, que nos permita posicionarnos debidamente. El rey puede pronunciar un discurso dirigido, en el que conmine a su pueblo a remitir con este alboroto, e invite a sus súbditos a acatar las leyes y asumir sus responsabilidades sin entrar en el terreno de la violencia. De esta manera, los partidarios del rey se opondrán a cualquier tipo de levantamiento y               asumirán sin recato cualquier cosa que su monarca les ordene- dijo Don Hidalgo ante el silencio sepulcral de su concurrencia. 
 
   -¡Pero no podemos permitir que la muerte de nuestro compañero Xuncal haya sido en vano!- se quejó Caius.
 
   -Mi primo Xuncal era un necio que nunca debió permitir que lo cercaran de la forma en que lo han hecho. Además, querido Caius, tú no lo podías soportar, no veo por qué ahora te tomas tan a pecho su caída, si en cualquier momento tú mismo habrías estado dispuesto a deshacerte de él.
 
   -El pueblo debe sentir quien manda y lo que ocurre cuando se toman la justicia por su mano- porfió el jefe de los jocevellos.
 
   -Eso es otra cosa, queridísimo amigo. La venganza por la muerte de mi primo es intrascendente, la represalia a una afrenta como la recibida, no. Actuaremos en               consecuencia. Desarrollaremos todo lo que habéis puesto sobre la mesa. Cercaremos la plaza, castigaremos a los cabecillas en un ajusticiamiento público y llevaremos a un puñado               de insurgentes a las cuevas para que La Sombra pueda dar rienda suelta a su sadismo. Al               finalizar los soltaremos para que el resto del pueblo vea lo que les ocurre a quienes se enfrentan abiertamente contra la autoridad. Finalmente, invitaremos a su majestad Don Joanprates a que se dirija diligentemente a sus súbditos, so pena de provocar grandes disturbios que pongan en riesgo la supervivencia del reino. Y así todos contentos.
 
   El grupo se diluyó de inmediato al comprobar que todas las medidas adoptadas satisfacían plenamente los deseos de cada uno. El Fatuo y Caius se dirigieron a sus tropas para preparar la acción de castigo. La Sombra se retiró a su espacio vital, las cuevas, molesto interiormente por haber sido considerado como un sádico por su superior. Don Hidalgo permaneció en sus aposentos sopesando la forma de convencer al rey Don Joanprates.
 
   Amancius y Don Pedro se encontraban de camino hacia el centro del pueblo. La plaza del teatro, la catedral y demás monumentos históricos era el lugar preferido por todos los pobres que habían perdido sus casas. Allí podrían entrar en contacto con muchos de los que ahora estaban totalmente resentidos por la desdicha sufrida. Lou y el Cabo Boulanger habían iniciado el viaje hacia uno de los objetivos elegidos para realizar su primer sabotaje. El Palacio de Justicia sería un lugar simbólico en el que actuar, viendo como se impartía la misma por parte de los secuaces del dictador. Necesitarían varios voluntarios para poder colocar los explosivos que secretamente habían estado preparando Don Pedro y el propio Lou, en la casa de la Bruja del Lago. Mientras, Cecilius y Marvel se desplazarían a la plaza del mercado para recabar información sobre quienes podrían ser captados para su causa. Lady Lo, sabiendo que estaba siendo vigilada, se retiró a un lugar en el que no levantara sospechas y pasado un tiempo volvería a la casa de la Bruja del Lago junto con su inseparable Giorgius.
 
   Los cochinos corrían en formación de a cuatro por la gran avenida que conducía a la plaza en donde se había perpetrado el ataque al primo de Don Hidalgo y sus soldados. A la cabeza de los mismos se situaba Martino. Más atrás, a una distancia prudencial se situaba un batallón de jocevellos al mando de Caius. El Fatuo cerraba el grupo con una pequeña guardia personal formada por jocevellos y cochinos reclutados de entre sus más fieles seguidores de la cárcel de las cuevas.
 
   A medida que el pequeño ejército se iba acercando a la plaza, la inquietud entre la gente de la calle iban aumentando. Los murmullos dejaron paso a conversaciones a viva voz y pronto todo pasaría a ser gritos y alaridos.
 
   Martino ordenó a todos sus cochinos el cerco de la plaza. Nada ni nadie podían salir de allí sin su permiso. Una multitud de personas fueron rodeadas. La masa de gente, inquieta y a la vez irritada por la constante demostración de fuerza bruta de las fuerzas de Don Hidalgo empezaron tímidamente a protestar. Por el lado este de la plaza hizo su entrada el batallón de jocevellos con Caius al frente. Sin mediar palabra con nadie, y ante un gesto casi imperceptible de su máxima autoridad, los jocevellos empezaron inme-diatamente a segregar a los que entendían podían ser sospechosos. El Fatuo se posicionó fuera del cerco establecido por los cochinos y se limitó a ordenar a sus tropas que estuviesen atentos ante cualquier movimiento que pudiese producirse en las líneas de los cochinos. Su misión era evitar que nadie escapase de la plaza, una vez hubiesen traspasado el cerco establecido por los cerdos.
 
   La gente de la plaza empezó a comprobar que los criterios elegidos por los jocevellos para determinar quién era sospechoso y quien no, eran totalmente aleatorios. Una vez más no importaba quien había sido culpable de algo, lo que realmente les interesaba a esos jocevellos era la represión en sí del acto al que iban a vengar. La indignación popular fue en aumento y pronto empezaron a producirse brotes de lucha en diferentes partes de la plaza. 
 
   El cerco establecido por los cochinos empezó a avanzar, con el fin de reducir el espacio útil sobre el que se producían los registros y los pequeños escarceos. De pronto en un lado alejado de la plaza, un grupo de ciudadanos alterados por cómo estaban actuando las fuerzas represoras, respondieron violen-tamente a las acciones de los jocevellos. En un abrir y cerrar de ojos, una multitud de sin techo, unida a todos los vecinos que en ese momento se encontraban en la plaza, iniciaron una lucha sin cuartel contra las fuerzas de Don Hidalgo. Todo era susceptible de ser usado como arma, desde piedras y palos, hasta el mobiliario del parque, bancos, hierros, farolas, cristales, todo era útil para defenderse de una fuerza mejor pertrechada, bien posicionada pero a todas luces inferior en número. La pelea se fue tornando cada vez más y más cruenta, hasta el punto de que el cerco de los cochinos empezó a ceder en varios puntos. En ese instante, Caius, rodeado de sus más allegados colaboradores decidió salirse del cerco y enviar mensajeros al palacio real pidiendo refuerzos, lo mismo hizo El Fatuo al ver cómo en diferentes lugares empezaron a filtrarse ciudadanos que habían roto el cordón de vigilancia establecido por los cochinos. Su intervención fue inmediata, pero pronto se vieron inmersos en el fragor de la lucha, que en ese momento se estaba cobrando una gran cantidad de bajas en uno y otro bando.
 
   Ante el gran tumulto que se estaba produciendo en la plaza, otras personas, alertadas por el ruido de la lucha y por los mensajes vagos e inconclusos de muchos que habían logrado escapar del cerco, se fueron acercando al lugar con ánimo de ayudar. Desde diferentes puntos del pueblo, un fluir constante de gente se empezó a asomar, aumentando más el desequilibrio existente entre las dos partes. Don Pedro y Amancius, desde la plaza de la catedral se dirigieron a toda prisa al lugar de la refriega. La misma reacción tuvieron Cecilius y Marvel desde la plaza del mercado. Ambas parejas llegaron a la plaza en lucha por lados opuestos y cuando pudieron valorar lo que allí estaba pasando, se dieron cuenta de que la revuelta se había convertido en una batalla campal en la que los cochinos y jocevellos estaban en clara desventaja. 
 
   Desde el lugar en el que se encontraba, Don Pedro intentó organizar a diferentes grupos de ciudadanos entorno a la lucha. El desorden era total y era prácticamente imposible hacerse oír entre tanto grito y tanto ruido procedente de todos los lados de la plaza. Con buen tino, fue capaz de organizar a diferentes pequeños grupos a los que envió a lugares estratégicos de los alrededores, con el objeto de que informasen con tiempo de la llegada de los refuerzos que provendrían del palacio real. 
 
   Los jocevellos y los pocos cochinos que habían conseguido agruparse, luchaban denodadamente en el centro de la plaza, rechazando constantemente las cada vez más virulentas envestidas de los ofuscados y enrabietados sin techo. De pronto, un silbido agudo y penetrante se dejó oír por los alrededores. Una ingente fuerza de cochinos y jocevellos se abría paso por las calles adyacentes a la plaza, provocando un nuevo cerco que rodearía por completo a los contendientes en la lucha. La fuerza enviada era despro-porcionada, varios batallones de cochinos, así como más de cinco centurias de jocevellos se estaban desplazando hacia la plaza. Además se habían mandado tropas de refresco totalmente pertrechadas desde la cárcel de las cuevas. En pocos minutos, los accesos a la plaza estaban prácticamente tomados. Don Pedro y Amancius habían previsto la llegada de las fuerzas de refresco y oportunamente habían logrado superar el cerco que ahora rodeaba a todo el mundo. Habían conseguido reunir a una cincuentena de ciudadanos que se habían organizado para ayudar en lo que pudieran. Varios de ellos partieron hacia diferentes puntos del pueblo con el fin de informar de lo que estaba ocurriendo en la plaza. Otro grupo menos numeroso en el que se encontraban Marvel y Cecilius habían logrado irse a tiempo al ver la ingente fuerza que se desplazaba a su encuentro. Este grupo, dirigido por Marvel, se encargó de buscar la forma de  avisar a Lou y el Cabo Boulanger de todo lo que estaba ocurriendo, el envío de tal cantidad de fuerza implicaba que en otros sitios no podrían ejercer la vigilancia y el control que se esperaba, tendrían que aprovechar la ocasión para hacer el mayor daño posible allí en donde se encontraban, el Palacio de Justicia.
 
   El despliegue de tropas fue inmediato. La rebelión fue sofocada en cuestión de segundos. Una vez hubieron recuperado el orden en la plaza, los mandos de los jocevellos ordenaron agrupar a los supervivientes que no habían logrado escapar, en grupos reducidos. Un miembro de cada grupo fue ajusticiado allí mismo, a la vista de todos sus correligionarios. El resto, al menos dos centenares, fueron enviados de inmediato a la cárcel de las cuevas en donde serían interrogados y posteriormente puestos a disposición de la autoridad competente, La Sombra.
 
   Don Pedro y Amancius habían escapado por los pelos de la intervención del nuevo contingente de tropas enviado en ayuda de Caius y El Fatuo. Con ellos se encontraban en ese momento los voluntarios con los que se habían unido en la plaza. Todos estaban agotados por la carrera que habían tenido que realizar y angustiados por como se había resuelto el conflicto. En la distancia habían oído los gritos de los desdichados que habían perdido la vida como castigo a una nueva afrenta a las fuerzas del orden. De nada había servido la lucha. Una vez más, el poder represor se había impuesto.
 
   -Queridos amigos, hemos logrado algo importante, no caer en manos de esos desaprensivos. Nosotros conocemos lo que ocurre en las cuevas, hemos estado allí y me alegro de no tener que volver- dijo apesadumbrado Don Pedro a una concurrencia que lo miraba deprimida y               sin esperanzas.
 
   -¿De qué ha valido toda esta lucha?, hemos sido barridos como una hojarasca a merced del viento- dijo uno de los abatidos ciudadanos.
 
   -Así no lograremos evitar la presencia continua de todo ese ejército de malhechores- dijo Amancius. -Necesitamos organizarnos. No precisamos de un gran contingente, sólo de gente astuta que de forma ordenada pueda actuar coordinada, para asestar golpes que provoquen daños continuos en el enemigo.
 
   -Necesitamos unirnos y luchar con las armas de las que disponemos- dijo Don Pedro.
 
   -No tenemos armas, sólo nuestras manos. Con ellas poco podemos hacer ante un jocevello fuertemente armado.
 
   -Os equivocáis- dijo Don Pedro. -Disponemos de armas que aún no sabemos como utilizar. Disponemos de nuestra inteligencia, disponemos de nuestro conocimiento. Nuestra rabia, nuestra angustia, esas son armas que pueden ser realmente peligrosas. Necesitamos creer que podemos hacer frente al enemigo. Si la creencia, no sólo pervive, sino que se difunde, el daño que haremos será infinitamente mayor a lo conseguido hasta ahora.
 
   -Hasta ahora no hemos conseguido nada- objetó un incrédulo.
 
   -Sí, hemos conseguido poner nervioso a todo un ejército, a toda una fuerza de ocupación. ¿Por qué sino hoy han enviado a semejante contingente de tropas para apagar una pequeña rebelión?- dijo Amancius dirigiéndose a todos. -Hemos conseguido desconcertarlos. Después de haber atacado el palacio real, creen que somos una fuerza lo suficientemente poderosa como para desestabilizar el orden establecido y realmente tienen razón. Debemos estructurar nuestros cometidos y preparar los golpes simultáneamente para volverlos locos.
 
   -¿Habéis tenido vosotros algo que ver con el ataque al palacio real?- preguntó una joven con un hilo de voz que denotaba que no todo estaba perdido, su esperanza había empezado a germinar nuevamente.
 
   -Sí y no estamos solos. No somos muy numerosos aún, pero podemos llegar a serlo con vuestra ayuda. Necesitamos que cada uno de vosotros convoque a una persona de confianza y que esta convoque a otra y a sí sucesivamente. Debemos hacerlo en secreto, sin llamar la atención y sin dar demasiadas explicaciones. Debemos estar dispuestos a participar cuando seamos requeridos estar preparados para la lucha. De esta manera, desde dentro podremos generar tal caos que en el momento en que lleguen noticias del exterior, podamos afrontar una lucha definitiva- dijo Don Pedro mirando a todos y cada uno de sus oyentes con una mirada de súplica a la par que de emoción contenida.
 
   -Contad conmigo y mi familia- dijo uno de ellos.
 
   -Y conmigo, podré reunir a varios de mis amigos de confianza para unirse a nosotros en esta aventura.
 
   -Podéis contar con todos nosotros, después de lo que hemos vivido hasta ahora, no podemos hacer otra cosa que presentar batalla a quien nos ha quitado nuestro hogar, nuestra dignidad y nuestro orgullo.
 
   -Debemos distinguirnos de los demás, para saber que pertenecemos al grupo, necesitamos alguna señal identificativa que permita reconocernos unos a otros- dijo una de las compañeras.
 
   -Un pequeño lazo púrpura de hilo fino servirá. No es muy llamativo y si alguien pregunta por qué llevamos eso en la solapa, siempre podremos tirarlo sin darle la mayor importancia-               dijo Amancius, orgulloso de una ocurrencia que le había surgido justo en ese momento.
 
   -Me parece una gran idea- dijo Don Pedro palmeando la espalda de Amancius. Cada uno de nosotros se procurará su propio distintivo, que mantendrá en secreto y sólo lo conferirá a aquel o aquellos que accedan al grupo gracias a su recomendación.
 
   Una vez llegaron a un acuerdo sobre como identificarse, el grupo se disolvió en espera de incrementar su número de miembros y desarrollar las actividades que les fuesen requeridas. Sólo faltaba saber cómo comunicarse entre ellos para posteriores reuniones. La idea llegó de Don Pedro, quien estableció que si aparecía un pañuelo rojo anudado a la farola central de la plaza del mercado, la reunión sería allí el primer lunes del mes a medianoche. De esta manera se establecieron una serie de códigos que servirían para entenderse sin levantar sospechas.
 
   En otro lugar, Marvel y Cecilius habían conseguido que dos compañeros llegasen a donde se encontraban Lou y el Cabo Boulanger. Portando un mensaje redactado a toda prisa por Marvel, se instaba a Lou y a su compañero que actuasen con la mayor celeridad posible. Ante la llegada de los dos nuevos voluntarios, tanto Lou como el cabo decidieron que no había tiempo que perder. El problema radicaba en que allí, en el palacio de justicia no se habían reducido los contingentes de tropas y los vigilantes eran los mismos que ya estaban. No era fácil elegir un punto desguarnecido y que fuese lo suficientemente importante para ocasionar daños. Lou y el Cabo Boulanger habían estudiado el lugar y sabían que disponían de la suficiente carga como para volar un ala del edificio. El problema era colocar las cargas debidamente en los puntos más convenientes y hacerlo sin ser vistos. Disponían de gran cantidad de goma explosiva y de cable suficiente para conectar las diferentes cargas a un detonador. La mayor dificultad estribaba en distribuir el cable a lo largo de las paredes del edificio y no ser visto. La llegada de los dos nuevos solucionaba en parte el problema.
 
   Los dos centinelas de la puerta principal se mantenían inmóviles. Otros dos guardias circunvalaban el edificio cada uno en un sentido hasta doblar todo su perímetro. El tiempo que tardaban en dar una vuelta completa al inmueble era de aproximadamente cuatro minutos. El punto en el que se encontraban periódicamente era en la puerta principal y en la parte de atrás del edificio. Lou cronometraba una y otra vez el tiempo que tardaban en dar una vuelta y el tiempo que tardaban en encontrarse en la parte posterior del edificio. Tendrían algo menos de dos minutos para poner las cargas en la parte trasera del palacio de justicia y después deberían esperar para conectar los cables y desplazarse a un sitio seguro en donde conectar el detonador. Además tendrían que conseguir que los cables no se viesen para no levantar sospechas.
 
   -Tú, amigo, ¿cómo te llamas?- preguntó el Cabo Boulanger a uno de los voluntarios que les habían mandado.
 
   -Wenceslao- contestó obediente.
 
   -Yo me llamo Omar, aunque todos me llaman “el Charruano”- contestó el otro sin que nadie le hubiese preguntado.
 
   -Bien Charruano, veo que eres un tipo espabilado, tú te encargarás de ir colocando las cargas detonadoras allí en donde te indique. Wenceslao, tú llevarás el carrete de cable y lo irás conectando a cada carga, después nos esconderemos detrás de aquella empalizada situada frente a la pared posterior. Una vez pasen los guardias, correremos a desplegar los cables. Wenceslao, te encargarás de ir arrimando el cable a la pared y Lou te esperará al final de la calle para conectarlos con el detonador. El Charruano y yo estaremos vigilantes por si hay               que intervenir sobre los guardias- explicó el Cabo Boulanger a ambos voluntarios a fin de               evitar problemas a la hora de realizar la tarea encomendada.
 
   -¿Cómo vamos a actuar?- preguntó intrigado el Charruano.
 
   -¡Con esto!- indicó el Cabo Boulanger enseñando una cerbatana y un par de dardos.
 
   -¡Somníferos!- exclamó el Charruano.
 
   -No, polipíldoras. Mortales, se vuelven locos en el acto. Sólo las usaremos en caso de extrema necesidad. Cada dardo está impregnado con una pasta de polipíldora suficientemente fuerte para tumbar a un pelotón. Ten cuidado y no te pinches porque los efectos pueden ser devastadores.
 
   -¡Polipíldoras!, la verdad es que pensáis en todo, ¡sois unos auténticos profesionales!- se asombraba el Charruano ante la previsión del Cabo Boulanger.
 
   -¡Atención!, alertó Lou.- Están a punto de confluir en la puerta principal, en el momento en que se crucen saldremos corriendo a la parte posterior del edificio y nos esconderemos en la empalizada. Cuando se hayan cruzado en la parte posterior, esperaremos veinte segundos y empezaremos el trabajo. En cuanto hayáis colocado todo, os esperaré al final de               aquella calle en la que procederemos a la detonación. ¡Suerte, amigos!
 
   En el momento en que los dos guardianes se cruzaban ante la fachada principal del palacio de justicia, los cuatro juramentados salían corriendo hacia la pared posterior del edificio, ocultándose en donde habían establecido. Los guardias tardaron el tiempo previsto. Al ver que doblaban la esquina en dirección a la entrada, todos salieron corriendo hacia la pared que pretendían volar. El Charruano iba colocando cada pieza de explosivo allí en donde el Cabo Boulanger le indicaba, detrás venía Wenceslao con los cables, conectando uno en cada paquete de plástico explosivo camuflado en la pared y desenrollando el cable del carrete que rápidamente fueron disimulándolo, arrimándolo contra la pared. Tuvieron el tiempo suficiente de salir corriendo y esconderse tras la empalizada. Al llegar a su escondrijo, el Cabo Boulanger se quedó petrificado al ver lo que había ocurrido. Wenceslao, con las prisas, había dejado el carrete a la vista de los centinelas, ni siquiera se había preocupado de arrimarlo junto con el resto de cables para que ninguno de los centinelas tropezase con él. Al llegar al punto en cuestión, ambos centinelas se quedaron mirando al suelo, perplejos de ver allí un carrete de cable que hasta hace poco tiempo allí no estaba. Sin perder un momento, ambos se dispusieron a dar la voz de alarma. Sin tiempo para reaccionar, dos dardos surcaron el aire prestos a impactar en el cuello y en el culo de ambos centinelas. Los dos cayeron al suelo simultáneamente, ninguno se movió.
 
   -¡Charruano!, corre como alma que lleva el diablo y tráete el carrete, debemos darnos prisa, no vayan a darse cuenta en el frente de que los compañeros centinelas van a tardar un poco               en llegar- dijo azuzando con el brazo el Cabo Boulanger.
 
   -¡Tú, pedazo de melón!, ¿cómo has dejado el carrete del cable en el medio de la acera?, ¿en qué estabas pensando?- recriminó el cabo al pobre Wenceslao.
 
   El Charruano recogió el cable y aún tuvo tiempo de desarmar a ambos centinelas antes de llevar el cable al punto indicado. Al llegar, Lou se hizo cargo de toda la operación restante. Fue empalmando los cables en un punto común y finalmente introdujo el amasijo resultante en el detonador. Sin esperar más que a que sus compañeros se pusiesen a cubierto, accionó el mecanismo para producir la explosión. 
 
   -¡Atención todos, bomba vaaaaaaaaaaa!- anunció Lou entusiasmado.
 
   -Charruano, eres un fenómeno, has desarmado a los centinelas, ¿cómo se te ha ocurrido eso?- preguntó asombrado por la osadía, el Cabo Boulanger.
 
   -¡Uno que es apañao!- contesta lleno de razón el Charruano.
 
   Los cuatro compañeros estaban agachados esperando que en pocos segundos la pared se viniese abajo e iniciar la huida por el lugar elegido. Esos pocos segundos vinieron acompañados de algunos más, hasta que algo alarmó a Lou y sus compañeros.
 
   -No pasa nada- dijo el Cabo Boulanger. -Algo habremos hecho mal.
 
   -Todos los cables han sido empalmados correctamente- contestó Lou extrañado.
 
   -¡Wenceslao, como hayas colocado mal los cables en las cargas, es que te liquido!- susurraba apretando los dientes el Cabo Boulanger.
 
   -Iré a ver que ocurre- dijo el Charruano.
 
   -Yo también voy- dijo Lou.
 
   Ambos se levantaron y se dirigieron raudos por la calle que antes habían recorrido a la inversa. A los pocos metros, una sensación extraña los invadió a ambos. Mirándose a los ojos fijamente se dieron cuenta de que no tenían tiempo de ponerse a cubierto. Al instante un estruendo ensordecedor, acompañado de una lluvia de escombros y piedras los sorprendió en mitad de la calle, la honda expansiva los impulsó por el aire desplazándolos hacia el parapeto en el que se encontraban escondidos. Las cargas habían explotado todas, los cables estaban bien conectados, todo ocurrió como habían planeado, pero un par de minutos más tarde.
 
   El Cabo Boulanger y Wenceslao corrieron en dirección a sus compañeros. En sus miradas se intuía la poca fe que tenían en encontrarlos con vida.
 
   En el palacio real, los informes llegaban puntualmente al despacho de Don Hidalgo. El dictador no daba crédito a lo que estaba pasando. En diferentes lugares del valle, los altercados se habían estado sucediendo como si eso fuese algo normal. El pueblo estaba aprovechando el constante bullir en un lado y otro para provocar incidentes que en circunstancias normales nunca hubiesen ocurrido. La última noticia impactó sobremanera a toda la concurrencia reunida. El palacio de justicia había volado parcialmente por los aires. Don Hidalgo ofuscado tomó la palabra.
 
   -¡Esto se tiene que acabar! No podemos consentir tanto desorden y sobre todo ataques indiscriminados a objetivos tal relevantes como el palacio de justicia.
 
   -Las tropas deben salir a la calle. Se debe declarar el estado de excepción- dijo Caius aprovechando el silencio de su jefe.
 
   -¡Las tropas ya están en la calle!- gritó lleno de rabia Don Hidalgo. -El problema es que no están donde deben. Están jugando con nosotros, nos dividen, nos confunden, ¡nos han               perdido el respeto! Y lo peor de todo, no tenemos ni la más remota idea de quienes son los               cabecillas, ni en donde se encuentran y para más inri, a quienes soltamos para vigilar y               espiar, se han evaporado como gotas de agua en un día de sol. ¡Esto es un desastre total!
 
   -Conocemos a su cabecilla principal, no nos resultará difícil actuar sobre él, está aquí mismo. Ejecutemos a la reina y veréis como todo esto se termina de repente- volvió a intervenir Caius sin medir su intervención ni las posibles consecuencias.
 
   -¡Ejecutemos a la reina, ejecutemos a los cabecillas, ejecutemos a los responsables de los altercados!, no has hecho más que ejecutar a todo lo que se te ha puesto delante y dime,               querido Caius, ¿ha mejorado la situación?, ¿hemos conseguido sofocar la rebelión?, no te molestes en responder, la respuesta es no. Ejecutemos a la reina, ¡pero vamos a ver!,               ¿queréis darle al pueblo otra causa por la que luchar?, ¿queréis darle un mártir?- gritaba Don Hidalgo mirando fijamente al jefe de lo jocevellos que interiormente se fue haciendo cada vez más y más pequeño.- La reina permanecerá encerrada en sus aposentos, sin visitas, sin contactos exteriores, incluso se trasladará al rey a otras dependencias, para que no se vea influenciado por las opiniones de su mujer. A partir de este momento, todos los               colaboradores y personal al servicio de la reina serán detenidos y enviados a la cárcel de las cuevas. Se han terminado los paños calientes.
 
   -¿Cuándo iniciamos el aislamiento y el apresamiento del personal real, señor?- preguntó El Fatuo intentando hacer méritos delante de su señor.
 
   -¡Ya, inmediatamente! Prestad todos atención- ordenó Don Hidalgo a voz en grito. -Desde este momento se declara el estado de sitio. Se procederá al toque de queda y todo aquel que               después del anochecer sea visto por las calles sin el correspondiente permiso, será detenido y acusado de traición. Se cerrarán las fronteras del valle, todo aquel que quiera salir o entrar               del valle, deberá solicitar un permiso especial, aquellos que carezcan de dicho permiso y sean capturados entrando o saliendo, serán detenidos y acusados de traición. Las tropas               fronterizas se desplegarán por todos los puestos y serán reforzados por un batallón de tus               soldados, ¿me has oído Martino?
 
   -¡Si señor!, lo que vuestra merced mande- contestó tartamudeando el cochino Martino.
 
   -Se desplegarán las tropas por los puntos estratégicos marcados para las situaciones de emergencia, dando vital importancia a los arsenales y a los centros de comunicaciones.               Cualquier altercado, atentado o ataque será respondido con toda la crudeza y con toda la               fuerza de la que se disponga en cada momento. No podemos permitir este descontrol-               ordenó Don Hidalgo a toda su plana mayor.
 
   -En cuanto sea posible, me reuniré con el rey y procederemos a preparar un acto en el que el monarca se dirija a su pueblo pidiendo cordura y condenando los ataques que hemos sufrido hasta el momento- finalizó Don Hidalgo.
 
   -¿Y si se niega, señor?- pregunté El Fatuo.
 
   -No se negará- contestó lleno de confianza el dictador.
 
   Las órdenes fueron redactadas inmediatamente y en pocas horas el protocolo a seguir para llevar a cabo el estado de sitio ya se había iniciado. Los pasos fronterizos fueron sellados. Las tropas salieron a la calle y en cuestión de horas todo el valle fue tomado por el ejército de cochinos y jocevellos que defendían la causa de Don Hidalgo. Las primeras víctimas de todo el procedimiento fueron los sin techo que no tenían a donde ir. Sin mediar palabra y a base de violencia, al llegar el anochecer, todos aquellos que fueron encontrados en lugares públicos y que no tuvieron la previsión de escapar a sitios más seguros, fueron apresados y enviados a la cárcel de las cuevas. 
 
   En la casa de la bruja del valle se habían dado cita todos los miembros de la célula de la resistencia. El plan establecido había dado resultado y las consecuencias de los mismos se habían dejado notar, sólo faltaban los dos grandes esperados, el Cabo Boulanger y Lou, a los que nadie había visto desde la explosión del palacio de justicia. Junto con los ya conocidos, se habían incorporado al grupo una cincuentena de compañeros reclutados de entre los sin techo. Todos se habían ido acomodando como habían podido en el amplio terreno que ocupaba la casa de la Bruja del Lago. 
 
   Las primeras noticias sobre el estado de sitio y el cierre de fronteras empezaron a circular por el pueblo al amanecer. Pronto en la casa de la bruja llegaron mensajes sobre los movimientos de tropas y sobre los actos de represión llevados a cabo sobre todos los que habían sido apresados después del anochecer. El valle había sido aislado del exterior y en su interior, la capacidad de movimiento había sido restringida al máximo.
 
   -¡Las tropas han salido a la calle!- exclamó Marvel.- Hemos conseguido ponerlos nerviosos. Espero que pronto podamos avanzar en nuestros propósitos.
 
   -Nuestro único propósito es liberar a nuestro pueblo de esta tiranía- contestó Don Pedro-. Este es un paso más que había que dar, desgraciadamente, nuestros propios vecinos, familiares y amigos están pagando las consecuencias, ese es un precio que debemos asumir,               aunque nos duela.
 
   -Ahora más que nunca debemos andarnos con cuidado, la vigilancia es máxima, la flexibilidad del enemigo ya no existe y los medios de comunicación para coordinar nuestras acciones con palacio, me temo que si no han desaparecido ya, pronto desaparecerán- dijo               Lady Lo, dirigiéndose a todos sus compañeros.
 
   -Antes de realizar cualquier acción, debemos buscar a nuestros amigos. No es normal que el Cabo Boulanger y Lou no hayan dado señales de vida hasta el momento- dijo preocupado Amancius.
 
   -Si a lo largo del día de hoy no aparecen, saldremos a buscarlos. Pero primero démosles tiempo para que puedan llegar por sus propios medios. Tiempo habrá para alarmarse.
 
   -Ahí fuera, muchos de nuestros nuevos amigos están realmente preocupados por las noticias               que llegan desde el pueblo. Temen por las vidas de sus familiares y amigos apresados- dijo Marvel.
 
   -Nada podemos hacer por los apresados ahora. Tendrán que preocuparse ellos mismos por la suerte que les haya tocado sufrir- dijo Cecilius sin recato.
 
   -La suerte que van a sufrir en las cuevas ya la conocemos y poco podremos hacer por ellos ahora- dijo lamentándose Don Pedro.
 
   -Yo creo que sí podemos hacer algo por los presos y también por nuestros amigos que están ahí afuera- dijo el grillo Giorgius. Quizás se nos haya presentado la oportunidad de dar un golpe en donde menos lo esperan.
 
   -Explícate grillo- dijo Amancius. Los presos poco pueden hacer allí dentro, ¡cómo se nota que no has estado allí!
 
   -No, no he estado allí y no tengo intención de estar en un futuro cercano. Pero hay una manera de que parte de esa gente haga un servicio a nuestra causa y además pueda entrar en contacto con sus familiares y amigos. Sólo es necesario que los apresen y los encierren.
 
   -¿Te has vuelto loco, grillo?, no podemos obligar a esa pobre gente a que se entregue, sería como mandar a los corderos al matadero- se quejó amargamente Don Pedro.
 
   -Podemos enviar a un grupo de voluntarios para que se desplieguen por el pueblo y sean apresados fuera de la hora del toque de queda. Podemos enviarlos a la cárcel de la cueva               llenos a rebosar de polipíldoras y otras sustancias que puedan llevar camufladas entre sus               ropas y su propio cuerpo. No creo que ahora, ante tal avalancha de presos, los guardianes sean muy cuidadosos en los registros. ¿Os podéis imaginar lo que puede pasar si una cierta cantidad de polipíldoras hacen efecto dentro de la cárcel?- dijo con una sonrisa que dejaba al descubierto todos su pequeños dientes, el grillo Giorgius.
 
   -¡Un motín!- dijo Cecilius.
 
   -Más que eso, ¡el caos!- corrigió Don Pedro.
 
   Lou no podía resistir más el dolor de cabeza que lo estaba martirizando. Cada vez que intentaba moverse un dolor insoportable se subía desde lo más profundo de su cuello hasta su cabeza. No sabía en donde estaba y tampoco en donde se encontraba su amigo el Cabo Boulanger. Sólo recordaba haber salido despedido por los aires y nada más. 
 
   Un pequeño haz de luz iluminó la habitación en la que se encontraba. Una anciana desconocida se acercó a él y con un paño húmedo, le lavó la cara y le enjugó la boca. Al intentar dirigirse a ella, la anciana le colocó suavemente un dedo en los labios.
 
   -Estás a salvo, no hables. Es un milagro que hubieseis salido con vida. Tus amigos están bien, te esperan, pero no hay prisas. Tú necesitas descansar. 
 
   La anciana abandonó la habitación sin decir palabra. Lou intentó incorporarse pero no pudo. Permaneció en la habitación mirando al techo, pero sin la congoja que lo había estado carcomiendo minutos antes. Sus compañeros estaban bien y el había salvado la vida de milagro. Eso era lo que realmente le preocupaba. Al momento se quedó nuevamente dormido.
 
   En la otra habitación el Cabo Boulanger, Wenceslao y el Charruano esperaban pacientemente a que su amigo se recuperase para poder volver con sus compañeros. Habían conseguido su cometido, habían volado por los aires parte del palacio de justicia, pero, casi dejan sus propias vidas en el intento. Una vez detonadas las cargas y viendo que tanto Lou como el Charruano no reaccionaban, el Cabo Boulanger y Wenceslao consiguieron arrastrarlos hacia un sitio alejado y fuera de la vista de los soldados que en un espacio de tiempo muy corto acordonaron la zona  e iniciaron la búsqueda de los causantes de semejante estrago.
 
   La suerte se alió con el Cabo Boulanger y sus compañeros, porque al poco de llegar a un sitio que consideraban seguro, una anciana los vio y les ofreció su casa para guarecerse al ver que portaban a dos heridos. La anciana, sin saber lo que había ocurrido y sin conocer a quienes estaba ocultando, simplemente se dedicó a cuidar a los heridos. A las pocas horas de haber sufrido la conmoción y sin ningún tipo de secuela, el Charruano se incorporó y pronto demostró estar totalmente restablecido. Por contra Lou parecía que había recibido todo el impacto de la onda expansiva y no daba muestras de mejoría. La anciana, como una buena samaritana, se afanaba en darle al pobre perroflauta los mejores cuidados, pero su evolución era lenta. 
 
   -¿Creéis que se repondrá?- preguntó preocupado el Cabo Boulanger.
 
   -Aún es pronto para aventurar nada. Sigue inconsciente. Lo que parece es que su dolencia aún sigue dentro de su cuerpo y por lo que se ve, no tiene intención de salir todavía- dijo enigmática la anciana, sin preguntar nada sobre como habían sufrido ambos, Lou y el Charruano, tal percance.
 
   -Debemos regresar cuanto antes- se apresuró a decir el cabo Pandero.
 
   -Podéis partir cuando queráis, sois libres de ir a donde vuestra voluntad elija. Desgraciadamente, vuestro compañero aún no puede decidir por sí mismo. Podéis dejarlo aquí  y cuando se recuperé, ya se reunirá con vosotros allí en donde me indiquéis- contestó la anciana.
 
   -Hemos venido juntos y no iremos juntos. Gracias señora por todos vuestros cuidados y atenciones. Seréis debidamente recompensada- dijo intentando ser amable el cabo Boulanger.
 
   -No quiero recompensa alguna, salvo que vuestro amigo recupera la conciencia y salga de               ésta. La explosión que habéis provocado fue lo suficientemente grande como para que               alguno hubiese perecido en el intento. Si no ha sido así, es porque la providencia aún no ha determinado vuestro viaje final- aseveró la anciana, ante la mirada atónita de los tres compañeros. Nadie le había dicho a ella que fuesen los causantes de la explosión y nada había preguntado al respecto, pero había adivinado por sí misma la causa de los males de quienes había recogido.
 
   -Gracias por todos vuestros cuidados y sobre todo, gracias por vuestra discreción. Estamos en vuestras manos. Me alegra ver que aún conserváis vuestro instinto- contestó asombrado el Cabo Boulanger.
 
   -No hay que ser muy lista para darse cuenta de que un grupo de jóvenes con dos de ellos inconscientes y llenos de polvo y rasguños, no hayan tenido nada que ver con semejante estruendo que se ha oído en la calle. Gracias a los dioses, aún puedo razonar con claridad y tonta nunca fui- comentó entre airada y risueña la anciana.
 
   Todos rieron y se dispusieron a esperar el tiempo que hiciese falta hasta que su amigo Lou se recuperase de sus males. Estaban en lugar seguro y nadie sospechaba de qué se escondían allí. La anciana parecía alguien afín a su causa, por lo que podían estar tranquilos y descansar sin temer a ser descubiertos. Ella les iría informando de cómo se iban produciendo los acontecimientos y de cómo eran las reacciones a todo lo que habían provocado. De momento, ya se habían enterado de la proclamación del estado de sitio y de las dificultades que existirían para desplazarse por el pueblo fuera del horario marcado. Pero mientras Lou no estuviese plenamente restablecido, poco podrían hacer, más que reponer fuerzas y esperar.
 
   Un pañuelo rojo apareció una mañana anudado al farol de la plaza del mercado. En los alrededores, un gentío se afanaba en realizar todas las actividades del día. El toque de queda limitaba las horas de interacción con el prójimo, impedía el libre ejercicio de la amistad y la conversación, todo era más difícil ahora. Un intercambio de miradas cómplices conectan a dos transeúntes que se cruzan, un leve gesto con la cabeza nos hace entender que estamos en la misma onda. Poco a poco, todos aquellos que entienden el significado del pañuelo en la farola, empiezan a dejarse caer por los alrededores. Con temor y vigilantes ante cualquier mirada indiscreta, se inician las primeras conversaciones.
 
   -Esta noche, una hora antes del toque de queda, nos reuniremos aquí- dijo Don Pedro a uno de los transeúntes, mientras le entregaba un pequeño mapa indicativo que reflejaba el               lugar de la reunión, que no era otro que la casa de la Bruja del Lago.
 
   -Correré la voz- dijo el transeúnte confiado.
 
   -¡No!- susurró alarmado Don Pedro.-Sólo personas de tú más entera confianza, nadie más.
 
   -Descuide, así se hará.
 
   De esta manera y con la máxima discreción, se fueron informando los unos a los otros del concilio a celebrar al caer la noche. A medida que se iban transmitiendo el mensaje, todos y cada uno de los interesados iban abandonando la plaza. Quién más y quién menos, tendría que ir organizándose para llegar a la casa de la Bruja del Lago a la hora señalada y dispuestos a pasar allí la noche, dadas las circunstancias del la hora.
 
   A media tarde, en la casa de la Bruja del Lago empezaron a llegar los primeros interesados. Poco a poco, el número de convocados fue aumentando hasta que a pocos minutos de cumplirse la hora señalada, el aforo de la casa de la Bruja del Lago y alrededores estaba completamente lleno. Más de quinientas personas entre los recién llegados y los que allí se encontraban desde hace días, se habían dado cita para atender la llamada de Don Pedro y su compañía.
 
   Llegada la noche y en espera de que nadie más se incorporara a la reunión, se decidió acordonar el perímetro de la casa con un grupo de voluntarios, a fin de evitar sorpresas inesperadas. Tal y como estaban las cosas era determinante mantener los niveles de alerta en un estado máximo, no fuera que, ante tamaña aglomeración de sospechosos, todos acabaran en las cuevas antes de tiempo.
 
   Una vez se hubieron asegurado de que todo estaba en orden, se procedió al inicio de la reunión.
 
   -Se os ha convocado hoy aquí, siguiendo el protocolo establecido en su momento, para               debatir como nos afecta la situación actual y que medidas se nos han ocurrido para continuar               con nuestras legítimas reivindicaciones y con nuestra lucha por recuperar nuestros hogares               y sobre todo, nuestros derechos como ciudadanos- dijo Don Pedro, dirigiéndose a toda la concurrencia.
 
   -Disponemos de tiempo más que suficiente para establecer puntos en común y sobre todo para explicaros las diferentes propuestas que se nos han ocurrido, en aras a reducir los efectos perniciosos que están produciendo las últimas medidas adoptadas por nuestros enemigos y para facilitar en lo posible una vía que permita conseguir nuestros objetivos- continuó Amancius.
 
   -Me vais a tener que perdonar, pero no logro entender nada de lo que estáis hablando, creo               que para entendernos mejor, y dado el gran número de público convocado aquí, sería mejor para todos que concretásemos en lo posible y explicásemos las cosas de forma que fuese entendible para todos y creo que hablo en nombre de todos, si digo, querido compañero, que no se te ha entendido nada de lo que has querido decir- dijo en tono amable pero a la vez reivindicativo el ciudadano que había tomado la palabra.
 
   -Cierto es- dijo Amancius. -Pido disculpas si no me he expresado con la suficiente claridad. No es precisamente la disertación uno de mis puntos fuertes. Para evitar malentendidos futuros, creo que deberá explicar el motivo de esta convocatoria, quien mejor sepa de lo que               vamos a hablar. ¡Por favor, Giorgius!
 
   El grillo hizo acto de presencia ante todo el foro que estaba expectante a sus palabras, ascendiendo a un atril colocado en el centro del terreno en el que estaban todos reunidos, a fin de ser visto por la concurrencia desde todos los ángulos.
 
   -Queridos compañeros- inició Giorgius su discurso.- El motivo de esta reunión es compartir con vosotros nuestras inquietudes con relación a los acontecimientos que todos               hemos sufrido en los últimos días. Muchos de nuestros familiares y amigos han sido               encarcelados por no cumplir con los horarios establecidos en el toque de queda. Otros, una               gran mayoría amigos y vecinos nuestros, han sido apresados y maltratados, incendiando sus propiedades y quedándose literalmente en la calle y ahora están siendo acosados por las               patrullas de cochinos que han asaltado las calles. Gran parte de la responsabilidad de lo que ha ocurrido, nos corresponde a nosotros y a otros compañeros que hemos iniciado una lucha contra la represión y la tiranía que ahora no estamos dispuestos a abandonar. Por ello,               queremos haceros partícipes a vosotros. Lo habéis perdido todo, estáis pagando un precio excesivo por la ambición de unos pocos. Creemos que ha llegado el momento de que iniciemos acciones que nos ayuden a recuperar nuestra autoestima como individuos,               nuestros derechos como ciudadanos y nuestro bienestar. Para ello, quizás debamos               sacrificarnos aún más si cabe. Hoy nos hemos propuesto daros alternativas a vuestro               sufrimiento. Y la principal alternativa es luchar con nuestras armas y nuestro esfuerzo por lo               que consideramos que es nuestro y nos han quitado.
 
   La atención con la que estaban siguiendo el discurso del grillo Giorgius era absoluta. Toda la concurrencia estaba absorta, consumiendo con deleite cada palabra que salía de la boca del grillo. Todos cabeceaban afirmando cada frase, cada sugerencia, cada explicación y eso hacía que el grillo Giorgius se fuese creciendo cada vez un poquito más. Nunca pensó que algún día tuviese que dirigirse a un gran público directamente y menos aún en pedirles lo que les iba a solicitar.
 
   -Queridos amigos, muchos de vuestros familiares y amigos se encuentran encarcelados en la cárcel de las cuevas. Algunos de nuestros compañeros aquí presentes han estado cautivos allí y saben lo que es sufrir las consecuencias de ese cautiverio. Ninguno de vosotros puede actualmente ayudar o incluso ponerse en contacto con nadie que se encuentre allí encerrado.               Nuestra pro-puesta es la siguiente. Disponemos de armas lo suficientemente potentes para poder crear un enorme daño dentro de la cárcel de las cuevas. Sabemos que introduciendo esas armas dentro del recinto, se provocará un enorme daño a nuestro enemigo. Además esto permitirá testar la situación en la que se encuentran nuestros presos a día de hoy. El problema principal es establecer una forma para introducir esas armas dentro de la cárcel. Sólo existe una manera, llevarlas allí nosotros mismos, de ahí que hoy vamos a pediros un gran sacrificio. Necesitamos un gran número de voluntarios que estén dispuestos a dejarse               atrapar para así, de este modo, llevar estas armas a nuestro objetivo.
 
   Un murmullo acalló el silencio que hasta ese momento reinaba en el recinto. Poco a poco el volumen fue aumentando hasta convertirse en un lamento proveniente de todos los lugares en los que se encontraban los oyentes del discurso del grillo. Se les había convocado para pedirles que se entregaran al enemigo y se dejasen encerrar. Eso era algo que necesariamente precisaba de un tiempo de asimilación.
 
   -Comprendemos vuestra preocupación- atajó Don Pedro, viendo el claro descontento  de               muchos de los allí reunidos.- Pero no conocemos en este momento otra forma para acceder a ese recinto. Nuestra intención es que cada voluntario lleve incorporado en su cuerpo un               determinado número de polipíldoras, que es la sustancia que vamos a intentar introducir, para que una vez dentro, sea suministrada a los carceleros. Los efectos de dichas polipíldoras ya han sido comprobados y podemos asegurar que son devastadores tanto para cochinos, como para jocevellos. Si logramos crear el caos dentro de la cárcel, es muy posible que una gran parte de los allí apresados puedan escapar y unirse a nuestra lucha. El caos que queremos generar ayudará a mantener ocupados a un gran contingente de tropas y así poder operar con eficacia en diferentes lugares. Todos debéis comprender que nos encontramos en guerra y a veces, en situaciones como éstas, se hacen necesarios sacrificios que van más allá de nuestra               comprensión. Cuantas más polipíldoras seamos capaces de introducir en la cárcel, os puedo               asegurar que mayor será el daño que provocaremos en nuestro enemigo. Necesitamos voluntarios, por lo que dejaremos un espacio de tiempo para que todos y cada uno de vosotros reflexione sobre lo que hemos planteado y dentro de una hora volveremos a debatir sobre el particular.
 
   El desasosiego inicial provocado por las palabras y la petición del grillo Giorgius, dio paso a un sentimiento de compromiso que poco a poco fue calando en el grupo. Los murmullos y las conversaciones que se establecían en los diferentes corrillos fueron dejando paso a valoraciones y reflexiones de carácter más individual, hasta que llegó un momento en que el silencio era total. Todos se habían tomado en serio las palabras de Don Pedro, Amancius y el grillo, el problema era valorar el riesgo que iban a asumir quienes se aventurasen a entrar en las cuevas. Eso era algo que no se iba a debatir públicamente, sino que cada uno debería reflexionar a título particular.
 
   Transcurrido el tiempo establecido, todos se volvieron a acomodar para continuar con la reunión. El murmullo general fue cesando a medida que cada uno ocupaba su lugar y esperaba a que un nuevo orador se hiciese cargo de la reunión. Al cabo de unos minutos, el grillo Giorgius se volvió a subir a su atril, haciéndose visible para todos, flanqueado por la presencia de Don Pedro a su diestra y de Amancius a su siniestra.
 
   -Señoras y caballeros, hemos dejado un tiempo de reflexión para que todos y cada uno analice su situación y estime los riesgos y sacrificios que está dispuesto a asumir. Es               determinante poder introducir e infiltrar en la cárcel el mayor número posible de voluntarios               para iniciar el sabotaje en uno de los centros neurálgicos de poder de Don Hidalgo y sus               secuaces. En vuestras manos estamos para acometer tal fin. ¿Cuántos de vosotros estarían dispuestos a arriesgarse y entrar en la cárcel de las cuevas para iniciar desde allí una lucha sin cuartel contra nuestro enemigo?, ¿cuántos de vosotros están dispuestos a sacrificar su libertad para luchar por la libertad de todos?- dijo el grillo Giorgius, intentando enfatizar su               discurso cada vez más para conseguir el tono adecuado a sus preguntas. 
 
   -Es fácil preguntar eso, no es tan fácil de contestar- dijo uno de los oyentes, amparándose en el anonimato que proporciona  la masa.
 
   -Por favor, es necesario que cada uno que quiera manifestar su opinión, se muestre y encare la conversación debidamente. Si nos amparamos en la protección del grupo para decir lo que               nos venga en gana, nada vamos a arreglar. ¿Por favor, el que ha hablado, sería tan amable de               mostrarse?- dijo Don Pedro preocupado.
 
   -Sí, soy yo- dijo el interpelado poniéndose de pie. -Asumir que nos van a encerrar sin saber las posibilidades que tendremos de salir es pedir demasiado. Si me arriesgo a entrar en las cuevas, me arriesgo a ser torturado, a estar en condiciones que a saber si voy a ser capaz de               soportar o no, y todo a cambio de introducir una sustancia que ni sabemos como funciona o               si funciona. Me temo que lo que pedís es una locura.
 
   -Bien, tienes razón- dijo pausadamente Giorgius. -La incertidumbre es algo consustancial al               sacrificio que pedimos, pero, esa incertidumbre está condicionada a los efectos que se van a               poder provocar desde dentro. Las polipíldoras han sido probadas en el asalto al palacio presidencial y han sido la clave de todo el desastre allí provocado. Disponemos de un amplio               almacén lleno de dicha sustancia y estamos dispuestos a usarla para que la cárcel de las cuevas deje de ser un icono de terror y devastación, como ha sido hasta ahora. Mejor prueba que esta no podemos daros.
 
   -Sí que podéis, dijo uno de los ciudadanos poniéndose de pie.- De la misma manera que vosotros solicitáis un sacrificio a los demás, bien estaría que demostraseis hasta donde estáis               dispuestos a llegar, sacrificándoos vosotros también. Necesitamos ver los efectos de dichas               polipíldoras, necesito ver que provocan. Si me convence, yo me presento voluntario para               usarlas. Cómo yo, estoy seguro de que muchos de los aquí presentes también se presentarán. No somos unos cobardes, pero tampoco unos inconscientes.
 
   -Es peligroso hacer este tipo de pruebas- dijo Don Pedro. -No sabemos hasta dónde pueden llegar los efectos.
 
   -¡Yo la probaré!- dijo desde el fondo del auditorio El Pep.- Dejad que les demuestre a estos incrédulos lo que hacen esas malditas pastillas, a ver si así se convencen.
 
   Las características personales del Pep, su sigilo, su silencio y su parquedad de palabras, habían hecho que su presencia en el grupo a lo largo de todos los días, pasase prácticamente desapercibida. Su función dentro del grupo se había limitado a vigilar los movimientos de Lady Lo, a sabiendas de que estaba siendo vigilada. Su faceta de vigilante de vigilantes no había sido valorada debidamente por el resto del grupo y él era consciente de ello. Pero gracias a su pericia y a su capacidad para mimetizarse con su entorno, a Lady Lo no le había pasado nada y sus vigilantes habían sido localizados, aunque sólo El Pep supiera quienes eran.
 
   Ante la mirada atónita de todos, El Pep se personó en el centro del foro en donde se celebraba la reunión. Su aspecto indiferente, su mirada distante y su perfil ausente, hacía que todos se sintiesen incómodos en su presencia. Pero de todo el grupo era conocida su capacidad de sacrificio, su compromiso y sobre todo su profesionalidad y rigor. A nadie se le hubiese ocurrido dudar en ningún momento de su palabra, de ahí que, quizás fuese el mejor voluntario posible para pasar la prueba a la que habían sido retados.
 
   Don Pedro se ausentó un momento, se introdujo dentro de la casa de la Bruja del Lago, mientras el resto de la concurrencia murmuraba el hecho de que alguien se prestase para semejante prueba. Nadie de los allí convocados era consciente del peligro que suponía ingerir una de esas pastillas. Sólo los miembros del grupo eran conocedores de sus efectos. De ahí que la cara de Amancius y el grillo Giorgius fuese todo un poema cuando Don Pedro llegó de nuevo con una polipíldora en la palma de su mano. Cecilius, Lady Lo y Marvel se había retirado al interior de la casa, no querían ver lo que allí pudiese pasar. 
 
   Don Pedro, previsor, había traído consigo una cuerda y una silla. Invitó a El Pep a sentarse y posteriormente lo ataron todo lo fuerte que les fue posible.
 
   Todos miraban atentamente a El Pep, la tensión era cortante y el silencio abrumador.
 
   -No tienes por qué hacerlo- dijo Don Pedro.
 
   -Es necesario. Si no ven con sus propios ojos la potencia de esta píldora, nadie se atreverá a dar un paso- dijo convencido El Pep.
 
   -Lo sé, pero es muy peligroso. No sabemos el efecto real que podría producir en un humano- contestó Don Pedro.
 
   -Bien, pues ahora vamos a saberlo.
 
   Ante una indicación de El Pep, Don Pedro introdujo la pastilla en la boca de su compañero fuertemente atado. Todos miraban impávidos la figura de El Pep, que como un conejillo de Indias se encontraba en ese momento sentado ridículamente ante una concurrencia que no sabía que podía esperar del espectáculo que se le estaba ofreciendo.
 
   Todos miraban al frente y hasta el momento nada ocurría. Al cabo de unos segundos, algunos empezaron a moverse incómodos en su sitio, pensando que nada ocurriría. De repente, un grito desgarrador inundó el silencio de la noche. Espasmos insólitos hicieron que la silla se desplazase hacia diferentes lados. El cuerpo del El Pep se agitaba como un potro desbocado, sus gritos iban acompañados de imprecaciones que hicieron sonrojar a todos los presentes. En un momento determinado los movimientos espasmódicos cesaron, todo se calmó. A los pocos segundos El Pep empezó a emanar una sustancia burbujeante por la boca y de golpe lanzó nuevamente un alarido descorazonador. A los presentes se les congeló el alma al ver el sufrimiento al que estaba siendo sometido su compañero para demostrarles que debían tener confianza.
 
   Desde el grupo alguien gritó.
 
   -¡Por favor, parad esto de una vez, es una crueldad!
 
   -Nada podemos hacer, ahora sólo queda esperar a que los efectos desaparezcan y no dejen secuelas en nuestro amigo. Espero que haya sido lo suficientemente gráfico para               convenceros. Con nuestra palabra habría sido suficiente, pero veo que ahora sí estáis               plenamente convencidos- dijo Don Pedro, visiblemente enojado.
 
   -Desde luego, he empeñado mi palabra. Contad conmigo como voluntario- dijo abrumado               quien solicitó la prueba.
 
   -Y conmigo
 
   -Y también conmigo.
 
   Una sucesión de voluntarios fue apareciendo al frente del grupo, mientras El Pep volvía a retorcerse de dolor. Al menos una cincuentena se prestó para la ardua e incierta tarea de dejarse atrapar. 
 
   Un grito final anunció que el sufrimiento de El Pep había acabado. El silencio que acompañó a ese grito fue simbólico. Nadie esperaba que El Pep se encontrase con vida.
 
   Inmediatamente, Amancius, Don Pedro y dos voluntarios corrieron a socorrer al cuerpo de El Pep, que permanecía inerte, sentado con el cuerpo doblado sobre la silla en la que todavía se encontraba fuertemente atado. Al desatarlo, su voluminoso cuerpo cayó al suelo. Don Pedro procedió a su exploración. Delicadamente le tomó su cabeza en su regazo y con sus dedos índice y anular presionó su vena carótida y acercó su mejilla a un centímetro de la boca de El Pep. Al momento, lo colocó delicadamente en el suelo y procedió a taparlo con una manta. Sin más se dirigió a la concurrencia.
 
   -¡Está vivo!
 
   En el palacio real una comitiva se dirige a los aposentos reales. Al frente, Don Hidalgo, acompañado de sus más allegados colaboradores camina resuelto y dispuesto a poner soluciones a todo el descontrol que están sufriendo en los últimos tiempos. El encuentro con los  monarcas es frío e incómodo. La reina no ve con buenos ojos el contacto directo con su más acérrimo enemigo, el rey se deja querer, sintiéndose importante aún siendo prisionero en su propia casa. Don Hidalgo deja transcurrir los segundos en silencio, mientras se acomoda en una confortable y elegante silla que se encuentra situada justamente en el centro de los aposentos reales. Con calma y ademanes educados, se acomoda la ropa mientras, con el rabillo del ojo vislumbra los gestos y actitudes de los allí presentes. Percibe la animosidad del rey a entablar un diálogo, de la misma manera que siente como la reina le transmite su más absoluto desprecio. Sin más, decide iniciar la conversación dirigiéndose directamente al soberano y obviando por completo la presencia de la reina, que realmente es quien ostenta la influencia y el poder sobre todos los súbditos que aún permanecen a su lado.
 
   -Hemos decidido venir a visitaros, Majestad, porque estamos viviendo una serie de circunstancias que atentan directamente contra los intereses de todos los ciudadanos de estas tierras- empezó explicando cínicamente Don Hidalgo.
 
   -¡El único que atenta contra los intereses de estas tierras sois vos, maldito usurpador!-gritó ante la sorpresa de todos la reina Mariam.
 
   -¡Comportaos señora!, esto no va en absoluto con vos, esto es, como decirlo delicadamente,               ¡cosa de hombres de estado!, dignaos a escuchar si queréis o si no os acompañarán a otra               dependencia en donde podréis disfrutar de actividades más propias de una dama de vuestro               rango- contestó Don Hidalgo transmitiendo en cada palabra el desprecio que sentía por su interlocutora.
 
   -¡No voy a consentir que me faltéis al respeto!, medid vuestra arrogancia y no confundáis               vuestra posición con vuestro rango, no sois más que un dictador del tres al cuarto, al que la estupidez y la incompetencia le impide dirigir esta nación con la dignidad requerida. Y esto               se hace extensivo a todo este rebaño de pomposos botarates, sádicos sin escrúpulos que os acompañan.
 
   -¡Por favor, guardias!,- gritó Don Hidalgo. -Acompañen a su excelencia a sus aposentos, el rey y yo tenemos que departir asuntos de vital importancia y no podemos perder el tiempo con los arrebatos incontrolados de una señora que ha perdido el sentido del deber y el atinado don que la providencia da a los que estamos llamados a dirigir y mandar. Que permanezca acompañada de sus más leales asistentes, así tendrá en qué ocupar el tiempo, mientras su Majestad y yo resolvemos asuntos de estado.
 
   -Veo que calláis, esposo mío. ¡Excelencia en vez de Majestad!, este insulto no sería pasado por alto por ningún rey que se preciase de serlo. Insultan a vuestra esposa delante de vuestras narices y eso no sería pasado por alto por ningún esposo que se preciase de serlo. ¿Qué va a ocurrir en mi ausencia, comeréis de la mano de este engendro y obedeceréis sus órdenes, para convertiros en una marioneta de este régimen de infames?- dijo la reina entre dientes, expresando públicamente su desacuerdo e incluso su desprecio a la actitud pasiva y cobarde demostrada por su rey y esposo.
 
   -No señora, su Majestad dará cumplía respuesta a todas las cuestiones que se le planteen, demostrando una vez más su capacidad de sacrificio y su sentido del deber para con su pueblo- contestó rápidamente Don Hidalgo. -Mientras tanto, vos os iréis de aquí, como una señora o como una raposa enrabietada, como prefiráis, pero os iréis de aquí y cuando seáis requerida haréis nuevamente acto de presencia. ¡Id y divertíos, señora!, nosotros estamos realmente ocupados y no podemos perder el tiempo con cuestiones tan banales y absurdas como vuestro orgullo herido.
 
   La reina abandonó los aposentos, no sin antes dirigir una mirada llena de odio y ferocidad a su esposo, el rey. Una vez fuera de la habitación, se reunió con sus más allegados colaboradores y transmitió órdenes.
 
   -¡Qué nadie mueva un dedo en los próximos dos días!, seguramente nos vigilen todos los               movimientos, tanto los que yo haga o diga, como los que hagáis cualquiera de vosotros. Quiero que piensen que hemos dado por bueno el comportamiento del rey y que nos hemos               resignado a nuestro nuevo papel. Pasados unos días, trasmitiremos nuevas disposiciones que               haremos llegar a nuestros contactos exteriores. A partir de este momento nos comportaremos               con la frivolidad y la superficialidad que estos necios esperan de nosotros y pase lo que pase, no demostraremos absolutamente ningún tipo de reacción a lo que hayan podido               decidir. Es de vital importancia que en estos momentos no hagamos nada, porque ellos van a estar midiendo no sólo nuestros pasos, sino también nuestras propias reacciones. Confiemos en nuestros amigos de afuera. Ellos están haciendo todo lo que deben y más.
 
   Mientras tanto, en los aposentos del rey, Don Hidalgo se disponía a iniciar su particular discurso para poner a su Majestad al tanto de lo que, según el propio dictador, era el preludio de un conflicto armado que podía acabar en una guerra civil.
 
   -¡Majestad!, en momentos como este es cuando un hombre de estado pasa a ser recordado y sobre todo a ser respetado por su pueblo. Estamos viviendo una época convulsa y confusa en  la que nadie respeta la autoridad y el orden. El pueblo está siendo engañado y soliviantado               por un grupo de exaltados que buscan en el caos y la revolución, una forma de obtener beneficios y ventajas que en nada favorecen el buen vivir y la estabilidad de la que hemos               gozado hasta ahora en esta bendita tierra- dijo Don Hidalgo, con ademanes y gestos de compungimiento que acompañaban adecuadamente a su discurso lastimero.
 
   -¿Qué pretendéis de mí?- preguntó el rey Don Joanprates mirando fijamente su interlocutor.
 
   -¡Dirigíos al pueblo!, ¡mostradles el camino correcto!, es necesario que vean en vos al guía que los lleve por la senda adecuada. ¡Pronunciad un discurso en el que anunciéis vuestro disgusto con esta situación caótica y violenta que un grupo de desaprensivos ha iniciado para desestabilizar el tranquilo equilibrio que ha caracterizado a nuestro pueblo!
 
   -Vos sois ahora el jefe del Estado, nos habéis desplazado de la vida pública y nos mantenéis aquí encerrados, sin poder ejercer la más mínima influencia en nuestros ciudadanos- dijo el rey ante la mirada atenta de Don Hidalgo.
 
   -Reconozco mi error, Majestad. Me he dado cuenta de que apartaros del poder, quizás no               haya sido la decisión más acertada, pero debéis comprender que la compañía de la reina               hacía y hace realmente difícil el entendimiento entre el poder real y el gobierno del pueblo. Pero, con vos, Majestad, estamos dispuestos a tratar lo que dispongáis, sabemos de vuestra valía y capacidad. Dirigíos al pueblo, habladles, que recobren la cordura y veréis como poco               a poco iremos restableciendo vuestro estatus en el contexto general de nuestro país- contestó Don Hidalgo atacando allí en donde el rey Don Joanprates era más vulnerable. El rey era muy sensible a los elogios y su orgullo se henchía fácilmente si se dirigía la conversación por el lugar adecuado. Don Hidalgo lo sabía y tenía muy claro por donde               abordar al monarca, sobre todo si era despojado de su más sólido soporte, como era la reina               Mariam.
 
   -¡Hablaré con el pueblo, si me restituís en mi puesto!- dijo el rey circunspecto y serio, intentando infundir valor a sus palabras con su comportamiento regio.
 
   -Así se hará, Majestad. Vos mismo podréis anunciarlo en vuestro discurso. La única condición será que la reina no tendrá la capacidad y la potestad regia de la que ha gozado hasta este momento. Su carácter y su falta de miras políticas, la hace poco capaz para               desempeñar cargos públicos tal y como está el panorama político actual. No queremos que               con sus arrebatos de pasión, inflame todavía más a los exaltados que entre todos queremos               controlar para el buen vivir y la buena convivencia de nuestro pueblo.
 
   -Me dirigiré a mi pueblo tan pronto como sea posible- dijo el rey.
 
   -Os dirigiréis a nuestro amado pueblo en cuanto todo esté preparado. Redactad un discurso               elocuente y pacificador, que os retrate como monarca y señor de estas tierras. Procurad dejar               bien claro vuestra repulsa a todo tipo de violencia y a todo tipo de revolución que se esté               llevando a cabo por cualquiera de los grupos subversivos que operan actualmente en vuestro reino. Y no os olvidéis de anunciar públicamente vuestra restitución al poder, al lado de vuestro amigo y colaborador, que no es otro que este humilde servidor.
 
   Llegado a ese acuerdo, Don Hidalgo procedió a ofrecer un brindis por el carácter integrador y la capacidad de hombre de estado del rey Don Joanprates y anunció un banquete para celebrar tan magnífico y esperado acontecimiento. Todos los subordinados de Don Hidalgo hicieron gala de su mejor talante ante su Majestad, a quien pronto rodearon de colaboradores para que facilitasen en lo que fuese necesario su labor regia.
 
   El momento en que el rey se reencontró con la reina Mariam fue frío y distante. La reina, al verlo entrar en la habitación, le dio la espalda y siguió con sus quehaceres sin inmutarse lo más mínimo. A medida que el tiempo transcurría, la situación iba haciéndose más violenta y desagradable. El rey, consciente de su valor como estadista, no estaba dispuesto a verse menospreciado por nadie de su círculo más cercano, y mucho menos por su mujer. Sin más se dirigió a ella directamente, esperando un comportamiento acorde con su rango de soberano.
 
   -El pueblo, me necesita, nos necesita a los dos. Ha llegado el momento de abordar esta situación y mostrarnos como lo que somos, los guías de nuestra gente- dijo el rey esperando que la reina comprendiese sus motivaciones y entendiese que era el momento de mostrarse unidos.
 
   -Nuestro pueblo no necesita a ningún rey marioneta. Nuestro pueblo está luchando por su               supervivencia sin su rey. Nuestro pueblo ha estado dando la cara continuamente, poniendo en peligro lo más sagrado, sus propias vidas, esperando que en algún momento su rey demostrase que está con ellos en su desdicha. Nuestro pueblo necesita un referente, un               soporte en el que asirse la respuesta de la reina fue directa y clara, certera como un cirujano               al extirpar un tumor, la reina no estaba dispuesta a dejarse llevar por los sentimientos absurdos de su marido, no estaba por la labor de poner sus intereses personales y su propio orgullo de clase, al servicio de un grupo de embaucadores que sólo buscaban su propio               beneficio. Hasta el momento había dejado al rey para que este, desde su propio criterio fuese dándose cuenta de la situación y actuase en consecuencia, pero se había dado cuenta de que su marido no estaba por la labor de ponerse al lado de su pueblo si este tomaba el camino de               las armas como medio para afrontar su desesperada situación.
 
   -Necesito vuestra presencia a mi lado. Debemos mostrarnos unidos y no exponernos a la               duda de quienes confían en nosotros- comentó el rey intentando ser conciliador con su               mujer.
 
   -No contéis conmigo para nada, mi señor. No estoy dispuesta a jugar ni un segundo el papel de consorte abnegada, sentándome a vuestro lado mientras mi pueblo sufre las consecuencias               de un loco demente. No voy a ayudaros, es más, a partir de este momento estáis solo. No contéis ni con mi ayuda, ni con la de mis más allegados colaboradores.
 
   -¡¿No os dais cuenta de que en un momento como este nos necesitan?! Corremos el riesgo de ver como se desata una guerra civil, no podemos consentir que estalle un conflicto entre               nuestra propia gente, ¿vais a abandonar vuestro compromiso ahora cuando más falta hace?-               dijo el rey, intentando apelar al sentido de estado de la reina.
 
   -Hace ya mucho tiempo que me vengo ocupando de este y otros problemas. Vuestro nuevo               amigo, con sus injusticias, con su ambición sin medida y su falta de escrúpulos es el principal culpable de todo lo que está ocurriendo, no voy a mover ni un dedo en ayudar a ese usurpador, y vos deberías hacer lo mismo- dijo la reina mirando fijamente a los ojos de su marido.
 
   -Yo me dirigiré a mi pueblo y les pediré cordura en estos duros momentos que nos ha tocado vivir y vos estaréis a mi lado, apoyándome y dando a entender a todos los que por alguna               razón hayan decidido elegir el camino de las armas, que están equivocados- dijo el rey con contundencia.
 
   -Yo no estaré nunca más a vuestro lado, porque desde el momento en que os habéis prestado a esta pantomima, os habéis convertido en un traidor. En traidor a vuestro juramento de lealtad a vuestro pueblo y en un traidor en vuestro compromiso conmigo. Estáis solo majestad, sois un rey sin reino, sin reina y sin razón.
 
   Ante la mirada atónita del monarca, la reina abandonó la habitación sin darle oportunidad a su esposo de ningún tipo de réplica. La distancia que los separaba en estos momentos era infranqueable, la monarquía se tambaleaba. La reina por un lado luchaba por la supervivencia de su pueblo, alentándolo a la lucha y a la revolución para evitar que el dictador, el usurpador, se hiciese cada vez más poderoso. Pretendía minar en lo posible todos los puntos fuertes de su adversario, esperando el momento de dar el golpe final que le permitiese volver al poder y de esta forma restituir el estilo de vida que los había caracterizado hasta el momento. Una vida llena de paz y prosperidad para todos, sin distinción de clases o estirpes. El rey, por otra parte, pretendía convencer a sus súbditos desde la palabra. Sin considerar el dolor acumulado hasta ese momento, sin valorar las penurias e injusticias por las que estaban pasando una gran mayoría de sus conciudadanos y obviando por completo la represión y la violencia que había empleado hasta ese mismo instante el dictador Don Hidalgo. Pretendía, desde su condición de rey, que su pueblo lo siguiese sin hacer preguntas, simplemente dejándose llevar, ignorantemente, hacia el camino que el propio monarca marcase. El cisma era evidente, y Don Hidalgo era consciente de que la exposición del rey favorecería sus intereses inmediatos, ya que explotaría esta quiebra entre los monarcas para generar incertidumbre y dividir aún más las posibles fuerzas que pudiesen unificar  las que el consideraba, hordas revolucionarias.
 
   A lo largo de los días siguientes, el rey fue perfilando su discurso hasta tenerlo prácticamente terminado. Sólo faltaba encontrar la fecha adecuada para que se dirigiese a su amado pueblo. Mientras tanto, la reina fue literalmente apartada de la vida de palacio. Recluida en sus aposentos, sólo despachaba con sus colaboradores más allegados, que posteriormente eran vigilados y espiados sin descaro, impidiendo que hiciesen cualquier tipo de actividad sin que Don Hidalgo o cualquiera de sus jerarcas se enterasen.  
 
   El aislamiento entre ambos monarcas era prácticamente total y el rey cada vez se encontraba más a gusto dentro del círculo de poder que rodeaba a Don Hidalgo. El discurso había sido corregido en varios párrafos, intentando mostrar al pueblo la unidad existente entre la monarquía y el poder personalizado en Don Hidalgo. Se pretendía dar a entender que ambas instituciones velaban por los mismos intereses, buscando ambos la paz y la prosperidad. A los ojos del pueblo se intentaba eliminar cualquier sombra de duda que pudiese ofrecer la monarquía y en especial la reina con respecto a la política represora y violenta desarrollada hasta el momento por el dictador y sus secuaces.
 
   Mientras tanto, en la calle la agitación y el descontento aumentaban día a día. Las medidas de vigilancia tras el atentado perpetrado sobre el palacio de justicia, se habían estrechado. Los horarios se habían recortado y el toque de queda era cada vez más pronto. Las reuniones en la vía pública estaban prohibidas y los arrestos sin motivo ni razón se producían constantemente. La cárcel de las cuevas estaba saturada de ciudadanos en espera de juicio, hacinándose en diferentes dependencias que hacían cada vez más difícil el control y la disciplina interna.
 
   Llegada la hora del toque de queda, un grupo de unos veinticinco voluntarios salían de la casa de la Bruja del Lago rumbo a la plaza central del pueblo. Todos sabían que en cuanto pusiesen un pie en el pueblo fuera de la hora señalada, se le echarían encima la primera patrulla que se encontrasen. Ese era el objetivo, los voluntarios, menos de los deseados, llevaban consigo un cargamento de polipíldoras escondido en diferentes compartimentos hechos en sus ropajes. Para dar con ellos, se necesitaba un control muy exhaustivo, cosa que dadas las circunstancias del momento era harto difícil que pudiese suceder. Todos iban en grupo con la idea de desplegarse al llegar al pueblo y así dar el mayor trabajo posible a sus perseguidores. Mientras tanto, intentarían realizar sabotajes de poca monta que pusiesen en evidencia a las fuerzas de vigilancia.
 
   A medida que se iban acercando, se fueron separando en pequeños grupos. Poco a poco empezaron a ser conscientes de la gravedad de la situación, por todos lados se veían grupos de jocevellos o cochinos fuertemente armados, en busca de posibles víctimas que pululasen por el pueblo fuera del toque de queda. Inmediatamente se pusieron manos a la obra, unos tirando piedras a las farolas encendidas, otros encendiendo fuegos aquí y allá. Inmediatamente salieron por todos los lados patrullas que empezaron a perseguir a los alborotadores. Sirenas de alarma se empezaron a oír, anunciando la existencia de fuerzas enemigas fuera de los plazos horarios establecidos. En pocos minutos la persecución fue absoluta. Todos corrían hacia lugares diferentes, intentando dispersar las fuerzas perseguidoras, en pocos minutos, la proporción de fuerzas entre los perseguidos y los perseguidores fue abrumadora. Cientos de cochinos desplegados alrededor de la plaza se hicieron fuertes y sin grandes esfuerzos fueron capaces de reducir a los veinticinco voluntarios que poco a poco fueron dejándose atrapar. El trato dado a los prisioneros no fue agradable, el jefe de pelotón de los cochinos, visiblemente enfadado con los alborotadores, por haber intentado ponerlo en evidencia, inició su venganza propinando a cada uno de los prisioneros un fuerte golpe en el estómago que los dejó doblados en dos. Inmediatamente después fueron conducidos a la cárcel de las cuevas en donde fueron registrados y puestos a disposición de los carceleros. A ninguno de ellos se le incautó nada extraño, sólo sus enseres personales y algún arma que alguno de ellos llevaba escondida con el objeto de que fuese encontrada y así evitar que el control fuese más exhaustivo. El objetivo se había cumplido, las polipíldoras se encontraban dentro de la cárcel, pero la estancia de los voluntarios en la cárcel de las cuevas no iba a ser ni mucho menos confortable.
 
   Inmediatamente después de que fuesen encarcelados, los prisioneros fueron separados y enviados cada uno a diferentes cubículos de aislamiento, en donde pasarían las primeras setenta y dos horas, como era habitual en estos casos. Ninguno de ellos se libró de la bienvenida de los carceleros y todos y cada uno fue sometido a una fuerte paliza que los dejó maltrechos y doloridos. Transcurrido el tiempo de aislamiento preceptivo, los veinticinco fueron distribuidos en diferentes celdas, en las que se acomodaron como pudieron, dado el volumen de presos que en esos momentos estaba soportando la cárcel de las cuevas. A medida que fueron pasando los días se fueron familiarizando con la vida y las costumbres de la cárcel y al cabo de un tiempo, decidieron empezar a trabajar con las polipíldoras. El objetivo era conseguir introducir las polipíldoras en el comedor y de alguna manera hacerlas llegar a las cocinas, para ello era necesario contactar con los prisioneros que realizaban sus labores en las dependencias en donde se trataban los alimentos. Otra vía era la de hacer circular las polipíldoras dentro del circuito de tráfico de sustancias, que estaba muy arraigado dentro de la cárcel y que era totalmente controlado por los cochinos. No iba a ser fácil mover las polipíldoras, ya que los cochinos eran muy reacios a manejar sustancias de las que no tuvieran plena confianza, habría que estudiar en profundidad el entorno para ver cual de los cochinos era susceptible de ser contactado, para ello había que ir con sumo cuidado, porque la desconfianza era total y absoluta.
 
   Poco a  poco, no sin dificultades, algunos lograron convencer a algún compañero de celda para introducir polipíldoras en las cocinas, el objetivo era esconderlas allí y establecer un plan de acción para que el ataque fuese coordinado, actuando a la vez desde las cocinas y desde otros lugares de la cárcel. Contactar con los cochinos no había sido posible, pero por arte del destino, dos de los voluntarios fueron destinados a la enfermería de la cárcel en donde se trataba no sólo a los posibles enfermos de entre los presos, sino que muchas veces se atendía a pequeñas indisposiciones que pudiesen sufrir los vigilantes eventualmente. El campo de acción se iba preparando poco a poco a medida que iban transcurriendo los días. Era importante, que todos y cada uno de los voluntarios encargados de repartir la carga aguantasen el estilo de vida duro y desarraigado que se sufría en la cárcel de las cuevas. Si alguno no soportaba la presión o perdía los papeles, daría al traste con toda la operación. La ocultación de las píldoras había sido todo un éxito, la facilidad con la que eran llevadas aquí y allá hizo que en pocos días, cientos de polipíldoras se encontrasen en puntos opuestos de la cárcel, lavandería, enfermería, la despensa y las cocinas, e incluso se había repartido entre algunos presos afectos al régimen que a cambio de privilegios realizaban tareas de vigilancia o espionaje entre sus propios compañeros. A estos se les había dicho que era una droga alucinógena que sólo podía usarse en momentos especiales, por lo que sería importante que cuando fuesen a consumirla, se encontrasen en compañía, porque la dosis era muy fuerte. Ninguno de ellos se atrevió a tomarlas en solitario. Sólo quedaba por establecer la fecha para la distribución general de las píldoras y el inicio del caos. Esa fecha la tenían marcada todos los voluntarios a fuego en su mente. Actuarían el día del discurso del rey, ese día debían provocar el caos absoluto dentro de la cárcel y aprovechando el pandemónium formado, intentar escapar con el mayor número de compañeros posible. En caso contrario, deberían provocar un motín dentro de las dependencias de las cuevas que tuviese ocupados al mayor número de enemigos. Necesitaban saber cuando iba a dirigirse el rey a sus súbditos, ese era el dato que todavía necesitaban confirmar, mientras tanto, tocaba esperar.  
 
   El pueblo se encontraba totalmente cubierto de carteles, anunciando el deseo del rey Don Joanprates de dirigirse a sus súbditos. El día señalado era un domingo y la hora, la primera de la tarde, con objeto de aprovechar al máximo la luz solar. Nadie hablaba de otra cosa en todo el valle. Que el rey se dignase a hablarle a su pueblo después de haber estado en cautividad, de ser un prisionero en jaula de oro en su propio palacio y de haber sido apartado del poder por la fuerza, era  todo un acontecimiento. Los corrillos eran continuos, aún a pesar de estar prohibidos y los comentarios de lo más variado. Lo cierto es que nadie acertaba con el motivo que daba lugar a tamaña noticia. 
 
   Dentro del palacio, las preocupaciones eran otras. Las medidas de seguridad traían de cabeza a todos los responsables civiles y militares. La presencia del rey, de Don Hidalgo y de toda la plana mayor del poder absoluto que ellos mismos representaban, suponía reunir en un mismo foro a todas las personalidades importantes. Si alguien quería atentar contra el sistema, ese era el momento ideal, ya que los encontraría a todos en pocos metros cuadrados. Se hacía necesario un procedimiento de vigilancia que permitiese garantizar la seguridad absoluta de los allí presentes, sin mermar la presencia de soldados en otras áreas igualmente importantes. La ausencia de efectivos, o mejor dicho, la gran cantidad de efectivos que estaban utilizando en diferentes frentes, hacía harto difícil estructurar una organización de seguridad sin tener que disminuir las fuerzas de otros lados, quizás no tan importantes en ese preciso momento, pero si determinantes desde el punto de vista estratégico.
 
   El rey había terminado su discurso, que había sido supervisado personalmente por el propio Don Hidalgo y sólo restaba pronunciarlo ante su pueblo. El efecto que el rey Don Joanprates pretendía era el de paliar en lo posible, las medidas punitivas que en ese momento se estaban aplicando a sus ciudadanos, a tenor de las constantes revueltas y ataques que el régimen estaba sufriendo en los últimos tiempos. Su idea era la de un pacificador, que toma partido en aras de evitar males mayores. El interés de Don Hidalgo era totalmente diferente, pretendía que la exposición del rey ante la opinión pública, supusiese un elemento disuasorio o al menos un argumento que provocase dudas entre la población en cuanto a posicionarse del lado de los revolucionarios que últimamente habían actuado, no sólo con éxito, sino acaparando las simpatías de muchos sectores de la población. La reina Mariam, por contra, conociendo los intereses de Don Hidalgo y sabiéndose la principal artífice del movimiento de resistencia, no podía tolerar que su marido saliese ante su pueblo a justificar indirectamente una acción represiva como la que se estaba viviendo en el valle desde que Don Hidalgo se hizo con el poder. Todo lo que pudiese decir el rey Don Joanprates en relación a lo expuesto por Don Hidalgo iba a ser considerado por su pueblo como alta traición y podía provocar, o bien una revuelta popular que sería imposible coordinar con cierto sentido, adelantándose a los plazos estimados por los movimientos resistentes o por contra, podría suponer el total abatimiento del pueblo llano, que viendo como su rey se posicionaba del lado del usurpador, se dejase llevar y no presionase con su actitud y sus deseos de libertad, de la forma que debería hacer un pueblo oprimido. Estaba claro que las luchas de intereses que se iban a librar a lo largo de la intervención del rey, iban a marcar de una manera más que notoria el futuro de todos y cada uno de los que allí se enfrentaban.
 
   A la sobremesa del domingo señalado como la fecha indicada para el discurso del rey, la reina Mariam fue invitada en audiencia a sentarse a la mesa de los principales protagonistas de la vida política y militar del valle. Allí fue requerida para estar presente en el discurso real. Don Hidalgo pretendía que la propia reina se sentara a la derecha del monarca y lo apoyase con su presencia ante toda la audiencia. Ante una proposición tan inusual y disparatada, la reina se negó en redondo, aduciendo que no quería ser partícipe de una traición tan vil y que ella no se prestaba a una manipulación tan manifiesta. Al ver la actitud adoptada por la reina Mariam, Don Hidalgo decidió que lo mejor sería mantenerla incomunicada hasta nueva orden. Para evitar un conflicto con el rey Don Joanprates, decidió que lo mejor era que permaneciese en sus aposentos bajo una estricta vigilancia, mientras el discurso era pronunciado. Así se hizo. Inmediatamente después, todos abandonaron el palacio en dirección a la plaza principal, en donde se habían acumulado hasta ese momento miles de ciudadanos en espera de escuchar de primera mano lo que su rey tuviera a bien comunicarles.
 
   Entre una multitud estrechamente vigilada por patrullas de cochinos y jocevellos fuertemente armados, se encontraban Don Pedro y Amancius, acompañados de Lady Lo y el grillo Giorgius. Desde hacía semanas, nada sabían del paradero de su compañero Lou, el Cabo Boulanger y los dos voluntarios que habían enviado en su ayuda. Después del atentado y viendo que la salida de nuevas tropas a la calle, había hecho imposible acudir en su ayuda, les hizo suponer que, o bien estaban escondidos en espera de una oportunidad para reencontrarse nuevamente en un futuro, o por el contrario, fueron apresados e inmediatamente encarcelados en algún lugar que ellos desconocían. Lo cierto era que nada sabían de ellos, se habían esfumado literalmente.
 
   El revuelo entre la enorme masa de espectadores que se daban cita en la plaza principal fue en aumento a medida que se iban incorporando en el enorme palco que habían habilitado para la ocasión, las autoridades y mandatarios más representativos de todo el valle. El murmullo se convirtió en un rugido de admiración cuando el monarca Don Joanprates hizo su presencia totalmente engalanado, como correspondía a su condición de rey. A su lado, más humilde, pero igualmente orgulloso se había colocado Don Hidalgo, dispuesto a sacar el máximo partido de tan importante encuentro. 
 
   Ante la mirada atenta y curiosa de los presentes, el rey se levantó y se dirigió al centro del escenario, en donde tenía preparado todo lo necesario para dirigirse a su pueblo. Todos estaban expectantes ante lo que iba a acontecer. El rey, parsimonioso, arregló las últimas hojas de discurso y colocó en el atril dispuesto para la ocasión, toda una sucesión de pliegos y hojas que iban a servirle como notas en su, aparentemente largo discurso. El silencio, ante la presencia majestuosa del rey Don Joanprates era total. Todas las miradas se dirigían hacia el mismo punto en espera de que un sonido rompiese el respetuoso silencio que inundaba toda la plaza. Sin más, el rey hizo un saludo con su cabeza, dirigido a toda la concurrencia y procedió a empezar su alegato.
 
   -¡Queridos ciudadanos y ciudadanas del valle!- dijo a modo de inicio. -Me dirijo a vosotros, después de tanto tiempo ausente de mis cometidos, en espera de que comprendáis lo que os voy a pedir. Durante todo este tiempo, por razones obvias, no he podido ejercer mi               labor de regente de este reino como a mí me hubiese gustado. Circunstancias de peso me han llevado a desarrollar un papel secundario, que en aras a la buena convivencia general, he asumido como mi obligación. He vivido los problemas de todos vosotros como los míos propios y he visto como a lo largo de todo este espacio de tiempo, la armonía que ha caracterizado desde siempre la convivencia de nuestro pueblo, ha ido desapareciendo. Sin lugar a dudas, las circunstancias actuales me llevan a haceros una petición. ¡Desistid de la violencia!¡No atentéis contra la autoridad y sobre todo no deis cobijo a aquellos que amparándose en la muchedumbre, se atreven a levantar su mano contra los intereses generales! ¡Por favor!, entended que asumiendo el camino de la violencia, lo único que vais               a conseguir es empeorar vuestra calidad de vida. ¡Decid no, no, a las respuestas violentas contra la autoridad de vuestro pueblo! La paz y el entendimiento es posible si ponemos todos un poco de nuestra parte. Lo difícil no es entenderse, lo difícil es comprender que               juntos pode-mos alcanzar nuestros objetivos, de diferentes formas y maneras y que en ninguna de esas formas tiene cabida la violencia. ¡Como vuestro rey que soy os conmino a pensar en ello!, haced eses esfuerzo y pronto volveremos a recoger los frutos que da la convivencia en paz.
 
   El silencio inicial pronto dio paso a un murmullo generalizado entre todos los allí presentes. Las miradas de incredulidad y asombro que se cruzaban entre todos los asistentes, no ocultaban algo que estaba muy dentro de cada uno de los oyentes, la indignación. El monarca de todos, derrocado por un poder dictatorial, que estaba ahogando a todo un pueblo, estaba posicionán-dose del lado del poder represor, solicitando al pueblo oprimido que dejase la violencia, cuando esta estaba siendo practicada de forma sistemática y brutal por quienes en ese momento el rey tenía sentados a su lado. 
 
   Todos miraban hacia la tribuna buscando de alguna manera una justificación a las palabras que estaban escuchando, algún mensaje profundo tendría que ser transmitido que pudiese explicar todo lo que tan injustamente se estaba manifestando. El rey no podía pedir a su pueblo que se dejase llevar, que asumiese la injusticia y la opresión sin más, algo que aún no había expresado estaba guardando para dar sentido a todo lo que en ese momento estaba diciendo.
 
   -Sólo un valle en paz va a permitir el desarrollo y el progreso que todos queremos- seguía disertando el rey ante una audiencia cada vez más atónita. -Si realmente me respetáis y del               mismo modo consideráis en lo que se merece la institución a la que represento, sólo un               abandono sistemático de la violencia será el camino para regular de forma adecuada la vida               cotidiana de nuestra comunidad. Si respetáis esto, estoy convencido de que llegaremos entre todos a puntos de encuentro que agilicen las vías de entendimiento.              
 
   El malestar entre la masa cada vez más abundante era creciente. El murmullo dejó paso a la protesta y poco a poco, diferentes sectores del auditorio empezaron a manifestarse ostensiblemente.
 
   En vistas de lo sucedido, las fuerzas encargadas de velar por la seguridad del recinto, fue alertada y pronto se posicionaron estratégicamente, tanto para intervenir si era necesario, como para evacuar el palco de personalidades si procedía.
 
   Desde el centro del aforo, se empezaron a escuchar gritos de protesta, que poco a poco fueron imponiéndose a la alocución del rey. De pronto y ante el aluvión de abucheos, el rey levantó la voz solicitando respeto y consideración por quién estaba hablando. La respuesta no se hizo esperar y todo el aforo prorrumpió en un grito general:
 
   -¡Traición, traición!
 
   -Nos han abandonado a nuestra suerte. ¡Mueran los usurpadores. Fuera los déspotas!
 
   -¿Dónde está la reina? Ella es nuestra verdadera protectora- gritaban unos y otros desde diferentes áreas de la plaza.
 
   -¡Revolución!- gritó desde su posición el grillo Giorgius. Como si de una mecha se tratase, la palabra prendió en todo el aforo y al unísono, los miles de ciudadanos reunidos en la plaza               gritaron, -¡revolución, revolución!
 
   La disposición de fuerzas se hizo notoria y patente, la plaza estaba rodeada por un ejército de cochinos y jocevellos que sólo esperaban órdenes para intervenir. 
 
   En el palco, las autoridades empezaron a abandonar el recinto. El rey Don Joanprates estaba realmente asombrado de la reacción provocada, no podía entender que su pueblo rechazase de plano sus consejos, prefiriendo la lucha y el caos a una vida de paz. Don Hidalgo vio que el germen de la guerra había prendido. Si quería mantenerse en el poder, debería utilizar toda su fuerza para derrotar a todas las fuerzas opositoras que hasta ese momento se habían mantenido ocultas y que ahora empezaban a salir a la luz. Sus informantes estaban en lo cierto, dentro del valle, el apoyo popular a la resistencia era un hecho. Ahora sólo hacía falta confirmar que las noticias que llegaban de allende las fronteras también fuesen ciertas y que un gran ejército se acercaba para combatirlo. La guerra parecía inevitable. El pueblo, ante la reacción al discurso real le había dado la justificación necesaria para emplear todo el poder militar a su alcance.
 
   Mientras iban abandonando el lugar y la masa desaforada empezaba a empujar el cordón policial establecido en el perímetro de la plaza, un mensaje inquietante llegó a los oídos del dictador y su plana mayor. Un oficial de la cárcel había llegado con noticias poco alentadoras.
 
   -¡Señor, el caos de ha apoderado de la cárcel de las cuevas! ¡Motín en la cárcel!- gritaba               para hacerse oír por encima del ensordecedor ruido que en ese momento había en la plaza.
 
   -¡Qué se tomen las medidas oportunas!- gritó Don Hidalgo.
 
   -No tenemos tropas suficientes para atender tanto desorden- dijo El Fatuo.
 
   -¡Actúen con contundencia, no podemos permitir que nadie abandone la cárcel! ¡Esto es la guerra! ¡Actúen sin contemplaciones!- ordenó Don Hidalgo.
 
   Dentro de la cárcel de las cuevas, el panorama era caótico. A lo largo de los días anteriores se habían ido distribuyendo grandes cantidades de polipíldoras, que ahora estaban surtiendo su efecto. Las guardias de cochinos habían sido abandonadas, ya que estos estaban sufriendo extraordinarios ataques y convulsiones que los estaban volviendo locos literalmente. Entre los jocevellos, el efecto era devastador, ya que se habían producido revueltas en las cocinas y en la armería, en la que la lucha entre miembros del mismo batallón era algo sobrecogedor. 
 
   Las fuerzas no infectadas no podían contener el desastre que se avecinaba. Los presos, al ver el caos existente empezaron a revelarse y en aquellas galerías en las que los cochinos habían abandonado sus puestos, los prisioneros empezaron a abandonar sus celdas, gracias a la labor del personal de las cocinas que habían abandonado su trabajo, intentando crear el mayor caos posible dentro de la prisión.
 
   Los voluntarios que introdujeron las polipíldoras dentro de la cárcel, reaccionaron con prontitud, alentando a todos los presos a la resistencia y la lucha. La confrontación era inevitable. Pronto, una gran cantidad de presos liberados llegaron a otras galerías y empezaron a liberar a sus compañeros. Mientras tanto, los jocevellos y los cochinos no afectados intentaban hacerse fuertes en los lugares más relevantes de la cárcel, la salida y la armería, pero pronto se dieron cuenta de que su número era insignificante en relación a los presos liberados. Además, sus propios compañeros infectados por esa sustancia desconocida para ellos, estaban mermando su número, porque en su locura arremetían contra todo lo que tuviesen por delante antes de caer fulminados por el enorme poder del veneno suministrado.
 
   En pocas horas la cárcel era un pandemónium y los primeros presos empezaron a alcanzar el objetivo soñado, la puerta de salida. Los voluntarios, sabedores de los efectos de las polipíldoras, dejaron hacer a sus enemigos y en cuanto tuvieron la certeza de que el número de oponentes se había reducido considerablemente, dirigieron a sus correligionarios hacia la armería para después afrontar la batalla final por la salida. En pocos minutos la cárcel era una inmensa batalla campal que se estaba decantando del lado de los prisioneros, que poco a poco, fueron armándose hasta convertirse en una fuerza de choque considerable. 
 
   La arremetida final fue apoteósica. Los pocos defensores de la puerta de salida que permanecían de pie fueron arrollados sin remisión por una avalancha que sólo tenía ojos para su propia libertad. La puerta de entrada saltó por los aires, incapaz de aguantar la furiosa y arrebatadora envestida a la que fue sometida por el ansia que mostraban quienes llevaban tanto tiempo allí encerrados. En poco tiempo, la gran explanada de entrada de la cárcel de las cuevas se vio inundada por un ejército deseoso de disfrutar de su recién adquirida libertad y de dar rienda suelta a sus deseos de venganza. Sin orden ni concierto, más de un millar de presos armados se dirigían al pueblo dispuestos a afrontar la lucha.
 
   Ajenos a todo lo que estaba pasando y viendo que el pueblo, por alguna razón que se les escapaba, estaba prácticamente desierto, Lou, el Cabo Boulanger, el Charruano y su compañero, se dirigían parsimoniosamente hacia la casa de la Bruja del Lago. 
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 10: “HACIA LA BATALLA FINAL”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   HACIA LA BATALLA FINAL
 
    
 
   Un manto multicolor cubre la llanura. Multitud de criaturas de todas las especies, tamaños y colores unen sus cuerpos para formar el más vasto ejército jamás conocido. Al frente, sin saber como, pero plena de confianza y resolución, la pulga avanza convencida, sabiendo que por alguna circunstancia es ella la convocante y la directora de tal marabunta. El ejército libertador ha ido configurándose desde la salida del castillo y ha ido aumentando a medida que avanzaban en su camino hacia el valle. Ahora, acercándose a su objetivo, su tamaño es descomunal. 
 
   Todavía es pronto para aventurar la cercanía de la frontera, pero todos intuyen que el final del viaje se acerca. En su avance, los pueblos del camino fueron aportando elementos al grupo, como un afluente a su río, convirtiendo a la expedición en una riada de esperanza que espera librar su gran batalla allí en donde todos quieren paz y prosperidad, el propio hogar. Esa es la mayor preocupación del Hada Karmel y de la Bruja del Lago, la batalla final, la lucha por la liberación y la finalización de una opresión injusta, ha de producirse en su propia tierra. Sin querer pensar en los problemas que vendrán, todos son conscientes de que consigo llevan destrucción y muerte, ya que a medida que se van acercando a su objetivo final, cada uno es realmente consciente de que va a la guerra.
 
   Avanzados, explorando el camino que el resto de compañeros ha de recorrer, se encuentra parte del  grupo de  expedicionarios. Joe Garza y el Tío Mirlo por el aire y Chencho, Balcan y Ramilo por tierra, son los encargados de abrir la ruta y servir de enlace con el resto del grandioso ejército. En retaguardia, a millas de distancia, el Brigadier, Al Xaquín, el caballero Sandoval y sus guardias, cierran el grupo y aseguran los flancos.
 
   A medida que van avanzando, la llanura va ondulándose. A lo lejos empiezan a vislumbrarse pequeños bosques y elevaciones que obligan a ir más y más atentos. Las poblaciones se encuentran muy dispersas y en terreno de frontera, nadie sabe ya de quién fiarse. En los últimos pueblos que visitaron, Balcan, Chencho y Ramilo se dieron cuenta de que no eran bien vistos al pasar, nadie salió a recibirlos y las miradas eran de total recelo, cada uno encerrado en su propia casa. Pronto se dieron cuenta de que la gente estaba atemorizada, llegaban a poblaciones en las que el ejército de Don Hidalgo ya había actuado. 
 
   En el aire, Joe Garza aplicaba todas sus capacidades sensoriales para captar la más mínima presencia sospechosa. Percibía cierta sensación de angustia a medida que avanzaba hacia la tierra de sus compañeros. Intuía que pronto iba a producirse un encuentro con el enemigo, pero no era capaz de distinguir si ese encuentro sería con un amplio abanico de tropas o sólo con pequeñas avanzadillas de vigilantes territoriales. El Tío Mirlo realizaba periódicamente vuelos rasantes, pero hasta el momento no había percibido absolutamente nada, tan sólo que los árboles eran cada vez más numerosos, el terreno se empezaba a inclinar hacia arriba y que había que prestar cada vez más atención, ya que el lugar era propicio para que un pequeño grupo se emboscase y sorprendiese a todos sin estar preparados.
 
   Joe Garza tomó altura y pudo, por primera vez, ver la línea de montaña que separaba el territorio que tenían que recorrer con el valle objeto de su destino. La línea de frontera estaba situada justo a pocas millas de llegar a las montañas y los puestos fronterizos daban entrada a los pasos que había que atravesar para entrar en el valle sin necesidad de escalar las altas montañas. 
 
   Aquí y allá, reducidos grupos en miniatura se movían entre el bosque y pequeños claros surgidos de entre la espesura, que no habían de ser tan pequeños en cuanto llegasen a ellos, teniendo en cuenta la altura en la que se encontraba la garza. Grupos de vigilancia y avanzadillas de tropas armadas se dispersaban a lo largo de los diferentes caminos que llevaban a la frontera. No iba a ser fácil llegar sin llamar su atención, quizás su llegada iba a ser imposible  mantenerla en secreto. El factor sorpresa no iba a ser determinante en este caso. Era literalmente imposible esconder y camuflar un ejército de estas características y no ser visto antes del combate. Tampoco iba a hacer falta.
 
   Pronto iban a llegar a un pequeño núcleo de población. Joe Garza y el Tío Mirlo descendieron a la altura de sus compañeros para ponerlos sobre aviso. Todavía se veían pequeñas volutas de humo saliendo de las chimeneas de las casas y todo parecía normal, no se intuía ningún peligro aparente. Al llegar al centro de una pequeña plaza rodeada de rústicas cabañas, se dieron cuenta de que el poblado parecía abandonado. Golpearon la puerta de la primera casa para ver si sus dueños se habían encerrado y comunicarles que venían en son de paz. Al golpear, la puerta se abrió sola. Entraron y pronto se dieron cuenta de que quien allí vivía se había ido a toda prisa, abandonando todo cuanto tenía y dejando, incluso, el fuego del hogar encendido. Al comprobar otras casas se encontraron con un panorama parecido.
 
   -No entiendo lo que ha pasado aquí, han abandonado sus hogares, sus pertenencias, todo, sin motivo aparente- dijo Chencho mirando al cielo.
 
   -El motivo somos nosotros Chencho- dijo el Tío Mirlo. - De alguna manera, nos han visto llegar y han huido antes de que contactásemos con ellos.
 
   -Es muy raro, hasta ahora nadie había actuado así a nuestra llegada- dijo preocupado Balcan.
 
   -Sigamos, si no nos quieren ver, nosotros a ellos tampoco. Si les molesta nuestra presencia no quiero pensar lo que les pasará por la cabeza cuando vean lo que viene detrás de nosotros.               ¡Van a alucinar!- dijo sonriendo el percherón Ramilo.
 
   -¡Escuchad!, alguien se mueve en la espesura- dijo Joe Garza, atento como siempre a               cualquier contingencia. -¡Quién va!, ¡Mostraos, venimos en son de paz!
 
   Sin dar respuesta, una sucesión de piedras llovidas del cielo hizo que todos fuesen a resguardarse a la casa más cercana. Un movimiento entre los arbustos delató la presencia de un grupo de vecinos del poblado que decidieron esconderse y tomar por sorpresa a la avanzadilla expedicionaria.
 
   -¡Marchaos!- gritó una voz desde el linde del bosque. -¡No queremos extraños aquí! No nos gustan los problemas, no queremos tener que dar cuentas a las tropas de frontera.
 
   -¡Tranquilos!- contestó el Tío Mirlo. -Venimos de paso, no queremos crear problemas a nadie, sólo necesitamos un poco de información y nada más. ¡No temáis, no queremos haceros daño y tampoco podríamos si quisiéramos, sólo somos un grupo de paso!
 
   Poco a poco y tímidamente, un grupo de familias salió de entre la espesura y fue ocupando el centro de la pequeña plaza. Un grupo de hombres, vestidos con pieles y pobremente armados formaban un pequeño escudo protector, detrás, un nutrido grupo de mujeres y niños, mal vestidos y peor alimentados hizo acto de presencia ante el grupo de exploradores.
 
   -No queremos haceros daño- dijo Chencho viendo las caras atemorizadas de los niños.- ¡Acercaos, queremos ayudaros!, no tenéis nada que temer.
 
   -No tenemos nada que ofrecerles, por favor váyanse, nos ponen a todos en peligro. Las tropas de frontera sabrán que estuvieron aquí y después pagaremos las consecuencias. Nos acosan constantemente- dijo un anciano adelantándose al grupo.
 
   -¿Las tropas de frontera llegan hasta aquí?- preguntó Joe Garza.
 
   -Sí, periódicamente alcanzan estos puntos bastante alejados de sus rutas habituales. Están inquietos y preocupados, temen que llegue en cualquier momento un gran ejército que los               obligue a marcharse, o lo que ellos temen aún más, a luchar. Nos hacen la vida imposible. Cada vez que vienen, nos quitan los animales, los alimentos, nos maltratan, nos roban la               leña. Esta era una comunidad próspera, ahora vivimos en la miseria. Además, las últimas               dos veces nos han llevado a nuestros jóvenes, los han reclutado para adiestrarlos y ampliar las fuerzas en los pasos. El valle está revuelto y han dejado de mandar tropas de refresco y ahora tienen que apañarse con los que están y con todos aquellos que puedan reclutar, por               eso, siempre que vemos que alguien se acerca, nos escondemos inmediatamente.
 
   -¿Existen avanzadillas de vigilancia por los caminos?- volvió a preguntar Joe Garza.
 
   -Sí, patrullan todos los caminos desde aquí hasta la frontera. No es fácil llegar sin ser vistos. Además a medida que se acerquen, comprobarán que han construido atalayas desde las que               vigilan las rutas principales. No es fácil pasar desapercibidos.
 
   -¿Cuántas atalayas hay de aquí hasta los pasos?- inquirió el Tío Mirlo.
 
   -Por lo menos cinco, fuertemente custodiadas- contestó el anciano.
 
   -¿Sabrían ubicarlas?, es importante que conozcamos su emplazamiento, para evitar que               anuncien nuestra llegada- dijo Chencho.
 
   -Sí, no es problema. Han colocado una en cada altozano de aquí hasta la frontera. Desde el aire podrán verlas fácilmente, aunque a ustedes no creo que los avisten tan fácilmente si               ponen un poco de cuidado, son pocos y pueden camuflarse con el paisaje- dijo inocentemente el anciano.
 
   -Nosotros sólo somos una avanzadilla de lo que viene detrás. Lo que antecedemos no es fácil de camuflar, ni siquiera es fácil de silenciar- dijo el Tío Mirlo sin querer aventurar aún quienes eran.
 
   -Pues entonces, si quieren pasar desapercibidos deberán tomar las atalayas. ¡Que los dioses los ayuden, porque no va a ser fácil!
 
   Desde lo alto de un gran árbol una bandera amarilla empezó a ondear. A lo largo del pequeño bosque situado en una elevación pronunciada, una sucesión de banderas amarillas se dejaron ver todas a la vez, para sorpresa del grupo.
 
   -¡Así es como nos detectaron!- dijo Balcan.
 
   -Ingenioso y silencioso- amplió Ramilo.
 
   -¡Tienen que ver esto, es increíble!- gritó uno de los vigías desde lo alto del árbol.
 
   -¡Un ejército infinito!- gritó otro de los vigías.
 
   Todos los vigías se personaron en el centro de la plaza para informar. Sus caras los delataban, estaban totalmente sorprendidos de lo que estaban viendo. No podían creer que algo tan grandioso pudiese existir.
 
   -¡Lo ve!, no va a ser fácil escondernos a los ojos de las atalayas. No va a quedar más remedio que tomarlas. Gracias por la información, amigo. Nosotros no vamos a reclutar a ninguno de sus vecinos, pero si alguno nos quiere ayudar a detectar desde el suelo las               dichosas atalayas, será bienvenido- dijo el Tío Mirlo amablemente.
 
   -Cuente conmigo- dijo uno de los vigías.
 
   -¡Y conmigo también, dijo uno de los niños que se apartó inmediatamente de la vera de su madre!
 
   -Nuestros amigos los ayudarán en todo lo que necesiten. No se asusten a su llegada. Les informaremos de su presencia. A partir de este momento no tienen nada que temer y menos               a las tropas de frontera. Esos van a ser, a partir de este momento cosa nuestra- dijo el Tío               Mirlo intentando infundir confianza a los asombrados campesinos.
 
   La presencia de las atalayas y los sistemas de vigilancia dispuestos a lo largo del camino que restaba por recorrer, fue puesto en conocimiento del grueso del grupo. El volumen del ejército era tal, que la probabilidad de no ser visto ni detectado era nula. El grueso del grupo debía parar y acampar en una zona resguardada de las miradas curiosas y elaborar una estrategia que permitiese acceder a las diferentes atalayas de forma eficaz, lo mismo ocurría con las patrullas de vigilancia que se movían aleatoriamente por los caminos. La única manera de inutilizarlos de forma inmediata y sorpresiva era mediante la actuación de comandos, grupos reducidos de tropas especiales, capaces de moverse con velocidad y dar el golpe antes de que nadie fuese capaz de detectarlos. Para ello, necesitaban información. La localización exacta de las atalayas, la cantidad de tropas que se agrupaban en cada una de ellas, los movimientos de las patrullas, a donde solían ir con mayor asiduidad, con cuántos efectivos realizaban las inspecciones de los caminos y a qué hora se desplazaban, era información primordial para alcanzar el éxito. Para ello, la providencia les había puesto ante ellos a un poblado carente de todo lo necesario para salir adelante, pero con un excedente del todo extraordinario, ellos disponían de la información que al grupo le hacía falta. 
 
   A medida que el ejército se fue acomodando como buenamente pudo a lo largo y ancho del pequeño poblado y sus alrededores, ocupando una vasta zona de terreno boscoso y todas las lomas colindantes al pueblo, la actividad militar empezó a tomar cuerpo. Las salidas guiadas para esclarecer todas las incógnitas pendientes de despejar se producían sistemáticamente. Cada mañana y cada tarde salía una patrulla de exploración compuesta por un guía local, un enlace aéreo y un grupo de apoyo terrestre. A lo largo de los días siguientes, localizaron las cinco atalayas dispuestas en diferentes lomas de distinto tamaño, el número de tropas acuarteladas en cada atalaya y los caminos más seguros para acceder al objetivo sin ser vistos. Igualmente se habían estudiado los itinerarios de diferentes grupos de cochinos que realizaban sus rondas por diferentes áreas del bosque y la montaña. Todos iban a ser neutralizados e inutilizados. Sólo faltaba definir la formación de los comandos y actuar.
 
   El Coronel Lakefield, el caballero Sandoval, el Brigadier y el Hada Karmel se habían reunido para dilucidar todas las cuestiones referentes al operativo a seguir. Disponían de mapas y horarios y de toda la información necesaria para actuar. La cuestión a discutir era cómo desarrollar la misión. Unos se decantaban por una acción conjunta sobre todos los objetivos a la vez, lo cual implicaba la utilización de diferentes grupos de actuación, coordinados para el desarrollo efectivo de la operación y otros apostaban por las acciones continuadas, es decir, ir tomando cada objetivo paulatinamente, de este modo, no era necesaria la utilización de tanta tropa, sino que un comando con un grupo de apoyo y sustituyendo a aquellos efectivos que presentasen fatiga, podrían realizar la misión con éxito. La segunda opción no necesitaba de una coordinación tan exhaustiva, pero tenía como inconveniente el factor tiempo.
 
   -Debemos decidirnos ya. El tiempo corre en nuestra contra, en cualquier momento pueden mandar cualquier patrulla por estos lares y ser detectados de inmediato. Los objetivos están               claros, la información es veraz y está contrastada, sólo queda elegir la forma adecuada, procedamos pues- dijo el Hada Karmel a sus compañeros de reunión.
 
   -Si el tiempo corre en nuestra contra, considero que la mejor opción es atacar los cinco objetivos a la vez y coordinar desde el aire todas las operaciones- dijo el caballero Sandoval.
 
   -Yo también lo creo- afirmó el Coronel. 
 
   -Veo que llegamos a un punto de encuentro, pero, ¿cómo se realizarán los ataques coordinados?- preguntó el Brigadier.
 
   -Desplegaremos las tropas. Cada una se dirigirá a su objetivo específico. Es evidente que unos tardarán más que otros en llegar, aquellos que lleguen primero deberán esperar a que sus compañeros alcancen su destino y una vez en posición, desde el aire dar la orden de ataque conjunta. Las distancias a cubrir entre las distintas atalayas son considerables, por lo que la señal se emitirá desde el aire entre los diferentes enlaces que dispongamos y el tiempo de ejecución de los mismos han de moverse dentro de un margen de tiempo prudencial. Si atacamos la primera atalaya a una hora determinada, la última atalaya no puede ser atacada una hora después, la información del primer ataque ha de llegar inmediatamente a la atalaya               siguiente y así sucesiva-mente- dijo el Coronel.
 
   -Para evitar problemas, creo que sería interesante emplear además señales sonoras. Un cuerno audible en tierras montañosas como estas sería una buena solución. Daríamos la               señal de ataque y emitiríamos un sonido clave cuando la atalaya fuese tomada, a la par que               despegaríamos una bandera para que desde el aire también pudiese enviarse el mensaje. Corremos el riesgo de alertar al puesto de frontera con tanto cuerno, o que las patrullas itinerantes sospechen, pero es un riesgo que debemos correr- dijo el Hada Karmel.
 
   -Las patrullas han de ser localizadas y neutralizadas  antes de que se inicien los ataques a las atalayas, de esta forma evitaremos que grupos de enemigos andes deambulando por ahí sin ningún tipo de control- argumentó el Brigadier.
 
   -Bien, tenemos claro el operativo a seguir, cada uno de ustedes dirigirá un comando, los otros dos serán dirigidos por Fernanbál y Al Xaquín respectivamente, que cada uno elija a               sus hombres y el armamento a utilizar. Las patrullas, una vez identificadas serán cosa de               nuestros amigos los insectos, cada grupo será dirigido por la pulga y la Bruja del Lago, ellos               los entienden a la perfección- dictaminó el Hada Karmel, dando por finalizado el cónclave.
 
   -¡Buena suerte a todos!, de la eficacia de esta misión depende parte de nuestro objetivo final,               llegar al valle lo más pronto posible y ayudar a nuestros amigos a restituir en el poder a nuestra reina. ¡Buena caza!- dijo el Coronel intentando infundir ánimos en sus compañeros.
 
   Un grupo de cochinos ascendía por una pequeña colina totalmente cubierta de árboles. El camino era sinuoso y las sombras procedentes de los claroscuros daban al lugar un aspecto fantasmagórico. El cabecilla del grupo iba atento a cualquier movimiento que se pudiese producir, la incomodidad que le provocaba el lugar era clara y manifiesta. Al pasar el último recodo del camino que los llevaba a la cima, un zumbido se hizo cada vez más audible. En cuestión de segundos una avalancha de criaturas de todo tipo se precipitó sobre el grupo, el zumbido se hizo ensordecedor. Al momento no había signos de que por allí hubiese pasado ninguna patrulla, el zumbido había cesado.
 
   -¡Buen trabajo chicos!- dijo la pulga a sus compañeros una vez hubieron terminado con todos los miembros de la patrulla.
 
   El grupo del caballero Sandoval había sido designado para hacerse cargo del ataque de la última de las atalayas, la más cercana a los puestos de la frontera. A sabiendas de que tendrían que coordinar el ataque y realizarlo al mismo tiempo que los demás, habían salido con antelación, a fin de llegar a su objetivo a tiempo. El ataque se produciría al alba del tercer día, por lo que todos tenían tiempo más que suficiente para alcanzar sus destinos. 
 
   Cada grupo iba acompañado de un comando de insectos, destinado a atacar por sorpresa y sin ser vistos los bastiones de vigilancia del enemigo. Además del grupo de apoyo aéreo, cada comando iba custodiado por otro grupo de insectos y otras criaturas del bosque que actuarían en caso de que apareciese cualquier patrulla. Eran los denominados grupos de limpieza.
 
   El caballero Sandoval había sido informado por el búho Gillao, su enlace aéreo, de que los demás comandos habían alcanzado ya sus puestos de ataque, sólo faltaba su grupo por confirmar su disposición para atacar. Aún quedaban unas cuantas millas para llegar a la atalaya asignada, pero alcanzarían su posición con horas de antelación al momento del ataque. El camino escogido se escarpaba por momentos, por lo que al ir llegando a las cumbres de las colinas cada vez más empinadas, se daban cuenta de lo que habían recorrido hasta el momento. Los grupos de limpieza se habían hecho cargo de todas las patrullas que se habían encontrado por el camino, actuando a una velocidad y con una voracidad que asustaba hasta a los propios guardias del rey. Al llegar a la última colina, pudieron divisar a lo lejos la atalaya que se levantaba en la elevación que tenían justo delante de ellos. Un pequeño valle se interponía entre su posición y el objetivo. Recorrerían el camino que faltaba a lo largo de la madrugada y se dispondrían según habían planeado. Una vez hubo llegado el último de los miembros del comando a la cima en donde se encontraban, decidieron acampar y descansar unas horas, hasta que la noche lo cubriese todo. Conocían el camino a recorrer y sus guías estaban preparados para desplazarse en plena oscuridad.
 
   El vigía que estaba en lo alto de la atalaya dormitaba su inestable duermevela a medida que la luna iba ganando altura. El manto de la noche caía sobre el valle y las montañas colindantes, el cielo, poco estrellado auguraba una noche fría pero ausente de lluvia. La guardia era tranquila y nada hacía presagiar que fuese a ocurrir nada a lo largo del turno de vigilancia. Abajo, la tropa dormitaba aburrida ante la ausencia de actividad. Toda la guarnición estaba recluida en el pequeño cuartel que rodeaba a la atalaya de vigilancia. Pocos eran los que se encontraban allí en ese momento. Una gran cantidad de cochinos habían salido de patrulla y ninguna había vuelto hasta el momento. El vigía, incómodo en su posición, giró sobre si mismo para acomodarse, pero algo alteró su descanso, un movimiento brusco en la lejanía hizo que prestara atención al fondo oscuro del bosque. Después de unos minutos de concentración absoluta y ante la ausencia de incidencias, volvió a acomodarse y en pocos segundos estaba durmiendo plácidamente otra vez.
 
   Los movimientos del comando eran rápidos y sigilosos, sólo uno de los caballeros había caído al suelo, por no haberse percatado de las señales dejadas por los exploradores que habían preparado el camino hacia el objetivo. El costalazo había sido considerable, pero, por suerte nadie se había alertado por el ruido. El caballero Sandoval estaba pendiente de la señal que le indicara que todos estaban en sus puestos, listos y preparados para el ataque. A los pocos minutos, el despliegue de una bandera amarilla ondeando en las alturas de un gran pino, confirmaba que todos estaban en el lugar asignado. Ahora sólo cabía esperar al alba y que la señal de ataque fuese oída y confirmada por su enlace aéreo.
 
   Los primeros rayos de sol se intuían en lo más profundo del bosque, pero el búho Gillao ya se encontraba en lo alto del cielo volando en círculos cada vez más amplios, esperando que los enlaces de los otros comandos pudiesen verlo. Estaba confirmando su posición y disposición para el ataque. A los pocos minutos se oyó en la lejanía un cuerno. El sonido, grave y profundo confirmó que los movimientos del búho habían sido vistos. Otro nuevo sonido confirmaba lo que todos esperaban. El ataque había sido anunciado, había que tomar la atalaya. Volando a toda velocidad, el búho Gillao bajó a informar a sus enlaces en tierra. El caballero Sandoval, una vez vio acercarse al búho, dio la orden de ataque, el cuerno había sido oído nítidamente y no sería de extrañar que hubiese despertado a todo el acuartelamiento que se situaba en la base de la atalaya.
 
   El movimiento del comando fue fulminante. En un abrir y cerrar de ojos llegaron a las puertas del cuartel y se hicieron con el primer puesto de guardia. Los cochinos, que dormitaban en las garitas ni siquiera fueron conscientes de lo que estaba pasando. Una vez dentro, el protocolo establecido en el puesto de mando fue cumplido a la perfección, los insectos ascendieron a toda velocidad las escaleras que llevaban a la cima de la atalaya y fueron dando cuenta de cuanto cochino les salió al paso. Al cabo de pocos minutos, la atalaya había sido tomada. Los cochinos no se habían percatado de nada, por lo que la resistencia fue inexistente. Inmediatamente el búho Gillao se elevó sobre el pico más alto que dominaba todo el valle e inició nuevamente su danza en el aire. Esta vez, los movimientos no eran circulares sino que subiendo y bajando, dibujaba la V de la victoria. La atalaya más lejana había sido tomada. En tierra, una sucesión de banderas blancas anunciaba que el resto de atalayas también habían sido conquistadas con éxito. Ahora sólo quedaba dirigirse a los puestos fronterizos e iniciar la batalla final.
 
   El pueblo permanece en calma. Nadie se aventura a salir a la calle, las plazas están desiertas, no se ve a nadie. Tras los altercados en la cárcel de las cuevas y los disturbios ocasionados tras el discurso del rey Don Joanprates, las tropas de cochinos y jocevellos fueron acuarteladas en espera de nuevas órdenes. Todo fue dejado a su libre albedrío, pero, después de unas horas de descontrol y desafuero, poco a poco el gentío se fue recluyendo en sus casas o allí en donde tuviesen un sitio en donde descansar. Se especulaba con la retirada definitiva de las huestes de Don Hidalgo y con la restauración del antiguo régimen real. Otros simplemente esperaban acontecimientos. La realidad era que después de la calma se iba a producir la mayor tempestad de todas, la guerra sin cuartel.
 
   Las tropas habían sido recluidas en sus respectivos cuarteles en espera de órdenes. Mientras tanto se hacía recuento de material, soldados e impedimenta, con el objeto de calibrar las posibilidades reales de soportar un ataque por parte de las células resistentes o de aguantar el mayor tiempo posible en estado de máxima alerta. Lo cierto era que las órdenes dadas obligaban a las tropas a recluirse, pero la actividad en los cuarteles era frenética. Los enlaces informativos entre el centro de mando en el palacio real y los diferentes puestos militares eran constantes. Sólo cabía una cosa, en el momento en que saliesen las tropas a la calle, la lucha iba ser fratricida.
 
   En la casa de la Bruja del Lago, la situación de calma era tomada como el preludio a la gran batalla. El acopio de armamento y material para la lucha en la calle era lo que más tenía ocupados a los miembros de la resistencia. Poco a poco, diferentes grupos fueron contactando entre sí. Se conocían movimientos resistentes en otros puntos del valle y la información sobre diferentes grupos aliados iba corriendo de acá para allá. La entrada y salida de gente con información nueva era constante, se hacía necesaria la verificación de tanto volumen de datos, porque muchas de las noticias tenían pocos visos de ser verdad. En el salón principal y con un gran mapa desplegado sobre la mesa, Don Pedro, el Cabo Boulanger, Lou y el Charruano dibujaban las líneas maestras de su plan de acción. En medio de la discusión sobre los objetivos más importantes a tener en cuenta, Cecilius y Marvel irrumpieron en la habitación para dar las últimas noticias llegadas del pueblo.
 
   -¡Salen las tropas!, ¡las tropas están nuevamente en la calle!-gritaba Marvel desaforada.
 
   -Batallones de jocevellos fuertemente armados han tomado la plaza principal, mientras que cochinos al mando de Martino se han hecho fuertes en el mercado. El palacio real y los arsenales han reforzado sus guardias y además, grupos de cochinos y jocevellos se han desplazado a las rutas de salida del pueblo a fin de controlar las vías de comunicación. ¡Es la               guerra!- gritaba sin consuelo Ceciluis.
 
   Todos se quedaron en silencio, pensativos, valorando el calibre de semejante noticia. La respuesta a las revueltas populares había sido dada. Don Hidalgo había movido ficha y desde un punto de vista militar había ocupado los puntos más importantes del pueblo y controlaba las rutas más concurridas del valle. Un sólo mando y un ejército, contra un pueblo hastiado de opresión dispuesto a llevar la lucha a la calle, pero desarmado, sin organización y sin objetivos estratégicos. 
 
   Don Pedro dijo las primeras palabras,
 
   -Necesitamos contactar con todos los grupos de resistencia posibles. No podemos luchar               desde el desorden y la desorganización. La guerra de guerrillas no va a ser suficiente,               necesitamos un plan de más calado.
 
   -No sabemos quienes son los demás grupos- dijo el Cabo Boulanger.
 
   -La reina lo sabe- contestó Cecilius.
 
   -La reina está cautiva- dijo Don Pedro. -Debemos bastarnos nosotros solos. Es necesario mandar emisarios y establecer una reunión. Debemos elegir los objetivos que nos interesan y luchar por nuestras metas de forma coherente.
 
   -Creo que es tarde para eso- dijo Lady Lo. -Las líneas de comunicación con el palacio están totalmente cerradas ahora. Creo que debemos establecer nuestras prioridades en nuestro territorio y esperar que cada célula haga lo mismo allí en donde opere. A medida que podamos ir contactando iremos estableciendo líneas de acción, pero mientras tanto, debemos               luchar en nuestro terreno, esperando ser lo suficientemente fuertes para aguantar y salir airosos. No queda otra.
 
   Un voluntario, llegó a la casa de la bruja, cubierto de sangre y exhausto.
 
   -Están atacando a todos los que se aventuren cerca de la plaza principal. El palacio de justicia ha sido tomado y todos los que por allí pasaron han sido detenidos. La respuesta de               la gente ha sido lanzarles todo lo que tenían en su mano. No han tomado heridos. Los               jocevellos han arrasado con todo.
 
   El grupo, al escuchar la noticia, palideció al unísono. No iban a dar concesiones. La lucha era sin cuartel. Debían asumir la realidad y pelear puerta por puerta, casa por casa. Había llegado el momento.
 
   Marvel entró en una habitación contigua e inmediatamente hizo acto de presencia con una enorme caja sobre su regazo. Al abrirla, todos vieron que estaba llena de lazos púrpuras y demás distintivos del mismo color.
 
   -Debemos identificarnos entre nosotros. Estos serán nuestros distintivos. No podemos arriesgarnos a herirnos entre nosotros. La revolución púrpura ha comenzado,- dijo sin mucho convencimiento.
 
   -Ha comenzado el momento de la verdad, llamémosla como queramos, pero la hora de librar nuestra verdadera batalla ha llegado- dijo solemne Don Pedro.
 
   Desde ese momento, la actividad dentro y en los alrededores de la casa de la bruja fue continua. La elección de objetivos a conquistar, la distribución de armas y equipamiento, acumulado a lo largo de las semanas anteriores en diferentes almacenes adecuados para tal menester, los enlaces informativos, todo fue puesto en marcha con el objeto de no dejar nada al azar. La resistencia dejaba de ser un grupúsculo de concienciados ciudadanos para convertirse en un batallón de soldados dispuestos a la lucha. La cadena de mando estaba clara y el centro de operaciones sería la mismísima casa de la bruja. Todo se estaba disponiendo para no verse sorprendidos por las huestes de Don Hidalgo. Había comenzado la guerra.
 
   A lo lejos se divisaba un puesto de vigilancia con soldados fuertemente armados. Las barreras diseminadas a lo largo de un ancho perímetro impedían franquear el paso. Los accesos al valle estaban cerrados. Patrullas de cochinos y jocevellos se desplazaban continuamente por la línea de frontera, impidiendo que nada ni nadie traspasaran los pasos sin ser vistos. En los cuarteles, las marchas y ejercicios de combate eran arduamente repasados. Nadie estaba ocioso en el puesto fronterizo. La tensión era palpable.
 
   Desde el lugar que ocupaba en ese momento, Chencho veía como actuaba el enemigo. Estos, ajenos a toda sensación se verse vigilados, procedían con su rutina cotidiana con total normalidad. El Tío Mirlo y Ramilo formaban junto con el burro Chencho, la principal avanzadilla que se había desplazado rápidamente desde que fue tomada la última atalaya. El camino hacia el último obstáculo que los separaba de su añorado valle se había recorrido en tiempo récord, nadie había salido a su paso. Chencho alzó el cuello para verificar que detrás de ellos se encontraban todos sus amigos. Al levantarse, pudo ver como poco a poco una inmensa masa de pequeñas criaturas se iba acomodando en los lugares acordados. La visión de un ejército de semejantes proporciones era colosal. Al volver a mirar el puesto fronterizo, una mueca se dibujó en la boca del burro, su sonrisa se hizo más patente cuando, en un abrir y cerrar de ojos, un millar de pequeños insectos fue capaz de infiltrarse entre las patrullas de vigilancia sin ser vistos. Nadie dentro del cuartel enemigo era consciente de lo que poco a poco se iba estableciendo delante de sus propias narices. 
 
   La pulga se había acercado a la vanguardia para valorar la situación en su conjunto. 
 
   -En cuanto amanezca, atacaremos- dijo la pulga con aire de gran general.
 
   -No es necesario que utilicemos al grueso de la tropa- contestó el Hada Karmel.
 
   -No, pero todos los pasos serán abiertos a la vez, de esta manera agilizaremos las maniobras de entrada- aconsejó el Coronel.
 
   -¿Cómo atacaremos, gritando o en silencio?- preguntó Chencho.
 
   -¿Tú que propones?- dijo la pulga curiosa.
 
   -Yo propongo que me dejéis a mí entrar a voz en grito, sólo y que inmediatamente después, en silencio aparezca el mayor número posible de tropas. Sólo quiero ver las caras que se les               quedan a los primeros jocevellos que aparezcan- dijo sonriente el burro Chencho.
 
   -Un burro ataca la frontera y todos huyen despavoridos al verlo, me encanta la idea- dijo la pulga.
 
   -¿Puedo acompañarte?- preguntó Ramilo el percherón.
 
   -¡Sí, como no! Nos vamos a reír un rato.
 
   Se acercaba la hora del ataque, el sol estaba a punto de salir. En los puestos fronterizos todo estaba en calma, los vigilantes de la noche dormitaban en sus puestos, ajenos a lo que se les iba a venir encima. El ejército de reconquista ocupaba todo el espacio visible desde las torres de vigilancia, pero la oscuridad de la noche y las ondulaciones del terreno facilitaban su camuflaje. Al aparecer el primer rayo de sol, algo se agitó justo delante del puesto fronterizo. Los jocevellos allí situados se quedaron atentamente mirando como dos sombras se iban acercando lentamente hacia ellos. El sol poco a poco iba levantándose en el cielo. Los rayos iluminaban directamente a los ojos de los vigilantes fronterizos, aún no podían ver claramente lo que se dirigía hacia ellos. La tensión fue en aumento al ver como las dos sombras aumentaban su velocidad y se dirigían raudas hacia el punto en donde ellos se encontraban. Pronto estuvieron en su campo de tiro, pero cuando se disponían a apuntar para abatir a aquellas dos sombras, estas empezaron a gritar desaforadamente. Los jocevellos vieron a un burro y a un caballo percherón corriendo como locos hacia la barra levadiza. Las miradas divertidas entre unos y otros se sucedían. ¡Menudo par de locos!
 
   Chenco y Ramilo corrían a toda velocidad hacia el primer paso fronterizo, desde su posición estaban viendo como un pequeño batallón de jocevellos se reían divertidos asomados a las puertas y ventanas de sus garitas. Ramilo casi no podía contener la risa, Chencho gritaba como si fuera el último ataque que fuese a realizar en su vida.
 
   El jefe de guardia se dirigió a sus subordinados.
 
   -¡Atención! Acabemos con esto, no podemos permitir que estos dos tarados lleguen al puesto.
 
   -¡Déjelos, Capitán, son sólo dos locos, no tenemos muchas diversiones por aquí!- gritó uno de los jocevellos que se partía de risa al ver acercarse a los dos equinos.
 
   -Permítales que lleguen hasta donde nosotros nos encontramos, a ver qué dicen.
 
   -De acuerdo, pero al menor movimiento sospechoso, los abatiré sin remilgos- contestó el               Capitán.
 
   A pocos metros de acercarse al puesto de guardia, Ramilo empezó a gritar su tantra de guerra, Chencho continuaba con sus rebuznos ininteligibles. Los jocevellos cada vez se reían más, hasta que las risas se convirtieron en carcajadas.
 
   -¡FUERZA MENTAAAAAL!- gritaba Ramilo.
 
   -¡AL ATAQUEEEE!- le imitaba Chencho.
 
   Los jocevellos continuaban con sus cada vez más audibles carcajadas, cuando al jefe de guardia de repente se le heló la sangre. Inmediatamente las carcajadas cesaron y las caras de los allí presentes eran todo un poema. El burro y el percherón de repente se detuvieron bruscamente. El silencio eran cortante, el burro mantenía una sonrisa de oreja a oreja que difícilmente podía contener la enorme carcajada que estaba a punto de salir de su boca. El percherón se acercó lentamente y con una delicadeza propia de caballeros de otra época, les dijo a los vigilantes:
 
   -Procedan vuestras mercedes a la rendición. Reconozcan que un burro y un caballo han podido cambiarles la cara y amargarles una mañana que presumían iba a ser la mar de divertida. Repito, procedan vuestras mercedes.
 
   Ante las miradas atónitas de los jocevellos, Chencho no pudo contenerse y estalló en una carcajada que inmediatamente contagió a Ramilo y a todos los insectos que estaban a punto de abalanzarse sobre el puesto de guardia. Los jocevellos aterrados e inmóviles, atenazados por el terror, ante la visión que tenían delante vieron como una masa inmensa de cientos de criaturas de diferente índole estaba a punto de llevarse por delante todo el puesto avanzado. Al mirar a ambos lados vieron como poco a poco todo el frente que ocupaban los distintos pasos de entrada a la frontera iban a ser absorbidos por una masa todavía mayor. En cuanto el jocevello jefe intentó vocalizar la orden para retirarse, un sinfín de seres los cubrió por completo y arrasó literalmente el lugar en el que se encontraban. El puesto fronterizo de entrada al valle fue literalmente barrido de la faz de la tierra, sin que absolutamente nadie de los que lo defendían pudiesen mover un dedo, ni articular una palabra. En cuestión de pocos minutos, la frontera había desaparecido. Los expedicionarios estaban dentro de su añorado hogar.
 
   Las fuerzas acuarteladas en el interior del valle, al ver el espectáculo dantesco que suponía para ellos la caída de sus compañeros ante tamaña fuerza de la naturaleza, dieron la voz de alarma y en cuestión de minutos todos estuvieron formados en sus correspondientes batallones en el patio de armas. Antes de que llegaran a las dependencias del fuerte, las diferentes brigadas de cochinos y jocevellos iniciaron la huída. En poco espacio de tiempo fueron capaces de recoger una cantidad importante de material y armas y ponerse en camino directamente al palacio real, lo que no pudieron transportar, inmediatamente fue minado y explosionado. 
 
   El asombro de los mandos era mayúsculo, ¿cómo había podido acercarse un ejército de esas dimensiones al puesto fronterizo sin ser visto de antemano? ¿Qué había pasado con las decenas de patrullas de vigilancia que recorrían diariamente todos los caminos de montaña? ¿Y las atalayas? La sorpresa era absoluta. Tenían que informar inmediatamente a Don Hidalgo y a la vez salvar a su ejército de una derrota sin paliativos.
 
   Chencho y Ramilo al entrar en el valle, se postraron en el suelo y lo besaron llenos de emoción. Después de tanto tiempo, por fin volvían a su tan añorado hogar. La misma sensación emocionada acompañó al resto de expedicionarios que hacía ya muchos meses habían abandonado el valle en busca de su apreciada amiga, la Bruja del Lago, sin más que unos pocos pertrechos de viaje y muchísimas incertidumbres. Esta vez, habían vuelto para quedarse y sobre todo, para cambiar las cosas. Todos juntos, en un altozano cercano, vieron henchidos de orgullo como la descomunal fuerza acumulada desde la salida del castillo hacía su entrada triunfal en el valle después de haber arrasado los puestos de frontera. En la lejanía podían ver como, a marchas forzadas se alejaban los últimos vestigios de la presencia de los usurpadores en la entrada del valle.
 
   -Dejemos que se vayan- dijo el Hada Karmel.
 
   -¡Por fin en casa!- exclamó emocionada la Bruja del Lago. -¡Gracias amigos por permitir mi vuelta!
 
   El Tío Mirlo, Chencho, Ramilo, Fernanbál, Balcan, el caballero Sandoval, el Coronel, y demás miembros de la expedición se miraron emocionados. Habían vivido una aventura que los marcaría de por vida y estaban a punto de iniciar otra aún más importante. Liberar a su pueblo de las garras del usurpador.
 
   -¡Por Ulianov y los caídos!- gritó Fernanbál con una lágrima recorriendo su mejilla.
 
   -¡Por Ulianov y los caídos!- gritaron los demás al unísono.
 
   La marcha hacia la liberación del valle se había iniciado y nada ni nadie iba a poder pararla.
 
   En el centro del pueblo, ajenos a todo lo que ha ocurrido en la frontera, las fuerzas de la resistencia se han desplegado para hacer frente a las tropas de Don Hidalgo. Conscientes de su inferioridad en armamento y efectivos, están dispuestos a desarrollar una estrategia de golpear y huir, propio de la guerra de guerrillas. El riesgo que están dispuestos a asumir es grande, pero la confianza en sus propias posibilidades también. 
 
   El despliegue de tropas por parte de las fuerzas opresoras abarca todas las avenidas principales, que previamente han sido abandonadas por las fuerzas resistentes. Los mandos de los pelotones de jocevellos sonríen ante la inocencia de sus oponentes, que les han facilitado las mejores vías para desplazarse y comunicarse velozmente. 
 
   En los accesos a las rutas principales, el trabajo de los grupos de resistencia es frenético. Todas las pequeñas callejuelas que desembocan en calles más grandes han sido ocupadas con barricadas. Carros, sacos de tierra, muebles viejos, ruedas, todo es útil para dificultar el desplazamiento de las tropas de Don Hidalgo. Han decidido regalarles las grandes avenidas en las que se pueden desplazar múltiples tropas y centrarse en los pequeños callejones, en donde el espacio juega a favor de los menos numerosos y más débiles. Asimismo, han garantizado las vías de escape por el resto de pequeñas calles y callejones adyacentes, a fin de evitar toparse con el grueso de tropas del enemigo. La partida de ajedrez ya ha sido planteada, ahora falta ejecutarla. 
 
   Un grupo de resistentes se presenta valientemente frente al primer batallón que ha ocupado la avenida principal. Sin mediar palabra, lanzan piedras y otros proyectiles sobre la primeras filas de jocevellos, finalmente se atreven con pequeñas bombas incendiarias que estallan justo en el medio de la tropa enemiga, creando cierto descontrol. Ante la orden de respuesta al ataque dada por el capitán al mando del batallón de jocevellos, los resistentes inician la carrera, perdiéndose por las calles adyacentes. El batallón se despliega y se inicia la persecución.
 
   Entre los miembros de la resistencia se encuentran el Charruano y Don Pedro, que se dedican a suministrar armamento y parte del gran arsenal de polipíldoras que han ido acumulando en la casa de la Bruja del Lago. Con las polipíldoras hacen una pasta de la que empapan la punta de pequeños dardos, convirtiéndolos en armas sumamente peligrosas. 
 
   El desorden aparente es controlado por el grupo de resistentes que han calculado perfectamente el riesgo de la operación. El batallón de jocevellos se introduce en los diferentes callejones por los que los resistentes han escapado. Al entrar en ellos, se ven obligados a colocarse en fila de a dos, debido a la estrechez del mismo, su capacidad de maniobra se ve mermada. Cuando un número considerable de enemigos ha entrado en los callejones, un grito se oye en las alturas de los edificios. Al momento, en las cornisas y azoteas de los edificios más altos surgen por sorpresa infinidad de voluntarios portando toda clase de proyectiles. Con un aceite incendiario rocían la entrada del callejón, que pronto se convierte en una bola de fuego. Los jocevellos no tienen escapatoria, si quieren salir del callejón deberán internarse por las pequeñas callejuelas que tienen ante sí. Desesperados por el acuciante hostigamiento que están recibiendo desde las alturas, los pelotones atrapados corren hacia adelante esperando encontrar una salida. Desde todas las fachadas de los edificios se lanzan multitud de objetos que impactan irremisiblemente en los jocevellos. Estos comienzan a internarse en las casas a las que consiguen derribar las puertas de entrada. La lucha se produce edificio por edificio, la desigualdad numérica desaparece, cada jocevello se enfrenta a un enemigo de cada vez, pero en terreno desventajoso y acuciado por un frente que no puede controlar, como son las alturas.
 
   Desde la gran avenida contemplan como sus compañeros han sido literalmente engullidos en las pequeñas calles por las que se han aventurado. En previsión a lo acontecido, Caius ha ordenado que todos los grupos de asedio lleven consigo grandes dispositivos de agua con los que apagar los fuegos a los que se vean expuestos y además ha obligado a cada batallón a portar un pequeño cañón con el que hostigar, desde posiciones ventajosas, aquellos emplazamientos que consideren oportunos. Desde la lejanía, multitud de pequeñas explosiones han comenzado a escucharse. La lucha callejera se extiende por todo el pueblo.
 
   En la cárcel de las cuevas, el descontrol es absoluto. Una gran mayoría de presos han logrado escapar. Ante la llegada de nuevos refuerzos enviados desde el palacio real, los evadidos que aún continúan por los alrededores de la cárcel han decidido hacerse fuertes en la entrada principal. Ante la gran cantidad de efectivos con los que se tienen que enfrentar, pronto son reducidos, no sin antes presentar batalla, que termina con desesperados combates cuerpo a cuerpo. Los cochinos y jocevellos partícipes en la lucha no dan cuartel a sus oponentes y más pronto que tarde se hacen cargo de la situación. Al caer la noche la cárcel de las cuevas vuelve a estar en manos de las tropas de Don Hidalgo. 
 
   -En todas partes se están produciendo combates, en algunos sitios son realmente violentos. El enemigo se está empleando con furia y no escatiman recursos para doblegarnos- dice               extasiado Amancius.
 
   -Debemos elegir aquellos emplazamientos más determinantes para distribuir nuestro cargamento y hacer llegar a compañeros de otros focos de lucha que disponemos de armas               que afectan gravemente al enemigo- comentaba Don Pedro ante un gran mapa desplegado               en la sala principal de la casa de la Bruja del Lago, centro de operaciones principal del grupo               de resistentes que él mismo comandaba-. No sólo es importante el enfrentamiento directo, sino que este se desarrolle en los lugares que nosotros podamos elegir, no podemos enfrentar al enemigo en lugares abiertos o nos barrerán como a hojas secas.
 
   -La cárcel de las cuevas está en manos de los cochinos. En el mercado central nos han rechazado y nos han perseguido, hay gran cantidad de bajas. En la plaza principal han establecido un perímetro infranqueable y además han dejado de perseguirnos en las callejuelas adyacentes. Al contrario, en todas las calles que desembocan a una vía principal,               las están sometiendo a constantes bombardeos que están produciendo un gran desconcierto y muchísimo daño, tanto en los edificios como a quienes allí viven- anunciaba Lou después de haber salido de inspección.
 
   -Hemos contactado con diferentes grupos resistentes de otras zonas y ellos están sufriendo               las mismas consecuencias. En ningún lugar hemos podido hacernos con espacios estratégicamente importantes, todos están en manos del enemigo. Hemos localizado a varios mandos a los que hemos invitado a reunirse con nosotros. La fecha será mañana al anochecer. Necesitamos realizar una acción conjunta que nos permita avanzar y ganar zonas de influencia, sino vamos a ser derrotados en poco tiempo- anunció Lady Lo, que a lo largo de toda la jornada se había dedicado a recorrer diferentes zonas alejadas de su centro de influencia con el fin de contactar con otros grupos de correligionarios.
 
   El primer intento de enfrentar al régimen de Don Hidalgo y a toda su fuerza militar estaba siendo rechazado sin mayores esfuerzos. La poca coordinación de las acciones, unido al nulo conocimiento militar de los resistentes, estaba provocando que el desgaste y constante esfuerzo realizado a lo largo de la jornada, no fuese más que un pequeño arañazo en el inmenso potencial bélico del enemigo. 
 
   La noche estaba cayendo sobre el valle, pero los pequeños escarceos continuaban aquí y allá. Las tropas de jocevellos y cochinos no tenían descanso y eran acosadas desde diferentes zonas del valle. Ante la inminente oscuridad, Caius, desde su centro de mando en el palacio real había ordenado reagrupar sus tropas en los emplazamientos principales y había prohibido responder a ningún ataque realizado en zonas cerradas o de difícil acceso. La orden textual fue:”Si el enemigo quiere hacer daño, que salga de sus ratoneras”.
 
   Todo el alto mando estaba reunido esa noche en las dependencias principales del palacio real. Don Hidalgo supervisaba personalmente las operaciones de mayor calado y estaba siendo informado puntualmente de cualquier iniciativa  que se produjese dentro del perímetro del pueblo. Todas las noticias que llegaban desde los diferentes puntos eran positivas. Los ataques recibidos habían sido rechazados y la respuesta a los movimientos de resistencia había sido, hasta el momento contundentes. Sólo llegaban noticias confusas desde los puntos más alejados del valle y principalmente de los acontecimientos producidos en los puestos de frontera. Desde allí habían dejado de llegar mensajes desde primeras horas de la mañana.
 
   -Debemos mejorar nuestros sistemas de información- decía Don Hidalgo a los presentes en el centro de mando. -No tenemos noticias de los puestos fronterizos ni de los emplazamientos de tropas cercanos a la frontera. Necesitamos enviar enlaces que nos digan que está ocurriendo. Debemos sellar las salidas con el fin de evitar una desbandada de               grupos de resistentes. Si han osado desafiarnos, que soporten el castigo hasta el final, no podemos dejar escapar a nadie. Y lo que es más importante, cualquier ayuda que puedan recibir del exterior ha de ser abortada.
 
   -¿Y quién los va a ayudar?, fuera de las fronteras, todos los pueblos están siendo controlados e incluso hostigados por nuestras tropas, no tienen ninguna capacidad de maniobra- dijo altanero el Fatuo.
 
   -Se oyen rumores- contestó enigmático La Sombra.
 
   -Folklore popular, ningún gran ejército puede entrar en el valle sin ser detenido delante de los grandes pasos- respondió con desdén el Fatuo.
 
   -No infravaloremos el poder del enemigo- dijo Don Hidalgo zanjando el tema-. Información es poder y cuanto antes sepamos que ha ocurrido en la frontera, antes daremos cumplida respuesta al problema.
 
   -En cuanto salga el sol, atacaremos los principales focos de resistencia que hemos detectado en el pueblo- anunció Caius. -Empezaremos con un bombardeo masivo sobre la zona para               posteriormente hacer una incursión con tropas de refresco que no hayan actuado hasta el momento. La orden es clara, “sin contemplaciones”, enemigo avistado, enemigo derribado. Debemos causar pavor y terror si queremos acabar con esto cuanto antes.
 
   -De acuerdo, mantengamos acuartelado al grueso del ejército esta noche y mañana daremos a esos desgraciados lo que se merecen. ¡Martino, tú partirás con tu ejército hacia la frontera               y establecerás puntos de enlace que faciliten el flujo de información! Todos los cuarteles han               de estar en estado de alerta y enfrentar al enemigo ante cualquier circunstancia y condición.               Las tropas inactivas serán enviadas de inmediato al palacio, no podemos desperdiciar ningún efectivo- ordenó tajantemente Don Hidalgo.
 
   -¡Una cosa más!- dijo Caius. -Debemos infiltrarnos entre alguna de las células del enemigo para anticipar sus acciones, de esta manera acortaremos los plazos hacia la victoria. Quiero aquí, mañana mismo un grupo de voluntarios dispuestos al trabajo sucio y al sabotaje, que               no tengan reparos en hacer cualquier tipo de acción con tal de limitar las acciones del enemigo. Pónganse todos manos a la obra.
 
   -Y no olviden, cuanto más tiempo permitamos estos desmanes, más poderoso haremos a nuestro enemigo. Debemos solventar este problema cuanto antes y para eso no podemos escatimar recursos. Las respuestas contra esa chusma han de ser contundentes y que permanezcan mucho tiempo en el recuerdo- recordó Don Hidalgo con una sonrisa sibilina.
 
   A pocas horas de la reunión de los jefes de la resistencia, el movimiento en la casa de la Bruja del Lago era continuo. Contingentes de tropas salidas de todos los lados se iban apostando en diferentes lugares, con el fin de evitar que un ataque sorpresa desbaratase una reunión tan importante. Poco a poco, a lo largo del día fueron llegando los convocados, muchos de ellos no se conocían entre sí, pero el esfuerzo realizado para intentar encontrar a todos los grupos representativos del valle, habían dado sus frutos. Era necesario coordinar las acciones y conocer de primera mano el estado de cada punto insurgente para poder desarrollar una estrategia que permitiese tener unos mínimos visos de éxito. Hasta el momento no habían sido más que una molestia para el ejército de Don Hidalgo, ahora debían ser una amenaza.
 
   En la sala principal de la casa de la Bruja del Lago se encontraban todos los representantes de la resistencia que habían podido ser convocados a la reunión. En total, ocho representaciones se habían dado a conocer. El Cabo Boulanger y Don Pedro presidían la reunión.
 
   -Camaradas y compañeros. Hemos convocado esta reunión con el objeto de conocer cuales son nuestras fuerzas, nuestras ideas y sobre todo nuestras posibilidades de éxito ante el descomunal desafío que tenemos ante nosotros- dijo Don Pedro levantándose de su asiento. -Enfrentar a un enemigo tan poderoso requiere algo más que buenas intenciones y valentía, requiere ante todo firmeza y conocimiento. Hasta el momento hemos desarrollado nuestras acciones más como una protesta que como una acción militar. Todos hemos actuado en nuestras regiones con el objetivo de mermar en la medida de lo posible el poder y la capacidad de un grupo de desalmados que han hecho de nuestro pueblo un lugar insoportable. Ha llegado el momento de iniciar acciones conjuntas que debido a la ausencia               de un líder sólido no hemos podido desarrollar con antelación.
 
   -Mi nombre es Aníbal, represento a los grupos del oeste, en primer lugar, os agradezco que me hayáis invitado, como supongo que estarán igualmente agradecidos el resto de compañeros aquí representados. Nuestro líder era y es nuestra reina Mariam, ella era la               única que conocía de antemano la existencia de estos grupos de resistencia y de algún otro que seguramente no ha sido convocado aquí. Ella era nuestra líder, a pesar de estar en una situación realmente precaria para ejercer ese liderazgo. Ahora se encuentra prisionera e incomunicada, es por ella, además de por nuestro pueblo, por quién debemos luchar, es a               ella a quien debemos liberar para que nos guíe en un futuro. Nuestras acciones han de ir               encaminadas a establecer una lucha de liberación, pero nuestra liberación pasa porque               nuestra líder, nuestro referente nos lleve por el camino adecuado. Propongo que de esta               reunión salga un mando único que nos lleve a liberar a nuestra soberana y que además nos permita desarrollar nuestras acciones de forma coordinada.
 
   -Hola a todos. Mi nombre es Alcides, represento a los grupos del sur y al grupo oriental. Estoy plenamente de acuerdo con lo expuesto, creo que debemos establecer líneas de acción que nos permitan no sólo enfrentar a un enemigo común, sino disponer de capacidad para               derrotarlo. Sé que tal y como estamos actuando hasta ahora es imposible y aún uniendo nuestras fuerzas será una gesta complicada, pero sólo unidos podremos evitar una catástrofe.               Secundo el hecho que de aquí hoy debe salir una mano única.
 
   -Debemos concretar algo más- dijo el Cabo Boulanger viendo la unanimidad de criterio que había surgido espontáneamente de la reunión. -Se oyen rumores sobre movimientos en la frontera. Tropas de cochinos han sido enviadas allí para ver lo que está pasando. Se habla de               que un gran ejército libertador se acerca. Debemos disponer de noticias sobre esta circunstancia. Y si es cierta, debemos contactar con ellos cuanto antes.
 
   -No ha habido resistencia en los puestos fronterizos ni en sus alrededores, la actividad represiva de los cuarteles de jocevellos y cochinos ha sido brutal, debemos enviar a alguien que nos permita conocer cual es el estado de quienes allí viven- dijo otro de los               representantes en la reunión.
 
   -Enviaremos observadores aéreos, podrán desplazarse rápido, intentar el contacto y enviar respuesta, sin verse obligados a interactuar con ninguna patrulla enemiga. Para ello, han de viajar en la oscuridad y desplazarse sin ser vistos- dijo otro de los representantes.
 
   -Mandaremos a nuestros halcones- dijo Aníbal. -Ellos viajarán rápido y nos informarán con presteza. Mañana mismo se pondrán en marcha.
 
   -Gracias camaradas por todas vuestras aportaciones- dijo Don Pedro al ver la disposición de todos los allí presentes. -Empecemos a trabajar en las medidas inmediatas a tomar de cara a como afrontar nuestro futuro en esta guerra. Debemos priorizar nuestras acciones, disponer de los efec-tivos y pertrechos necesarios para ejecutar lo dispuesto y evaluar las consecuencias de nuestros actos. Tenemos muchísimo trabajo que realizar, propongo que mantengamos abierta esta reunión hasta que los puntos más determinantes hayan sido tratados y solucionados.
 
   La reunión se extendió horas y horas. Al final, un mando único fue establecido, determinando como centro de operaciones principal el lugar en donde ahora se encontraban. Las acciones más inmediatas habían sido analizadas y aprobadas. Poco a poco se fueron definiendo los objetivos estratégicos y los criterios a seguir. Inmediatamente salieron en todas direcciones mensajeros portando las diferentes órdenes a desarrollar, tanto para considerar los planteamientos defensivos que contrarresten las acciones de las tropas de Don Hidalgo, como las acciones de ataque sobre aquellos puntos de importancia vital. La guerra se había puesto en marcha. 
 
   Al amanecer, un grupo de halcones estaba preparado para salir en dirección a los puestos fronterizos, la esperanza de encontrar a ese gran ejército libertador había prendido en todos los miembros de la junta dirigente. Si eso era así y había la posibilidad de contar con fuerzas extraordinarias, las expectativas de éxito se multiplicaban, necesitaban conocer cuanto antes si ese ejército existía o no. Cada halcón llevaba guardado en un pequeño recipiente un mensaje sencillo en el que se instaba a quien lo recibiese, que diese buena cuenta de las tropas disponibles, del tiempo que tardarían en llegar al valle, quienes estaban al frente y toda la información relevante que pudiesen suministrar en tan escaso documento. Sin más dilación, Aníbal dio la orden de partida. Los halcones alzaron el vuelo majestuosamente, ascendiendo en círculos sobre la bruma que se extendía por todo el bosque en un amanecer húmedo y frio. Pronto las esperanzas de todos dejaron de ser visibles y cada uno se refugió en sus propios pensamientos. Mientras no llegasen noticias sobre lo que ocurría en la frontera, mejor era sacar el máximo partido a las tropas y enseres disponibles en el valle y evitar una derrota en toda regla a manos de sus poderosos enemigos.
 
   Tras el paso de la frontera, el ejército avanzaba a toda velocidad, arrasando cada asentamiento, cuartel o puesto de vigilancia que encontrase por el camino. Las avanzadillas eran cada vez más numerosas, ya que todos querían llegar cuanto antes al valle y se presentaban voluntarios ante cualquier posibilidad de adelantar camino. El terreno empezaba a ser conocido y las sensaciones de estar llegando a casa, acrecentaban el deseo de avanzar. Sólo cuando aparecía un puesto enemigo el grupo se paraba y atacaba, muchas veces sin esperar al grueso del ejército, ya que cada grupo de avanzada estaba escoltado por un sinfín de insectos que en el momento oportuno surgían de todas partes. La sensación de seguridad era absoluta, no tenían miedo a enfrentarse a nada, porque sabían que detrás de ellos, salvaguardándolos, estaba un poder muy superior al que nadie se podía  imaginar. 
 
   El caballero Sandoval comandaba el grupo de vanguardia, acompañado de Balcan, Chencho y Fernanbál. Con ellos, unos doce caballeros de la guardia real componían un grupo en apariencia frágil, detrás de ellos, a los lados, por el aire, en todas partes, insectos y pequeñas criaturas formaban un todo dispuesto a actuar en cuanto fuese necesario. Chencho corría despreocupado por delante del grupo, reconociendo los caminos, empapándose de las sensaciones que le transmitía un bosque conocido. La mañana soleada y apacible ayudaba a dejar volar la imaginación y pensar en otros tiempos más felices. Sin darse cuenta, el borrico tomó un camino diferente al de sus compañeros y cuando quiso volver para encontrarse con ellos, sólo halló el silencio. El instinto y las experiencias vividas anteriormente hicieron que se tomase tal circunstancia como un pequeño problema a resolver, silencioso, decidió buscar el camino por su cuenta, como si de un rastreador se tratase. Al poco de retomar sus pasos, oyó un ruido sordo. Inmóvil, azuzó el oído y puso todos sus sentidos alerta, no le gustaba estar solo y menos aún perderse y que todo el ejército pasase a su lado sin, ni tan siquiera darse cuenta. A medida que los ruidos fueron haciéndose más claros, entendió que la prudencia del silencio quizás le había salvado la vida. Poco a poco fue retrocediendo hasta encontrar un lugar lo suficientemente frondoso para esconderse y poder pasar desapercibido. Ahora más que nunca valoraba la presencia invisible de la masa de insectos que en todo momento estuvo velando por ellos. Pero Chencho estaba solo y justo enfrente avanzaba sigilosamente todo un ejército de cochinos comandados por una cara conocida, ¡Martino!
 
   Agazapándose en la espesura del bosque, vio pasar a cientos de cochinos totalmente pertrechados para el combate. En medio de tanto cochino, un batallón de jocevellos inmensos, portaban armas pesadas y dirigían carros de municiones de gran calibre. Si lo descubrían estaba perdido, porque nadie sabría nunca como habría acabado. Al pasar el grueso del ejército por su lado, contuvo la respiración y esperó pacientemente a que todos se alejasen. La prudencia le decía que debía esperar un poco más, pero la impaciencia por correr a informar a sus amigos era muy grande. Justo cuando se decidió a moverse para dirigirse en busca del camino principal, otro grupo de jocevellos se acercaba silenciosamente por el camino. Era el grupo de retaguardia, una veintena de individuos armados hasta los dientes y preparados para el combate cuerpo a cuerpo. Si era descubierto, era un burro muerto. Inmóvil, pretendiendo ser casi invisible, dejó pasar al grupo de jocevellos que casi lo descubre, una ligera sonrisa surcó su rostro, pero inmediatamente se borró de su cara, porque algo pesado había caído sobre su grupa, a su espalda. Una mano se posó suavemente sobre la boca del burro Chencho, que impidió que soltase todo el temor, la tensión y el miedo que llevaba dentro. Con cuidado, en susurros alguien se dirigió a él ordenándole lo que tenía que hacer.
 
   -No te muevas burro, que aquí nos liquidan a todos- dijo la voz misteriosa.
 
   -¿Quién eres?- preguntó Chencho, aterrorizado.
 
   -Soy yo, Fernanbál, te estábamos buscando y cuando vi que retrocedías con tanto sigilo sobre tus pasos, comprendí que algo pasaba, por lo que me quedé quieto para ver por qué te               comportabas así- dijo el oso hablándole al oído.
 
   -¡Me has dado un susto de muerte!- contestó enfatizando el susurro, y volviéndose lentamente el burro Chencho. -Pensé que me habían descubierto. Estoy sudando y tengo frío.
 
   -Sí, a eso le llaman miedo- dijo riéndose el oso Fernanbál. -Fue una suerte que te hubieses perdido, sino estos hubiesen pasado por nuestro lado y no nos habríamos enterado. Si descubren lo que viene detrás, pronto informarán al valle y a saber lo que nos tendrían preparado cuando llegásemos.
 
   -Vayamos a informar- se apresuró a decir Chencho. -El problema es que no se volver.
 
   -¡Sígueme!- contestó riendo el oso Fernanbál.
 
   Martino comandaba su ejército convencido de que si se topaba con cualquier obstáculo, lo aplastaría sin remedio. Las informaciones sobre la existencia de una fuerza inmensa que se dirigía al valle sin que nada ni nadie pudiese impedirlo era algo que no le entraba en la cabeza. El había sido enviado allí para constatar que esa fuerza no existía, pero en caso de que existiese, disponía de la potencia y capacidad suficiente para hacerle frente y vencerla.
 
   El ejército de cochinos avanzaba sin encontrar ninguna señal de que por allí hubiese la más mínima amenaza. Le extrañaba no haber visto ningún tipo de patrulla de vigilancia, paisanos y lugareños por los alrededores o simplemente al ganado pastando libremente por los prados. Pensaba para sus adentros que el miedo que tenían esas pobres gentes a las fuerzas de Don Hidalgo, les hacía estar encerrados en sus casas, sin ánimo de aventurarse fuera de ellas. Subiendo una loma se empezaron a divisar los grandes picos en los que se encontraban los pasos fronterizos. La vegetación era abundante, dado que se encontraban en un paisaje de montaña. Pinos, robles, cedros y demás arboleda alpina crecía por todas partes ofreciendo un espectáculo extraordinario desde las alturas. Pequeñas manchas iban surgiendo en diferentes lados, indicando allí la presencia de prados de hierba de un verde intenso. A medida que el altozano iba convirtiéndose en montaña, el paisaje iba abriéndose más y más, de forma que Martino y sus subordinados podían ver la enorme masa verde que se extendía ante sus pies. Deleitándose con la grandiosidad del paisaje, Martino y su ejército alcanzaron la cima del monte que habían estado recorriendo. Henchido de confianza y satisfecho por la pronta llegada a su destino, ordenó un alto en el camino para descansar. Estaban en un lugar privilegiado en el que podían ver sin ser vistos y además disfrutar del hermoso paraje que tenían ante sí. 
 
   Desordenadamente, el ejército de cochinos fue acomodándose como pudo a los lados del camino, agradeciendo el detalle del descanso inesperado. Martino y sus comandantes se adelantaron hasta alcanzar el punto más alto de la colina, situado más allá de un recodo del camino. Confiados se dispusieron a acometer ese último tramo de ascenso, ligero, sencillo que los llevaría al mejor mirador del que podían disponer. Allí podrían disfrutar de toda la grandiosidad del paraje, sin que la tropa los molestase con sus vulgaridades y chanzas. Al alcanzar su objetivo, Martino dirigió una mirada general a lo lejos, deteniéndose en las altas cumbres que establecían la frontera. Poco a poco fue recorriendo el trayecto hasta donde ellos se encontraban. Su rostro fue cambiando de color a medida que se acercaba al punto en donde se hallaban, partiendo de un sonrojado general como consecuencia del esfuerzo realizado, poco a poco fue pasando hasta un blanco nuclear, al ver lo que tenía ante sus ojos. Su palidez era extrema cuando por fin pudo terminar de ver todo lo que se extendía a sus pies. El mayor ejército jamás visto estaba pasando justo en ese momento por debajo de sus narices. Miles, millones de criaturas de todo tipo formaba una alfombra en movimiento que ocupaba todo el espacio que podía abarcar con la vista. Las habladurías eran ciertas, el gran ejército había llegado y además había traspasado las fronteras sin que nadie se hubiese dado cuenta. Sin esperar un segundo más, Martino ordenó a sus comandantes que reuniesen a la tropa y que se dispusiesen a formar inmediatamente. Debían retirarse y encontrar un punto ventajoso en el que intentar al menos parar a semejante masa de insectos y buscar la manera de reducir en lo posible el potencial de ese ejército. Además era necesario enviar un correo urgente para poner en aviso a su señor. Don Hidalgo tendría serios problemas si ese ejército pudiese llegar  a las puertas del valle. Nada podría evitar entonces la derrota.
 
   En el momento de partir hacia el valle, la comitiva de cochinos y jocevellos elegida para tal fin, pudo ver como sucesivamente un grupo de halcones alzaba el vuelo en la dirección que ellos estaban dispuestos a tomar.
 
   -¡Halcones!, dicen que ver como alzan el vuelo da buena suerte. No es fácil ver a un halcón alzarse desde el suelo- dijo uno de los cochinos inocentemente.
 
   -¡Cállate necio, no digas estupideces!- gritó sin contemplaciones uno de los jocevellos. Estamos en el medio del bosque, que esperas ver, ¿hadas y brujas volando de aquí para allá?
 
   -¡En marcha!, en dos día debemos llegar al valle. Si no informamos inmediatamente, se nos va a caer el pelo- dijo el cochino al mando del grupo de información.
 
   A la par que el grupo de cochinos y jocevellos se desplazaba hacia el valle a informar de lo que habían visto, cuatro halcones volaban ya, tomando ventaja y portando información de primera mano sobre el potencial militar que en poco tiempo llegaría para auxiliar e incorporarse a las fuerzas de resistencia que valientemente estaban aguantando los envites de una batalla hasta ese momento desigual.
 
   Fernanbál y el burro Chencho hacía horas que habían llegado al centro de mando del ejército. Habían informado de lo que habían visto y además habían estado escuchando la estrategia que iban a seguir para desarticular al enemigo. Fuera, un grupo de voluntarios formado por cientos de miles de insectos al mando de Al Xaquín iba a partir para tal fin. Con ellos iban a ir el Tío Mirlo, Ramilo, el Brigadier y como guías el propio Chencho y Fernanbál. El ejército enemigo había sido visto en uno de los altozanos que tenían a su derecha y en esos momentos estaban bajando apresuradamente a un punto más allá de los montes. Sin duda, habían visto lo que seguramente nunca quisieron ver.               
 
   Martino había ordenado la movilización de sus tropas a marchas forzadas. Su intención era alejarse sin ser visto y poner la mayor distancia posible entre él y el enemigo. De partida, había pensado en encontrar un punto ventajoso y plantar batalla para ralentizar la llegada de tan poderosa fuerza al valle, pero finalmente había decidido que si tenía que caer, que fuese junto al resto de sus compañeros en el palacio real, al lado de su superior, Don Hidalgo.
 
   El camino elegido les permitía avanzar rápidamente, su deseo era abandonar la zona montañosa cuanto antes y así recorrer el camino hacia el valle viendo lo que tenía delante y sobre todo, viendo que detrás de sí no lo perseguía nadie. La impresión que le había causado la visión de semejante ejército le había acobardado y en estos momentos, tanto él como sus comandantes más allegados no tenían muy claras las posibilidades de victoria, en caso de enfrentarse directamente con el enemigo.
 
   Al Xaquín ordenó la partida y desde el principio la marcha fue muy viva. Era una marcha de cazador y sabían en donde encontrar a su presa. La posibilidad de que el cochino Martino pudiese escapar era escasa, porque ellos podían desplazarse a una velocidad mucho mayor que los cochinos y los jocevellos cargados con armamento pesado. Además, el hecho de que no supiesen que salían en su busca, les daba una ventaja, a la par que un aliciente para sus soldados. Pronto los tuvieron a la vista. La distancia aún era considerable pero al estar en una posición más elevada les permitía seguirlos con la mirada y tenerlos como referencia. Según sus cálculos, Al Xaquín esperaba neutralizarlos una vez llegaran a un terreno llano, de esta forma, no tendrían ninguna oportunidad de ocultarse en los bosques formados sobre las colinas y todo lo que tendrían que hacer sería hostigar hasta enfrentar a los dos cuerpos de ejército en una batalla final, en la que a todas luces tenían las de ganar.
 
   Martino instaba constantemente a sus soldados a que apurasen el paso. Aún no tenía constancia de ser perseguido, pero quería llegar a zonas más favorables lo antes posible. Al alcanzar los llanos, un zumbido profundo se hizo eco en todo el paraje. Sin pensarlo y paralizados por la impresión del ruido, cochinos y jocevellos se pararon y giraron en redondo para ver de donde venía un ruido tan estremecedor. Al ver lo que tenían detrás, muchos de los soldados empezaron a gritar y otros, simplemente abandonaron sus armas y empezaron a correr. La distancia entre los dos ejércitos era mínima. Martino, haciendo de tripas corazón, ordenó a todos los soldados que mantuviesen la formación y se aprestasen para la lucha. Todos se miraron aterrorizados y sin pensarlo se colocaron en posición de combate.
 
   El envite fue devastador, el choque frontal del ejército de Al Xaquín se llevó por delante a las primeras filas de jocevellos colocados para enfrentar a las unidades avanzadas del enemigo. Los flancos fueron barridos por una masa de insectos voladores, pájaros y demás criaturas que se abalanzaron en cientos de miles sobre los pobres cochinos que no habían sido entrenados para esa clase de lucha. Pero lo peor no era la violencia del enfrentamiento en sí, lo peor, según pudo constatar Martino en sus propias carnes era la sensación de pánico y terror absoluto que provocaba la marabunta de insectos sobre sus soldados. El miedo era paralizador y los cochinos prácticamente se dejaban a su suerte ante el embate frenético de semejante fuerza de insectos. La tragedia para los cochinos duró pocos minutos. Al cabo de un tiempo, sólo quedaban pertrechos sobre el campo de batalla. Ningún indicio de que allí había existido un ejército totalmente equipado se dejaba ver por ningún sitio. Martino no vio venir su final y acabó sucumbiendo, al igual que sus soldados, ante la avalancha incesante de criaturas que cayeron sobre ellos. El camino hacia el valle estaba expedito, nada los separaba ya de su principal objetivo.
 
   El ejército comandado por Al Xaquín, una vez hubo cumplido su cometido, se limitó a esperar al resto de fuerzas que venían detrás a un paso más lento. El tiempo de espera sirvió para valorar lo alcanzado hasta el momento y que apareciesen las primeras voces discordantes sobre los procedimientos llevados a cabo en la lucha.
 
   -¡Los hemos arrollado sin remisión!- se regocijaba Ramilo.
 
   -Yo creo que no era necesaria tanta contundencia, a fin de cuentas era un grupo inferior y no representaba una amenaza tan importante. Además, si hubiesen llegado al valle e informado               de lo visto, tampoco creo que hubiese supuesto un cambio tan grande- dijo algo molesto el Tío Mirlo.
 
   -¿Crees que no debemos ser tan contundentes y agresivos con el enemigo, Tío Mirlo?, ¿acaso debemos demostrar compasión con ellos, cuando ellos no la demostraron con nosotros?- preguntó Balcan airado.
 
   -Yo sólo digo que no es necesario arrollar de esta manera. Cada vez que nos enfrentamos al enemigo no le dejamos opción de rendirse, los aniquilamos sin más y nunca dejamos la posibilidad de capturar prisioneros, de darles alguna alternativa, sólo digo eso. Creo que debemos controlar nuestra fuer-za porque corremos el riesgo de convertirnos justamente en lo que estamos combatiendo- dijo en un tono pausado el Tío Mirlo a fin de evitar una discusión que pudiese dejar secuelas futuras.
 
   -¿Tú crees que Martino hubiese sido tan caballeroso contigo?- preguntó Chencho, mirando a su amigo con cierta preocupación.
 
   -Yo no soy Martino ni tú tampoco y sabes tan bien como yo que lo que acaba de pasar ahora               mismo fue una masacre evitable, podíamos haberlos derrotado, haber capturado a sus               cabecillas y encerrado o neutralizado a los supervivientes, pero, lo que ha pasado es que sólo               queda en el suelo lo que llevaban puesto. Los insectos son un arma que hay que controlar,               sólo digo eso, no somos justicieros, luchamos por algo elevado, no para demoler al enemigo, luchamos para establecer un sistema que nos permita vivir sin la opresión de nadie.
 
   -A veces en la guerra hay que hacer cosas que a uno no le gustan- dijo calmado Al Xaquín.
 
   -Sí, podremos encontrar todos los tópicos que justifiquen nuestras acciones, seguro que siempre encontraremos consuelo en alguno, pero creo que si manifestamos tanta superioridad sobre un enemigo no tenemos por qué exterminarlo- sentenció el Tío Mirlo empezando a levantar la voz.
 
   En ese preciso instante hizo acto de presencia la Bruja del Lago y el Hada Karmel, quienes habían estado escuchando el final de la conversación. Todos las miraron de forma directa, como invitándolas a dar su opinión sobre lo que allí se estaba discutiendo. El Hada Karmel tomó la palabra.
 
   -Veo que los principios morales empiezan a dejarse ver. Me alegro de que así sea. Debemos cuestionarnos nuestro comportamiento siempre para buscar en todo momento indicios de nuestra propia debilidad y no hay debilidad más grande que dar rienda suelta a nuestra               fortaleza, sin establecer un control sobre sus consecuencias. Me alegra que el Tío Mirlo haya cuestionado nuestra conducta militar, creo que es necesario revisar los criterios que nos               mueven- dijo el Hada Karmel dirigiéndose a toda su audiencia con aire didáctico a la vez que intentando limar las posibles aristas que pudiese dejar la conversación.
 
   -Por otra parte- intervino la Bruja del Lago, -¿qué crees que pasaría, Tío Mirlo, si alguno de los soldados que acabamos de aniquilar llegase al valle e informase de lo visto? ¿Y si la consecuencia fuese devolver el golpe hostigando y vengándose sobre los ciudadanos del               valle que nosotros aún no podemos defender? Quizás hoy aquí hemos cometido una tropelía,               pero también, quizás evitamos que las represalias sobre nuestros amigos del valle se aumenten. Nadie en el entorno de Don Hidalgo sabe que su ejército enviado a la frontera ha sido aniquilado, por lo que no puede represaliar a inocentes como respuesta, creo que eso también tenemos que considerarlo. ¿Estamos en disposición de decidir sobre los acontecimientos? Yo, personalmente creo que no. Las cosas suceden y las consecuencias se               dirimen después, otra cosa es que nos refocilemos en la victoria cometiendo actos innobles y               eso es lo que no podemos consentir.
 
   -¿Qué tiene de noble masacrar a un ejército ya vencido?- preguntó molesto el Tío Mirlo.
 
   -Ha sido consecuencia de la batalla y de la forma en que se ha producido la lucha- contestó Al Xaquín.
 
   -Dejemos que el tema fluya en nuestras mentes y que cada uno a través de la reflexión llegue               a sus propias conclusiones. Tiempo tendremos de discutir sobre estas cosas y otras que están por venir. Lo que debemos evitar es, a pesar de no manifestar las mismas ideas, que como grupo se produzcan grietas y disensiones irresolubles que lleven al traste con nuestro objetivo y con las ventajas adquiridas hasta el momento. Eso sería trabajar para el enemigo. Y recordemos que es al enemigo a quien tenemos que vencer. Otra cosa es cómo y para eso, os invito a todos a reflexionar- dijo zanjando el tema el Hada Karmel.
 
   Mientras tanto en el valle, la lucha callejera se extendía a prácticamente todo el pueblo. Las escaramuzas eran constantes y la manifestación del lazo púrpura como símbolo de la resistencia al opresor había empezado a calar profundamente entre los ciudadanos que se exponían en la calle a las consecuencias de la lucha.
 
   En el centro de operaciones situado en la casa de la Bruja del Lago la actividad era incesante, todos iban de aquí para allá, ocupados en gestionar la información de la mejor manera posible, dar los datos adecuados a la persona correcta y trasmitir las órdenes en el momento oportuno. Fuera en el patio, arremolinados como buenamente podían, cada vez se acumulaban más voluntarios dispuestos a asumir la lucha contra el enemigo. Poco a poco se iban enviando batallones, cada vez mejor equipados a zonas específicas del valle con el objeto de participar en la revuelta, consolidar posiciones ganadas o servir  de refresco a tropas ya agotadas por el esfuerzo. La organización era cada vez mayor y las consecuencias se dejaban ver en los resultados obtenidos.
 
   Las tropas de Don Hidalgo no podían abarcar el amplio escenario de la batalla que estaban planteando los resistentes. La dispersión de tropas que se pretendía en un principio estaba dejando paso a ejercicios de sabotaje concretos, dada la agrupación continua de contingentes del enemigo en sitios estratégicos. Don Hidalgo había dejado de responder a todos los ataques planteados, había dejado de perseguir a todas las células que aparecían por doquier. Ahora había seleccionado objetivos estratégicos y allí se había hecho fuerte, en esos espacios la lucha era desigual y en cada uno de ellos la resistencia pronto se vio obligada a desistir en su empeño. La dinámica general de la batalla se centraba en abordar grandes objetivos con un ejército dispuesto a atacar y otro a defender, con lo cual la resistencia se veía obligada a posicionarse pero nada más, no podía en ningún momento enfrentar a grandes aglomeraciones de soldados porque les faltaba armamento, logística y experiencia. Los golpes que daban al enemigo eran selectivos pero cada vez menos efectivos, en cambio las respuestas de las tropas de Don Hidalgo eran contundentes, cada vez que salían a combatir arrasaban al enemigo y volvían a su origen, no conquistaban, no ocupaban nuevas posiciones, buscaban el desgaste paulatino de la resistencia.
 
   Por eso, ante las variaciones continuas que se producían en el escenario bélico, la llegada de los halcones con los mensajes del ejército que tanto ansiaban ver ya, les supuso un nuevo aliciente y una nueva fuente de motivación. Uno detrás de otro, los cuatro halcones fueron llegando al centro de operaciones de la resistencia. Su dueño, Aníbal fue recogiéndolos cariñosamente y obsequiándolos con suculentos bocados de comida. En cada pata llevaban enrolladlos una sucesión de mensajes que darían luz a las incógnitas que hasta ese momento presentaba la guerra.
 
   Don Pedro, acompañado de los representantes de los diferentes grupos resistentes inmediatamente entraron en el centro de mando para valorar y analizar la información remitida. Una vez estudiada, procedió a reunir a la plana mayor y explicar las nuevas recibidas.
 
   En ese preciso momento, Lou, Cecilius, el Charruano y Amancius salían con una comitiva fuertemente armada, para realizar una incursión en el palacio real. El objetivo era valorar los puntos débiles del enorme edificio que representaba el centro de poder del enemigo y ayudar al grillo Giorgius a introducirse clandestinamente en el palacio, algo que en modo alguno necesitaba de la intervención de una fuerza militar, dado el tamaño minúsculo de ese proyecto de espía.
 
   -Queridos compañeros- inició su discurso Don Pedro dirigiéndose a su audiencia en un                centro de operaciones repleto de curiosos que no querían perder detalle de las noticias que               acababan de llegar.- Acabamos de recibir noticias del ejército de liberación situado en la frontera. Me comunican que acaban de enfrentarse con el contingente de cochinos enviado               por Don Hidalgo y que ha sido vencido sin remisión.
 
   Una sucesión de vítores y parabienes se dejó sentir en el patio contiguo al centro de mando.
 
   -Nos informan igualmente- continuó Don Pedro, -que en breve plazo estarán en disposición de ayudarnos. El ejército que viene comandado por el Hada Karmel y la bruja del Lago               tardará unos pocos días en llegar a los lindes del valle y una vez allí se procederá a un ataque               directo sobre el enemigo. La fuerza de choque y la potencia de fuego se estima muy superior               a las tropas de Don Hidalgo, nos dicen que tengamos fe y aguantemos sin exponernos demasiado, en poco tiempo llegarán para liberarnos.
 
   Los gritos de emoción y alegría se trasladaron por todo el entorno de la casa de la Bruja del Lago. El ejército liberador estaba al llegar. Pronto enfrentarían al enemigo cara a cara. Su poderío era muy superior al ejército rival. La opresión iba a terminar en cuestión de días.
 
   -Nos piden que procuremos manejar la mayor cantidad posible de información sobre los puestos de relevancia del ejército enemigo, en dónde concentra el mayor número de tropas, cuales son sus centros neurálgicos y mapas sobre los distintos emplazamientos. Pero sobre todo, nos dicen que no nos expongamos inútilmente, que no arriesguemos más de lo necesario, debemos evitar bajo cualquier circunstancia el enfrentamiento directo con el enemigo y las acciones de sabotaje que puedan provocar represalias de carácter gravefinalizó Don Pedro.
 
   -Mantendremos nuestras posiciones activas para no levantar sospechas de que con una pasividad exagerada puedan aventurar la llegada de ayuda- dijo Aníbal a su audiencia.
 
   -Pero debemos seguir acosando en diferentes lugares para que la concentración de fuerzas del enemigo sea mínima, en la medida de lo posible- argumentó el Cabo Boulanger.
 
   -Mantendremos nuestras actividades como hasta ahora, pero reduciremos el nivel de riesgo. Ahora sabemos que la ayuda viene en camino y que está cerca, pero la lucha debe continuar, ahora más que nunca no debemos relajarnos, debemos demostrarnos a nosotros mismos que, a pesar de la ayuda venidera, somos capaces de afrontar nuestras responsabilidades- dijo Don Pedro, emocionado.
 
   Mientras tanto, el comando dirigido por Lou y sus acompañantes había salido ya para dar cumplida cuenta de su objetivo. Se habían marchado minutos antes de que la noticia de los halcones se hiciese pública. Iban a la lucha sin conocer que el ejército liberador estaba cerca.
 
   El camino hacia el palacio estaba libre de trabas, compañeros de la resistencia, ataviados cada uno con sus pertrechos personales pero armados debidamente e identificados con el lazo púrpura los saludaban a su paso. Lou y su comitiva formaban un grupo considerable, capacitado para afrontar una lucha directa y ocasionar daño. Iban armados y además portaban polipíldoras en forma de pasta con la que impregnaban sus proyectiles. Habían decidido valorar los posibles puntos débiles del palacio y en caso de ser detectados, presentar batalla si el enemigo no les superaba en número. En caso de no entrar en combate, tenían la misión de valorar las capacidades del enemigo en uno de sus puntos neurálgicos. 
 
   A medida que se iban desplazando por el pueblo, el número de milicianos resistentes iban disminuyendo. Cuando alcanzaron los aledaños de la plaza principal, no había nadie por los alrededores. En ese instante entendieron que ya se encontraban en territorio dominado por el enemigo. La plaza estaba tomada y reforzada con alambres de espino y toda la infraestructura necesaria para defenderla de cualquier ataque. Las tropas de jocevellos y sobre todo de cochinos se movían libremente a todos los lados y en gran número. 
 
   La maniobra del grupo de Lou fue rodear la plaza e ir dando pequeños avances por zonas no ocupadas para ir acercándose lo más posible al palacio. De paso iban tomando nota de todo lo que allí podían considerar como importante. A medida que avanzaban, la presencia enemiga era mayor. En cualquier momento podían ser avistados y atacados, por lo que decidieron seguir rodeando la zona por caminos no transitados y en estado de alerta por si surgía cualquier eventualidad. Al llegar a vislumbrar la entrada principal, alejados y seguros de no ser vistos, se dieron cuenta de que en estos momentos, el palacio real era casi inexpugnable. Habían reforzado todas las zonas potencialmente débiles, se habían levantado barreras y barricadas que impedían llegar a los accesos principales. Los puestos de guardia se levantaban en todos los puntos cardinales y era imposible entrar sin ser detectados, además, cualquier fuerza de ataque podría acercarse a cierta distancia de las primeras barreras pero una vez allí tendrían que salir a campo abierto, en donde serían blanco fácil para francotiradores apostados en las zonas elevadas, además no tenían información sobre los espacios que podían estar minados o en los que pudiese haber trampas de cualquier tipo. Lou era consciente de que con la información recabada había hecho suficiente y podría trasladar todos los datos registrados al centro de mando para que este los usase en consecuencia. Avanzar más o exponerse a ser descubiertos era un riesgo innecesario. Visto lo visto, decidió volver con el grupo y dejar que el grillo Giorgius se infiltrase por las zonas que el considerase más oportunas, a fin de cuentas, un ser tan pequeño pasaría desapercibido y además permitiría recabar la información de la que aún no disponían, detectar cuales eran las zonas de minas y cuales estaban libres de explosivos ocultos.
 
   El grillo Giorigius se despidió de sus amigos y enfiló un terreno que aunque conocido de otras ocasiones, parecía totalmente diferente debido a las grandes reestructuraciones y a las adaptaciones militares sufridas. Rápidamente se introdujo a través de una línea de pequeños canales semejantes a trincheras y se perdió de vista. Su misión acababa de empezar, debía contactar con la reina e informar del curso de los acontecimientos, salir nuevamente de palacio y trasladar las impresiones de la soberana al centro de mando. De este modo se establecería un hilo de comunicación que tratarían de extenderlo todo lo posible.
 
   Viendo que el grillo Giorgius no tenía ningún tipo de problema, Lou y su comitiva retrocedieron sobre sus pasos y retomaron el camino de vuelta procurando no ser vistos y salir de allí lo más rápidamente posible. Fueron invirtiendo el camino y constatando la información que previamente habían recabado. A medida que se iban alejando, fueron conscientes de que en el himpas de tiempo que habían estado esperando a que el grillo se infiltrase en el palacio, grandes contingentes de tropas estaban entrando en los aledaños del palacio. Viendo que retroceder por el camino original podía ser peligroso, decidieron acortar por un atajo de pequeñas callejuelas que los conducirían a la plaza principal por otra vía. A medida que avanzaban por las pequeñas calles vacías se dieron cuenta de que si eran avistados podrían ser atacados por diferentes frentes sin que ellos viesen de donde provenía el enemigo. Se habían metido en una tela de araña de calles en las que si eran emboscados podrían ir cazándolos uno a uno. 
 
   El nerviosismo se hizo patente, todos iban atentos al menor ruido, al menor atisbo de peligro para estar preparados ante cualquier ataque. El avance se fue haciendo cada vez más lento y la disposición de la tropa era poco adecuada para afrontar la lucha directa, ya que las callejuelas les obligaba como mucho a ir en filas de a dos, pero prácticamente todo el trayecto lo estaban haciendo en fila india. Lou se puso al frente del grupo, junto al Charruano y vio que el peligro se iba incrementando poco a poco, un pequeño grupo de jocevellos podría hacerles mucho daño, si eran descubiertos. Pronto tuvieron que detenerse nuevamente. Un batallón de jocevellos comandado por La Sombra se desplazaba justo hacia donde ellos se encontraban, si no cambiaban de rumbo, se chocarían y las consecuencias serían imprevisibles. Lou se había dado cuenta del error al elegir el camino de vuelta y de lo poco apropiado del grupo para una misión de reconocimiento. Al salir de la casa de la Bruja del Lago habían pensado que un grupo armado y numeroso podría ser adecuado en caso de lucha, pero viendo la situación tal y como estaba, lo mejor hubiera sido un grupo pequeño y que pudiese moverse velozmente para tratar de pasar desapercibidos. 
 
   La lucha parecía inevitable y si eso ocurría, la probabilidad de salir de allí con vida era escasa. Lou miró al Charruano y ordenó a todos una retirada por donde habían venido, todos obedecieron en el acto. Lou y el Charruano mantuvieron la posición. El grupo de jocevellos se acercaba peligrosamente, en pocos minutos, si no se daban prisa iban a ser descubiertos. El movimiento del grupo de resistentes era más lento que el grupo de jocevellos. Lou y el Charruano entendieron que si no se daban prisa iban a ser cazados como ratones. En ese momento, Lou decidió actuar, despojándose de los bultos innecesarios, acercó a la boca un proyectil y sacando de su bolsillo un montón de munición y una cerbatana iba a intentar distraer la atención de sus enemigos, para dar tiempo a que sus compañeros pudiesen escapar sanos y salvos. Mirando al Charruano, le guiño un ojo y se dispuso a actuar. El Charruano se dio cuenta de lo que iba a hacer su compañero y sin ver lo que tenía delante, desenvainó su espada y empezó a correr en busca del primer jocevello. Lou se quedó asombrado de la velocidad y ferocidad de su compañero. Los dos primeros jocevellos cayeron ante los proyectiles de polipíldora lanzados por Lou, el tercero fue derribado por una certera estocada del Charruano. El resto de compañeros se encontraban ya alejados de la posición de Lou y el Charruano y no fueron conscientes de lo que allí estaba pasando hasta que oyeron los gritos de sorpresa de los jocevellos atacados. El Charruano se abría paso a estocadas derribando a  cuantos se ponían al alcance de su espada, Lou lo seguía, disparando proyectiles envenenados por doquier. Pronto se vieron rodeados por una fuerza superior. En el suelo, más cuerpos de los que nunca hubieran imaginado derribar, estaban tendidos fuera de combate, pero ante ellos se cernía una amenaza a la que no podrían hacer ya frente. Lou, habiendo agotado sus proyectiles, desenvainó su espada y se dispuso a luchar espalda contra espalda con su compañero. La diferencia de fuerzas era abismal. Mirándose a los ojos, a modo de despedida, ambos se sonrieron infundiéndose valor mutuamente y a una señal se lanzaron gritando hacia sus enemigos, el Charruano derribó a dos jocevellos antes de que un tercero lo alcanzase en el hombro y lo derribase sin remedio, pronto una maraña de brazos y piernas fue lo que pudo distinguir a su alrededor, no tuvo tiempo de volver a incorporarse, un jocevello, atento al envite lo atravesó irremisiblemente con su lanza. Lou se encaró con el primer jocevello que tuvo enfrente al que logró desarmar y abatir, el segundo, preparado para el ataque lo desarmó con un certero golpe de espada, Lou, indefenso ante un grupo de jocevellos armados, se los quedó mirando, desafiante, con una sonrisa en los labios y la mirada brillante, la cabeza alzada y el ánimo vivo. Así acabó sus días, mirando al cielo, valiente y sin doblar la rodilla.
 
   El grillo Giorigius había llegado a uno de los accesos de entrada al palacio. Allí pudo ver como los cochinos mantenían diferentes niveles de vigilancia y seguridad para evitar que nadie que no fuese debidamente acreditado pudiese entrar en el edificio. Giorgius volvió a usar su habitual entrada secreta. Sólo esperaba que el maldito gato del pasillo no estuviese allí, esperándolo. Después de cerciorarse de que no había peligro, se deslizó velozmente por el pasillo, para dirigirse a los antiguos aposentos de la reina. Sabía de antemano que la reina estaba incomunicada en algún paraje del palacio, pero él sólo conocía ese camino y elegir otra opción suponía correr el riesgo de perderse. A punto de llegar a la puerta de las habitaciones reales, Giorgius escuchó la conversación de dos cochinos que se acercaban, se escondió detrás de unos maceteros de flores y esperó a que pasaran. Ambos llevaban una bandeja con viandas y hablaban sobre las tareas que tenían que realizar a lo largo del día. A uno de ellos se le escapó una imprecación con relación a los caprichos y el comportamiento de la reina, por lo que Giorgius dedujo que esos dos se dirigían al lugar que a él le interesaba. Acercándose sigilosamente fue siguiéndolos por los diferentes pasillos de aquel interminable edificio. Haciendo del valor una virtud, se arriesgó a saltar sobre el bolsillo abierto de la levita de uno de los cochinos, a todas luces un simple camarero, de tal manera que así evitaría el riesgo de perderse y no poder encontrar el lugar en donde la reina estaba encerrada. Enfilaron una escalera y en ese momento Giorgius asomó su cabeza por la abertura del bolsillo y vio que a medida que subían, el número de vigilantes, cochinos armados de pies a cabeza, aumentaba, lo mismo que las medidas de seguridad adoptadas. Los dos mentecatos que portaban los alimentos de la reina fueron retenidos al menos tres veces más hasta que se pararon delante de un par de jocevellos que los llevaron a su destino.
 
   La puerta se abrió y nada más asomarse el primer cochino, una bandeja llena de comida voló por los aires yéndose a estrellar justo en toda la cara del cochino que venía detrás. La reina Mariam estaba furiosa y les lanzaba todo lo que encontraba en su camino. Los cochinos, viendo el panorama y que además nadie de afuera les ayudaban, dejaron la bandeja en una mesa y salieron corriendo lo más velozmente que pudieron. Giorgius aprovechó el momento para saltar sobre un sofá y aterrizar en terreno blando. Cuando pudo incorporarse nuevamente, vio como la reina Mariam se sentaba tranquilamente y sonreía satisfecha.
 
   -Veo, Majestad, que os divierte martirizar a vuestros guardianes- dijo Giorgius tratando de sorprender a la reina.
 
   -¿Giorgius, por todos los ángeles del cielo, eres tú?- dijo la reina levantándose expectante.
 
   -Sí Majestad- contestó Giorgius, dejándose ver.- He venido a haceros compañía y si disponéis de alguna misión para mí, la ejecutaré gustoso.
 
   -¡Giorgius! Eres la única cara amiga que he visto desde que me encerraron aquí. No sabes               como me alegra que hayas venido. ¡Te has arriesgado demasiado! Cuéntame, que ocurre ahí               afuera, ¿es cierto lo que dicen estos memos? ¿Estamos en guerra?
 
   -Sí señora, estamos en guerra. Muchos de los grupos resistentes se han unido y han comenzado a atacar a las diferentes unidades que el enemigo tiene desplazadas en el valle. La lucha ahora es total, pero las cosas no van demasiado bien. Nos están rechazando en               todos los frentes y las bajas empiezan a ser importantes- contestó el grillo.
 
   -Todas las bajas son importantes, aunque sólo hubiese habido una. El ejército de ese canalla es superior en fuerza y número. Nosotros no disponemos de experiencia militar, nuestra               guardia está prisionera, nuestro ejército desman-telado. Sólo la entereza de los ciudadanos y               la capacidad que tengamos para dirigirlos correctamente permitirá tener alguna esperanza -argumentó la reina preocupada. -Además, nadie vendrá en nuestra ayuda, Don Hidalgo controla las fronteras y no permitirá que entre nadie a apoyar nuestra causa. ¡Son estos malos tiempos para la gente honrada, querido Giorgius!
 
   -Yo estoy aquí para serviros de enlace, señora. Todo lo que dispongáis llegará al centro de mando y desde aquí podréis volver a controlar la situación como hacíais antes- dijo el grillo               inflando en pecho.
 
   -¿Sabrías salir y volver aquí sólo?- preguntó la reina.
 
   -No- dijo el grillo. -Pero estoy aquí y de la misma manera que pude entrar podré salir, sólo me hace falta un medio de transporte adecuado. Un cochino no me vendría mal- contestó el               grillo sonriendo.- Señora, lo que me ordenéis será ejecutado inmediatamente, sólo si me capturan no podré ejecutar vuestras órdenes. Y dad por seguro de que si soy capturado, resistiré la tortura, las amenazas, todo lo que me hagan y daré mi vida si es necesario, por manteneros al margen y honrar vuestra casa y vuestro escudo.
 
   -Sería una necia si lo pusiese en duda. Giorgius, eres mi hombre. Desde este momento, tú y yo formaremos un equipo de sabotaje y espionaje como ningún otro haya existido. Va a ser peligroso, pero seguramente también será divertido. Aguarda, escribiré un mensaje que les               llevarás a tus amigos para que empiecen a ejecutar ciertas órdenes. Esta guerra acaba de               tomar un nuevo rumbo, el que tú y yo le vamos a dar.
 
   El grillo Giorigius permaneció a la espera, henchido de todo lo que un grillo puede sentir y disfrutar. Las sensaciones de euforia, orgullo y valor, se entremezclaban en ese cuerpo diminuto, al punto que se le hacía difícil mantenerse erguido. Al poco se dio cuenta de que estaba tan estirado y tan tieso que en cualquier momento le iba a dar un calambre. Giorgius seguía fantaseando con su imaginación mientras la reina preparaba meticulosamente el primero de los mensajes que esta vía de comunicación con el grillo le permitía.
 
   En el exterior, Amancius había ordenado al grueso del grupo que se dirigiese directamente a la casa de la Bruja del Lago. Él y cuatro voluntarios se quedarían, no podían dejar atrás a ningún compañero y menos aún a su comandante. Amancius no pensaba en Lou como comandante, ni se le pasaba por la cabeza ese concepto, pero era su amigo y no estaba dispuesto a abandonarlo a su suerte. Con sus cuatro compañeros desanduvo el camino y llegó hasta el punto en donde el grupo y Lou, junto con el Charruano, se habían separado. Sigilosamente se fueron acercando. Viendo que el lugar estaba totalmente desierto, corrieron hacia el punto en donde habían oído ruido de lucha. Al llegar al lugar, a Amancius se le congeló la sangre. No pudo reprimir un grito ahogado de angustia. Los cuerpos de Lou y el Charruano yacían inertes sobre el asfalto. ¡Habían muerto! La impresión de ver a sus amigos sin vida en el suelo, no le impidió acercarse. Emocionado, Amancius se arrodilló lentamente sobre el cuerpo de Lou. Su semblante, lívido y blanco, esbozaba una sonrisa de triunfo. Sus ojos abiertos mirando el cielo, no expresaban nada, pero tampoco indicaban la más mínima expresión de disgusto o de dolor. Lou había aceptado su muerte en el momento de recibirla y su alma vagaba por dondequiera que vayan las almas de los perroflautas que de un día para otro se convierten en lo que siempre quisieron ser. Lou, con una vida llena de altibajos, trastornos, miedos, sufrimiento y sobre todo, muchas risas, alcanzó el perfil que siempre había buscado. Lou, que siempre fue frágil y débil, de voluntad quebradiza e inconstante en todo lo que hacía, había demostrado algo en lo que nunca falló. Lou murió por salvar a sus amigos, murió luchando por lo que creía y murió como quería, con la espada en la mano, la sonrisa en la cara, la melena al viento y la vista en alto. Nunca una muerte fue tan digna de quien la recibía. Lou murió con honor.
 
   Con lágrimas en los ojos, Amancius levantó lenta y suavemente el cuerpo de su amigo y sin consentir la ayuda de nadie, lo portó personalmente para que recibiese los honores y el respeto que se merecía. Otros dos compañeros portaron el cuerpo del Charruano, otro valiente, otro loco que dio su vida para que ellos hoy pudiesen penarlos con el orgullo de ser salvados por dos almas que nunca pensaron en sí mismas sino en el bien ajeno. La pesadumbre con la que todos llevaron los cuerpos de sus dos amigos a la casa de la Bruja del Lago era indescriptible. La reacción de los demás al conocer los hechos y ver los cuerpos sin vida de sus dos amigos, inenarrable. El llanto y el dolor que supusieron la muerte de Lou y el Charruano fue un himno sobre el que nació y creció el deseo de victoria. Una victoria que buscarían mañana, porque hoy había que honrar a los héroes como realmente se merecían.
 
   La reina le entregó al grillo un minúsculo sobre en el que iba un mensaje cifrado. 
 
   -Entrega esto en el cuartel general y que te manden la contestación- ordenó la reina Mariam.
 
   -¿Qué pone?- preguntó inocentemente el grillo.
 
   -Ellos sabrán interpretarlo, es importante que lleves la documentación cuanto antes. Ahí les explico algunas cosas de las que pude oír por aquí últimamente. Si te capturan con esto, seguramente no entiendan nada de lo que dice, por lo que poco podrá pasarte, por eso es mejor que no sepas nada. Cuanto antes llegues al centro de mando, antes te enterarás de lo que pone- comentó la reina sonriéndole al grillo Giorgius.
 
   -¡Saldré de inmediato!- afirmó contundentemente el grillo.
 
   La reina le sonrió condescendiente. Sabía que tenía ante sí a un fiel servidor.
 
   -Toma algo para el camino, seguro que llevas tiempo sin comer nada. Yo casi no pruebo la comida que me dan, pero se que no está  ni envenenada, ni con sueros de la verdad, ni cosas de esas. Elige lo que te guste y después de haber comido, podrás irte. Además te hará falta un medio de transporte para salir de aquí. Espera y verás como llega raudo y veloz un               cochino cualquiera. 
 
   Mientras el grillo daba buena cuenta de las exquisiteces que la reina se negaba a probar, la reina inició lo que para ella era una diversión cotidiana. En cuanto el grillo Giorgius estuvo preparado, la reina empezó a llamar a viva voz, solicitando la presencia de un guardia. Viendo que nadie se atrevía a entrar, dado que todos conocían su mal genio, la reina probó con algo que siempre le daba resultado.
 
   -¡Estúpidos cochinos!, quiero hablar inmediatamente con vuestro señor, Don Hidalgo, tengo información relevante que ofrecer a cambio de inmunidad para mi marido y para mí- gritaba la reina mientras le sonreía al grillo.- En cuanto aparezca alguno de esos repulsivos bichos,               te subes y procura aprenderte el camino para la próxima vez.
 
   La puerta se abrió de par en par y en el marco de la misma apareció la figura de un jocevello fuertemente armado, justo en el momento en que el grillo se introducía en uno de los orificios de su ropa, la reina Mariam lanzaba la bandeja llena de alimentos y líquidos sobre la cara del imponente jocevello.
 
   -¡Habéis tardado mucho, he cambiado de opinión!- dijo la reina mientras se reía a carcajadas.
 
   El jocevello cerró la puerta de un portazo y salió de allí a toda prisa, cubierto como estaba de comida por todas partes, ni siquiera los cochinos de más bajo rango pudieron reprimir una sonrisa burlona a su paso. El grillo Giorgius, nuevamente en camino, sacó su cabeza al exterior para intentar memorizar el intrincado itinerario. Portaba en su pecho la misiva real, su aventura y su papel en esta guerra aún estaba por escribirse y si todo salía bien, seguramente fuese un papel protagonista.
 
   En cuanto vio que el jocevello bajaba las escaleras y se encaminaba a la entrada, el grillo se preparó para apearse cerca de la salida secreta. Al ver que se acercaba a un punto cercano en el que se encontraba una enorme planta, Giorgius saltó valientemente, con toda la mala fortuna de ir a caerse justo encima del duro pavimento. El grito de dolor fue considerable, pero nadie reparó en él. Levantándose lentamente, compuso sus ropas e inició el recorrido hacia la salida secreta tantas veces utilizada. Pronto se dio cuenta de que algo estaba pasando. La luz, poco a poco fue desapareciendo, hasta que la penumbra cubrió todo el espacio que lo rodeaba. Al fondo podía ver perfectamente las luces y la iluminación absolutamente normal, pero justo encima de él se cernía la oscuridad. Por instinto de supervivencia, el grillo Giorgius miró casualmente para atrás, con el tiempo justo de ver como una enorme masa de pelo se iba a abalanzar sobre él. El fastidioso gato sí había oído su grito de dolor y estaba dispuesto a darle caza de inmediato. Giorgius corrió como nunca lo hizo en su vida, las baldosas del pasillo pasaban ante sí a una velocidad de rayo, faltaba poco para llegar a la abertura minúscula que había en la pared y le permitiría acceder a la salida secreta. El gato le perseguía con rabia y en sus fauces podía ver como la saliva caía a los lados, abrillantando una hilera de afilados y peligrosos dientes. El gato se hallaba prácticamente encima de él, estaba en un momento critico, quedaba muy poco para llegar a la abertura. Justo en el momento en que el gato inició el salto para dar el zarpazo, el grillo Giorgius tuvo la ocurrencia de deslizarse por el suelo para entrar directamente por la abertura. Sin pensarlo, se tiró al suelo y en el momento en que iba a entrar por el acceso a la entrada secreta, se dio cuenta de que había calculado mal, se iba a golpear la cabeza contra la pared. El impacto fue considerable y su cuerpo, una vez golpeada su cabeza contra uno de los afilados bordes de la entrada, pasó por la abertura a toda velocidad, pero el grillo ya no era consciente de lo que pasaba, como consecuencia del golpe, había perdido el sentido. El gato, impotente ante la huída del grillo, no pudo frenar a tiempo y se estampó literalmente contra la pared, lanzando un maullido que fue oído en todo el puesto de guardia. Inmediatamente el jocevello, aún manchado con restos de comida, salió como una centella de la garita de guardia y le propinó al gato un puntapié que lo mando al final del pasillo. El pequeño bocado de grillo le había salido muy caro al pobre gato, porque no había sido capaz de cazarlo y además se llevó dos golpes de impresión.
 
   El avance del ejército era cada día más rápido. Después de deshacerse sin paliativos del contingente enviado por Don Hidalgo a las órdenes de Martino, el camino quedaba libre de obstáculos. Ningún jocevello o cochino se dejó ver hasta la llegada al valle. 
 
   Después de un largo camino, infinidad de penurias y muchas adversidades, el grupo llegaba por fin a un altozano desde el que podían divisar su añorado valle. Todos en primera fila miraban emocionados el destino final de su viaje. Habían vuelto al punto de partida, habían cumplido todos los cometidos que se habían propuesto y regresaban con el ánimo en su apogeo para finalizar su obra,  devolver al valle la paz y la tranquilidad de la que siempre gozó y de la concordia y bienestar que nunca debió perder. 
 
   La Bruja del Lago absorbía con la mirada el grandioso espectáculo que le brindaba el valle, visto desde las alturas a esa hora de la tarde. Ella más que todos los demás, demostraba una alegría interior que hacía que su cuerpo proyectara una luz de la que todos se hicieron eco, la Bruja del Lago volvía a su hogar, algo de lo que nunca dudó. Sus amigos la miraban con una sonrisa en los labios, conscientes de que sin ese viaje de locos que emprendieron tiempo atrás, nunca más volverían a ver a su amiga y ella nunca más volvería a ver su casa. Ese viaje que a cada uno a su manera, los cambió para siempre. Ya no eran los mismos que iniciaron la partida, no se sentían igual, todos sabían que la extraña travesía abordada con pocas expectativas de éxito e improvisada en sus inicios los había convertido en seres más completos, más complejos. Las vivencias y los sinsabores del viaje hicieron que en cada uno de ellos brotara algo escondido que desconocían de sí mismos. Ahora, al mirarse se daban cuenta de que sus compañeros habían cobrado una dimensión diferente, que ellos mismos eran diferentes. El valle, por el que no pasaba el tiempo, en donde en apariencia todo seguía igual, había cambiado porque ellos mismos habían cambiado. Sólo la presencia del usurpador, el deseo de liberación y las ganas de restaurar el poder real hicieron que todos recordasen el porqué de todo lo ocurrido. En ese momento, el Hada Karmel dio la orden de proseguir. Había llegado el momento definitivo, la hora final. Combatir, vencer o morir.
 
   -Me tiemblan las piernas de la emoción- dijo Chencho.
 
   -Si, pero no te olvides que allí abajo se encuentra el enemigo- contestó el Tío Mirlo.
 
   -Pero, volvemos a casa. Todo lo que somos está ahí.
 
   -Lo que tú y yo somos lo llevamos dentro Chencho. Allí sólo tenemos cosas, recuerdos.
 
   -Y familia y amigos, sin ellos no somos completos. ¿Acaso te has olvidado por lo que luchamos pajarraco inconformista?- reprochó Chencho ante la actitud del Tío Mirlo.- No, no me he olvidado, pero siento algo extraño, allí está todo lo que deseamos, también está el enemigo, pero, al llegar y ver el valle por primera vez, después de tanto tiempo, he sentido como si algo fuese diferente, estar aquí con vosotros me resulta familiar. Todo esto me resulta conocido, pero, no se, me siento raro- dijo el Tío Mirlo mirando a Chencho esperando que este le comprendiese.
 
   A medida que iban bajando hacia el valle, una ligera brisa les fue acompañando, haciendo el descenso algo más agradable. Poco a poco, la brisa fue aumentando su fuerza, hasta convertirse en un viento ligeramente molesto. Las hojas del suelo empezaron a elevarse y a girar sobre las cabezas de los que abrían el grupo. El Hada Karmel miró al cielo, desconfiada, después buscó con la mirada al Tío Mirlo y a Chencho. Estos, poco a poco iban retrasándose, buscando algo de intimidad para hablar, en sus caras se reflejaba extrañeza y un ligero temor. La Bruja del Lago percibió la preocupación del Hada e inmediatamente se dirigió hacia donde ella se encontraba.
 
   -¿Ocurre algo, Hada Karmel?
 
   -¡Entes!- contestó el Hada.
 
   -¿A quién protegen?- inquirió la bruja.
 
   -Al burro y al Tío Mirlo.
 
   -Pues ellos tendrán protagonismo en la batalla- afirmó la bruja mirando preocupada al Hada.
 
   -Quizás, o puede que los estén avisando de un peligro venidero. Debemos vigilarlos de cerca. Mejor aún, no debemos perderlos de vista.
 
   El Tío Mirlo y el burro Chencho se fueron alejando poco a poco del bullicio que provocaba la inmensa mole que representaba un ejército de tantas criaturas distintas. Sus caras eran extrañas, miraban constantemente a las alturas como buscando algo y lo que realmente deseaban era algo de intimidad, un espacio en el que nadie los molestase.
 
   -¿Has oído, mirlo?
 
   -Sí, me zumban los oídos. Hace rato que están llamándome- contestó el Tío Mirlo, preocupado.
 
   -A mí me han hablado- dijo el burro, tembloroso.
 
   -¿Qué te han dicho?
 
   -Que la hora final se acerca, o al menos eso he entendido, me dan un poco de miedo.
 
   -Nada has de temer de nosotras, burro ignorante, somos tus guardianes, miramos el futuro que vais a vivir y os prevenimos de sus consecuencias- dijo uno de los entes.
 
   -¿Quién eres?- preguntó el Tío Mirlo.
 
   -¡Soy Veeeeritaaaas!- contestó el ente alargando las vocales. -Volvéis a vuestro hogar, la felicidad os espera allí en donde residiréis, pero algo va a enturbiar vuestro encuentro con               los viejos amigos. ¡Cuidaos del enemigo! Es poderoso y sobre vosotros lanzará sus más               ponzoñosos ataques.
 
   -Mirlo, ¿qué dice?, me está asustando, sobre nosotros lanzarán sus ataques, no me gusta nada lo que está diciendo. ¿Y tú dices que eres nuestro guardián? Defiéndenos entonces.
 
   -Tranquilo Chencho, no pierdas la calma, hasta ahora siempre que han aparecido los entes, ha sido para prevenirnos de un peligro del que hemos salido airosos, no tiene por qué ser diferente ahora. Debemos estar alerta, eso es lo que nos están intentando decir- dijo el               mirlo, quitándole importancia a la trascendencia del ente.
 
   -Esta vez será diferente, debéis cuidar el uno del otro. La victoria será vuestra, pero el precio a pagar por vuestra parte será elevado. Sólo hay una forma de salvarse, ¡creed,               creed, él os llamará!
 
   -¿Quién nos llamará?- preguntó ansioso el burro Chencho. -¿Por qué tu voz suena ahora distinta?
 
   -Porque yo soy Valerian, burro tonto. Nada más tengo que deciros, el aviso ha sido dado. Disfrutad de la victoria, pero sobre todo, volved, volved, cuando seáis requeridos.
 
   El viento cesó de repente y una gran cantidad de hojas cayeron lentamente sobre el polvoriento camino. Chencho y el Tío Mirlo se apresuraron a alcanzar al grupo, que poco a poco iba avanzando, ayudado por la pendiente que los dirigía directamente al valle.
 
   El Hada Karmel los esperaba al final de una encrucijada. Con los brazos cruzados y una mirada de preocupación, los escrutaba esperando su llegada. El burro Chencho corría con los ojos abiertos como platos, temblando y sollozando. El Tío Mirlo lo seguía, volando al ras de la grupa del burro, con un semblante serio y una mirada apagada.
 
   -¿Qué ha ocurrido?- preguntó el Hada.
 
   -Nada, nada- dijo el burro sin mucho ánimo para dar explicaciones.
 
   -Os han vuelto a hablar, ¿verdad?
 
   -Sí- dijo en voz baja el Tío Mirlo.
 
   -¿Qué os han dicho los entes? ¿Estamos en peligro?
 
   -No, dijeron que íbamos a alcanzar la victoria, pero que el precio que tendríamos que pagar               nosotros dos sería muy grande. Nos han asustado. ¿Qué nos va a pasar allí abajo?
 
   -Nada si no os separáis de mí y de la bruja. Nosotras os protegeremos.
 
   -Me dan mucho miedo cuando lanzan sus adivinanzas, no quiero que nos pase nada- dijo               asustado el burro Checho.
 
   -Tranquilo, Chencho, los entes os previenen de peligros y os adelantan pistas sobre lo que va               a pasar y lo que tendréis que hacer si ocurre lo que pasa. Memorizad lo que os han dicho y               no se lo contéis a nadie. Son muy quisquillosos con sus cosas y si os vais de la lengua, ellos               pueden provocar que os pase algo. Recordad, guardad silencio y no os separéis de mí o de la bruja del Lago.
 
   El ejército seguía recorriendo el camino hacia el valle, sin preocuparse de que cualquier espía pudiese avistarlos, ya no les importaba ser vistos, la batalla iba a producirse más pronto que tarde y el despliegue de tropas estaba condicionado al lugar de la batalla y ese lugar lo conocían como la palma de su mano, ya que la batalla final iba a producirse en su propia casa.
 
   Lady Lo y Marvel estaban encaramadas a un árbol alejadas de la salida del pueblo. Desde que habían llegado los halcones, se había establecido un puesto de guardia en cada encrucijada de caminos, con la esperanza de ver llegar al ejército liberador. Todos aguardaban ansiosos el momento del encuentro. Lady Lo estaba pendiente de todo lo que ocurría en la ruta que venía de los altos de la frontera. La espesa vegetación y los árboles frondosos que crecían a lo largo del camino hacían difícil poder ver nada. Llevaban varias horas de vigilancia y estaban cansadas. En poco tiempo llegaría el relevo y otro día pasaría sin que tuviesen noticias del dichoso ejército.
 
   Marvel hacía tiempo que se había cansado de otear el horizonte y descansaba en la base del árbol en espera de que Lady Lo se apease y pudiesen marcharse. De vez en cuando, Marvel miraba hacia arriba para ver qué estaba haciendo su compañera. En esta ocasión, miró como de costumbre, pero no la vio. Lady Lo se había subido a lo más alto de la copa y se agitaba como si un viento meciese el árbol de un lado a otro.
 
   -¡Bajad inmediatamente!- gritó Marvel ante la osadía de Lady Lo.
 
   -Algo se mueve en la espesura. Allá a lo lejos, me ha parecido ver movimiento en las ramas de los árboles.
 
   -Será una brisa que pasaba por allí- contestó Marvel.
 
   -No seas tonta, ¡una brisa que pasaba por allí!, menuda bobada, ¿y si son ellos?
 
   -Un gran ejército no mece los árboles, levanta polvaredas, el suelo retumba, se les huele a la               legua. ¿Tú oyes algo, hueles algo, el suelo se mueve? No verdad, pues entonces es la brisa               que mece los árboles, niña.
 
   -¡Son ellos, son ellos! Los he visto, son ellos, sube vieja boba y los verás. Allí, están a punto de llegar a la encrucijada del puente.
 
   Marvel ya no dio tiempo a que Lady Lo se apease del árbol, corría por el camino hacia el puente como alma que llevaba el diablo. Lady Lo, ágilmente bajó de la copa en la que estaba encaramada y en pocos pasos alcanzó a su compañera, que risueña le gritaba la llegada del ejército liberador. El encuentro estaba presto a producirse.
 
   El Hada Karmel fue la primera en abrazarse a Marvel. Uno por uno fueron abalanzándose sobre su amiga hasta que entre todos formaron una piña. Lady Lo, emocionada miraba como una inmensa hilera de criaturas cruzaba desordenadamente el pequeño puente de la encrucijada. Ella conocía a muchos de los que habían llegado, pero dio tiempo a que se fueran recomponiendo y calmando para ir saludándolos uno a uno.
 
   Marvel, sobreexcitada, intentaba entablar conversación ora aquí, ora allá, con el primero que veía, tal era su entusiasmo y su alegría. ¡Por fin habían llegado! Poco a poco, los ánimos se fueron calmando y Lady Lo les indicó el camino a seguir. Toda la comitiva iría junta hasta la entrada, cerca de la casa de la Bruja del Lago y allí se acomodarían como buenamente pudiesen. El grueso del ejército se tendría que desplegar por la inmensa llanura que se abría ante ellos justo antes de entrar en el bosque, en donde la resistencia tenía su cuartel general. La Bruja del Lago estaba encantada de que hubiesen elegido su casa como centro de operaciones. Estaba ansiosa por llegar y acomodarse por fin en un lugar que fuese realmente suyo. Había pasado ya mucho tiempo desde la última vez que estuvo en su propia casa.
 
   Todos estaban deseando llegar al pueblo y ver con sus propios ojos a sus familiares y amigos, su casa, su barrio, los sitios que les eran familiares. Pero, de partida tendrían que contentarse con estar cerca, esperando, porque antes de disfrutar nuevamente de sus lugares comunes, de los sitios que daban forma a sus recuerdos, a su pasado, ¡deberían conquistarlo! Ahora, más que nunca eran conscientes de que se habían dirigido directamente hacia la batalla final.
 
   Al Xaquín, el Brigadier y el caballero Sandoval se hicieron cargo del acomodo de toda la tropa y su avituallamiento. La pulga, siguiendo su cometido habitual, era la encargada de dirigir las maniobras, cada vez más complejas, de mover y dar sentido a todo ese entramado de relaciones intrínsecas que se manifestaban entre los millones de insectos y demás criaturas que componían dicho ejército y ella misma. Hasta el día de hoy no había sido capaz de explicar como podía manejar de una forma tan eficaz a semejante fuerza. Cada vez que alguien se lo preguntaba, ella miraba con los ojos abiertos y se encogía de hombros, sin darse importancia. Su respuesta era tan simple como sincera.
 
   -No sé-
 
   Un dato no pasó desapercibido para los buenos observadores y tanto el Hada Karmel como el Coronel lo eran. La Bruja del Lago sonreía cada vez que alguien interrogaba a la pulga acerca de sus grandes poderes de dirección y liderazgo. Era la propia Bruja del Lago quien se los había otorgado sin decirle nada a nadie. La pulga, un ser insignificante era capaz de mover y dirigir el mayor y más destructivo ejército conocido. Su poder radicaba precisamente en su convicción, en su capacidad para creer que podía y los insectos, como un banco de peces sin líder, se movía en función de esa confianza, de esa creencia en su propia capacidad. Había sido la Bruja del Lago la que había proporcionado a la pulga dicha fe en sí misma y ella ahora la irradiaba a todo ser que quisiese implicarse en la lucha. Seres insignificantes por si mismos, que juntos podían convertirse en un arma invencible. En la celda de la bruja se habían forjado las primeras manifestaciones de orgullo y fe en si mismos, una vez fuera, aquellos que habían demostrado la entereza y capacidad para superar las adversidades, se habían convertido en los canalizadores de todos los que posteriormente se fueron acercando al grupo. Poco a poco y a través de las emociones y sensaciones que la pulga emanaba, todos los demás se fueron uniendo en un entramado tan complejo y tan sumamente enraizado, que acabaron formando una fuerza demoledora.
 
   El temor de la bruja por la vida de tantos seres vulnerables, se había tornado en asombro y admiración ante la fortaleza y entereza demostrada por todos ellos.
 
   Al llegar a su casa, la Bruja del Lago no pudo contener una furtiva lágrima de emoción. No se parecía al recuerdo que guardaba en su mente, porque el movimiento continuo de gente y los arreglos que tuvieron que desarrollarse al ser el centro del poder de la resistencia, había obligado a realizar diferentes obras y reestructuraciones. Pero igualmente seguía siendo su casa y ahora sería la casa de todos, mientras no iniciasen la acometida final sobre el pueblo ocupado por Don Hidalgo y sus huestes.
 
   Las tropas de Don Hidalgo habían desaparecido de la vista de todos. Una vez supieron la llegada del ejército y de la comitiva que los presidía, dieron órdenes directas a todas las tropas para su acuartelamiento y preparación dentro de los muros del pueblo. Todos los batallones y pelotones que no formaban parte del contingente de tropas acuarteladas en el pueblo, fueron reclutadas y distribuidas alrededor del mismo. Todo el poder de Don Hidalgo estaba concentrado en el pueblo y alrededores, esperando el momento en que el fastuoso ejército liberador y los propios resistentes decidiesen el inicio de la batalla.
 
   Mientras tanto, los viajeros, llegados a su destino, dieron rienda suelta a su alegría, abrazándose con todos los amigos y conocidos que se iban encontrando en la casa de la Bruja del Lago. Pronto la noticia corrió como la pólvora por todos los rincones del pueblo y poco a poco se fueron dejando ver por los alrededores del cuartel general a familiares y amigos directos de todos los que habían llegado. Las emociones contenidas hasta el momento, dieron paso a demostraciones de cariño y a situaciones tan sumamente emotivas, que por un instante, la algarabía formada en todo el cuartel general dio paso a un silencio respetuoso engalanado de abrazos sentidos y amor fraternal. Padres, madres, hermanos, esposas, hijos, volvían a tener su cuota de protagonismo directo en la vida de los aventureros, después de tanto tiempo alejados de ellos. Otros, disfrutaban por igual con su propia gente y con las familias de los demás. Pasado el momento de máximo apogeo emocional, todos otra vez, volvieron a interactuar unos con otros para nuevamente convertirse en una gran familia común.
 
   -Te das cuenta, ni tú mismo te hubieses imaginado el final del viaje de un modo tan espectacular como este- le dijo el oso Fernanbál al percherón Ramilo. -¡Estamos de vuelta               en casa! Con los nuestros, ¡no me lo puedo creer!
 
   -¡Créetelo oso! Es una realidad tangible. Y sí, yo me imaginaba algo así, con mi fuerza mental puedo imaginarme lo que quiera- contestó Ramilo lleno de confianza en sí mismo.
 
   -Lo primero que voy a hacer al llegar al pueblo es dormirme una buena siesta, desde el otoño hasta la primavera, y después, comer y comer, hasta ponerme gordo, je, je, gordo como un oso.
 
   -Yo también quiero dormir, en mi cama, pastar en mi prado, calentarme en mi estufa, pero todo eso ahora está en manos de esos jocevellos del demonio y hay que recuperarlo- dijo Ramilo apretando sus poderosos dientes de percherón.
 
   -Pronto entraremos en combate- dijo Fernanbál.
 
   -Sí, será el momento decisivo, ¿tienes miedo, oso?- preguntó el percherón mirando fijamente a Fernanbál.
 
   -Sí, mucho miedo. Miedo a que después de tanto tiempo y de tantas cosas vividas, llegado el momento culminante, pueda morir luchando por lo que quiero y no pueda disfrutarlo después. Eso me angustia- contestó el oso sincerándose con su amigo.
 
   -A mí me da miedo morirme sólo, después de una herida mortal. Sentir que te vas y que no hay remedio y durante ese espacio de tiempo, ver que no puedes hacer nada más que esperar a quien nunca deseaste que llegara.
 
   -Todos tenemos miedo- dijo el Hada Karmel en ese momento. -Todos tenemos algo que perder, y también mucho que ganar, cada uno ha de sopesar lo que le mueve en esta lucha, pero definitivamente, si se lucha es para darlo todo, porque si no lo das todo en la lucha, el               enemigo te derro-tará y esa pérdida, será nuestra pérdida.
 
   -Llegado el momento, lucharemos, de eso estoy convencido, pero sopesar los miedos y compartirlos ayuda a ahuyentarlos- contestó Fernanbál.
 
   -Cierto y además ayuda a comprendernos. Yo quiero ir a la batalla con compañeros que me               entiendan y que sepan que mi vida tiene valor por algo, por eso ellos me cuidarán en la               batalla y yo cuidaré de ellos, porque ambos sabemos por lo que luchamos y lo que nos               amedrenta- dijo el Ramilo mirando fijamente al Hada Karmel.
 
   -Lo haréis bien, no tengo la menor duda- dijo el Hada.
 
   Las conversaciones distendidas fueron extendiéndose por todo el campamento, todos compartían sus experiencias y su forma de ver las cosas. Todo el campamento exhalaba camaradería y buen humor. 
 
   Sólo un lugar estaba al margen de toda la alegría generada por la llegada de los compañeros tan largamente añorados. El centro de mando situado en la habitación principal de la casa de la Bruja del Lago era, en ese momento, un lugar silencioso y triste. Allí yacían los cuerpos sin vida de Lou y el Charruano, a quienes estaban preparando para su exhumación final. Amancius, Don Pedro y varios amigos se afanaban en preparar sus cuerpos para el último viaje. Al anochecer, cuando las luces del día inicien su lánguido viaje, Lou y el Charruano serían honrados como se merecen los guerreros de su condición y sobre todo como deber ser honrados los amigos fieles. 
 
   En el pueblo se conocía la noticia de la llegada del gran ejército al valle y el posterior contacto con la resistencia. Desde el preciso momento en que la nueva fue difundida, todas las unidades estaban en formación y alerta para ser dispuestas. La lucha se avecinaba, las tropas de Don Hidalgo estaban distribuidas estratégicamente sobre el tablero de la batalla, sólo había que esperar. Los centros neurálgicos como el palacio real, el centro de comunicaciones, la plaza principal, la cárcel de las cuevas o los arsenales, estaban custodiados por unidades especiales de jocevellos preparadas para batallar hasta el último efectivo. Los mandos estaban listos para responder al ataque que previsiblemente se produciría en breve.
 
   Don Hidalgo disponía de fuentes de información continuas que trasladaban cualquier novedad al centro de mando, casi inmediatamente. Los espías eran numerosos y el bando de la resistencia estaba siendo continuamente objeto de observación desde diferentes ángulos. Estaban los espías enviados por Caius, el personal que directamente reportaba a Don Hidalgo y que eran gente de su total confianza, dado que muchos de ellos respondían con su eficacia de la vida de sus seres más allegados y finalmente estaban los informadores del Fatuo, interesado en no ser una mera comparsa dependiente de los datos que quisieran compartir Don Hidalgo o Caius.
 
   La tensión entre las tropas era considerable. Todos sabían de oídas, del enorme poder destructor de un ejército que ni siquiera se alcanzaban a imaginar. Las leyendas y las exageraciones empezaron a circular a gran velocidad entre la soldadesca más ignorante. Como en todos los ejércitos, el miedo a perecer en la lucha era considerable y se magnificaba el poderío del enemigo, pero además, entre la tropa de Don Hidalgo, la desconfianza era grande entre cochinos y jocevellos y el deseo de que el otro fracasase estaba sumamente arraigado.
 
   El día iba llegando a su fin y los preparativos para las exequias de Lou y el Charruano estaban listas. En cuanto el sol desapareciese del firmamento, cientos de antorchas encendidas indicarían el comienzo de la ceremonia.
 
   Don Pedro y Amancius abrían la comitiva que portaban los cuerpos sin vida de Lou y el Charruano. Un grupo de seis voluntarios, engalanados con sus mejores vestimentas soportaban el liviano peso de un cuerpo que había estado lleno de complejidades y contradicciones en vida. Lou, el perroflauta adicto a las sensaciones perennes del buen vividor había abandonado el frágil receptáculo que le había tocado en suerte, para aventurarse hacia lo desconocido, el tránsito de la vida hacia la muerte que nadie conoce hasta que le toca recorrerlo. Su final, épico y valeroso servirá de modelo para futuras generaciones. La valentía y el coraje no están sólo al alcance de los grandes elegidos, sino que a veces, la convicción y la fe hacen de un ser frágil y débil, el más valeroso y tenaz de los guerreros. La memoria de Lou pervivirá en la retina de quienes lo disfrutaron y en el aprendizaje de quienes, en un futuro cercano, busquen los valores del honor y la valentía frente a la adversidad. 
 
   Ambos cuerpos fueron depositados en sendas piras funerarias. La materia de sus cuerpos desaparecerá para confundirse con la levedad de sus almas allí en donde la nada y el todo se funden con la esencia misma de la existencia y desde ese momento, sólo el recuerdo y la memoria permitirán que ambos refrenden su presencia en la historia.
 
   Don Pedro y Amancius, ante la mirada de miles de compañeros, sostenían sendas antorchas que prenderían con fuego el final del viaje de sus dos compañeros. El Charruano, elogiado como un guerrero valiente y desinteresado, que dio su vida por aliviar la pena de su amigo y compañero ante la adversidad, fue nombrado hijo predilecto del valle y reconocido como héroe de la resistencia, su memoria sería honrada cada año, el día de su nacimiento y el día de su muerte, como corresponde a un héroe caído en batalla por salvaguardar la vida de sus congéneres.
 
   Ante la mirada atenta de todos, Amancius se acercó a la pira que sostenía el cuerpo del Charruano y arrimando con cuidado la antorcha que portaba, le prendió fuego, momento a partir del cual cientos de voces se elevaron al cielo gritando al unísono el nombre de el Charruano. Después un silencio respetuoso inundó la noche estrellada e iluminada por cientos de miles de haces de luz inquieta que parpadeaba sin parar, dando a la ceremonia un color y un aurea mágica.
 
   Don Pedro, con los ojos inundados de lágrimas acercó su antorcha al montículo de madera situado debajo del lecho sobre el que se encontraba su amigo y mirando al cielo, permitió que el fuego poco a poco fuese besando la enorme pira, para convertirla en un inmenso danzar de llamas que elevaron al firmamento el nombre del héroe, ¡Lou! La fuerza con la que los cientos de miles de criaturas se pusieron en posición de firmes cuando las llamas alcanzaron el cuerpo se hizo oír a kilómetros de distancia. El canto al adiós que emanaba de la voz armoniosa de la Bruja del Lago hizo que todos centrasen su mirada en la gran bola de fuego que purificaba para siempre el paso de Lou por esta vida. 
 
   Todos permanecieron en silencio mientras el fuego consumía irremisiblemente la madera y la materia. Todos, de forma respetuosa mantuvieron su posición de firmes hasta que la última brasa encendida permaneció con vida. Una vez que ambos fuegos se hubiesen consumido, cada uno, portador de una antorcha, fue apagándola en una pequeña fuente habilitada para la ocasión y en silencio se fueron retirando hacia un merecido descanso. Al declinar la segunda luna, irían directamente hacia el combate. 
 
   El grillo Giorigius no tenía muy claro en donde se encontraba. Acababa de despertarse con un inmenso dolor de cabeza. La oscuridad lo invadía todo, sólo un minúsculo punto de luz al final del túnel en donde se encontraba le indicaba hacia donde debía dirigirse. No recordaba como había llegado hasta allí ni cual había sido la causa de su inconsciencia. Sólo sabía que cuanto antes saliera de esa oscuridad, antes llegarían las respuestas a sus inquietantes dudas. 
 
   Al llegar al final del túnel, un golpe de aire fresco le permitió sacudirse la modorra que lo mantenía adormecido. Al mirar a su alrededor, reconoció el lugar. Se hallaba en la entrada secreta al palacio real y al cuello llevaba colgado algo que seguramente le habían confiado a él personalmente. Al abrir el bulto que llevaba al cuello empezó a recordar. En ese momento, una sensación de agobio le recorrió todo el cuerpo. La reina le había confiado una misión, debía llevar el mensaje que portaba al cuello al centro de mando lo antes posible. Poco a poco su mente se fue aclarando hasta dar con todos los enigmas que poco antes eran un secreto. El maldito gato del pasillo había tenido mucho que ver en su accidente y no sabía cuanto tiempo había permanecido sin conciencia, ahora necesitaba salir lo más pronto posible del palacio y llegar sano y salvo al lugar encomendado en donde descifrarían el mensaje que le había confiado la reina Mariam. No tenía tiempo que perder. Sin mirar atrás, el grillo Giorgius echó a correr en dirección a la salida y una vez alcanzada, se precipitó sin pausa por el camino más corto que lo llevase a la casa de la Bruja del Lago, la confianza que la reina había depositado en él tenía que ser devuelta con creces. No podía fallar.
 
   En primera línea de batalla, un grupo de cochinos miraban asustados el espectáculo que se estaba desarrollando ante sí. Cientos de miles de criaturas se estaban desplegando en grupos homogéneos formando un frente de ataque propio del más avezado de los ejércitos. Don Hidalgo había apostado diferentes cuerpos de su ejército en un frente dividido en tres ramas, una parte central ocupada por cochinos en primera línea y jocevellos más experimentados en la retaguardia y dos flancos mixtos de caballería ligera, jocevellos de élite y cochinos armados con artillería y armamento pesado. En la retaguardia, baterías de artilleros estaban dispuestos a sembrar el campo de batalla de cientos de granadas incendiarias y explosivos en racimo que hiciesen el intento de asalto lo más dramático posible al enemigo. Todo el ejército de Don Hidalgo estaba desplegado en la enorme explanada que precedía al mercado principal. Detrás, en el palacio real y en la cárcel de las cuevas esperaban dos ejércitos más, dispuestos a afrontar la lucha como el camino final a la confirmación absoluta del poder de su señor.
 
   Frente a ellos, el ejercito liberador se desplegaba en grupos de miles de pequeños guerreros, formando una línea de ataque en la que, tanto frontalmente como en los flancos, las unidades organizadas como las antiguas centurias romanas, dejaban un pasillo entre sí, para facilitar la incorporación de unidades de refresco que mantuviesen activa la lucha en todo momento. Un grupo de artilleros se colocaba detrás de cada centuria a modo de apoyo y a los flancos se situaban las unidades aéreas comandadas por Joe Garza. En primera fila, delante de todos y engalanados con los mejores atavíos para el combate se encontraban la guardia real al mando del Coronel y del caballero Sandoval y a su lado el grupo de caballería formado por Balcan, Ramilo, Chencho, Fernanbál y el Brigadier. El Tío Mirlo, la Bruja del Lago y el Hada Karmel se encontraban junto a Don Pedro y Amancius en el centro de mando.
 
   Las fuerzas de ambos bandos estaban frente a frente dispuestas a dirimir la batalla final, sólo una orden los separaba del combate.
 
   La tensión se hacía palpable en ambos bandos. Todos estaban expectantes. 
 
   El vuelo de una diminuta ave surcaba el camino desde el centro de mando de la resistencia hasta la primera línea de ataque, era el Tío Mirlo portando un sobre que le fue entregado al Coronel para su lectura. El Tío Mirlo desde ese momento se situó sobre la grupa de su alma gemela, el burro Chencho, esperando acontecimientos.
 
   El Coronel, avanzó parsimoniosamente hasta situarse en un punto elevado a la vista de todos. Sin más preámbulos, procedió a dar lectura al escrito.
 
   -Ha llegado el momento de la verdad. Dos ejércitos de hermanos están situados uno al frente               del otro para dirimir la supremacía en el valle. Aún estamos a tiempo de evitar una masacre y convertir nuestro preciado y amado hogar en un mar de sangre. Estamos dispuestos a               aceptar vuestra rendición incondicional. Prometemos respetar la vida de todos y sólo hacer responsables a aquellos que hubiesen abusado de su poder sobre sus congéneres a lo largo de todo este tiempo de oscuridad en donde la libertad de nuestros conciudadanos brilló por su               ausencia. Arriad vuestras banderas y depositad las armas en el suelo en señal de rendición.               Si no lo hacéis, daremos orden de ataque y que los dioses decidan sobre la suerte de cada uno. En vuestras manos y en vuestras conciencias dejo la decisión final.
 
   Al unísono, todas las cabezas del ejército de Don Hidalgo se tornaron hacia su retaguardia. No hubo ningún movimiento. Todos volvieron a mirar temerosos a su enemigo, pero orgullosos de que no hubiese indicios de rendición. Sin pensarlo dos veces, los jocevellos elevaron al aire un grito desgarrador. Un golpear de escudos y lanzas indicó al ejército de la resistencia, que las tropas que tenían enfrente no estaban dispuestas a la rendición.
 
   El Coronel, vista la reacción del enemigo tuvo claro lo que tenía que hacer. Desenvainando su sable, miró a sus compañeros y con un grito salido de lo más profundo de su ser, inició la carrera en busca del enemigo. Detrás de él, Balcan, Ramilo, Chencho y los demás, corrieron gritando a la vez,
 
   -¡AL ATAAAAAAQUEEEEEEEEEE!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 11: “EL HUMO DE LA VICTORIA”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL HUMO DE LA VICTORIA
 
    
 
   El ruido de la batalla se oía a leguas de distancia. Gritos desgarradores, el tañir de metales entrechocando, la desesperación y el miedo unidos al característico zumbido de cientos de miles de criaturas lanzadas en pos de la victoria. El humo y el fuego hacían notar su presencia en el firmamento. Los batallones de insectos y demás criaturas se lanzaron sin piedad contra las formaciones de cochinos y jocevellos. La respuesta de estos fue violenta y despiadada, a medida que se  iban abalanzando sobre las formaciones de Don Hidalgo, las granadas incendiarias, las bombas arracimadas llenas de metralla y el fuego resultante, hacían estragos en la masa informe de seres vivientes que formaban la primera línea de choque del ejército resistente. Ante el poder devastador del fuego, poco podían hacer las criaturas que basaban en su número desproporcionado su principal baza contra el enemigo. Caían a miles, siendo reemplazadas inmediatamente por otra oleada igual de poderosa que la anterior. Los soldados que formaban parte del grupo de infantes colocados en primera fila fueron capaces de abrir una pequeña brecha en la línea de defensa establecida por los cochinos, el combate cuerpo a cuerpo había tomado forma y los primeros movimientos de ambos ejércitos estaban dejando el campo de batalla plagado de víctimas.
 
   Desde los puntos elevados, ambas baterías de artillería vaciaban su arsenal sobre las posiciones de sus enemigos. Desde el puesto de observación en el que se encontraban, la Bruja del Lago y el Hada Karmel lanzaban toda su magia y poder para favorecer el avance de sus ejércitos. Las ondas expansivas de energía lanzadas por el Hada Karmel sobre el grueso de tropas de cochinos situada en la vanguardia de las fuerzas enemigas había creado gran confusión y había ayudado a que la infantería resistente rompiese la línea para penetrar en lo profundo del sistema defensivo de Don Hidalgo. Este, al ver como su frente se abría, envió de inmediato a un poderoso contingente de jocevellos para abortar el avance enemigo. La lluvia de metralla y bombas que estaban cayendo sobre el bando de la resistencia había hecho que los grupos de batallones que formaban el grueso central del ejército se desplazasen hacia los flancos, utilizando los pasillos y espacios destinados para su mejor movilidad. El ejército resistente se encontraba dispuesto en el campo de batalla con dos flancos muy poderosos debido a dicho desplazamiento, pero con un frente debilitado por la acción de la artillería enemiga. Don Pedro había ordenado inmediatamente a Joe Garza que se pusieran en movimiento las fuerzas de actuación aérea, el objetivo era el hostigamiento sistemático de las baterías de artillería, con el propósito de limitar su acción sobre el eje central de su ejército. El Hada Karmel, mientras tanto se dejaba todas sus fuerzas en fortalecer aquellos lugares que por la acción directa del enemigo pudiesen suponer una vía de penetración que pusiese en peligro el avance de las tropas leales a la reina.
 
   Desde los flancos, se había empezado a realizar un movimiento envolvente que pretendía dispersar el frente defensivo del ejército enemigo, pero la actuación y potencia de la artillería enemiga había impedido ese movimiento. No había sorpresas en el campo de batalla, cada artimaña de un bando era contestada inmediatamente por el otro. La consecuencia, el choque directo de ambos ejércitos con el consiguiente número de bajas por ambos lados.
 
   Los cochinos que se vieron en un primer momento absorbidos por la inmensa fuerza de intervención de la marea de insectos, habían perdido parte del temor que en un principio los tuvo paralizados y viendo que el fuego hacía estragos en las filas enemigas se animaron a luchar sin descanso, presentando una barrera que después del primer envite fue difícil de superar. Ambos ejércitos se habían contrarrestado en su primera envestida, favoreciendo la situación a quien se encuentra en posición defensiva, ya que con menos efectivos había logrado contener el ataque. Viendo que el resultado era improductivo. El Hada Karmel, en consenso con el Coronel, la Bruja del Lago y Don Pedro, llamó en retirada a sus tropas, manteniendo en el combate a la fuerza aérea que había empezado a limitar el poder artillero del enemigo. Desde las posiciones elevadas, una sucesión de arqueros se habían apostado con sus ballestas. A la orden, miles de pequeños proyectiles empapados en pasta de polipíldora fueron lazados sobre el frente principal, cayendo directamente sobre las posiciones que ocupaban en ese momento los cochinos. Los efectos fueron devastadores, provocándose una desbandada general y generando un gran desconcierto sobre las tropas enemigas. Esa acción fue aprovechada por la caballería del ejército resistente para, desde los flancos, hacer una incursión rápida y provocar el mayor número de víctimas posibles. La acción sorpresiva provocó  un gran quebranto en las filas del ejército de cochinos que tuvo que soportar lo más duro del ataque. Nuevamente, Don Hidalgo movió sus fichas, taponando las diferentes grietas provocadas en sus líneas, con batallones de jocevellos armados hasta los dientes, luchadores fieros y experimentados que no demostraron piedad ni temor en ningún momento.
 
   Las escaramuzas fueron continuas a lo largo del día y de la noche. Al amanecer, el Hada Karmel dio orden de retroceder y abandonar las posiciones. El primer capítulo de la batalla final había terminado con una retirada estratégica de efectivos, en busca de posiciones de ventaja futuras. El campo de batalla quedó sembrado de miles de caídos, tierra quemada y la impresión de que lo que allí había ocurrido no era más que el principio de una gran hecatombe.
 
   En la seguridad que proporcionaba la casa de la Bruja del Lago, el centro de mando del ejército resistente decidió reunirse y evaluar las consecuencias del primer gran enfrentamiento con el enemigo. La tropa, acuartelada en improvisados campamentos resguardados por un área de seguridad infranqueable, descansaba aturdida después del primer envite. La sensación de impotencia después de la batalla se iba propagando poco a poco a lo largo y ancho del campamento. Nadie esperaba una resistencia tan organizada y consistente. De alguna manera, todos se habían hecho a la idea de que el ejército convocado para la liberación del valle era invencible y no habían caído en que el enemigo, quizás no tan poderoso en número, estaba lo suficientemente organizado como para crear más dificultades de las esperadas. La comitiva que había participado en la lucha se había acomodado en el campamento como buenamente pudo. Salvo el Coronel, la Bruja del Lago y el Hada Karmel, todos estaban reunidos en torno a una gran hoguera, acompañados de Cecilius, Marvel y el Cabo Boulanger. Las miradas de todos ellos denotaban preocupación y cansancio, el día había resultado agotador y la participación directa en la lucha había dejado huella en todos ellos. Ninguno había convivido con el horror de la batalla hasta ese momento. El impacto había sido tremendo.
 
   -Yo no quiero volver a lucha más- dijo Chencho mirando fijamente a sus amigos.- Nunca               imaginé que participaría de tal carnicería, ¡debería caérsenos la cara de vergüenza a todos!
 
   -Si queremos sacarnos de encima a ese dictador de Don Hidalgo, no nos queda otra que luchar- contestó el búho Gillao. 
 
   -Si tengo que volver a empuñar un arma y atacar a otro ser, me temo que me voy a quedar paralizado del miedo- reiteró el burro.
 
   -Entonces morirás- sentenció Balcan. -El enemigo no perderá la ocasión de abatirte a la más mínima oportunidad. Si estás en la batalla, tendrás que batallar o caer, no hay punto medio.
 
   -El ejército de insectos no ha sido tan decisivo como creíamos- opinó Ramilo el percherón.
 
   -Las fuerzas de Don Hidalgo están bien organizadas. Bien haríamos en tratar de descabezar a sus huestes, atacando directamente a sus mandos. Caius está demostrando que sabe mover a las tropas y además no están teniendo compasión. Amigo Mirlo, comprendes ahora lo importante que es la fuerza del ejército que hemos traído con nosotros. En la batalla no hay piedad, se acaba con el enemigo o este acaba contigo- dijo Al Xaquín buscando con la mirada al Tío Mirlo.
 
   -Hoy ha sido la primera vez que hemos luchado contra un ejército poderoso, hasta el momento hemos avasallado a pequeñas fuerzas incomparables en número y potencial con las nuestras. El ejército enemigo ha contrarrestado nuestro poder y ha demostrado ser tan               cruel como el que más- dijo el Tío Mirlo sin fijar la vista en nadie en particular-. Pero si queremos ganar esta guerra, debemos diferenciarnos de nuestros opresores demostrando las cualidades que distinguen a los grandes guerreros. Debemos tener claro el motivo de nuestra lucha y nuestra lucha no es asesinar, arrasar o devastar todo lo que encontremos. Nuestra lucha es ganar nuevamente nuestra libertad y con ella nuestra dignidad  como personas, como pueblo y como nación. Estoy convencido de que podemos vencer sin necesidad de demostrar crueldad o impiedad en el momento requerido.
 
   -El Tío Mirlo tiene razón- confirmó poniéndose de pie el oso Fernanbál. -Nosotros luchamos para vivir en paz, ellos para dominar a su prójimo. Debemos abatir al enemigo               armado, organizado y que potencialmente nos pueda abatir a nosotros. Pero debemos cuidar               de no ajusticiar al enemigo desarmado, indefenso o que no suponga un riesgo para la vida de               nadie. Hasta ahora no hemos hecho prisioneros, ellos tampoco y me preocupa que tengamos               este aspecto en común.
 
   -Cuanto antes acabemos con ellos, antes disfrutaremos de nuestros derechos y bien sabe la diosa Fortuna que merecemos disfrutar de todo lo que este valle nos proporciona. Yo no voy               a sentirme un asesino por llevarme por delante a un cochino más o menos. Sigo pensando que esto es un “conmigo o contra mí”- dijo Balcan sintiéndose orgulloso de su discurso.
 
   -Yo tengo miedo- dijo Chencho.
 
   -Y yo- contestó Gillao. -Todos tenemos miedo, pero debemos superarlo para seguir en la brecha.
 
   -Tú tienes problemas con tu conciencia, Chencho, te has visto obligado a hacer cosas para las que nunca estuviste preparado, por eso ahora te martirizas, porque no te creías capaz. ¡Pero sí eres capaz!, todos somos capaces, sólo que tú eres consciente y te preocupa tu grado de crueldad, el hecho de someter por la violencia a un semejante, pero debes entender que si en la batalla no luchas con fiereza, no lucharás, te quedarás a medias y de una manera o de otra, caerás y serás muerto por el enemigo. Ese enemigo que te abatirá no tendrá los cargos de conciencia que tienes tú hoy, porque ese enemigo será un jocevello entrenado para matar               o un cochino dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de seguir viviendo. En la batalla no pienses, Chencho, ¡lucha, lucha sin cuartel!- dijo el Brigadier, consciente del sufrimiento de su amigo.
 
   El cuerpo de guardia desplegado a lo largo del campamento había empezado a ordenar que todas las hogueras fuesen apagadas y que se respetase el descanso de la tropa. Las tertulias fueron llegando a su fin y en poco tiempo, todo el campamento era un remanso de paz, en donde una cantidad ingente de ardorosos guerreros descansaban y se preparaban para la siguiente batalla.
 
   El grillo Giorgius se encontraba en medio de un campo que en ese momento era tierra de nadie, lleno de socavones que dificultaban su marcha. Agujeros enormes se sucedían uno tras otro, fruto del impacto de grandes proyectiles lanzados desde las alturas. Su pequeño cuerpo, acostumbrado a otros menesteres, sufría en un terreno como ese, piedras infranqueables, agujeros profundos, agua empantanada, barro, todo eran problemas y obstáculos a su marcha. Con paciencia y mucho esfuerzo, poco a poco fue llegando al final de ese campo desolado y alcanzó un camino más fácil de transitar. Aún no había sido capaz de orientarse debidamente. Sabía que estaba aún en los aledaños del palacio, pero la batalla había alterado las características del terreno y no tenía claro si se encontraba en el camino correcto. Además, el cielo oscurecido por el humo de la batalla no facilitaba en absoluto ninguna pista que le permitiese definir claramente el punto en donde se encontraba.
 
   La batalla debió de haber sido terrible, dadas las consecuencias de la lucha que tenía ante sí. El ruido de gritos y lamentos aún podía escucharse con claridad, pero el alboroto del ataque estaba cesando paulatinamente. El primer asalto debía de estar llegando a su final. Valorando la situación desde la mínima información de la que disponía hasta el momento, el grillo Giorgius apuró el paso en busca de un camino que pudiese llevarlo de inmediato a casa de la Bruja del Lago. Pendiente de que nada ni nadie le obstaculizase en la consecución de su objetivo, Giorguis se acercaba por fin a terreno conocido. Después de atravesar un campo de batalla, había llegado a los aledaños de una gran avenida, vacía en ese momento y de inmediato recordó en donde se encontraba. Estaba cerca de una de las vías principales del pueblo, con suerte, si no se tropezaba con ninguna patrulla o con imprevistos, podría llegar a la casa de la bruja sin problemas, aún tendría que caminar un gran trecho, pero el hecho de conocer el lugar le confería la confianza suficiente para afrontar el camino con ánimo.
 
   Con una mano sobre el pequeño recipiente que contenía el mensaje de la reina, Giorgius inició una carrera consigo mismo, luchando contra el cansancio, el miedo y la incertidumbre del camino, para alcanzar cuanto antes su destino. Había prometido a la reina Mariam llevar el mensaje lo más rápido posible, pero viendo las circunstancias del momento, se había dado cuenta de que quizás el documento que portaba era aún más importante de lo que había creído en un principio. Sin mirar atrás, Giorgius fue avanzando hasta llegar a la plaza del mercado, una vez allí supo orientarse debidamente para elegir el camino más corto hacia su destino. No había nadie en la calle, no se oían más que pequeñas escaramuzas lejanas que indicaban el lugar de la lucha. El pueblo estaba totalmente desierto, quien no estaba luchando, estaba escondido o descansando para una lucha futura. El ambiente actual del que había sido su hogar hasta ese momento era fantasmal, solo el aire, el miedo y el polvo del camino le hacían compañía. Apuró aún más el paso, sus sensaciones no eran las mejores, sus miedos empezaban a imponerse y a los ruidos habituales del lugar se estaban incorporando otros que desde su imaginación le empezaban a helar la sangre. Giorgius nunca había sido valiente, pero el miedo a lo inesperado, la sensación de que algo podría pasar en cualquier momento se estaba adueñando de su ánimo y eso lo inquietaba hasta el punto de que su imaginación le estaba empezando a jugar malas pasadas.
 
   Llegado al final de un recodo que le permitía ascender hacia el bosque que rodeaba el pueblo, un ruido inesperado hizo que el grillo Giorgius detuviese su camino. Voces y susurros iban acompañados de un entrechocar de metales y de pasos de animales de tiro. Parado tras una gran piedra, Giorgius agudizaba el oído esperando reconocer alguna de las voces. Poco a poco el ruido fue acercándose y las voces fueron clarificando su tono. Una sonrisa surcó su boca de lado a lado, había reconocido a uno de los caminantes. No sin esfuerzo, el grillo logró encaramarse a la gran piedra que le había servido de escondrijo y esperó a que los caminantes llegasen  al punto en donde él se encontraba. Desde su posición pudo distinguirlos fácilmente.
 
   -¡Buenos ojos os vean, querida y hermosa dama!- dijo el grillo, zalamero.
 
   -¿Quién habla?, no logro veros, mostraos o marchaos, estáis en peligro, además vamos armados- dijo la joven.
 
   -Armada de una belleza irresistible- dijo Giorgius entre risas.
 
   -¡Giorgius, eres tú!, ¿pero qué haces aquí?- dijo asombrada y contenta Lady Lo.
 
   -He logrado salir del palacio, he contactado con la reina y porto un mensaje de vital               importancia, necesito llegar cuanto antes a la casa de la Bruja del Lago y entregarlo para que sea descifrado.
 
   -¡Bien!, sube querido, nos tenías preocupados, la gran batalla ha comenzado y no es este un lugar seguro para nadie y menos para alguien tan frágil como tú- dijo amablemente Lady Lo.
 
   -Con gusto me subo, señora, pero que sepáis que en absoluto soy un ser frágil, he salido indemne de infinitos ataques y situaciones de las que, otro seguramente hubiese sucumbido. ¡Ah, si me hubierais visto, mi señora!, os habrías asombrado de verdad y en absoluto dirías y dudarías de mi prestancia de guerrero- dijo Giorgius lleno de orgullo.              
 
   -Giorgius, querido, sube y deja de hablar, no necesito saber que eres extraordinario, desde               que te conozco, tú mismo te has encargado de recordármelo todos los días. Si tan importante es el mensaje que portas, démonos prisa y entreguémoslo a quien corresponda.
 
   Sin más dilación, el grillo se aupó a la palma de la mano que le extendía Lady Lo y se acomodó en uno de los bolsillos de su blusa. Rápidamente iniciaron la marcha hacia el cuartel general, allí podrían descifrar el mensaje real y tomar las decisiones oportunas.
 
   La llegada del grillo Giorgius portando un mensaje real llenó a todos de ánimos y esperanza después de un largo día de sinsabores. El mensaje, encriptado, fue entregado a un grupo de expertos que en breve harían entendible el contenido de la carta. De todos era conocido la gran capacidad de los secretarios reales para esconder información en los más inverosímiles formatos. Había que conocer el estilo y las pautas de encriptación para poder identificar el contenido final del mensaje. Había en la casa de la Bruja del Lago suficientes expertos que antes habían trabajado de alguna manera para la reina, capaces de descifrar el contenido de la misiva.
 
   Mientras, todos fueron a saludar al héroe del momento. Giorgius había conseguido lo que nadie antes. Introducirse en el cuartel general del enemigo y alcanzar un contacto directo con la reina había sido toda una hazaña, que hasta el momento no se le había dado la importancia que tenía. Además, el camino tomado, la vuelta a un lugar seguro y toda la aventura que el grillo había vivido, estaba jalonada de información que inconscientemente el grillo debería haber asimilado. Era el momento de aclarar puntos que podrían ser vitales para las operaciones a desarrollar en un futuro inmediato.
 
   -Perdona que no permitamos que descanses, amigo Giorgius, pero es de vital importancia que nos ilustres con toda la información que puedas proporcionarnos- dijo Don Pedro               dirigiéndose a Giorgius con cariño, pero apremiándolo a contestar, dada la importancia del               momento.
 
   -Poco puedo aportaros- dijo el grillo.- Sólo me he preocupado de salir de allí con vida, he tenido algún contratiempo, pero no he podido ver nada de vital importancia para vuestras futuras misiones.
 
   -Quizás hayas visto más de lo que tú crees- dijo el Hada Karmel.- Mientras descifran el mensaje, podemos mantener una pequeña conversación. El sueño te sobrevendrá pronto y quizás después del sueño no tengas tan claro en tu mente todo lo que ha ocurrido.
 
   -Preguntadme lo que queráis- dijo el grillo Giorgius sonriente, ante la importancia que todos               daban a su persona y a sus aventuras recientemente vividas.
 
   -¿Dónde está la reina, es fácil su acceso una vez dentro?- preguntó de forma directa Don Pedro.
 
   -La reina está encerrada en unos aposentos en una de las plantas del edificio, no se en cual porque accedí a ella dentro de la ropa de uno de los cochinos, sólo sé que subimos una escalera enorme y que cuando llegamos a la puerta había muchos vigilantes. La reina los trataba fatal, haciéndoles la vida imposible en todo lo que puede.
 
   -¿Está el rey con ella?- preguntó el Hada Karmel.
 
   -No, la reina está aislada de todos, ya no la dejan ni tener contacto con sus más allegados sirvientes. El rey y la reina no mantienen ningún tipo de contacto.
 
   -¿Al salir de palacio, has visto muchos dispositivos de vigilancia, cómo es la salida por la que has abandonado el palacio, hay refuerzos de artillería, minas, algo reseñable?- preguntó               el Coronel que se había incorporado a la conversación hacía poco tiempo.
 
   -No recuerdo, he salido por un agujero de la pared y he enfilado un camino que estaba lleno de guardias, pero no me han visto. La entrada es infranqueable, no recuerdo si había artillería, pero sí puedo decir que el alboroto y el bullicio de gente era tremendo. Siento no               ser de más ayuda pero para llegar a la reina y para salir de allí me he introducido entre los ropajes de unos cochinos inmundos y en cuanto han llegado a la puerta de salida he saltado y he corrido hacia el agujero por el que he salido, no sin antes sufrir las acometidas de un               terrible gato que se había empeñado en capturarme. Por suerte he podido escapar sin ningún rasguño.
 
   -Está bien Giorgius, has hecho un trabajo extraordinario, no podemos seguir agobiándote de               esta manera, nos has ayudado enormemente con toda la información que nos has proporcionado, lo mejor ahora es que descanses para estar disponible para futuras misiones               lo antes posible- dijo el Hada Karmel dándose cuenta de que el grillo poco más podría               aportar a la información que ya conocían.
 
   -Estaré a vuestra disposición para lo que creáis conveniente, soy un fiel servidor de la reina y cuento con su total confianza- dijo el grillo orgulloso.
 
   -Lo sabemos amigo Giorgius, has hecho una gran aportación a la causa. En cuanto sepamos exactamente lo que nos transmite la reina, nos pondremos manos a la obra para ganar esta               maldita guerra y terminar con esos desal-mados de una vez y para siempre.
 
   El grillo Giorgius fue conducido a una de las habitaciones para que descansase tranquilo. Todos los demás decidieron esperar a la transcripción definitiva del mensaje real para ver qué es lo que la reina les había transmitido. La guerra continuaría al día siguiente con la misma fiereza y contundencia que hasta el momento. La estrategia no variaría hasta que no se tuviesen nuevas noticias y sobre todo nuevas expectativas.
 
   La mañana se presentaba fría y con poca visibilidad. La niebla no se había disipado aún, por lo que las incursiones aéreas y el hostigamiento a las baterías de artillería no habían comenzado. Contingentes de tropa se desplazaban hacia el campo de batalla, en dónde en breve, se iniciaría otra ofensiva. El Tío Mirlo, el burro Chencho y los demás estaban en disposición de salir nuevamente con sus respectivos batallones. Descansados y temerosos, se preparaban para un nuevo día de lucha. Todos eran conscientes de que el peligro de no volver era cada vez mayor ya que la resistencia mostrada por el enemigo era considerable y la lucha era cada día más encarnizada.
 
   Chencho y el Tío Mirlo iban en el mismo grupo de caballería, atacarían el flanco oeste una vez se hubiese levantado la niebla y la fuerza aérea hubiese allanado el camino. Ambos tenían una extraña sensación, no habían hablado nada desde la noche anterior, pero su incomodidad era visible y palpable. Fernanbál, Balcan y Ramilo iban con ellos, sabedores de que Chencho tendría que ser vigilado dada su escasa predisposición a la lucha. Todos estaban dispuestos a dar lo mejor de si mismos, pero sobre todo, estaban dispuestos a defender a su amigo aún a consta de sus propias vidas. Se habían conjurado en que Chencho debía volver sano y salvo.
 
   -Me siento extraño- le dijo Chencho al Tío Mirlo.
 
   -Yo también, no sé por qué, pero me siento raro- contestó el mirlo.
 
   -No te separes de mí en la pelea- dijo el burro mirando fijamente a su amigo.
 
   -Intentaré estar lo más cerca posible, pero sabes que yo no entraré en combate como tú, yo               supervisaré desde el aire, pero te ayudaré en todo lo que esté en mi mano- contestó el mirlo               intentando tranquilizar a su amigo.
 
   -La batalla se presenta dura, espero no desfallecer- dijo el burro.
 
   -Lo harás bien, no pienses, sólo lucha y procura volver sano y salvo.
 
   -Lo intentaré- dijo el burro.
 
   Las fuerzas estaban alineadas adecuadamente para afrontar un nuevo envite. La espesa niebla empezó a desaparecer y ante los ojos de los expectantes soldados apareció una fuerza enemiga pertrechada de arriba a abajo, dispuesta a vender cara su derrota. Chencho se quedó impresionado al ver como se había fortificado el frente enemigo y como las fuerzas de Don Hidalgo aparecían ante ellos como un ejército terrorífico. Su sensación de extrañeza y su desasosiego fue aumentando por momentos. De pronto un sonido familiar inundó todo su entendimiento, dejando al pobre burro inmóvil.
 
   -”Apréstate a la lucha, querido burro. No temas por lo que tengas enfrente, teme lo que dejes detrás, cuida tu retaguardia y no descuides en ningún momento tu espalda, por ahí podría venirte el final”.
 
   -¿Eres el ente que me protege? Si es así, porqué no cuidas tú de que nada me pase, al menos podrías avisarme cuándo he de estar atento. No quiero luchar, tengo miedo- dijo mirando hacia el suelo en un susurro inaudible el burro Chencho.
 
   -Véritas y Valerian nunca entrarán en luchas terrenales. Se nos ha conferido vuestra protección, pero nunca en luchas terrenales. Ahí seréis vosotros quienes tendréis que cuidaros, pero te damos la facilidad de saber por donde vendrá el peligro, ya que el futuro nada esconde a nuestra vista. El pájaro te ayudará, pero tu mejor ayuda serás tu mismo. Eres tú quien más valor da a tu propia vida, defiéndela, pero sabiendo que el peligro no               vendrá de lo que tienes delante, sino a tu espalda. ¡Cuida tu espalda!
 
   -Véritas y Valerian, esos son vuestros nombres. Gracias por vuestra ayuda. Intentaré volver sano y salvo, pero si caigo en la lucha, quiero que sepáis que os estoy muy agradecido por todo lo que habéis hecho por mí y por el Tío Mirlo. Véritas y Valerian, bonitos nombres para un ente. Ojalá os hubiese conocido en este mundo, ojalá...
 
   El sonido estruendoso de una trompeta indicaba la orden de ataque. El flanco oeste ocupado por la caballería en la que estaba Chencho se puso en marcha al paso. A los pocos metros otro toque de trompeta indicó la marcha al galope. De repente y sin previo aviso, todos iniciaron el ataque a la carrera. El primer impacto fue brutal. El entrechocar de espadas, metales, cuerpos  y explosiones hizo temblar el suelo a los pies de Chencho. Sin pensar, el burro se abalanzó a la carrera sobre un grupo de cochinos que enfilaban sus lanzas hacia él. Los cerdos fueron barridos de inmediato y Chencho se involucró en la lucha como uno más. A su lado Fernanbál y Ramilo secundaban al burro, avanzando siempre, llevándose por delante a cuanto enemigo se pusiese en su camino. Ramilo gritaba como poseído por una fuerza superior.
 
   -¡FUERZA MENTAAAAL... A mí, malditos cobardes, atacadme a mí...!
 
   Desde el aire, el Tío Mirlo vislumbraba la magnitud del ataque y se percataba de la imponente fuerza del choque que estaba teniendo lugar en el suelo. Intentaba no perder de vista en ningún momento a sus amigos, a sabiendas de que el peligro podría venir desde cualquier lugar. Una sensación de angustia invadía al mirlo, a pesar de sentirse a salvo en las alturas.
 
   -”Mantén fija la mirada en tu amigo, no lo pierdas de vista. De ti depende que vuelva. Avísalo a tiempo o será demasiado tarde para que pueda reaccionar”.
 
   -No se si podrá oírme desde aquí arriba, el ruido es ensordecedor- dijo el mirlo sin saber a               quien dirigirse.
 
   -”Deberás arriesgarte a bajar. Si de verdad quieres que el burro sobreviva, tendrás que asumir riesgos, hasta ahora has estado siempre lejos del campo de batalla, se te han               reservado misiones en las que no has tenido que padecer, ha llegado el momento de que               demuestres de que estás hecho, querido pájaro. Si te han elegido será por algo, demuéstralo. Véritas y Valerian no participan de las luchas terrenales, pero os ayudaremos en vuestro cometido poniéndoos en alerta de los posibles peligros y tu amigo estará en peligro por su retaguardia. Vigílale y cúbrele las espaldas y vivirá”.
 
   El Tío Mirlo perdió altura para estar lo más cerca posible de Chencho y sus compañeros, aún a riesgo de ser alcanzado por alguna flecha perdida o por alguna lanza.
 
   Chencho y su batallón se habían adentrado en las líneas enemigas abriendo una brecha por la que pretendían romper en dos la línea de cochinos que cubría el flanco. Lo estaban consiguiendo, cuando un contingente de jocevellos se abrió paso a su derecha. El encuentro fue devastador, la primera fila de caballería resistente fue barrida en el acto. Chencho, Fernanbál y Ramilo se encontraron de repente con una fuerza superior en medio de ninguna parte, el resto de su batallón venía detrás de ellos, pero fueron divididos en dos por la intervención sorpresiva de los jocevellos. Ramilo y Fernanbál se afanaban en sacarse de encima el tumulto de espadas y hachas que blandían sus enemigos, Chencho luchaba cara a cara contra un jocevello enorme que lo atacaba sin cesar con una maza de hierro. 
 
   Desde el cielo, el Tío Mirlo se había dado cuenta de que sus amigos estaban en apuros y viendo que corrían el riesgo de quedarse aislados del resto de la caballería resistente, decidió bajar y realizar un vuelo rasante para poner en aviso a los mandos de caballería de lo que estaba ocurriendo en vanguardia. Al girar para enfilar la dirección correcta, vio espantado como detrás del burro habían aparecido dos jocevellos con sendas lanzas dispuestos a ensartar a su amigo. Chencho no se había percatado del peligro. Luchaba denodadamente contra su adversario, al que intentaba esquivar para darle el golpe definitivo. De repente, una sensación fría recorrió su lomo y recordó lo que los entes no natos le habían aconsejado. Por el rabillo del ojo miró a su espalda y al ver venir a dos jocevellos dispuestos a rematarlo, quedó petrificado, no podría atender a su adversario de frente y a los dos enemigos a su espalda. Recordó lo dicho por los entes. Con un grito desgarrado, Chencho dio media vuelta, desatendiendo a su adversario y galopó con energía hacia sus nuevos enemigos. ¡Cuida tu espalda!, recordaba. Una duda recorrió en un segundo su mente, si cuido mi espalda no puedo dejar a mi adversario de lado para enfrentar a estos dos jocevellos. Sin pensar, giró de repente y pudo esquivar milagrosamente un mandoble dirigido directamente a su cabeza. Por la inercia del golpe, el jocevello resbaló hacia adelante, momento que aprovechó Chencho para asestar un golpe definitivo. En ese momento vio como una pequeña sombra negra se acercaba toda velocidad e impactaba en la cabeza de uno de los jocevellos que aturdido por el golpe, insignificante en fuerza pero sorpresivo e inesperado, ralentizó su carrera y dirigió su mirada hacia el cielo. En ese momento, Chencho enfrentó a su otro enemigo, en guardia y dispuesto a vender cara su vida. El otro jocevello volvió a ser golpeado por esa sombra negra que aparecía y desaparecía como por arte de magia. Fernanbál percatándose de que el Tío Mirlo estaba intentando ayudar a Chencho, arremetió sin compasión contra el jocevello derribándolo de un solo golpe. El mirlo, en su vuelo inconsciente y desenfrenado arremetió sin saberlo contra el oso Fernanbál y prosiguió su enloquecido ataque, hasta que el oso, con su enorme zarpa de dio un pequeño golpe que hizo que el mirlo perdiese el equilibrio y cayese al suelo. Inmediatamente el oso se hizo cargo de él y lo ayudó a incorporarse. Mientras tanto Chencho estaba acabando de rematar al jocevello con el que se estaba enfrentando, justo en el momento de asestarle el golpe de gracia, apareció Ramilo gritando su ya conocido mantra y derribó sin compasión al jocevello que estaba luchando con Chencho.
 
   -¡Todo lo que pueda derribar yo, no tienes por qué mancharte las manos tú, amigo burro!
 
   -Me has dado un picotazo en la cabeza- se quejó Fernanbál al Tío Mirlo.
 
   -Lo siento, oso, estaba tan ciego en la lucha que no me di cuenta de que eras tú. Pero ahora que recuerdo, tú me has derribado de un manotazo- dijo arrugando su entrecejo el mirlo.
 
   -Claro, es imposible luchar con un moscardón aleteando cerca de tu cara en todo momento. Extraño es que no te hayan derribado esos bestias de jocevellos. Has sido muy valiente               enfrentándolos, podrían haberte liquidado con un simple golpe- contestó el oso.
 
   -Cualquier cosa con tal de que mis amigos no estén en peligro- dijo el mirlo.
 
   -Me has salvado de ser aplastado por un mazo de hierro- dijo Chencho, me había distraído con la instrucciones de los entes.
 
   -¿Te habías distraído con qué?- preguntó Ramilo.
 
   -No con nada- contestó Chencho mirando con complicidad al mirlo. -Me había distraído y               descuidé lo que tenía a mi espalda. Por suerte reaccioné a tiempo y pude evitar el desastre.
 
   La batalla continuó a lo largo de toda la mañana y parte de la tarde. El flanco oeste fue conquistado por la caballería resistente, reduciendo el campo de actuación de los ejércitos de Don Hidalgo y obligando a estos a encerrarse en un espacio cada vez más reducido alrededor del castillo y edificios oficiales que formaban el perímetro de la zona palaciega. 
 
   Los combates se mantenían vivos en todas las áreas ocupadas por el ejército opresor, con resultados desiguales en unos y otros lados. Las bajas eran cuantiosas en ambos bandos y el fin de la lucha se antojaba lejano.
 
   Mientras tanto, en el cuartel general, los expertos en criptografía seguían intentando descifrar la totalidad del mensaje real. Don Pedro y el Hada Karmel esperaban pacientemente la noticia del resultado final, ambos intuían que en ese mensaje podría estar una clave para decantar la batalla del lado del ejército resistente.              
 
   Un blanquecino y escuálido ser sale de la casa de la Bruja del Lago con un papel diminuto en la mano, en búsqueda de alguien con quien compartir la noticia. Después de horas encerrados en una habitación validando todas las posibilidades que ofrecía el mensaje, por fin pudieron desencriptarlo y descifrar su contenido. Era el momento de tomar decisiones en función de las noticias que llegaran del palacio. La reina había hablado, ahora era el momento de conocer sus designios.
 
   Al ver llegar a aquel hombre escaso de pelo, de músculo, de todo, Don Pedro se levantó en el acto y se dirigió hacia él con las manos extendidas. Al llegar a su altura, ninguna palabra fue cruzada, simplemente intercambiaron una sonrisa y el mensaje inmediatamente cambió de manos. Don Pedro se dirigió de inmediato al lugar que escasos segundos antes compartía con el Hada Karmel y la anfitriona, la Bruja del Lago.
 
   Sin demora, abrió el sobre que contenía el pequeño trozo de papel que podría dar un giro radical a la situación que estaban viviendo actualmente. Sin mirar a nadie, Don Pedro procedió a su lectura. Primero, en silencio, para sí mismo, luego, mirando a sus interlocutoras, sin ningún tipo de expresión en la cara que delatase algún estado de ánimo particular, procedió a dar a conocer el contenido del mensaje.
 
   -La reina nos ha regalado información primordial, que sabiamente utilizada podría decantar el resultado de esta batalla- dijo enigmáticamente Don Pedro.
 
   -¡Decidnos sin más qué es lo que dice la reina!, nos tenéis en ascuas- contestó irritada la Bruja del Lago.
 
   -Ha enviado un diminuto mapa del palacio y nos dice que en todo su perímetro, el palacio real es una fortaleza inexpugnable, excepto en un punto. En el mapa nos señala dicho punto- informó pacientemente Don Pedro.
 
   -¿En dónde se encuentra exactamente?- inquirió el Hada Karmel.
 
   -Es un punto alejado, situado en el ala este del edificio, señala un muro levantado para separar el palacio de una zona cenagosa. Ahí dice la reina que está el lugar más vulnerable               de la fortaleza y es por donde deberíamos atacar.
 
   -Debemos reunirnos en el centro de mando y estudiar todas las posibilidades. Enviaremos allí un grupo para estudiar el lugar y estableceremos una estrategia de ataque. Pero antes               debemos conocer de primera mano la situación del punto en cuestión y ver cómo está protegido por el enemigo. Quizás Don Hidalgo o sus mandos hayan previsto la vulnerabilidad de ese punto y lo hayan reforzado de alguna manera- dijo el Hada Karmel, mientras se dirigían a toda prisa al centro de mando del ejército resistente.
 
   Tardaron unos minutos en reunir en la sala principal a todos los miembros del consejo de mando. Una vez reunidos, fue explicado el contenido del mensaje y analizado de forma que todos tuviesen claro cuál era el punto en cuestión y sobre qué iban a tener que debatir. Ahora necesitaban estructurar un plan para aprovechar ese punto débil en las defensas del rival.
 
   -Enviaremos de inmediato una patrulla a inspeccionar el lugar, su acceso no es fácil, pero               debemos conocer de primera mano cómo está la situación allí, qué tipo de defensas han acumulado en ese punto y si existe un terreno minado en los alrededores. Es de vital               importancia que todo se haga en secreto y ocultarlo de forma adecuada a los ojos del enemigo. En ningún momento han de sospechar que conocemos esta información y que estamos dispuestos a atacar ese punto en cuestión- dijo el Coronel dirigiéndose a toda la concurrencia. 
 
   -Una vez conozcamos las características del terreno y la naturaleza del lugar, es necesario que desviemos la atención del enemigo hacia otros puntos de modo que no levantemos sospechas de nuestras intenciones. La plana mayor del ejército enemigo está muy atenta a nuestros movimientos estratégicos, no podemos delatar nuestras intenciones con un               movimiento de tropas inade-cuado- dijo Don Pedro, con cara de preocupación al conocer que estaban en una situación ventajosa, pero que podrían enviarla al traste con una decisión equivocada.
 
   -Recabaremos información del lugar tanto por tierra como por aire. Enviaremos de inmediato una patrulla y además, dos de nuestros más avezados vigías se encargarán de               valorar todas las posibilidades del lugar desde una perspectiva aérea. Una vez tengamos               dicha información proce-deremos a la elaboración de una estrategia adecuada. Mientras               tanto, que ca-da uno se ciña a su labor habitual y ante todo, no demos señales que puedan levantar sospechas sobre lo que ahora mismo conocemos. No sabemos en que manos podría caer una información tan determinante como la que manejamos en estos momentos- dijo la Bruja del Lago, dando por finalizada la reunión.
 
   De inmediato, una patrulla fue organizada para salir al lugar señalado. Asimismo, fueron convocados Joe Garza y el Tío Mirlo para encomendarles una misión especial. Todos fueron reunidos en un punto secreto del campamento para que nadie sospechara de ningún movimiento extraño que pusiese en peligro la ventaja de disponer de una información tan importante. El mapa desencriptado detallaba claramente el lugar en cuestión, así como todos los puntos determinantes del palacio real, sus pasillos, sus caminos principales y secundarios y cómo desde el lugar elegido se llegaría a los puntos estratégicos más importantes en el menor espacio de tiempo posible. El mapa, a pesar de su reducido tamaño disponía de información esencial para la toma del palacio real. Pero todo quedaba a expensas de poder entrar en él y tomar por sorpresa al enemigo.
 
   El Tío Mirlo y Joe Garza habían tomado altura para que los vigías del palacio no los detectasen. A medida que se acercaban al palacio, los ruidos y la tensión del combate se hacían más audibles. Poco a poco, fueron bajando en círculo para acceder desde lo alto al punto indicado en el mapa por Don Pedro. Desde su posición empezaron a entender por qué la reina los había convocado a ese punto del palacio. El lugar elegido era la frontera entre una zona cenagosa y el ala este del palacio real. Allí las murallas eran diferentes a las del resto del enorme edificio. No había refuerzos de ningún tipo, simplemente una pared de ladrillo revestida por ambos lados de una fina capa de piedras, para no desentonar con el resto del inmueble. Fuera del palacio se extendía una amplia ciénaga que hacía difícil el acceso por ese lado. Se intuían arenas movedizas y barrizales encubiertos por una enorme maleza llena de flores de nenúfares y otras plantas acuáticas. Desde arriba no se podía vislumbrar nada más. Estratégicamente el punto era vulnerable por las pobres dimensiones de la muralla defensiva, aunque su altura era considerable. No podían asegurar si alrededor de la ciénaga había algún tipo de arma disuasoria, minas u otras sorpresas que podrían crear un enorme problema a un ejército invasor.
 
   Desde lo alto, vieron como en ese ala del edificio no existía ningún tipo de vigilancia defensiva. Ningún batallón de cochinos o jocevellos estaba apostado allí para cuidar esa zona. Sólo un pequeño sendero comunicaba un gran patio cerrado con el resto del edificio. Sólo a unos cincuenta metros del muro que separaba el patio interior del resto del castillo se dejaba entrever un ligero movimiento de tropas. Escaso y con poco armamento, pero suficiente para dar la voz de alarma en caso de ser descubiertos. Estaba claro que la zona era ideal para introducir un comando de ataque, pero su intervención habría de ser muy sigilosa para no ser detectada en un primer momento y el golpe al primer puesto de vigilancia habría de ser certero para posibilitar el acceso a puntos del palacio más importantes.
 
   Joe Garza y el Tío Mirlo decidieron volver de inmediato al centro de mando y evitar así ser detectados por algún ojo poco conveniente, no era inteligente levantar sospechas por una simple misión de vigilancia. A medida que ascendían en círculos para salir del campo de visión de posibles vigías, vieron como a lo lejos, furtivamente, se iba acercando un pequeño destacamento de soldados al punto que ellos habían estado estudiando. Tardarían aún en llegar, ya que el camino era sinuoso y enrevesado, nadie se aventuraba por los caminos que llevaban directamente a la ciénaga.
 
   La lucha continuaba sin tregua. La noche se anunciaba con el ocaso del sol en el horizonte y los ataques de las diferentes armas utilizadas por ambos ejércitos seguían aportando víctimas al campo de batalla. Las fuerzas del ejército de Don Hidalgo iban retrocediendo palmo a palmo pero sin romper sus líneas en ningún momento. Recuperaban posiciones cuando el ejército resistente desistía de seguir atacando, dado el alto coste de cada embate.
 
   Los mandos principales de la plana mayor de Don Hidalgo observaban la evolución de la batalla desde lo alto del palacio. Sólo había un punto activo que abarcaba todo el frente del palacio y pequeñas escaramuzas en diferentes áreas que obligaban a las tropas palaciegas a mantener activos a diferentes batallones de efectivos en distintos sitios. Después del frente principal, el lugar más cruento y que provocaba mayores quebraderos de cabeza a las fuerzas del dictador era la cárcel de las cuevas, en donde sistemáticamente se concentraban ataques de efectivos resistentes que obligaban a estar plenamente activos a todos los efectivos de retaguardia. El número de bajas en la cárcel principal, no era muy elevado, pero el valor estratégico del lugar, unido al gran número de presos que podrían ser liberados, hacían que el esfuerzo por mantener allí las posiciones fuese considerado de vital importancia. El resto de puntos estratégicos habían sido abandonados a medida que la batalla se iba prolongando en el tiempo. Se concentraron todos los efectivos allí en donde el efecto sobre el enemigo sería más eficaz. Si el palacio se mantenía en pie, la posibilidad de ser derrotados era considerablemente menor, así pensaban todos los mandos del señor del valle, además, disponer de los monarcas recluidos en las dependencias interiores del edificio, hacía que la fuerza resistente tuviese la prudencia necesaria para evitarles daño alguno.
 
   Caius mantenía la vista al frente, contemplando el amplio espacio que se dibujaba ante sí, con la disposición de fuerzas de ambos contendientes delante de su escrutadora mirada. Contemplaba con una casi imperceptible sonrisa cómo sus tropas se iban recluyendo poco a poco en espacios más pequeños. El empuje del enemigo era considerable, no sólo la imponente fuerza de criaturas que importunaba sin cesar a las huestes más preparadas de su ejército, sino el apoyo constante de la fuerza aérea que distraía y provocaba quebrantos considerables cada vez que intervenía. La caballería enemiga había dejado de actuar debido al poco flanco dejado por las tropas leales a Don Hidalgo. La lucha cuerpo a cuerpo de las distintas secciones de infantería de uno y otro ejército hacían que una masa informe se acumulase a lo largo de todo el frente, sin dar opción a la participación contundente y eficaz del cuerpo de caballeros. Caius echaba de menos el poder disponer de fuerza aérea que limitase el poder de la artillería enemiga y pudiese hacer frente en el aire al constante agobio que tenían sometidas a sus propias baterías. El fuego artillero enemigo pretendía abrir brechas en los muros del palacio, pero estos eran lo suficientemente gruesos y poderosos para aguantar los impactos. Además, la idea perniciosa pero eficaz de colocar escudos humanos en aquellos puntos que consideraban más vulnerables había resultado de lo más eficaz. Desde el momento en que la resistencia detectó a inocentes atados en diferentes partes del muro, dirigió sus golpes hacia otros sitios que eran claramente menos peligrosos para su enemigo. La idea del Fatuo de usar a inocentes para crear cargos morales sobre su enemigo habían dado sus frutos. Además, Caius era consiente de que llegado el caso, la utilización de los monarcas como rehenes sería una baza importante a jugar y no tendría inconveniente en usarla si era necesario. Había que evitar a toda costa que nadie del ejército resistente entrase en palacio y menos aún pudiese contactar o incluso liberar a la reina. El rey Don Joanprates no era un elemento tan valioso, por lo que llegado el caso, incluso habían valorado la posibilidad e prescindir de él, pero la reina Mariam era su tesoro más preciado, mantenerla cautiva era su mejor arma. Mientras la reina y su séquito de leales permaneciesen prisioneros, el ejército resistente no podría hacer más que luchar según la línea de acción diseñada por la plana mayor del ejército de cochinos y jocevellos.
 
   El palacio era lo suficientemente sólido para aguantar los constantes golpes que el ejército resistente estaba dando desde su llegada al valle. Podrían aguantar un asedio y disponer de fuerzas que defendiesen el lugar con eficacia. El palacio y su disposición habían sido estudiados concienzudamente, por lo que se habían dispuesto las fuerzas de tal manera que todos los puntos importantes fuesen debidamente defendidos. No había puntos vulnerables y se había encargado una valoración de las posibles zonas por las que el enemigo podría atacar, no encontrando ningún área del palacio que pudiese ser tomada al asalto, sin un coste importante de bajas enemigas. Sólo el ala este presentaba alguna duda razonable. Pero la laguna, sus arenas movedizas y el propio suelo inestable hacían que ese lugar no fuese el indicado para atacar. Además, el espacio a ocupar era mínimo y podría ser contrarrestado con el envío de un sólo batallón a defender el patio que daba al muro. Después de haber estudiado todas las posibilidades, Caius y Don Hidalgo sabían que el ataque tendría que ser frontal, destinando una cantidad de tropa inmensa que sería contrarrestada con efectivos ordenados de manera eficiente, cediendo pequeñas porciones de terreno que en nada afectarían al contexto general del combate. Lo único que les preocupaba era un ataque aéreo con lanzamiento de efectivos que pudiesen entrar en palacio y tomar prisioneros o generar el caos interior, pero eso era harto improbable, viendo como se habían dispuesto las baterías antiaéreas a lo largo y ancho del palacio. La fe en la victoria no era absoluta, pero la confianza en no caer derrotados y aguantar una guerra de asedio iba aumentando a medida que los días pasaban.
 
   En la casa de la Bruja del Lago, el grupo de evaluadores enviados al muro ya habían llegado. Se estaban discutiendo los diferentes planes de acción para proceder a un ataque selectivo con un comando especializado. Todas las variables habían sido tomadas en cuenta y sólo faltaba diseñar el plan definitivo que permitiese atacar el lugar. Después de evaluar todos los pros y los contras y sabiendo que la probabilidad de encontrar minas en la laguna era escasa, se había decidido enviar un grupo anfibio que desplegase una serie de balsas para acceder a los muros. En cada balsa, un total de tres, irían acomodados dos comandos de soldados reales y un comando de insectos. Se tomaría el muro de madrugada en una noche sin luna y se buscarían maniobras de distracción para que al menos un comando o parte de él pudiese entrar en palacio para el rescate de la reina Mariam, el resto del contingente era prescindible y en caso de extrema necesidad sería sacrificado en aras a la consecución del objetivo principal. La misión era altamente arriesgada, pero nadie pensaba en la posibilidad de caer o verse abandonado a su suerte, las circunstancias más extremas se vivían in situ, nunca se evaluaban con anterioridad. La fecha del ataque estaba predeterminada, en las sombras de la noche se iba a acometer la misión más importante de todas. Como contrapartida, unas horas antes se iniciaría un ataque combinado de artillería, fuerza aérea e infantería que mantuviese ocupados al mayor número posible de efectivos enemigos. Asimismo se enviarían a la cárcel de las cuevas a un amplio contingente que provocase el mayor caos posible en la zona. Había que hacer todo lo posible para mantener al enemigo ocupado mientras se procedía a la conquista del muro y su área de influencia, después la fortuna habría de seguir su curso.
 
   En el campamento, mientras tanto cada uno buscaba refugio a sus miedos y aprehensiones como buenamente podía. Las charlas entre grupos se habían ido reduciendo considerablemente, debido entre otras razones, a la constante pérdida de compañeros caídos en combate. Nadie estaba seguro de que nuestro compañero de tertulia no fuese a caer mañana y eso generaba un gran desconsuelo en toda la tropa.
 
   En una tienda del centro del campamento, un grupo de compañeros y amigos mantenía, sin embargo una animada charla sobre los aconteceres venideros.
 
   -Me resulta extraño pensar que todo este pandemónium se vaya a resolver con una simple acción de guerrilla. ¡Tanto ejército, tanta fuerza y tanto esfuerzo! Al final, un grupo entrando               por un rincón al que nadie concede ninguna importancia va a acabar con todo esto. ¡No me cabe en la cabeza!- dijo escéptico el Tío Mirlo, mientras compartía un merecido refrigerio con el resto de sus compañeros delante de una pequeña hoguera.
 
   -A veces los detalles más insignificantes son los más determinantes- dijo el Hada Karmel mirando con condescendencia al mirlo. -¿Acaso no te resulta extraño que la fuerza principal de nuestro ejército sean diminutas criaturas que por sí solas no representan el más mínimo               peligro? ¿No te resulta sorprendente que semejante fuerza de cientos de miles de seres sea               dirigida con eficacia por un solo general? ¿No te resulta increíble que ese general sea una simple pulga? La fuerza no sólo es cuestión de tamaño, ni de fortaleza, sino que a veces la voluntad, el deseo, el orgullo, también cuentan. Además, todo buen estratega debe buscar,               encontrar y atacar el punto débil del rival. Nosotros lo hemos encontrado y por ahí vamos a               intentar desnivelar la balanza de una batalla que ha costado más vidas y más sufrimiento del que nunca hubiésemos sospechado.
 
   -Pero no sabemos si ese punto en concreto está totalmente desasistido o si por el contrario lo han dejado así precisamente para  que nos aventuremos a entrar por ahí. Nada nos garantiza que no sea una trampa premeditada y que en algún lugar del palacio nos estén esperando para darnos el golpe final. Siempre es mejor que entren pocas fuerzas, en fila y por un sitio               concreto para darles un golpe definitivo-. Expuso Fernanbál con una seguridad en su argumento tan contundente que hizo dudar a todos que el plan que estaban a punto de acometer era la mejor idea para asaltar el palacio.
 
   -Las dudas las iremos despejando a medida que vayan surgiendo- contestó Balcan irritado e incómodo. 
 
   -Entonces no es un buen plan, ni tampoco un buen estratega quien lo ha diseñado- dijo el               búho Gillao. -Si no se han despejado las dudas y no se tiene todo claro, podemos correr el riesgo de caer en una trampa y convertir lo que creemos una sorpresa en una verdadera tragedia. 
 
   -Hemos realizado más de diez reconocimientos aéreos, nos hemos desplazado al lugar y hemos comprobado in situ las condiciones del acceso, así como las fuerzas que lo guardan. Además, ha sido la propia reina Mariam quien nos ha indicado el camino. Si nuestra propia               reina nos dice por dónde debemos ir y a la primera de cambio la desobedecemos, que clase de pueblo somos para ella y qué clase de confianza transmitiríamos a quienes esperan de nosotros lo mejor- dijo calmadamente el Coronel, mirando a toda la concurrencia a los ojos.
 
   -Entonces no estamos hablando de estrategia y de acciones militares, estamos hablando de una cuestión de fe, de un ejercicio de entrega y de confianza ciega. Nuestra reina nos conmina a atacar por ese punto y nosotros la obedecemos, ese punto es el idóneo para el ataque, porque no hemos visto después de tantos vuelos, a ningún puerco cochino por allí, además está desasistido y los mapas indican que por ahí debemos atacar. ¿Y si están escondidos esperándonos? ¿Y si ellos como estrategas se han puesto en nuestro lugar y a sabiendas de que es el punto más débil lo están vigilando en espera de un ataque?- dijo               Chencho poniéndose de pie y planteando sus dudas como si fueran definitivas y hubiese que suspender todas las acciones que se iban a llevar a cabo a la mañana siguiente.
 
   -¿Y si, y si, y si...? ¡Tontos cobardes!, es el momento, sabemos el lugar, tenemos la fuerza necesaria. Debemos atacar sin pensar en nada más que en aplastar a esos asquerosos               jocevellos, no podemos plantear tantas dudas, salvo que seáis una panda de cobardes y que               estéis muertos de miedo. Si es así, quedaos aquí, mientras nosotros asumimos los riesgos-               dijo Tercio, enfadándose y gritando a todos sus compañeros. 
 
   -¿Desde cuándo has participado tú en algún ataque?- preguntó Primus a su hermano, aguantando la risa. -Has visto todas las batallas desde un lugar privilegiado y lo más que has tenido que hacer es desplazarte por caminos seguros para llevar mensajes al centro de mando, como un simple enlace y para eso, lo has hecho gritando como una cacatúa. ¡No seas               necio, estamos hablando de cosas serias!
 
   -Yo me he ofrecido voluntario para escalar el muro y servir de guía a los comandos. Si no               me han elegido no es culpa mía, seré más necesario en alguna otra parte- dijo Tercio defendiéndose ante los ataques de su hermano.
 
   -¡No te metas más con él!- dijo Dúo. -Tiene razón, aunque quizás no seamos nosotros los más indicados para decirlo. Es el momento de asumir riesgos, no de plantear dudas. 
 
   -Todos queremos que esto acabe lo antes posible y de la mejor de las maneras- contestó el               Tío Mirlo.-Pero, las dudas están ahí, no hemos obtenido respuestas concretas a las preguntas que aquí se han planteado y no sabremos hasta el último momento si el plan es               seguro o no. Asumimos los riesgos, pero somos conscientes del peligro. De esta forma               también seremos cons-cientes de la respuesta que hemos de dar a ese peligro. No está de más tener miedo y no está de más plantear dudas. Los cementerios están llenos de valientes que se lanzaron al ataque sin la más mínima conciencia. Los llaman héroes, pero estoy seguro de que todos preferimos salir airosos de esto y no ser recordados por nuestra valiente aportación a la lucha impro-visada e inconsciente, a pesar de ser considerados como héroes.               Yo al menos prefiero no ser recordado por ser un inconsciente sin cabeza.
 
   -¡Tú serás recordado como el pájaro que me ha envestido y golpeado en la cabeza en pleno combate!- dijo entre risas el oso Fernanbál.
 
   -El viento negro, una fuerza irrefrenable que impacta sin remisión en las cabezas de los combatientes- dijo entre carcajadas el burro Chencho. 
 
   Todos rieron con ganas. Normalmente el Tío Mirlo no era objeto de chanzas ni bromas de ese estilo, pero hoy había caído en las redes de los más sarcásticos y bromistas del grupo. Todos se reían de las ocurrencias que iban surgiendo a medida que la conversación avanzaba. El ambiente distendido fue haciendo que paulatinamente todos se fuesen olvidando momentáneamente de las malas sensaciones que podrían surgir al día siguiente. Poco a poco, a medida que iba avanzando la noche, unos y otros se fueron a descansar. En pocas horas podría empezar a decantarse la batalla final.
 
   Faltaban pocos minutos para la salida del sol. Desde las torres almenadas del palacio real, un cochino solitario deambulaba lentamente, esperando que el tiempo de guardia pasase lo más pronto posible para, así, poder ir a dormir. El frío era intenso a esa hora del amanecer y el silencio era la mejor voz de alarma en la que podía confiar. Sólo el ruido de grillos y otras pequeñas criaturas, rompían la monotonía del silencio nocturno. No se percibía señal alguna de que el enemigo pudiese sorprenderlos en ese instante, la paz y el sosiego eran absolutos, impropios en un tiempo revuelto como el que estaban viviendo. De pronto, un zumbido prolongado se iba acercando poco a poco al lugar en el que el cochino se encontraba. El ruido aumentaba a medida que intuía su llegada, un segundo antes de que se le viniera encima, el cochino supo qué era lo que estaba ocurriendo. No tuvo tiempo para nada más que para abrir la boca y callar para siempre.
 
   Un estallido brutal levantó a Don Hidalgo de la cama justo en el momento en que el sol asomaba por el horizonte. Tras ese estallido vinieron otros. Durante diez minutos consecutivos una sucesión de bombas fueron cayendo de forma constante sobre el ala oeste del palacio. El ataque era masivo, durante ese corto período de tiempo las bombas fueron llegando una tras otra para impactar de forma contundente en las defensas establecidas para fortalecer los muros. El daño debía ser considerable. Don Hidalgo inmediatamente se puso en pie y se dirigió, tal y como se encontraba vestido, a su centro de operaciones para hacer frente a la realidad que debían afrontar a esa temprana hora. Nada hacía presagiar la noche anterior que un posible ataque en masa pudiese ocurrir y menos sobre el área sobre la que el enemigo estaba actuando.
 
   En la sala de operaciones se encontraban Caius, el Fatuo, La Sombra y toda la plana mayor encargada de defender el recinto. Las caras de sorpresa eran absolutas. Desde el momento de su entrada en la estancia, todos guardaron silencio en espera que Don Hidalgo impartiese las órdenes oportunas.
 
   -¡Den la alerta general! Despejen la zona sobre la que están atacando y distribuyan las fuerzas alrededor del perímetro del palacio. Que nada se mueva delante de las puertas               principales. Cualquier movimiento es señal de hostilidad, disparen sin preguntar- ordenó Don Hidalgo con un marcado acento de enfado en su voz.
 
   -Todo ha sido dispuesto ya como habéis ordenado, señor- dijo pausadamente Caius. -El perímetro del palacio ha sido fortalecido, se han activado todas las alarmas e incluso hemos trasladado a los prisioneros a las zonas habilitadas en caso de ataque interior. Lo que no               entiendo es por qué se ocupan en atacar una de las áreas más fortificadas del palacio. Todo esto me huele mal- dijo Caius esperando que Don Hidalgo fuese capaz de explicar los motivos estratégicos del ataque enemigo.
 
   -Parece que estuviesen tirando todo lo que tienen- dijo el Fatuo.
 
   -Que controlen la frecuencia de bombardeo y prepárense para un ataque masivo por parte de nuestras baterías- dijo seriamente Don Hidalgo sin tomar en cuenta el comentario del Fatuo.
 
   -Se ha reforzado la vigilancia interna en todas las áreas, incluso dentro de palacio. Las fuerzas en la cárcel de las cuevas han sido alertadas, todo el mundo está listo para la batalla-               dijo Caius sin ningún tipo de convicción.
 
   -Eso no te lo crees ni tu- contestó Don Hidalgo con una sonrisa de desprecio. -Nos han sorprendido y vamos a pagar por ello, pero debemos pagar el precio más bajo posible. No               quiero ni un solo despiste más. Démonos un tiempo para averiguar cual es el objetivo del ataque y defendamos la plaza con uñas y dientes.
 
   -Así se hará- respondió obedientemente el jefe de los jocevellos.
 
   A lo largo de toda la mañana, el bombardeo había sido constante. A intervalos de diez minutos, una lluvia de proyectiles de todo tipo arrasaba el ala oeste del palacio sin miramientos ni remisión. Aprovechando la sorpresa del bombardeo, una cantidad ingente de tropa se había ido desplazando a los lugares indicados para iniciar los ataques de infantería. Una enorme fuerza de soldados, insectos y otras criaturas diminutas se concentraba en la zona, preparada para indicar las hostilidades en el momento en que fuese ordenado. La impresión que causarían al enemigo iba a ser terrorífica, porque tanto en tamaño, como en armamento, el ejército, a medida que iba tomando posiciones, parecía colosal.
 
   Los cuerpos de caballería y el grupo aéreo habían sido destinados a retaguardia. Mientras la artillería estuviese barriendo la zona, no aventurarían ninguna patrulla aérea, ni ningún bombardeo específico, todos los miembros del grupo estaban expectantes ante el aviso de entrada en acción. La caballería se hacía innecesaria en un ataque de asedio sobre un punto determinado. Sólo si el enemigo se aventuraba a sacar tropas para la defensa exterior, entrarían en combate. Mientras tanto se dedicarían a labores de intendencia.
 
   El bombardeo era continuo sobre el ala oeste del edificio, el ataque había provocado serios daños en la estructura de la primera muralla que pronto iban a ser reparados por los grupos de zapadores destinados para tal fin en las filas del ejército de Don Hidalgo. La distribución de tropa se estaba haciendo de forma que la mitad de palacio fuese cubierta por diferentes grupos de batallones, a fin de ir atacando escalonadamente. Se pretendía hacer entender que en el momento en que hubiese la más mínima posibilidad de acceder al recinto por cualquier oquedad provocada por el bombardeo, sería aprovechada.
 
   Mientras tanto, el ejército de Don Hidalgo apostaba tropas en las zonas que ellos consideraban más vulnerables, reduciendo en número de efectivos allí en donde no había riesgo de ser atacados. Desde la puerta central hacia el este, los batallones allí apostados habían reducido su número a la mitad, enviando efectivos a las zonas más afectadas. El muro del ala este estaba solamente guarnecido por un pequeño pelotón de cochinos y un par de jocevellos fuertemente armados. Una dotación del todo insuficiente para retener a la fuerza que se les iba a venir encima.
 
   Aprovechando que todo el grueso del ejército resistente estaba actuando en una zona determinada, alejada del punto en que ellos se encontraban, el Coronel dio la orden de lanzar a la charca las embarcaciones destinadas a desplazar a los comandos hacia el muro por el que accederían al palacio real. Ordenadamente, tres grandes balsas de madera, reforzadas con neumáticos hinchables habían sido lanzadas al agua y en cada una de ellas se iban acomodando sus respectivos ocupantes. La primera, encargada de encabezar la comitiva, era ocupada por un batallón de voluntarios en los que se mezclaban miembros de la guardia real y activistas destacados de la resistencia llegados desde diferentes puntos y que estaba capitaneada por el caballero Sandoval. En la segunda, una infinidad de criaturas, dirigida por la plana mayor de termitas, se iba acomodando apretujadamente hasta ocupar toda la superficie de cubierta. En la tercera, el Coronel, Fernanbál, el Brigadier y Al Xaquín, se acomodaban junto a las tres comadrejas, que habían insistido pesadamente en tomar parte en el asalto. El resto de la balsa fue ocupado por miembros de la resistencia que habían participado activamente en las luchas callejeras al inicio de la rebelión, entre ellos el Cabo Boulanger, Amancius y El Pep.
 
   El trayecto hasta el muro era corto, pero por prudencia habían habilitado en la proa de cada balsa, un largo dispositivo con el objeto de detectar obstáculos en el camino, no fuese a ser que la base del muro estuviese minada y todo se viniese abajo sin previo aviso.
 
   En el aire, dos halcones volaban ajenos a todo lo que estaba pasando. O al menos eso era lo que parecía, pero realmente, su cometido era alertar a los miembros de las balsas en caso de que hubiese movimiento de tropas en la zona a invadir. El vuelo deliberadamente ausente de interés sobre lo que pudiese estar ocurriendo era señal inequívoca de que tras los muros, el enemigo no había apostado a nadie más de lo que ya previamente habían considerado.
 
   Las balsas se desplazaban sigilosamente por la superficie de la charca, abriendo un camino límpido sobre el manto de hierbas, flores y nenúfares que obstaculizaban su paso. El silencio era absoluto en la charca. Ni siquiera las ranas y los sapos se atrevían a emitir el más mínimo sonido. El estallido de las bombas en la lejanía rompía un silencio inusual que hubiese sido una alerta si los cochinos y jocevellos del otro lado del muro hubiesen estado atentos.
 
   Las enormes varas adaptadas a la proa de cada balsa no detectaron nada extraño a lo largo de todo el camino. Finalmente tocaron con suavidad la superficie del muro y fueron inmediatamente recogidas para proceder al desembarco y posterior escalada.
 
   Desde la primera balsa, aún en el agua, ya que la superficie de tierra entre el muro y la charca era mínima, se lanzaron unos pequeños tablones que encajaron perfectamente con unas pequeñas oquedades existentes entre los ladrillos y piedras que reforzaban el muro exterior. Por ahí, con sumo cuidado, dos soldados de la guardia real se desplazaron hasta alcanzar la base del muro. Desde allí, en silencio lograron ascender unos metros hasta asegurar una cuerda que permitiese al resto de tropa acceder al primer tramo de escalada. Desde la segunda balsa, el contingente de insectos se abalanzó sobre las plataformas destinadas al desembarco y alcanzaron el muro sin problemas. Una vez en él rápidamente se aventuraron hasta la cima del muro, llevando consigo una sucesión de cuerdas que facilitarían la escalada al resto de compañeros. La tercera balsa llegó cuando todos los preparativos para la escalada estaban llegando a su fin. El Coronel, distraídamente miró el cielo y vio como los dos halcones continuaban su vuelo distraído allá en las alturas. De momento no había peligro de ser descubiertos.
 
   Mientras tanto, el bombardeo seguía incesante sobre los puntos del ala oeste del palacio. Un gran contingente de tropas, entre cochinos, jocevellos y leales a Don Hidalgo, se afanaban por reparar los daños causados por las cada vez más destructivas explosiones. La frecuencia de bombardeo fue aumentando hasta ser una saturación absoluta de destrucción. Las bajas en las primeras líneas de defensa eran considerables. Además, en las últimas explosiones se habían detectado sustancias que hacían que los cochinos y jocevellos se volviesen locos de repente. La polipíldora era un arma mortífera contra sus enemigos.
 
   Desde el centro de mando, Don Hidalgo y su plana mayor se multiplicaban para gestionar el caos reinante dentro del recinto. Mientras tanto, la reina, recluida en una zona especial de seguridad, disfrutaba con cada impacto que su preciado y precioso palacio recibía. Podría caer en el bombardeo insufrible que estaba soportando estoicamente su más querido edificio, pero sentía en su interior un fuego que la hacía permanecer impasible ante el temor de ser utilizada como escudo o de ser directamente ejecutada como represalia al ataque. Sus súbditos estaban llevando a cabo el plan que ella había pergeñado y que el pequeño gran grillo había sido capaz de llevar al centro de mando de la resistencia. El fin de la gran batalla se intuía cercano. En otra habitación, el rey Don Joanprates mantenía su silencio, intentando demostrar porfiadamente, su desencanto con la realidad que se estaba viviendo en el campo de batalla. Realmente no estaba aportando nada a la causa de su pueblo, pero al menos, había dejado de ser un obstáculo para convertirse en un sujeto pasivo en espera de acontecimientos.
 
   El último de los soldados había escalado ya el muro del lado este y todo el comando se encontraba ya dentro del castillo. Habían dejado los cordajes dispuestos sobre el muro para que cualquier contingente de refuerzo pudiese utilizarlos sin problema y así facilitar su acceso. 
 
   Una vez dentro del castillo, la orientación era sencilla, seguirían el camino que llevaba a las dependencias principales y se enfrentarían con cualquier resistencia que encontrasen a su paso. El comando estaba dividido en dos grupos. Por delante, avanzarían los insectos como fuerza de choque, para actuar por sorpresa ante cualquier eventual enemigo, detrás iría el grupo destinado a introducirse en el castillo en busca de la reina Mariam y el rey Don Joanprates. Finalmente en la retaguardia se encontraban las fuerzas que reforzarían la intervención de los insectos una vez se hubiesen separado del resto del grupo, su misión era crear el caos allí en donde actuasen.
 
   A pesar de ser un contingente numeroso, se movían con sigilo y pendientes de cualquier movimiento sorpresivo que pudiese producirse. Sabían que más pronto que tarde se encontrarían con la patrulla de vigilancia que estaba apostada en esa zona. El Coronel veía como poco a poco los halcones iban bajando hasta situarse a una altura que superaba en poco la de un árbol grande. Era la señal de que se estaban acercando al grupo de vigilantes. Los insectos se fueron desplegando a fin de ocupar todo el frente del camino. El resto del comando se colocó en filas de a dos con espacio entre ellos con el objeto de facilitar los movimientos en caso de lucha. 
 
   A pocos metros de donde se encontraban pudieron escuchar las primeras conversaciones del enemigo. Era un grupo de cinco cochinos que estaban sentados con sus armas desparramadas por el suelo, ajenos a todo lo que estaba ocurriendo. Más allá otro grupo de cochinos les daba la espalda ocupándose cada uno de sus propios asuntos. Alejados del ajetreo de los guarros, estaban dos jocevellos fuertemente armados en actitud vigilante. Estos dos serían los que representarían el mayor de los problemas, habría que abatirlos lo más pronto posible, si alguno de ellos lograse escapar, daría al traste con el efecto sorpresa.
 
   Viendo que habría que actuar con rapidez y eficacia. Los insectos de desple-garon sigilosamente por los lindes del camino, mientras que un grupo de guardias reales encabezados por el caballero Sandoval atacaría rápidamente a los cochinos más alejados. El Coronel y un grupo de resistentes intentarían atajar a los dos jocevellos antes de que se dieran a la fuga.
 
   Los cinco cochinos no ofrecieron la más mínima resistencia, en cuestión de segundos fueron abordados por la horda de insectos e inmediatamente dejaron de ser un problema. El asalto al resto del grupo tampoco fue nada novedoso, el grupo de guardias actuaron rápidamente y fueron certeros en todos sus golpes, el contingente de cochinos encargados de la vigilancia del ala este del recinto palaciego ya era historia. En cambio, los dos jocevellos que estaban al mando del grupo no fueron sorprendidos y en cuanto se repusieron del susto de ver como sus camaradas de armas eran literalmente arrasados por una fuerza inesperada, iniciaron la huida, intentando dar la alarma. El problema era que no había ningún contingente de fuerzas cercano, con lo cual deberían de correr con todas sus fuerzas un largo trecho antes de encontrarse con alguien en disposición de ayudarlos. El Coronel y el grupo de resistentes corrieron raudos tras ellos intentando reducir las distancias y enfrentarlos en la lucha. Uno de los jocevellos en su empeño por huir más deprisa, tropezó con una piedra y cayó al suelo, al incorporarse se vio rodeado de varios enemigos y se inició una lucha desigual que a pesar de la ventaja numérica del grupo de resistentes, hizo que perdieran ventaja con el otro jocevello huido. El jocevello se defendió valientemente y antes de ser reducido hirió gravemente a dos de los voluntarios con los que se enfrentó. El otro jocevello había huido y no estaba a la vista de sus perseguidores. El Coronel y sus compañeros apretaron el paso con el fin y la esperanza de alcanzarlo antes de que diese la voz de alarma.
 
   El jocevello sabía que si no encontraba a alguien pronto estaría perdido y no podría hacer frente a sus perseguidores. Sin pensarlo dos veces empezó a vociferar con el objetivo de ser oído por alguien y llamar la atención con sus gritos. De nada le sirvió. Uno de los voluntarios resistentes, portando una saeta, lo derribó en plena carrera, clavándole un dardo en una pierna. Al ser alcanzado, fue abatido sin reparos.
 
   -No podemos permitir que ningún enemigo nos delate. Estamos actuando con crueldad y sin piedad, pero nos estamos jugando la vida en esta aventura y no debemos anunciar nuestra presencia- dijo el Coronel preocupado más por su conciencia que por lo que podrían pensar sus compañeros, nada acostumbrados a las vicisitudes del combate.
 
   -Hemos limpiado de enemigos esta zona- anunció el caballero Sandoval. -Los halcones han alzado el vuelo nuevamente. Tenemos el camino libre.
 
   -Dejaremos en retaguardia a dos compañeros que harán compañía a los heridos. Que indiquen a los halcones que el camino está despejado, según lo convenido. Este es un paso               que debemos aprovechar para introducir el mayor número de efectivos posibles, antes de               que el enemigo se percate de nuestra presencia- dijo el Coronel. Inmediatamente dos voluntarios iniciaron un ritual de señales previamente establecido que fue inmediatamente               visto por los halcones. Uno de ellos se lanzó en picado en dirección al centro de mando de la resistencia a fin de notificar con su vuelo el éxito de la misión.
 
   El comando al completo, salvo los dos heridos y los dos voluntarios asignados a su cuidado, llegaron a una amplia plaza desde la que se empezaba a percibir movimiento de tropas. Todo el grueso de la fuerza asignada al palacio estaba siendo utilizado en la defensa del ala oeste, por lo que el número de batallones asignado al control interior de palacio se había disminuido considerablemente. El Coronel y su grupo se adentraron en la plaza y al final de la misma vio lo que estaba buscando. Una amplia escalera los llevaría al interior del palacio y desde allí se intentarían orientar hacia los aposentos reales. El resto de la comitiva iniciaría un ataque sorpresa intentando crear el caos allí por donde pasaran. Había llegado la hora de la verdad, el momento en el que todos fueron conscientes de lo peligroso de la misión y de que quizás no volvieran a verse. No hubo despedidas ni grandes aspavientos. A una señal, el grupo destinado a sembrar el caos se desplegó a toda velocidad hasta el final de la plaza, abatiendo a su paso y de forma silenciosa a cuanto enemigo se hubo puesto en su camino. El grupo comandado por el Coronel y reforzado por los guardias reales se dirigió raudo a las escaleras y se introdujo subrepticiamente en el edificio.
 
   A toda prisa, desde el cuartel general resistente un enorme contingente de infantería y un número incontable de insectos estaba preparado para salir hacia el ala este y aprovechar la brecha de entrada en el palacio real. Todo estaba listo para la invasión final. Mientras tanto, la caballería, en la que se encontraban Ramilo, Chencho, Balcan y demás, estaban preparándose para asaltar la puerta del ala oeste, allí las fuerzas de Don Hidalgo estaban empezando a dar síntomas de agotamiento. Si eran capaces de introducir efectivos suficientes dentro del palacio, era cuestión de tiempo que la puerta cediese y se produjese el caos. Los nervios estaban a flor de piel. Todos podían intuir que la batalla final ya se estaba fraguando.
 
    El bombardeo sobre el ala oeste se hizo intensivo y se extendió a todo el frente de ataque. Las fuerzas de artillería del ejército resistente estaban vaciando su arsenal sobre los muros del palacio en espera de que todos los efectivos estuviesen listos para el asalto. Desde el cuartel general llegaban noticias de que se había infiltrado con éxito un comando, pero nada se sabía de lo que allí dentro estaba pasando. Don Pedro, la bruja Lago y el Hada Karmel se había hecho cargo de la situación y estaban sopesando el momento propicio para lanzar un ataque masivo. Desde el aire, los mensajes y las señales enviadas por los halcones era de total calma y normalidad, todo iba según lo previsto.
 
   Chencho estaba ya situado en su posición para desplazarse al lugar sobre el que actuarían. Desde su sitio, podía ver como todo el cuerpo de caballería del ejército estaba listo para partir a la batalla. A su lado, Ramilo y Balcan resoplaban de impaciencia, el uno por su ferviente deseo de entrar en batalla, el otro, aunque no lo confesase abiertamente, porque tenía miedo de lo que podría ocurrir en combate. Chencho, de vez en cuando, alzaba la vista hacia el cielo, y allí estaba su amigo el Tío Mirlo, formando parte del grupo de mensajeros alados que iban y venían continuamente desde el campo de batalla hacia el cuartel general, siempre escoltado por Joe Garza y el Búho Gillao, estaban desarrollando una labor informativa de vital importancia para la correcta toma de decisiones en el centro de mando.
 
   De repente, un enorme rugido se dejó oír en los aledaños del punto de salida en donde se encontraba el cuerpo de caballería. A lo lejos, un enorme contingente de infantería, formado por soldados fuertemente armados, insectos y demás seres que conformaban una masa uniforme con vida propia y un grupo de zapadores que portaban toda clase de utensilios flotantes, se dirigían raudos y veloces hacia el este. Las cosas debían ir bien en esa zona, pensó Chencho, habían debido abrir una brecha por la que entrar en palacio, se dijo para sí.
 
   En ese momento, una voz de mando ordenó a todo el grueso del cuerpo de caballería que se pusiesen en marcha, Chencho, despistado y centrado en sus propias cavilaciones hizo caso omiso de la orden dada y fue empujado violentamente por Ramilo para que se pusiese en movimiento.
 
   -¡Adelante, amigo Chencho, de aquí a la gloria o a los campos de Hades!- dijo orgulloso el percherón.
 
   -¿Qué será de nosotros?- susurró Chencho para sí.
 
   -Pasaremos a la historia como los recordados miembros de la brigada de caballería real- contestó un Ramilo con el pecho henchido. 
 
   -Me conformo con volver y olvidar todo lo que vaya a ocurrir. ¡Vamos a una matanza!
 
   -¡Vamos a conquistar nuestra libertad!- le gritó Ramilo. -¿Qué te pasa, burro?, hemos estado esperando este momento desde hace mucho tiempo, es la hora de la verdad y la viviremos en primera línea. ¡Luchemos y sintámonos orgullosos de nuestra aportación a esta               causa!- dijo Ramilo enfrascado en un estado de ánimo de máxima excitación.
 
   -¡Luchemos!- gritó Chencho -y que nuestra conciencia soporte todo lo que tengamos que hacer en la lucha.
 
   El cuerpo de caballería se dirigió ordenadamente hacia el oeste, a tomar las correspondientes posiciones en el frente del campo de batalla. En pocas horas entrarían en combate.
 
   Tercio no podía creerse lo fácil que había resultado entrar en el palacio. Después de haberse deshecho de los guardianes asignados al ala este, se encontraban subiendo una enorme escalera de mármol que los llevaría directamente al interior del enorme edificio. Todos corrían lo más rápidamente posible para evitar ser descubiertos. La puerta de entrada estaba abierta y al franquearla se encontraron con un amplio recibidor cruzado de este a oeste por un enorme pasillo y con una escalera frontal que los llevaría a los pisos superiores. No sabían donde se encontraban exactamente. Sólo conocían su posición estratégica, estaban el ala este del palacio, en una periferia alejada de los principales aposentos del edificio. Sabiendo que debían dirigirse hacia el oeste, el Coronel ordenó a las tres comadrejas que se adelantasen unos metros y formasen una avanzadilla que iría informando de lo que ocurría delante de ellos en todo momento. Primus y Dúo analizarían la situación y Tercio sería el encargado de retroceder para informar. Inmediatamente se pusieron en marcha, mientras el grueso del grupo pegaba sus espaldas a las paredes del pasillo a fin de reducir su visibilidad. El Coronel, al frente del grupo de guardias reales y un grupo de voluntarios entre los que se encontraban Amancius, el Cabo Boulanger y El Pep indicó a todos que aguardasen hasta la llegada de los informes correspondientes.
 
   A los pocos minutos una pequeña sombra alargada se dejaba ver a lo lejos. Tecio recorría el espacio que lo separaba de sus compañeros, a toda velocidad.
 
   -El camino está despejado- dijo agitada la comadreja. 
 
   -¿Has visto alguna vigilancia o algún movimiento de soldados en las cercanías?- preguntó el Coronel.
 
   -No- contestó Tercio. -Sólo hay un pequeño puesto de vigilancia al llegar al final del pasillo y está vacío, no hay nadie en la garita del guardia. Después otra escalera similar a esa que hemos dejado detrás y otro largo pasillo que se bifurca hacia la derecha al llegar al final del               tramo. Ahí, según hemos podido observar, se abre otro largo pasillo interior que se vuelve a               bifurcar al final del mismo. Estamos metidos en un laberinto de pasillos. No va a ser fácil acceder a las dependencias que estamos buscando.
 
   -Avanzaremos hasta ese punto y desde ahí volveremos a repetir la operación. Corre y di a tus hermanos que nos esperen allí hasta que lleguemos- ordenó el Coronel.
 
   La comadreja partió a toda velocidad a informar a sus hermanas, mientras el Coronel hacía la señal de ponerse en movimiento en silencio y con sigilo. Todos se pusieron en marcha con un arma en ristre y dispuestos a lo que fuese necesario.
 
   El grueso del grupo siguió avanzando hasta alcanzar el punto convenido. Viendo como estaban bombardeando el ala oeste del edificio, parecía hasta normal la ausencia de vigilancia o incluso de movimientos en esa área del palacio. Aprovechando la ausencia de presencia enemiga, todo el grupo se desplazó con celeridad por los pasillos del palacio, siendo dirigidos sabiamente por las dos comadrejas que comandaban la avanzadilla del grupo. Llegado a un punto de su incursión, el Coronel decidió parar y valorar la situación para conocer en dónde se encontraban y cuán lejos estaban aún de su objetivo. El problema era que no disponían de ningún tipo de indicación ni mapa por el que guiarse, sólo la intuición y un mínimo sentido de la orientación les había servido hasta el momento. Pero con esos pobres argumentos iba a ser imposible encontrar a la reina y sacarla del palacio sana y salva. Se hacía perentorio encontrar el camino correcto y en el menor tiempo posible.
 
   El Coronel decidió arriesgarse y comandó al grupo hacia una zona en la que se empezaban a percibir movimientos de forma continuada por parte del enemigo. Se encontraban en una encrucijada de caminos, escondidos tras amplios macetones con enormes palmeras que adornaban los grandiosos salones que se encontraban en los diferentes cruces de caminos que conformaban los incontables pasillos en los que se dividía esa planta del edificio. El Coronel había dispuesto al grupo de tal manera que no fuese detectado en caso de que apareciese alguien insospechado. 
 
   Las tres comadrejas habían vuelto a reunirse con el grupo hasta nueva orden. Lo que ocurría delante de la comitiva infiltrada en palacio era ahora algo desconocido para ellos. En una reunión improvisada, el Coronel, el caballero Sandoval y Amancius decidieron realizar una maniobra arriesgada.
 
   -Se hace necesario orientarse dentro de este laberinto de pasillos- dijo el Coronel en un susurro apenas audible al resto de la concurrencia.
 
   -Para eso necesitaríamos un guía- dijo Amancius.
 
   -Exactamente- contestó el Coronel ante la mirada sorpresiva del resto del grupo.
 
   -Pero, ¿cómo vamos a conseguir un guía aquí dentro?- preguntó asombrado el caballero Sandoval.
 
   -¡Capturándolo!- sentenció el Coronel. -Necesitamos encontrar a alguien que conozca el palacio y que nos lleve allí donde queramos, sin estar improvisando como hemos hecho hasta el momento.
 
   -Pero, ¡es peligroso!- dijo el caballero Sandoval. -Podría llevarnos a cualquier sitio y delatarnos antes de que nos diésemos cuenta de lo que ocurre.
 
   -Cierto, a costa de su vida. Necesitamos capturar a alguien del servicio, que tema lo que pueda ocurrirle y que no esté involucrado en esta lucha. Si no, podríamos estar deambulando por cualquier lado del palacio sin saber en dónde nos encontramos. Podríamos pasar por las               dependencias en las que se encuentre la reina y ni siquiera percatarnos- aseveró el Coronel.
 
   -¡Arriesguémonos!, no tenemos nada que perder, a fin de cuentas, la probabilidad de que salgamos de aquí con vida es mínima. Nos hemos metido en la boca del lobo- dijo temeroso               Amancius haciendo un frio análisis de su situación.
 
   -Bueno, ¡mantengamos la moral alta y pensemos en positivo!, hasta ahora no nos han descubierto y hemos campado a nuestras anchas sin mayores problemas. Pensemos que nuestra buena estrella no tiene por qué cambiar. Si somos cautelosos, incluso podría ser lo               ideal capturar a quien nos permita movernos por el palacio sabiendo en todo momento en donde se encuentran los puntos más peligrosos a evitar. Aprovechemos las oportunidades que se nos presenten y no adelantemos acontecimientos.
 
   -De acuerdo- dijo el caballero Sandoval. -Seguiremos el pasillo principal, con cuidado de               no ser descubiertos y en cuanto veamos a alguien solitario lo abordaremos, si las condiciones son las propicias, debemos evitar exponernos. Si alguien nos ve, estamos               perdidos.
 
   -¡Es un milagro que no nos hayan descubierto aún!- dijo lastimeramente Amancius llevándose las manos a la cabeza.
 
   -¡Así me gusta Amancius, manteniendo alta la moral, como habíamos dicho!- le reprochó el Coronel severamente.
 
   El grupo siguió avanzando con sigilo hasta alcanzar la siguiente encrucijada de pasillos, sin mayor novedad. Al final de un largo corredor se oyeron pasos apresurados que se dirigían directamente al sitio en el que ellos se encontraban. Todos se mimetizaron con el entorno como buenamente pudieron, a fin de tratar de pasar inadvertidos ante cualquiera que no prestase demasiada atención. Un sirviente cargado de papeles y libros corría con paso firme por el pasillo. Concentrado en sus propios asuntos, no se percató de nada anormal al llegar al centro de la sala. Mirando dubitativo a derecha e izquierda, se tomó unos segundos para decidir por donde debía continuar. En ese momento el caballero Sandoval, el Coronel y dos guardias reales se abalanzaron sobre el desdichado reduciéndolo en el acto. El ruido fue considerable, teniendo en cuenta de que en el lugar apenas se oía más que el retumbar lejano del bombardeo incesante. Sin mediar ningún tipo de palabra, el sirviente fue amordazado y llevado a un lugar oculto de la vista de cualquier intruso que pudiese pasar por ahí.              
 
   Segundos después de ocultar al desgraciado sirviente, una patrulla de cochinos comandada por un enorme jocevello hizo acto de presencia en el lugar. El Coronel y el resto del grupo permanecieron inmóviles y con la respiración contenida ante tan inesperada aparición.
 
   El jocevello se detuvo en el centro del salón y recogió un par de hojas escritas que se encontraban en el suelo.
 
   -¡Qué raro!, al escribiente se le han caído dos documentos. Es extraño sabiendo lo concienzudo que es para estas cosas- dijo el jocevello mirando de reojo por todo el salón. ¿Por dónde se               habrá ido?, no hace ni diez segundos que nos ha adelantado y ya ha desaparecido de nuestra vista.
 
   -Estos siervos del papel y la pluma corren que se las pelan cuando están agobiados de trabajo, además huelen el peligro, nunca están en las zonas peligrosas. El ruido de las bombas hace que se escondan en los lugares más recónditos- dijo uno de los cochinos con               sarcasmo.
 
   -¡Dejémonos de chácharas y continuemos!- ordenó el jocevello. -Aunque, siento algo               extraño en este lugar, no está todo como debería estar, o al menos, a mí me lo parece.               ¡Mantened los ojos abiertos por una vez, cochinos perezosos!
 
   Al acabar de decir la última frase, el jocevello se quedó mirando fijamente hacia una de las enormes macetas que se encontraban frente a la patrulla. Su boca y sus ojos abiertos como platos delataban su sorpresa ante lo que estaba viendo. Sin dudarlo un momento y aprovechando que la patrulla no se había movido ni un centímetro, el Coronel se abalanzó sobre el asombrado jocevello y le asestó un certero estoque que lo derribó de inmediato. El resto de la patrulla sólo pudo emitir un leve sonido de sorpresa antes de ser reducida por el resto de la comitiva. En pocos minutos, los cuerpos neutralizados e inmóviles de los componentes de la patrulla eran arrastrados hacia un lugar en el que esconderlos. El escribano, amordazado y con las manos atadas era vigilado por el Cabo Boulanger y el Pep, que sostenía sobre su garganta un enorme cuchillo de matarife.
 
   -Colabora y nada te pasará- le dijo el Pep con una sonrisa inquietante en los labios.
 
   -Ya has visto lo que les ha pasado a tus amigos. El más mínimo movimiento, el más mínimo suspiro y el destino que te espera será infinitamente peor que el de esos pobres desdichados-               amenazó el Cabo Boulanger, mirando fijamente a los ojos del pobre escribiente.
 
   -Necesitamos que nos guíes- dijo secamente el Coronel, una vez se hubieron desecho de los cuerpos de los miembros de la patrulla. -Cualquier intento de engaño, cualquier artimaña y se acabaron tus días de plumillas. ¿Has entendido?
 
   El pobre escribano asintió con un simple movimiento de cabeza, pero con los ojos abiertos como platos al percibir el frío acero de la punta del cuchillo que el Pep había acercado peligrosamente a su garganta. El Coronel en un rápido gesto, retiró la mordaza de la boca del escribiente y con un dedo sobre sus labios le invitó a guardar silencio.
 
   -Queremos saber en dónde nos encontramos. Después nos guiarás, sin ningún tipo de truco hacia los aposentos en los que se encuentren los reyes. Nos irás avisando con antelación de todos los posibles peligros y de la situación de cualquier puesto de guardia que pueda aparecer por el camino. Si nos engañas, el primero en caer serás tú, no lo olvides- dijo el Coronel empujando levemente al pobre secretario, indicándole de ese modo que se pusiese               en movimiento.
 
   En las grandes explanadas del castillo real el movimiento de gente y material era incesante, cientos de soldados iban a ocupar sus posiciones, mientras que decenas de carros abastecían de munición y provisiones a los puestos avanzados.
 
   El grupo que había abandonado al Coronel a la entrada del palacio se encontraba en disposición de atacar a cualquier enemigo que se le presentase. Desde el momento en que dejaron a su suerte a la comitiva encargada de la búsqueda de la reina, habían avanzado con sigilo, pero a gran velocidad por los grandes espacios ajardinados del palacio, sin encontrar apenas resistencia. Todo aquel que tuvo el infortunio de encontrarlos por el camino, dejó de existir, pero no se habían enfrentado a ningún contingente considerable y su presencia en palacio aún era desconocida. Desde la posición en la que se encontraban podían ver el trasiego continuo de utillaje y soldadesca. El punto podría ser ideal para romper la dinámica de aprovisionamiento del enemigo.                     Las termitas, al frente del grupo de insectos, sopesaban todas las alternativas y las contrastaba con los dirigentes resistentes que allí se apostaban. Después de una breve deliberación, decidieron mostrarse al enemigo. Al fin y al cabo, su misión era enfrentarse al primer contingente de tropas que se encontrase y crear el caos allí en donde atacasen. Su misión suicida pronto iba a tomar sentido, nadie iba a ayudarlos en su cometido, las tropas de asalto estaban en pleno recorrido para llegar a los muros del lado este, sus espaldas estaban libres de adversarios, pero al frente se podía intuir que el número de cochinos y soldados que se podrían encontrar era desbordante, en consideración con su número. Pero eso no era lo importante, lo realmente vital era crear el caos y eso era lo que iban a provocar.
 
   Sin pensarlo dos veces, el grupo de insectos formó inmediatamente para situarse en posición de ataque, los soldados del grupo resistente y aquellos de la guardia real asignados para este menester, se situaron detrás. A una orden, todos se pusieron en marcha. En pocos segundos, la orden de ataque a discreción fue dada y ejecutada de inmediato. Sin pensarlo dos veces, el grupo de insectos se lanzó contra el primer grupo de soldados que custodiaban el transporte de municiones y material, el resto atacó sin piedad al primer batallón que iba a ocupar su puesto en las primeras líneas de combate. La sorpresa fue mayúscula entre los enemigos. Nunca pensaron en ser atacados desde las entrañas mismas del palacio. 
 
   En el momento en que el tumulto fue considerable, la alarma de ataque interior fue dada y multitud de refuerzos fueron enviados al lugar, pero la brecha se había abierto y los invasores se habían desplegado por un amplio frente y podrían enfrentar a cualquiera que les viniese de cara. La lucha era fratricida, el efecto estaba por ver si era el esperado.
 
   En el muro del lado este, se estaban produciendo grandes movimientos. El primer batallón de zapadores e ingenieros había llegado al lugar y lo había acondicionado para que la charca fuese sorteada sin problemas por el gran número de tropas que poco a poco se iba acumulando en la orilla.
 
   Puentes, balsas aseguradas con neumáticos, infinidad de cuerdas y otros utensilios se entrechocaban en el reducido espacio de la charca. Poco a poco el acondicionamiento del lugar para el acceso de los soldados se estaba completando. En la orilla, la infantería resistente se iba organizando para proceder al asalto del muro. La acumulación de hombres y materiales empezaba a ser considerable, incluso molesta. A una orden desde lo alto del muro, las primeras balsas empezaron a recorre el estrecho paso cenagoso con los primeros efectivos. Desde el aire, un grupo de halcones se movía divisando los movimientos enemigos a lo lejos. No se percibía ningún interés sobre el muro este, el camino estaba totalmente despejado. 
 
   Una vez estuvieron ajustados los puentes de asalto, la tropa se abalanzó sobre ellos con el objeto de pasar al otro lado lo más pronto posible. El tiempo que se ganaba en el traslado de tropa hacia el interior del palacio significaba reducir la guerra en su conjunto.
 
   En pocos minutos un gran dispositivo de soldados y materiales estaba siendo organizado dentro del palacio. En breve se iniciaría el asalto final desde ese mismo lugar. 
 
   Los dos soldados heridos en el anterior enfrentamiento y sus dos acompañantes fueron atendidos de inmediato y los primeros, trasladados al otro lado de la charca. Los acompañantes permanecieron con el grueso de la tropa para ejercer de guías.
 
   Una vez que desde las alturas percibieron que el número de efectivos dentro del palacio real era considerable, los halcones empezaron a volar rítmicamente para avisar de la entrada del grueso del ejército al centro de mando. Uno de ellos salió disparado, haciendo un picado con dirección al oeste con el objeto de informar del primer contacto del comando con las tropas enemigas. El caos interior ya se había iniciado, el desconcierto general en el centro de los jardines del palacio se podía ver claramente desde lo alto. Toda esta información debía ser procesada debidamente para intensificar los ataques de caballería  y fuerza aérea en los muros del lado oeste. En breve se indicaría la pinza que embolsaría al ejército de Don Hidalgo en el interior mismo de su plaza fuerte.
 
   La comitiva del Coronel se desplaza rápidamente por el laberinto de pasillos y escaleras que les van surgiendo por el camino. El notario apresado suda y corre sin mirar atrás esperando salir airoso del trago que le ha tocado en suerte. A medida que avanzan, el movimiento del enemigo deja de intuirse para hacerse más palpable. El notario reconoce los diferentes puestos de seguridad que se encuentran a su paso. Con inteligencia lleva al grupo resistente por diferentes accesos para sortear la vigilancia sin entrar en combate. Poco a poco van avanzando por el inmenso castillo real, hasta llegar a una zona en donde ya no es posible seguir sin hacerse ver. Todo el grupo se para y se distribuye dispuesto para la acción.
 
   -Hasta aquí podemos avanzar sin ser vistos, a partir de aquí ya no será posible, todos los accesos a las zonas importantes están vigilados- dijo el notario directamente al Coronel.
 
   -¿A qué zonas importantes te refieres?- contestó el Coronel.
 
   -El puesto de mando está al final del pasillo, allí está la guardia principal de Don Hidalgo. A la derecha, por la escalera, está el lugar en donde se encuentra retenida la reina, fuertemente vigilado por la élite de los jocevellos. Más allá, al final del segundo pasillo, Caius y La Sombra tienen apostado al centro de información en donde se procesa todo lo concerniente a               los movimientos enemigos, estamos en la boca del lobo, cualquier movimiento, cualquier confrontación y será vuestro final, dejadme ir o lo lamentaréis.
 
   -¡Cállate! No vuelvas a amenazarme o será lo último que hagas. Ya sabemos lo que               necesitábamos, sólo falta confirmarlo. Llévanos a los aposentos de la reina y serás liberado,               engáñanos y se terminaron todas tus preocupaciones- sentenció el Coronel agitando un               afilado puñal ante la atenta mirada del notario.
 
   -Os puedo llevar hasta el siguiente pasillo, pero a partir de ahí ya no podréis avanzar más sin ser vistos. La vigilancia de todo el entorno de las habitaciones reales es total. Hay contingentes de tropas en todos los pasillos circundantes, arriba y abajo, si os metéis ahí ya               no podréis salir. De hecho, si avanzáis más estaréis en una situación difícil, cualquier ruido os delatará y entraréis en un combate en donde lo menos seréis tres contra uno en vuestra contra. ¡Que Dios se apiade de vuestra alma si os capturan con vida!
 
   El grupo avanzó con sumo sigilo por los pasillos indicados por el notario hasta llegar al último paso sin vigilancia. Una vez allí superaron todas sus opciones y se dieron cuenta de que salvar a la reina sin entrar en combate sería imposible. Entrar en combate significaba darse a conocer y el efecto sorpresa no sería ya una ventaja, morir en la lucha o conseguir abrir una brecha para sacar a los reyes fuera de sus aposentos para volver a luchar otra vez. Las alternativas eran mínimas en cuanto a probabilidades de éxito, necesitaban que algo ocurriese, sino todo el esfuerzo hecho hasta el momento sería en vano.
 
   El Coronel, viendo que el notario no iba a ser de mayor ayuda decidió que fuese inhabilitado para evitar cualquier riesgo que pudiese generar un grito o una voz de alarma por parte del plumillas. Con un golpe certero en la parte posterior de la nuca, el notario cayó sin remisión en los brazos del Pep e inmediatamente fue fuertemente amordazado y escondido tras un enorme macetón que portaba un frondoso árbol exótico. Lo único que quedaba era esperar el momento oportuno para la acción.
 
   El grupo de suicidas había conseguido su objetivo, se había desplazado por un amplio radio y estaba obstaculizando el abastecimiento de munición y refuerzo de nuevos contingentes, el frente de ataque no estaba siendo repuesto debidamente, gracias a la labor de este grupo de valientes. A medida que pasaba el tiempo el número de efectivos se iba reduciendo, pero su insistencia y valentía en el combate estaba provocando lo que allí habían ido a buscar, el más absoluto de los caos.
 
   Desde el centro de mando de Don Hidalgo se daban las órdenes pertinentes para regenerar la situación. Sabiendo que había una infiltración enemiga dentro del palacio, se dispusieron de las tropas auxiliares necesarias para fortalecer todos los puntos que consideraban vulnerables. Don Hidalgo y su séquito de generales disponía de la mejor de las maneras todas sus piezas, pero la esperanza de poder reorganizar las tropas y evitar que se dispusiesen dos frentes eran cada vez más escasas.
 
   -¡Debemos evitar que nos dividan!- gritaba Don Hidalgo a sus mandos. -Hay que cortar esta vía de escape por la que se han infiltrado nuestros enemigos. Cierren cualquier posibilidad               de entrada por el flanco este, si nos encierran en una pinza estamos acabados. Que un pelotón de jocevellos traslade a sus majestades a la zona de emergencia, mientras dispongamos de ellos con vida, serán un seguro para nosotros que nos dará cierta ventaja a la hora de negociar una salida. Mientras tanto, lucha sin cuartel, ¡que nada ni nadie desfallezca!
 
   -¡Qué refuercen la guardia de las cuevas! En última instancia podremos hacernos fuertes               allí- dijo La Sombra dirigiéndose a sus acólitos. Una vez dentro, se convertirá en una               fortaleza inexpugnable.
 
   -O en un mausoleo de lujo, una vez dentro sólo hay una entrada y una salida, para entrar, ellos deberán sufrir, pero para salir, deberás sufrir tú. Yo no caeré en semejante error, las cuevas será tu tumba no la mía- dijo fríamente Caius mirando con desprecio a La Sombra.
 
   -De momento nadie nos ha derrotado, estamos en una situación complicada pero no definitiva, no podemos pensar como derrotistas, debemos vender cara nuestra derrota y aprovechar todas las ventajas disponibles y tener a los reyes en nuestro poder es una gran ventaja. Aquel que transmita apatía, desesperanza o poco ánimo será mandado fusilar en el               acto. Lucharemos hasta el final y sacaremos lo mejor de nosotros para aprovechar las ventajas de nuestra situación, el que no lo vea así que lo diga y morirá de inmediato- gritó               Don Hidalgo mirando con fiereza a sus dos principales generales.
 
   En el frente del oeste, el bombardeo había cesado de improviso. Los movimientos de tropa eran constantes y el aporte de efectivos para derribar las barreras defensivas enemigas eran cada vez mayores. El empuje de insectos, soldados y voluntarios era total, en cuestión de minutos se abriría una brecha por la que entrar en el palacio real. 
 
   Chencho, Balcan y Ramilo avanzaban para ser primera línea de choque en caso de que la muralla cediese. La infantería entraría a tropel por las brechas generadas y la caballería se expandiría por los flancos para infligir el mayor de los castigos a las tropas enemigas.
 
   En un momento determinado el ruido y el fragor de la batalla fue sustituido por unos largos segundos de silencio. Inmediatamente después un grito de júbilo y un estruendo anunciaban que la muralla del ala oeste había cedido, el camino estaba preparado para entrar.
 
   El entrechocar de espadas escudos y cuerpos hacía difícil avanzar rápidamente, Chencho y Ramilo se desplazaban lentamente hacia el muro principal, Balcan se había quedado rezagado y luchaba por no perder de vista a sus amigos. Al llegar cerca de la primera gran abertura del muro oeste, las tropas de caballería se reorganizaron para hacer su entrada en combate, el muro había cedido y las tropas enemigas eran empujadas hacia atrás sin piedad. La fuerza de infantería estaba ganando cada vez más terreno en una ofensiva que tenía como objetivo crear el mayor daño posible no sólo a la primera línea del frente, sino a todo el ejercito desplazado hasta el lugar. Un grito de mando puso a todos en tensión, el inicio de la participación del cuerpo de caballería estaba a punto de comenzar.
 
   -¡Caballeros, en guardia, el honor de la batalla nos espera, la muerte nos indicará si hemos logrado lo que buscábamos, si la muerte no os encuentra, buscadla, ese es el único camino               hacia la victoria!, ¡al galope!, ¡AL ATAQUE!
 
   Ante el griterío ensordecedor que lo rodeaba, Chencho se lanzó a una carrera fratricida en busca del primer oponente a quien derribar. Corría sin saber ni por donde pisaba, no sabía si había entrado ya en el palacio o no, simplemente corría para derribar al primero que se le pusiese por delante. No pensaba, no razonaba, sólo corría, sus ojos dilatados, su boca abierta, su cabeza embotada en un estado de letargo que hacía que nada de lo que ocurría a su alrededor le pareciese real, se encontraba en un estado de shock en donde el tiempo no discurría, sólo esperaba el primer envite para...matar.
 
   Un grito lo sacó de su ensimismamiento, -¡FUERZAA MENTAAAAALL!- oyó y vio como Ramilo el percherón percutía sin piedad ante un grupo de cochinos que tenía enfrente. Chencho lo siguió e hizo lo mismo con todo lo que se le puso por delante. No podía valorar lo que hacía, simplemente lo hacía, porque en cuanto se parase a pensar en lo que estaba haciendo, inmediatamente se pararía y sería presa para el enemigo.
 
   Desde el cielo, un espectador de excepción contemplaba la entrada en tromba del cuerpo de caballería. El Tío Mirlo observaba como sus amigos entraban en combate y abatían todo lo que tenían por delante. Su cabeza sólo repetía un mantra constante.
 
   -¡No te pares Chencho, no te pares! Corre, no pienses, corre.
 
   Sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, el Tío Mirlo iba descendiendo poco a poco hacia el lugar en el que se encontraba su amigo. Sin ser consciente de sus actos se encontró gritando y llorando a la vez.
 
   -¡No te pares Chencho, corre, no pienses, corre!
 
   El Búho Gillao y Joe Garza lo siguieron y lo escoltaron a un punto seguro.
 
   -No te tortures Tío Mirlo- le dijo suavemente el Búho Gillao. -Es el combate, no puede hacer otra cosa que matar, no lo busques, déjalo, es el papel que le toca jugar.
 
   -¡Nunca ha hecho daño a nadie!- gritaba el Tío Mirlo en un llanto entrecortado. -Nunca antes había tenido que vivir semejante trance. No sabe lo que es la maldad y está matando. En el momento en que sea consciente de lo que está haciendo, se parará, se colapsará y dejará de luchar. Si eso pasa, lo matarán.
 
   -Estamos avanzando a pasos agigantados, no le pasará nada. Está protegido, somos muchos.               Es cuestión de tiempo que el frente principal caiga. Además se está cerrando la pinza. El               contingente del ala este ya ha entrado en combate. El palacio va a caer. Es cuestión de               tiempo. ¡La victoria es nuestra, la victoria es nuestra!
 
   El ejército de Don Hidalgo se debatía como podía para quitarse de encima la fuerza de choque que brutalmente se imponía por el lado oeste. El muro había caído y el ejército resistente entraba a borbotones por los diferentes puntos conquistados. Por el este, los suministros de tropa y avituallamiento habían sido cortado. El espacio por el discurría la batalla era el centro de los jardines reales y la entrada principal. El ejército de Don Hidalgo no podía retroceder, algo pasaba en el lado este que no dejaba replegarse al grueso de la tropa. El ejército de Don Hidalgo estaba siendo masacrado en una pinza que los había encerrado en un espacio muy reducido, o se rendían o la masacre sería absoluta.
 
   Don Hidalgo se encontraba en el centro de mando intentando reorganizar el caos en el que estaba sumido su ejército. Un comando había cortado el suministro de tropas y munición y además se había perdido el lado este del campo de batalla. El enemigo estaba incorporando cantidades ingentes de efectivos y vituallas que hacía que en poco tiempo el impacto de otra fuerza invasora se dejaría notar con toda su fuerza en el lado débil de su ejército. Lo habían rodeado, lo habían encerrado en una pinza mortal por no haber previsto ni planificado nada al respecto. El palacio iba a caer, su ejército estaba a punto de claudicar. Sólo faltaba que él diese la orden de rendición.
 
   -¡Sacad a los reyes de sus aposentos!, desalojen el centro de mando, cierren todas las puertas principales del palacio y dejen libre la salida de emergencia, nos vamos de aquí y nos llevamos a los rehenes, con ellos en nuestras manos aún tenemos posibilidades, que se refuerce la guardia de aquí hasta la cárcel de las cuevas, nos haremos fuertes allí.
 
   La entrada de efectivos por el muro este fue incesante. Cientos de soldados fuertemente armados y millares de criaturas ordenadas en batallones de combate entraron por la zona débil de las defensas enemigas y pronto se hicieron notar en el interior del palacio. El despliegue se hizo de inmediato, enviando una primera fuerza de choque contra todo enemigo que saliese al paso. Posteriormente, el grueso del ejército desembarcado hizo su entrada en la escena. La sorpresa del enemigo fue mayúscula. El impacto inicial vino acompañado de una cruenta puesta en acción que provocó el caos absoluto en todo el frente de batalla, el oeste y el este oprimían a una fuerza diezmada por ambos lados y sin capacidad de maniobra. La lucha defensiva dejó paso a una desesperada pelea por la supervivencia. El desorden y la desesperación pronto prendieron en las tropas de Don Hidalgo y esto hizo que el trabajo de los diferentes grupos de combate fuese todavía más sencillo. No se había contemplado la tregua hasta que fehacientemente se demostrase un deseo incondicional de rendición. Los mandos del ejército de Don Hidalgo no se manifestaron en absoluto ante la situación que estaban viviendo. La ejecución estricta de las órdenes del ejército resistente estaban causando estragos en las filas enemigas. Caían por cientos sin remisión.
 
   Desde lo alto, pronto se dieron cuenta de la masacre. El Tío Mirlo y Joe Garza se dirigieron prestos a informar de la situación. La batalla estaba ganada, el palacio había caído. Sólo necesitaban capturar a los mandos. Estos habían dejado a su suerte al grueso de su ejército y nadie había dado órdenes de cómo actuar ante una situación de derrota manifiesta. El Tío Mirlo era consciente de que había que parar semejante matanza. El objetivo estaba cumplido, la victoria era una realidad palpable.
 
   Mientras tanto en palacio, el Coronel y su comando seguían esperando el momento adecuado para actuar con eficiencia. Mantenían su posición mientras contemplaban el incesante movimiento que ofrecía el enemigo en su área de dirección. Algo estaba pasando porque todas las puertas del palacio se estaban cerrando y sellando, tropas de refuerzo se unían al grupo de guardia existente en el interior. Si el movimiento continuaba igual, en cualquier momento serían descubiertos.
 
   El Coronel, consciente de su débil posición estratégica, decidió adelantar los pasos y envió a las tres comadrejas a investigar qué ocurría en los pasillos interiores que tenía ante sí y qué movimientos se estaban produciendo en las escaleras colindantes.
 
   Primus, Dúo y Tercio se desplegaron sigilosamente por las áreas asignadas. A los pocos minutos reportaban noticias de interés.
 
   -El centro de mando parece un caos, he visto cómo la guardia personal de Don Hidalgo se reunía y se desplegaba como si fuesen a abandonar el edificio. Don Hidalgo y sus generales parecen dispuestos a salir- dijo Tercio.
 
   -Un contingente de soldados se acerca por la escalera inferior, son muchos. Parece que vienen hacia aquí, debemos estar preparados para lo peor- dijo Primus con agitación por el               nerviosismo y la tensión.
 
   -Caius y un pelotón de jocevellos viene hacia aquí. Creo que van a escoltar a la reina y sacarla de palacio. Es lo poco que he podido entender- comentó Dúo al llegar al punto en dónde se encontraban sus compañeros.
 
   -¡Atentos todos!, dispónganse para intervenir en cuanto se de la orden,- instó el Coronel a todo su grupo.- En breve se presentará la ocasión para darnos a conocer, quizás la sorpresa sea mayúscula y nos permita una opción de éxito, sino, compañeros, ha sido un placer y un honor luchar con ustedes.
 
   -El honor es nuestro, Coronel- contestó educadamente el caballero Sandoval. - Pero no es               este momento para despedidas, aún no. Tenemos una opción de lograr nuestro objetivo, démonos ese margen. Para morir siempre hay tiempo.
 
   Por las escaleras inferiores se dejaba sentir el ruido marcial de un pelotón de jocevellos comandado por Caius. Don Hidalgo, La Sombra, el Fatuo y una comitiva de la guardia personal del dictador los seguía. Al llegar a un recodo, todos se dirigieron a un pasillo central que los llevaba directamente a una gran puerta. Toda la guardia se desplegó y Don Hidalgo, acompañado de Caius entraron en los aposentos. Al poco rato, la reina y el rey eran escoltados por el pasillo central hacia un lugar, al parecer, fuera del palacio.
 
   El Coronel y su grupo vigilaban atentamente el movimiento del enemigo. Se les había presentado la oportunidad de enfrentarlos. Su sorpresa fue mayúscula cuando vieron ante sí a sus majestades y a toda la plana mayor del mando enemigo a su alcance. Sin dudarlo un momento, el Coronel dio la orden de desplegarse. En cuanto tuvo consciencia de que el momento adecuado había llegado, el Coronel lanzó a sus hombres a un combate desigual, que sólo la sorpresa igualaría en un principio.
 
   El choque de fuerzas fue brutal. Las miradas sorprendidas de los primeros jocevellos abatidos eran una buena muestra de lo poco que esperaban un ataque en pleno corazón del palacio. 
 
   El grupo de jocevellos comandado por Caius fue contrarrestado en el acto. Caius y una pequeña guardia fueron capaces de ofrecer resistencia hasta lograr escabullirse por un pasillo secundario.
 
   La guardia del dictador Don Hidalgo se hizo fuerte en el pasillo central, pero poco a poco fue siendo reducida en efectivos a medida que iban cayendo los que estaban al frente, asumiendo el peor papel en el combate. Pronto la línea de resistencia ofrecida en un principio fue superada y la defensa de la comitiva empezó a resquebrajarse. La Sombra y el Fatuo, seguidos de un reducido grupo de soldados lograron abrirse paso por un flanco y consiguió escapar. El resto quedó atrapado en una bolsa formada por el propio grupo atacante y las paredes del palacio que tenían detrás. No tenían escapatoria. En una acción suicida habían capturado a Don Hidalgo y liberado a la reina Mariam y su marido, el rey Don Joanprates. El golpe había sido perfecto.
 
   La reina Mariam pronto fue puesta a buen recaudo. Las bajas habían sido cuantiosas, pero ahora, con la reina en su poder y el dictador capturado, podrían maniobrar de otra forma diferente. El Coronel dio orden de reorganizarse y salir hacia espacios abiertos. Afuera se intuía que pronto caerían las últimas resistencias que defendían el palacio. La victoria estaba asegurada, habían conseguido sus objetivos y además habían capturado a su mayor enemigo. Sólo los generales fieles habían logrado escapar, pero el Coronel pronto dio respuesta a dicha incógnita aún por despejar.
 
   -No podemos dejar que Caius, La Sombra y el Fatuo salgan del palacio. No podemos permitir ningún tipo de reorganización de fuerzas enemigas. Hay que capturarlos, a poder ser con vida.
 
   Sin mediar palabra, Al Xaquín, el Brigadier, Fernanbál y el Cabo Boulanger se dirigieron inmediatamente hacia los pasillos de salida con un grupo de voluntarios y unos cuantos guardias reales. El resto de la guardia se encargaría de custodiar a los enemigos capturados y de acompañar a la reina y al Coronel en espera de nuevos refuerzos.
 
   La reina emocionada, saludaba educadamente a cada miembro del grupo de rescate, prestando especial atención al Coronel.
 
   -No se como agradecer este acto de valentía, Coronel- dijo la reina visiblemente afectada.
 
   -Hemos cumplido con nuestro deber, majestad, además este plan ha sido vuestro. Vos nos               habéis proporcionado toda la información para llegar a esta situación, el mérito es para vos-               contestó el Coronel cortésmente.
 
   -¡Debemos hacernos ver!, si el ejército nos ve, se darán cuenta de que todo se ha terminado. Debemos mostrarnos y agradecer su incondicional entrega. Además, quiero que me vean con vos Coronel y con todos los que han hecho posible este rescate. Se han comportado como héroes.
 
   -¡Gracias, Majestad! Pero no somos héroes, más bien unos insensatos que hemos puesto vuestra vida en peligro al atacar a vuestros captores con vos presente- dijo el caballero Sandoval, siendo consciente de lo arriesgado que había sido su actuación al estar los reyes en medio de una reyerta tan peligrosa.
 
   -¡Qué mejor modo de caer que en servicio por la lucha de nuestra propia libertad!- contestó la reina haciendo caso omiso del auto reproche realizado por el caballero Sandoval.
 
   -Hagan saber de inmediato que sus majestades están a salvo- ordenó el Coronel. -Guíenos, majestad, nos mostraremos a nuestro ejército.
 
   Inmediatamente todo fue dispuesto para que sus majestades pudiesen ser vistos por todo el ejército vencedor. Pero antes debían garantizar un perímetro de seguridad, ya que se encontraban dentro del palacio rodeados por todas partes de enemigos dispuestos a abatirlos. Sólo la presencia de Don Hidalgo capturado garantizaba que nadie se atreviese a cometer ninguna acción violenta.
 
   -¡Abran las puertas de inmediato!- ordenó la reina con voz tajante.
 
   Al Xaquín, el Brigadier y un grupo de voluntarios consiguieron alcanzar a Caius justo en el momento en que este accedía a una torre de vigilancia en lo alto del palacio. Estaba atrapado y no podía hacer otra cosa que rendirse o lanzarse al vacío. Aún así, logra hacerse fuerte con su guardia personal en ese reducido espacio, impidiendo que sus perseguidores le den captura de inmediato.
 
   El Tío Mirlo y Joe Garza habían vuelto de informar al centro de mando de lo que había ocurrido en el campo de batalla. Sobrevolaban el perímetro del palacio viendo cómo los últimos coletazos del combate se iban consumiendo. La rendición era inminente, las fuerzas de Don Hidalgo no podían seguir combatiendo y en muchos frentes los propios soldados habían tirado ya las armas y se habían rendido. En otros la lucha continuaba pero la superioridad era tal en las fuerzas atacantes que en breve se harían con la situación.
 
   Al sobrevolar los altos del palacio, el Tío Mirlo se percató de un movimiento inusual en una de las torres de vigilancia. Sin dar crédito a lo que allí estaba pasando, se dio cuenta de que Caius estaba siendo acosado por un grupo de voluntarios comandados por dos caras conocidas, Al Xaquín y el Brigadier. 
 
   Sin pensárselo dos veces, se lanzó en picado hacia el lugar, seguido por un incrédulo Joe Garza que nunca había visto al Tío Mirlo volar de ese modo.
 
   Caius ofrecía toda la resistencia que podía ante el despliegue de fuerzas superior que lo acosaba. Poco a poco sus guardias leales fueron cayendo hasta que se vio solo ante su grupo captor. Desde el aire una mancha negra se acercaba a toda velocidad hacia el lugar donde se encontraba. 
 
   El Tío Mirlo se abalanzó lleno de rabia sobre Caius picoteando su cabeza sin ningún tipo de reparo. Nunca antes había sentido esa necesidad de manifestar violencia, pero al ver al cruel Caius en lo alto de la torre, no pudo aguantar su rabia y se lanzó desenfrenado a un ataque a corazón abierto.
 
   Caius había desenvainado su espada y enfrentaba solitario su destino ante quienes trataban de capturarlo con vida. En el momento del acoso del Tío Mirlo, Caius había abatido a uno de los voluntarios que al ser rozado por la punta de la espada había caído fulminado en el acto. Pronto todos se dieron cuenta que esa espada estaba envenenada.
 
   Aprovechando la sorpresa del ataque del Tío Mirlo, Al Xaquín logró acercarse lo suficiente como para  enfrentar con garantías a su enemigo. Cruzaron varios golpes de espada en los que Caius demostró gran destreza. Al Xaquín esperaba que el Tío Mirlo desistiera de un nuevo ataque, pero el mirlo se lanzó desesperadamente a la lucha con su enemigo. Nuevamente una oleada de picotazos cubrió momentáneamente la cabeza de Caius, hasta que este, con un movimiento certero fue capaz de apartar al mirlo de un manotazo, el pájaro cayó violentamente a un lado de los contendientes. Al Xaquín continuó con su ataque, pero Caius logró contrarrestarlo nuevamente. El Tío Mirlo logró recuperarse y viendo que Caius aún seguía debatiéndose por su vida, lanzó otro frenético ataque contra su enemigo. Caius logró esquivarlo con facilidad, mientras contrarrestaba la estocada lanzada por Al Xaquín. En un movimiento inverosímil logró desenvainar un pequeño cuchillo que guardaba en su cintura y con un rápido movimiento lo clavó en un ala del Tío Mirlo. Este cayó tras lanzar un grito desesperado. En ese instante Al Xaquín logra alcanzar a Caius en el pecho. Su estocada no era definitiva pero consiguió desequilibrar lo suficiente a Caius, para que este se desplazase violentamente hacia atrás. Inconscientemente Caius había dado un paso en falso. Sin tiempo a que nadie reaccionase, se precipitó sin remisión hacia el vacío. Unos segundos después se oía el impacto de su cuerpo contra el suelo. Uno de los generales más peligrosos de Don Hidalgo había sido abatido y muerto.
 
   El Tío Mirlo se encontraba en el suelo, sangrando profusamente por el ala herida, pero una mirada gélida acompañaba a su semblante. Estaba herido de muerte, a pesar de que la herida no era mortal. Lo estaba matando el veneno que había impregnado la punta de la afilada hoja. El mirlo se moriría si no se actuaba inmediatamente.
 
   Joe Garza recogió el pequeño cuerpo del suelo y lo cargó a sus espaldas. Inmediatamente emprendió el vuelo hacia el cuartel general, sólo el Hada Karmel sabría como actuar ante tal situación.
 
   Fernanbál corría tras el Fatuo, quien trataba de alcanzar la puerta de la cárcel de las cuevas. Había corrido y dejado atrás a todos sus compañeros al elegir un atajo hacia su destino, pero Fernanbál lo había visto y lo perseguía sin cuartel.
 
   La Sombra y sus guardias corrían por el patio trasero del palacio, tratando de encontrar otro camino diferente, cuando se dieron cuenta de que el ejército enemigo había tomado el perímetro del palacio. Aterrorizados corrieron todo lo que pudieron para alcanzar la cárcel lo antes posible. Allí podrían hacerse fuertes.
 
   Chencho y Ramilo habían salido indemnes del combate. El burro lloraba desconsoladamente después de haber entrado en batalla y haber derribado a todos cuantos se habían puesto por delante de su poderoso cuerpo.
 
   -¡He matado!, no puedo creerlo, ¡he matado!, me avergüenzo de mí- gritaba desconsoladamente ante la mirada comprensiva de Ramilo.
 
   -No te tortures burro, es la guerra, tienes que entenderlo, ¡o tú o ellos!
 
   Chencho estaba amargado y lleno de rabia, había llegado al punto al que nunca hubiese deseado llegar. Su mirada perdida se percató de un movimiento extraño en la lejanía. Inmediatamente se incorporó y vio como un sujeto sospechosamente conocido se dirigía a toda velocidad por un camino poco transitado hacia la cárcel de las cuevas.
 
   Sin mediar palabra inició una carrera frenética en pos del sujeto, mientras gritaba alocadamente palabras que Ramilo no entendió en un principio.
 
   -¡Es la Sombra, es ese asesino, no puede escapar!- gritaba a lo lejos el burro, mientras Ramilo por fin se percataba de lo que estaba pasando.
 
   Ramilo reunió a un amplio grupo de soldados y caballeros que habían participado recientemente en la toma del palacio y los conminó a que lo siguieran. La cárcel de las cuevas podría ser el último reducto en el que se refugiase el enemigo, debían evitar que se hiciesen fuertes allí. Al dirigirse con su grupo hacia la cárcel escuchó a lo lejos un griterío ensordecedor y un júbilo propio de quienes festejan la victoria. El palacio real había caído.
 
   No sabía Ramilo y quienes se dirigían a las cuevas que la reina Mariam, ante la mirada atónita de todos, había salido a uno de los balcones principales de la fachada frontal del palacio. Ella, el rey Don Joanprates y el Coronel observaban desde la altura el despliegue de fuerzas resistentes que se habían impuesto a las tropas de Don Hidalgo.
 
   El semblante de los guerreros reflejaba el cansancio y el dolor soportado en la batalla, pero a su vez, la alegría y la satisfacción de  ver a sus reyes sanos y salvos. El júbilo se transformó en algarabía cuando pudieron contemplar a Don Hidalgo fuertemente esposado, salir y ser expuesto ante las tropas. 
 
   La victoria había sido total. El enemigo había sido reducido absolutamente y sólo una mínima muestra de lo que quedaba de él se encontraba en esos instantes atrincherándose en la cárcel de las cuevas. Sin mandos, sin órdenes, quienes allí estaban sólo buscaban prolongar sus vidas un poco más, sin verse abocados a la humillación de la derrota, a la captura y al juicio final.
 
   El Fatuo había conseguido entrar en la cárcel y tras él La Sombra y un reducidísimo número de jocevellos alcanzaron su objetivo. La puerta fue sellada y todos se distribuyeron de la mejor de las formas para aguantar un asedio que no sabrían lo que duraría.
 
   Chencho se encontraba ante la entrada principal, jadeando y buscando un soplo de aire con el que calmar su sofoco. Había llegado tarde, pero su acción había dado la voz de alarma sobre el grupo enemigo que se había encerrado en la cárcel. Poco después de llegar Ramilo, un contingente numeroso de guardias reales y voluntarios se fue desplazando por el frente de la entrada, tomando posiciones antes de actuar.
 
   Fernanbál se encontraba igualmente sopesando la mejor forma de entrar en un entorno fuertemente resguardado por roca y piedra. Si habían sellado la entrada, sólo había una forma de poder romper la barrera y entrar. Volar la puerta significaba correr el riesgo de un desprendimiento de roca viva y que quienes allí estaban, presos y enemigos, quedasen sepultados para siempre.
 
   A medida que iba pasando el tiempo, el contingente de soldados apostados en la entrada principal aumentaba y con ellos, la presencia de una ingente cantidad de insectos y otras criaturas. En un momento dado, un pasillo se fue formando para dejar pasar a un grupo numeroso de termitas que se dirigían resueltas a la puerta principal.
 
   -¡No será necesario que se utilicen explosivos para superar la entrada principal!- dijo confiadamente la termita que parecía estar al mando. -Nosotras podemos romper los goznes               de la entrada y en caso de que se nos resistan, sabemos como horadar la piedra.
 
   Todos los presentes se miraron asombrados, pensando que si una bomba poderosa no podría romper la roca viva, cómo lo haría un insignificante puñado de insectos.
 
   Sin mediar palabra, un centenar de termitas obreras se desplazaron hasta la entrada principal e iniciaron el proceso de tanteo. Transcurridos unos minutos, la termita al mando volvió a dirigirse a los presentes.
 
   -En breves momentos empezaremos la maniobra de entrada. Un grupo de termitas procederá a diluir la piedra circundante a los goznes de hierro, con el objeto de ablandarla y               facilitar la acción posterior. Otro grupo de termitas se limitará a comerse las bisagras de               hierro hasta que estas cedan y la puerta caiga. Sólo es cuestión de tiempo. Agradeceríamos               que mientras dure el proceso, un grupo de fornidos soldados pudiese apuntalar la hoja de la puerta con troncos lo suficientemente fuertes para soportar el peso de la misma y que no nos aplaste en el momento en que empiece a ceder. Podemos abrirla, pero no estamos dispuestas a morir en el intento.
 
   Todos se miraron asombrados, pero sin mediar palabra, un grupo de voluntarios se dirigió a las cercanías en busca de troncos lo suficientemente fuertes para soportar el peso de una puerta de piedra maciza que podría caer encima de las increíbles termitas.
 
   El proceso duró un par de horas. Al cabo de ese tiempo, se escuchó un ligero crujido que puso en alerta a toda la soldadesca situada a lo largo y ancho de la entrada principal de la cárcel de las cuevas.
 
   Inmediatamente un grupo de guardias reales procedieron a fortalecer aún más el apuntalamiento de la puerta que estaba a punto de ser vencida.
 
   Las termitas, de forma constante e insistente habían estado segregando una sustancia química lo suficientemente potente para ir diluyendo la piedra poco a poco. El otro equipo de trabajo había ido comiendo literalmente el enorme gozne de hierro que configuraban las bisagras de la puerta principal. A medida que la piedra fue perdiendo consistencia y el hierro disminuyendo en su capacidad de aguante, la puerta empezó a crujir. Gracias a los troncos colocados estratégicamente, las termitas pudieron salir unos segundos antes de que todo el mecanismo se viniese abajo y un estruendo ensordecedor inundase por unos segundos el lugar. La caída del la puerta provocó una gran polvareda que impedía ver lo que había dentro.
 
   Después de unos segundos de tensa espera, se dio la orden de entrar en la cárcel y terminar con toda resistencia existente. 
 
   Fernanbál, Chencho y Ramilo fueron de los primeros en entrar e inmediatamente se lanzaron a la búsqueda frenética de la Sombra y el Fatuo.
 
   Los combates se dejan sentir en todo el amplio espacio que conforma la cárcel de las cuevas. Los soldados pronto se ven en ventaja ante la escasa pero encarnizada resistencia que se van encontrando por los corredores. Poco a poco, la resistencia va menguando y el ruido de las espadas y los lamentos se va cambiando por la risa y el llanto de quienes son liberados.
 
   Fernanbál, Chencho y Ramilo continúan con su incesante búsqueda. Ellos no fueron allí a tomar la plaza, fueron a buscar el enfrentamiento personal e intransferible con dos asesinos consumados.
 
   Fernanbál, abriendo camino, decide aventurarse por un solitario corredor a medio iluminar. Con una señal indica a sus dos compañeros que sigan por el corredor colindante, a fin de abarcar más espacio y reducir las posibilidades de éxito del oponente. El espacio dentro de la cárcel es inmenso y fácilmente podrían escabullirse sin ser vistos.
 
   A medida que se van internando en las profundidades de las cuevas, la luz se va haciendo cada vez más sutil, la iluminación ayuda más a quien se quiere esconder que a quien quiere encontrar.
 
   Fernanbál siente que en el amplio pero oscuro corredor por el que se aventura, hay una presencia, al margen de la suya propia. Con una sonrisa en los labios y los ojos ajustándose a la escasa luz que lo rodea, se prepara para cualquier contingencia. Sus garras afiladas y sus músculos en tensión ocultan un ligero sentimiento de duda. Percibe que lo ven y él no puede percibir quién lo mira.
 
   En un instante un rápido movimiento se vislumbra frente al oso, acompañado de un pequeño haz de luz que impacta contra el brazo de Fernanbál. Un grito de rabia y dolor acompaña a un rugido de impotencia. Fernanbál palpa su brazo y nota como un líquido cálido y viscoso va poco a poco cayendo. Está sangrando, está herido.
 
   Un nuevo movimiento y una vez más un pequeño rayo de luz vuelve a acercarse peligrosamente al pecho del oso. Esta vez Fernanbál, activado por el dolor y la rabia, está atento y logra esquivar la luz, a la par que asesta un golpe que derriba a su singular oponente. Al acercarse ve como el Fatuo intenta levantarse y dirigir una larga y fina daga hacia el cuerpo de Fernanbál. El oso, atento a cualquier movimiento extraño, permite que se levante. Ya tiene focalizada la atención en un enemigo visible. Sólo resta afrontar el combate con valentía e inteligencia. El Fatuo rápidamente inicia otro ataque, lanzando una peligrosa estocada hacia el rostro de Fernanbál, pero este, atento, lo esquiva y propina un zarpazo que le arranca la parte frontal de la vestimenta de su enemigo. Fernanbál escucha un aullido de dolor que acompaña a una perorata irreproducible. El Fatuo vuelve a lanzar otra estocada, pero Fernanbál es capaz de mantener la distancia y contraatacar, nuevamente un zarpazo recorre toda la espalda del Fatuo, derribándolo contra el suelo.
 
   Fernanbál mira fijamente a su enemigo, mientras este, cansinamente se levanta para continuar la lucha. El oso está furioso, pero contiene su rabia respirando pausadamente y demostrando una entereza y un saber estar encomiable. El Fatuo lanza sucesivos golpes contra el oso, pero este los esquiva con agilidad. Viendo que El Fatuo está fatigado y lucha sin criterio ni sentido, Fernanbál se aleja y usa la oscuridad de un tramo del corredor como antes hizo El Fatuo. Con voz pausada y lleno de seguridad, inicia una batalla dialéctica con el objetivo de irritar y limar la confianza de su oponente.
 
   -Vas a morir Fatuo del demonio y no verás el golpe. Realmente ya estás muerto, pero aún no lo sabes- dice con voz profunda el oso Fernanbál.
 
   -¡Déjate ver, cobarde! Lucha y no te escondas.
 
   - La muerte te acecha de la misma forma que lo hizo con todas tus víctimas. Hoy eres tú la pieza que va a cobrarse y yo su brazo justiciero. Acércate, afronta tus últimos minutos con la               entereza con la que no has vivido en toda tu vida.
 
   - ¡Muéstrate!- gritó El Fatuo irritado, -voy a acabar contigo de una vez. No hemos venido a jugar y menos aún a hablar, muéstrate y lucha ¡maldito cobarde!
 
   El Fatuo lanzó varias estocadas al aire con su peligrosa y afilada daga. El oso, calmado se fue situando en una posición de ventaja para afrontar el tramo final del envite. El Fatuo continuaba desgastándose contra la nada, ninguno de sus golpes de cuchillo encontró un destino.
 
   Sin mediar ninguna palabra más, el oso Fernanbál aprovechó un golpe desesperado del Fatuo para situarse a su espalda. Sin esperar un segundo se abalanzó contra su enemigo y lo sostuvo fuertemente por el cuello mientras lo giraba lentamente para mirarle a los ojos. Su fuerza descomunal hizo que la daga cayese mansamente sobre la piedra fría del corredor.
 
   El oso miraba fijamente a los ojos de un Fatuo que no encontraba un punto en el que apoyarse y a quién el aire había empezado a abandonar. El oso apretaba cada vez más mientras su rostro se acercaba al de su oponente hasta sentir que su aliento chocaba contra su cara. El Fatuo, con los ojos desorbitados y la lengua a punto de salírsele por completo de la boca, gimoteaba en busca de una molécula de oxígeno con que alimentar a sus pulmones. Su mirada chocaba frontalmente con los ojos tranquilos y serenos de un oso que no pestañeaba. Las cuencas del Fatuo empezaron a ceder y en cuestión de segundos sus ojos, antes ladinos y peligrosos, perdieron toda luz y todo atisbo de vida, para convertirse en un blanco mortecino y ciego.
 
   El oso Fernanbál soltó el cuerpo sin vida del Fatuo y sin mirar atrás abandonó el corredor en busca de sus compañeros.
 
   -La muerte ha sido más piadosa contigo que con tus víctimas, miserable asesino- murmuró para sus adentros un oso que parecía calmado pero que por dentro se consumía de rabia e impotencia. El no era un asesino, pero había actuado como un justiciero.
 
   El burro Chencho escucha los gritos de júbilo de los soldados leales a la reina, la cárcel de las cuevas ha caído, los prisioneros encerrados celebran con ruido y júbilo su liberación y abrazan a sus libertadores, vitoreando a los vencedores sin tener apenas conciencia de todo lo que ha estado ocurriendo fuera de allí.
 
   El sonido llega distorsionado por la distancia, Chencho se ha ido adentrando más y más en un sitio del que lo único que desea es salir. Poco a poco va penetrando en un terreno lúgubre y frío. El ruido se va amortiguando a medida que avanza, poco a poco el ambiente se va tornando más desagradable. Al llegar al final del corredor, gira a la derecha y ve que una gran sala a medio iluminar se halla frente a él. Las sensaciones que tiene Chencho no son buenas, lo que allí se encuentra lo llena de tristeza, de miedo y de asco. Sin darse cuenta, se ha metido de lleno en la sala de torturas de la cárcel de las cuevas. El olor a rancio, a sucio y la sensación de repugnancia le inundan los sentidos y no percibe que allí no está solo.
 
   Alerta pero amedrentado mira a su alrededor buscando otra salida. No la hay, quien esté allí observándolo ha entrado por el mismo lugar que lo ha hecho él.
 
   Sin desear inspeccionar más, Chencho decide abandonar el lugar, cuando una voz conocida se dirige a él.
 
   -Tan pronto abandonas la búsqueda burro cobarde.
 
   El burro gira sobre sí mismo y dirige la mirada hacia el lugar de donde proviene el sonido. Pronto se da cuenta de que a quién había ido a buscar se encuentra allí, esperando. Sólo uno de los dos saldrá de la sala de torturas vivo. Ha llegado el momento de la verdad. Chencho nunca pensó que se jugaría su vida por tan poco. Venganza y furia. Miedo y asco. Dolor contra dolor. Sin pensárselo más, Chencho decidió, por una vez, que era momento de asumir la responsabilidad con valentía y sin esperar nada más. Se iba a jugar su vida contra un asesino experimentado, en el lugar idóneo para matar y con pocas probabilidades de éxito. No cabía otra, las condiciones eran ideales, o morir o salir vivo de allí, no había punto medio.
 
   Nuevamente las nauseas se apoderaron del burro, otra vez la duda sobre la moralidad de sus actos invadían su mente. Él, criado para la armonía y la vida sin grandes preocupaciones, enfrentado al mayor de los desafíos, morir o guardar tu vida de un asesino que lo que mejor sabe hacer es matar porque sí. A cambio, nada, la venganza, la satisfacción puntual de un deseo primario que en el momento en que lo consiga le despertará mil remordimientos y ningún placer. Pero si no lo hace morirá, a manos de quien mató a todo lo que se le puso por delante, sin miramientos, sin remordimientos, con gusto y placer.
 
   -Ha llegado tu hora mala sombra- dijo Chencho con un hilo de voz que no convencía ni a sí               mismo.
 
   -Muéstrate y lucha. De esta, tu casa, sólo saldrá uno con vida.
 
   Una risa nauseabunda se oyó al fondo de la estancia. Poco a poco la presencia de La Sombra se hizo notar. Armado con una espada y un puñal largo, La Sombra se acercaba con una sonrisa en la cara, dispuesta a disfrutar con el sufrimiento del burro. Sin mediar ninguna palabra, se abalanzó sobre el pobre Chencho y lanzó una sucesión de estocadas, que fueron sorteadas y esquivadas de milagro por un burro que había dejado de pensar para actuar en consecuencia.
 
   -¡Vas a morir en el lugar indicado, maldito burro! Aquí es en donde otros amigos tuyos gritaron sus miserias antes de morir. Hoy tú vas a sentir lo mismo que esos miserables. Te               das cuenta, burro. Has venido aquí buscando venganza y en el mismo sitio y en la misma               habitación que tus vecinos, vas a encontrar la experiencia más vital de tu vida, morir, con dolor, experimentar el miedo, con dolor, vomitar la rabia, con dolor. Hoy burro,               va a ser tu gran día, hoy morirás sufriendo a manos de un profesional.
 
   Chencho, tembloroso y asustado, medía la distancia con su enemigo, pendiente de los movimientos de su espada y esperando el momento oportuno para atacar. Su mente estaba vacía, sus patas frías, no sentía ningún tipo de emoción, su mirada helada, sostenía cada movimiento y cada intento de ataque de su rival. Chencho no era Chencho, el burro estaba concentrado en hacer lo único para lo que no había nacido, estaba concentrado para matar, pero a la vez, estaba preparado para morir. El momento final lo había concienciado y ver tan cerca la posibilidad de la muerte lo había equilibrado. Con miedo y con temblores pero dispuesto a afrontar su destino.
 
   La Sombra volvió a atacar nuevamente, dos estocadas con la espada y un movimiento en abanico con el puñal que intentaron desequilibrar a la par que herir al burro Chencho. Este, ágil, esquiva ambos y salta hacia un lado buscando un espacio más propicio para defenderse. La Sombra lo busca y le cierra el paso, lanzando una sucesión de estocadas que buscan amedrentar más que lastimar. Chencho está siendo acorralado en un rincón de la sala de torturas, la ventaja de las armas y el conocer el espacio en el que se mueve hacen que la Sombra aumente cada vez más las probabilidades de salir victorioso.
 
   Chencho cada vez se mueve con mayor sigilo, no tiene nada con que atacar, sólo resta esperar y encontrar el momento propicio para dar el golpe que le de una ventaja, pero esta situación no llega. Ante él tiene a un experto en la lucha cuerpo a cuerpo que está jugando a la estrategia del gato y el ratón.
 
   Chencho, ante la imposibilidad de encontrar una respuesta ofensiva que le de una mínima oportunidad de salir airoso del envite, decide jugarse la vida a una carta. Sin mediar palabra y mirando fijamente a su oponente da un pequeño paso hacia adelante. Su cara denota tranquilidad y una pequeña sonrisa se dibuja en su hocico. Otro pequeño paso, la mirada fija, desafiante. Otro paso más y otro. Su sonrisa se dibuja claramente en su cara y sus facciones se alteran hasta convertirse en felicidad. Sus ojos brillan, su semblante resplandece. Busca la muerte con la alegría de un loco desesperado.
 
   La Sombra lo mira seriamente, pero poco a poco, a cada pequeño paso que el burro da hacia adelante, el enemigo lo da hacia atrás. Su mirada nerviosa no se focaliza en ningún lugar en concreto. Su espada y su puñal, en ristre, dirigidos hacia la cara de su enemigo ya no son una amenaza. La tensión cobra vida en el rostro de La Sombra. Chencho continúa, radiante, valiente, altivo. Su mirada no se despega de las pupilas de su enemigo. Su locura lo lleva a ampliar la zancada y a acercarse más y más. Su boca se abre, risueña, sus ojos transmiten la felicidad de quien apura sus últimos minutos sabiendo que en poco tiempo, nunca más volverá a ser feliz, porque nunca más volverá a ser.
 
   La sombra irritada, amargada, exasperada, lanza una estocada que pretende ser definitiva, pero sorpresivamente no llega a su objetivo. Chencho en un movimiento inconsciente, se aparta por milímetros de la afiliada punta de la espada y en un giro propio de un bailarín de ballet, esquiva el puñal mortal que busca su pecho. Ese movimiento acorta las distancias entre ambos y en cuestión de un segundo los dos se quedan a escasos centímetros. Chencho no elude la mirada y mantiene fijos sus ojos ante la expresión desquiciada de La Sombra.
 
   Chencho lo mira fijamente, afiladamente, sin pestañear, La Sombra no aguanta más, no soporta ser observado, no puede ni sabe cómo evitar el escrutinio obsesivo del burro.
 
   -¡NO ME MIRES A LOS OJOS, MALDITO BURRO!, NO ME MIRES ASÍ...
 
   En un intento de acabar con todo, La Sombra blande su espada hacia el burro, pero se da cuenta de que no tiene casi espacio para moverse y producir daño. El burro se hecha casi encima de él y le impide el movimiento. Sin mediar palabra, Chencho se eleva con sus patas delanteras amenazantes y lanza un golpe violento sobre la cara de La Sombra que cae al suelo ruidosamente. Sin dejar mover a su enemigo, vuelve a impactar brutalmente sus patas contra el pecho de La Sombra, que en un suspiro agudo, escupe un esputo de sangre que le indica que está cerca del final.               El burro, frío, calculador, sabe que está en ventaja y que no debe dejar ni la más mínima oportunidad a su oponente. La compasión es enterrada en lo más profundo de un corazón que en ese momento es frío y duro como el acero.
 
   Chencho impacta nuevamente otra brutal patada que obliga a La Sombra a doblarse sobre sí mismo.
 
   El burro, decide terminar con todo y se precipita a ejecutar el golpe final.
 
   La ejecución es sumarísima, sin piedad golpea impunemente la caja torácica de su enemigo y siente cómo la vida de La Sombra sale despedida de repente. 
 
   En el instante en que retira sus patas del hundido pecho de su víctima, un espasmo inesperado sorprende al burro y le obliga a retroceder. Sin querer, la pata delantera derecha de Chencho roza ligeramente el puñal de La Sombra y el burro percibe un ligero dolor punzante, insignificante, pero suficiente para hacerle sangrar ligeramente.
 
   -Al final has conseguido herirme en la lucha, maldito canalla. Desde la muerte has conseguido hacerme brotar una insignificante gota de sangre. Disfrútalo en el más allá, es todo lo que te vas a llevar de aquí.
 
   Chencho se giró y abandonó el lugar sin ningún tipo de sensación. No sentía nada, ni remordimientos, ni asco, ni culpa. Sólo deseaba tomar aire fresco y abandonar para siempre la oscuridad que en ese momento lo embargaba.
 
   Después de dar vueltas y vueltas por los corredores oscuros, Chencho divisó al fondo un potente haz de luz. Voces y risas se mezclaban con el griterío sordo de mil criaturas que celebraban la victoria.
 
   Chencho caminaba hacia la luz, radiante, victorioso, pero la luz se alejaba a medida que el avanzaba. Un cansancio insoportable inundó todo su cuerpo. Inmediatamente cayó.
 
   Ramilo y Fernanbál vieron como el burro Chencho caminaba tambaleante y sin rumbo. De su pierna derecha emanaba un ligero hilillo de sangre acompañada de una emulsión amarillenta. Sin mediar una sola palabra ambos corrieron hacia su amigo, cuando este se derrumbó pesadamente en el suelo.
 
   -¡Está herido!- gritó Ramilo lleno de pánico.
 
   -De muerte- susurró el oso. -Si no es atendido de inmediato, el burro morirá, ha sido cortado con un objeto punzante y..., envenenado. Ayudadme a llevarlo al centro de operaciones, sólo una mano experta podrá salvarlo, la Bruja del Lago y el Hada Karmel sabrán como proceder.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 12: “LA LLEGADA DEL ESPERADO”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LA LLEGADA DEL ESPERADO
 
    
 
   Pequeños puntos de luz se movían de forma inquietante en la penumbra del atardecer. La habitación oscura, sólo dejaba entrar un pequeño hilo de luminosidad por una ventana entreabierta. En la estancia reinaba el silencio, sólo el movimiento electrizante de dos puntitos de luz que dejaban una ligera estela tras de sí, rompían la monotonía del ambiente.
 
   El Hada Karmel descansaba sentada delante de una enorme mesa llena de papeles, mapas y demás utensilios necesarios para conocer el estado de la batalla. Todo estaba desparramado descuidadamente, nadie prestaría ya atención a dicho material. La batalla se había ganado, la guerra también. El enemigo había capitulado y sólo restaba ordenar el enorme desarreglo hecho hasta el momento. Lo material, pronto sería restaurado, sólo era cuestión de tiempo y de recursos, lo emocional, quién sabe.
 
   El Hada Karmel, recostada sobre el respaldo de una humilde silla intentaba descansar después de tanta angustia e incertidumbre, pero sabía que todavía no era tiempo de relajación, algo estaba pasando que la inquietaba y le hacía sentir un enorme desasosiego. Al momento la puerta de la habitación se abrió y por ella entró el inmenso alboroto que se vivía fuera.
 
   -Joe Garza está aquí, Hada Karmel- dijo un pequeño mensajero.
 
   -Que pase, es bienvenido- contestó el Hada Karmel.
 
   -Mejor que salgáis vos, es importante, algo ha pasado.
 
   El Hada Karmel se levantó de inmediato y siguió al pequeño mensajero por entre la algarabía que producía la victoria final y la guerra vencida.
 
   El Hada Karmel fue conducida hasta una habitación del primer piso. Nada más entrar vio dos haces de luz que se movían de forma inquietante encima de la cama. Al bajar la vista, vio al Tío Mirlo, moribundo, mortecino, herido y sufriendo.
 
   -¡Sabía que había pasado algo!- dijo el Hada Karmel.
 
   Al fondo de la habitación se encontraba Joe Garza, desolado y cabizbajo, junto a él Don Pedro y la Bruja del Lago intentaban dar sentido a los constantes balbuceos de la garza.
 
   -Está herido de muerte, envenenado por la espada de Caius. Herido en el ala y con veneno en su sangre- decía en un murmullo casi inaudible Joe Garza.
 
   -Debemos actuar de inmediato- dijo Don Pedro levantándose y tratando de averiguar hasta qué punto el Mirlo estaba viviendo sus últimos momentos.
 
   -El veneno ha entrado ya en su organismo y lo ha infectado todo- dijo el Hada Karmel al               analizar la herida y ver los síntomas del Tío Mirlo. - Sólo debemos esperar a ver cómo su               cuerpo reacciona ante la invasión del veneno y saber si su sistema inmunológico se impone. Además, las fuerzas vivas deberán actuar para ayudar al Tío Mirlo, el nunca ha estado solo, seguro que recibirá toda la ayuda que necesite. Por nuestra parte haremos todo lo que está a nuestro alcance para tratar de salvarlo, aunque me temó que necesitará algo más que una mano sabia en medicina o un hada con dotes de magia. Por lo que veo, el veneno lo ha invadido todo y su pequeño cuerpo está ahora a merced de una lucha en la que nosotros sólo podremos ayudar de una manera testimonial.
 
   Don Pedro ya había dispuesto todo para que el Tío Mirlo fuese atendido en las mejores condiciones, varios galenos habían sido llamados a su presencia y estaban enfrentando con todo lo disponible el mal del Tío Mirlo, sólo cabía esperar a que hiciesen su trabajo de forma acorde a su apreciado talento.
 
   El Hada Karmel salió de la habitación apesadumbrada. Tras ella la Bruja del Lago.
 
   -Algo pasa que no has compartido con nosotros- dijo la Bruja.
 
   -Los entes andan inquietos, algo más ha ocurrido, la tragedia nos persigue- contestó el Hada.
 
   -¿Qué entes?
 
   -¿No los has notado? Dos puntos de luz encima de la cama. El Tío Mirlo está protegido por un Nonato, un no nacido protector. Igualmente el Burro Chencho. Lo sé desde hace tiempo, la garza los detectó hace tiempo. He estado vigilándolos sin que se diesen cuenta y siempre               en su presencia he notado algo más, hasta que por fin los he visto. Cada uno está vigilado y protegido por un ente celestial y en ocasiones he tenido la oportunidad de oírlos. Ellos velan por la seguridad y el bienestar de nuestros amigos, pero no han podido evitar la tragedia. Aunque espero que abran la puerta a la luz y que al final El Tío Mirlo y Chencho puedan volver de las garras de la muerte.
 
   -Pero a Chencho no le ha pasado nada- contestó la Bruja del Lago.
 
   -Sí amiga mía. Chencho también se está muriendo, lo que pasa es que aún no hemos sido informados. Ambos entes lloran su dolor. Ambos flotan inquietos y vagan buscando la luz, Chencho también está sufriendo y me temo que estamos ante la posibilidad de perderlos a los dos.
 
   En ese momento, un enorme revuelo se oye en la entrada del campamento. Un carromato dirigido por dos guardias reales y acompañados por Fernanbál, Ramilo y Balcan, hace su entrada. El Burro Chencho está tumbado en la parte trasera. Su semblante está pálido, su cuerpo frío, su estado flácido. Los gritos de quienes lo ven, alertan a la Bruja del Lago y al Hada Karmel. Inmediatamente es conducido a una habitación para ser tratado debidamente.
 
   En la habitación se habilita otra cama, de las dimensiones requeridas, para tratar la dolencia de Chencho. Los dos amigos yacen, heridos de muerte, el uno junto al otro. Ambos luchan por sus vidas desde la inconsciencia de su estado. En el techo sólo el Hada Karmel puede ver la desesperación en la que viven ambos entes celestiales. Véritas y Valerian buscan la luz para devolver la vida a sus protegidos. Ambas luchan denodadamente para que Chencho y el Tío Mirlo recobren su fortaleza y vuelvan a la vida. Aún están en este mundo, pero pronto se irán si no se remedia. Los no natos irradian con su luz ambos semblantes y buscan la manera de mantener un hilo de esperanza. Pero esta se va poco a poco desvaneciendo, el veneno actúa rápido y la vida de los dos amigos pronto puede extinguirse definitivamente.
 
   Con un gesto del mentón, el Hada Karmel le indica a la Bruja del Lago la presencia de los entes. Esta no puede verlos aún, no está dotada de tal habilidad. El Hada Karmel le toca la frente a su amiga y un punto azulón queda dibujado entre sus ojos, poco a poco este pequeño punto imperceptible para los demás se va desvaneciendo. Al momento la Bruja del Lago puede ver como dos pequeños haces de luz se mueven en círculo, cada uno sobre el cuerpo de su protegido. El movimiento es espasmódico, delirante, sin tregua.
 
   La bruja cierra los ojos y una pequeña lágrima recorre silenciosa toda la extensión de su cara. Al caer al suelo, ambos puntos se paran y se acercan inmediatamente hasta rozar la nariz de la bruja.
 
   -Se van, se están muriendo, solos no se salvarán, vuestra ayuda no los salvará. Nosotros lo llamamos pero sólo podemos ofrecer luz. Necesitamos saber a quien dar la luz. ¿Quién               dará a luz?
 
   El ente se dirigía con su tenue voz celestial a ambas damas. Ellas lo escuchaban atentas pero no entendían lo que quería decir. El otro ente se revolvía inquieto ante el Hada Karmel.
 
   -Vuestro esfuerzo es en vano, no los salvaréis, solo una nueva luz puede salvarlos y ellos               deben saber su procedencia. Si no, morirán y la oscuridad los invadirá por completo. Ellos               luchan, nosotros lucharemos para proporcionarles luz, pero deberán saber, deberán               saber....
 
   El Hada Karmel intuía de qué estaban hablando los luminosos entes, pero se lo guardó para sí. La Bruja del Lago no pudo contenerse más y rompió a llorar desconsoladamente, como nunca había hecho antes.
 
   En el palacio se estaba preparando una comitiva que llevaría a la reina Mariam al centro de mando de la resistencia. Acababan de saber que la cárcel de las cuevas había caído y que ya no quedaba ningún reducto de oposición enemiga. Las tropas de Don Hidalgo habían sido vencidas.               Los grupos aislados de combatientes pronto depusieron las armas. Sólo una pequeña representación de la cúpula de mando había sobrevivido, sólo Don Hidalgo de entre los principales instigadores de la lucha. Sus generales habían caído todos, el dictador estaba sólo, abandonado a una suerte que no dependía de él, sino de sus captores y sobre todo de sus jueces.
 
   La reina Mariam había ordenado que Don Hidalgo fuese sometido a un juicio sumarísimo. Pero antes era necesario arreglar los quebrantos más importantes que había provocado la guerra. Era necesario devolver a la gente la esperanza. La reina esperaba que tras los primeros momentos de euforia y alegría por la victoria, todos se pusiesen manos a la obra para volver a reconstruir un país y una villa que habían sido devastadas por la guerra. Necesitaban tiempo, necesitaban manos y necesitaban espíritu. La reina estaba convencida de que después de un merecido festejo y de dar rienda suelta a la alegría, todos se entregarían abiertamente a construir un nuevo entorno en el que vivir en paz. Será en ese momento cuando el pueblo, recuperado su lugar, iniciará el juicio y otorgará castigo a quienes han destruido el patrimonio de todos y la armonía de una convivencia antaño modélica.
 
   Poco a poco, los batallones de insectos, criaturas y humanos que habían participado en la lucha, fueron volviendo a su cuartel general o fueron ubicados en lugares estratégicos para iniciar los procesos de reconstrucción.
 
   Los enemigos capturados fueron acomodados, o mejor dicho, hacinados en todas las dependencias disponibles para tal fin, principalmente la cárcel de las cuevas y las mazmorras reales, pero a todas luces se hacía visible que el espacio del que disponían para mantener a buen recaudo a tanto prisionero, era del todo insuficiente.
 
   Don Hidalgo, después de su capitulación pública, exigida por la reina en el balcón del palacio real ante todos sus súbditos y soldados presentes, fue encerrado en la misma dependencia que había estado ocupando la reina hasta ese mismo momento.
 
   La reina había dado orden de separar del poder ejecutivo al rey Don Joanprates y había invitado a este a ocuparse sólo de asuntos menores, su participación de dudosa ética en la dictadura de Don Hidalgo, hacía sospechar a la reina Mariam de que su estado no era el idóneo para asumir labores de regencia.
 
   Una vez ordenado lo indispensable para reorganizarse, tanto a nivel militar como civil, la reina dispuso un grupo de decisión que sería el encargado de gestionar los primeros movimientos del nuevo orden. Con tiempo y con rigor, todo volvería a ser como antes de la guerra, pero necesitaban a gente capaz de ser eficiente ante semejante caos reinante.
 
   Pronto, con la buena voluntad de todos, todo empezará de nuevo a funcionar.
 
   La pulga, gran artífice del despliegue militar y principal representante de los insectos, pronto puso en orden a sus hordas y todos fueron poco a poco organizándose en pequeños grupos que evitaban interactuar de forma directa con unos humanos, cansados de guerra y de dolor, pero sensibles a cualquier alteración del ánimo.
 
   La Bruja del Lago la había dotado en su momento de la dosis de confianza necesaria para creer en ella misma, por lo que la Pulga ejercía de líder y dominaba todas las situaciones en las que se veían envueltas miles y miles de criaturas diseminadas por amplios sectores del campo de batalla.
 
   El Coronel y el caballero Sandoval fueron los encargados de reorganizar las fuerzas humanas. Los soldados y milicianos fueron acuartelados y pronto se estructuraron grupos de vigilancia para evitar la tentación de venganzas personales o de saqueos indiscriminados.
 
   Al Xaquín fue el encargado de organizar un pequeño grupo de investigación responsable de tomar nota de las necesidades inmediatas de la población. Las necesidades básicas debían ser cubiertas de forma precisa. Nadie debía sentir la falta de ningún elemento indispensable para una convivencia digna y armoniosa.
 
   La reina Mariam y un pequeño grupo de cortesanos allegados fueron quienes decidieron encargarse personalmente de los festejos. Todo volvía a una normalidad largamente esperada, por lo que debía celebrarse como se merecía.
 
   Pronto todos y cada uno de los participantes en la batalla fue encontrando su lugar y sobre todo fue encontrando con quien compartir las experiencias vividas. Había mucho que contar y mucha alegría contenida que debía dar rienda suelta a la fiesta.
 
   Sólo en un lugar reinaba la pesadumbre, allí en donde la muerte había incidido de forma manifiesta. Los hogares con seres queridos ausentes eran respetados con escrupuloso rigor. Muchas bajas se habían sufrido desde el inicio del período dictatorial de Don Hidalgo. La represión había sido brutal y la guerra larga y dolorosa.
 
   La batalla final había sido costosa en material, pero ruinosa en la pérdida de vidas. Todos tenían un momento de introspección para recordar a quienes habían caído por la causa, independientemente del momento de su caída o de la forma.
 
   En un lugar en especial, reinaba el silencio y la más honda preocupación. El cuartel general, que en circunstancias normales debería ser un lugar de fiesta y regocijo, era en estos momentos la viva imagen de la desolación y el temor. Todos los que no estaban asumiendo responsabilidades indispensables estaban presentes en el cuartel en espera de instrucciones. Todos estaban velando a sus dos amigos heridos, pendientes de sus evoluciones y aportando cada uno sus más íntimas creencias para que desde lo sobrenatural se pudiese aportar lo que la naturaleza parecía negar, la vida del Tío Mirlo y el burro Chencho.
 
   El séquito de la reina Mariam estaba preparado para salir y recorrer la villa desde el palacio real hasta el centro de mando, la antigua casa de la Bruja del Lago. La distancia era considerable y serviría además para que la reina fuese, por primera vez, vista de cerca por la ciudadanía.
 
   Las tropas de la guardia real, puestas al mando nuevamente de la reina, se encargaban de organizar el desplazamiento, ocupando ambos lados de la calzada para evitar que nadie pudiese entorpecer el tranquilo trayecto hasta las afueras de la villa.
 
   La gente entusiasmada, se agolpaba en las veredas de la vía principal, en espera de poder saludar y mirar personalmente a su reina, largo tiempo cautiva.
 
   La comitiva real inició su desplazamiento, despacio, con el fin de que todos los presentes tuviesen tiempo más que suficiente para deleitarse con la visión de todo el cortejo. La reina, sentada en la calesa real, sola y vestida de gala, miraba hacia afuera embelesada al contemplar como su pueblo acudía en masa a saludarla. Ella, diligente, devolvía periódicamente el saludo con un simple giro de muñeca y una sonrisa perpetua dibujada en su cara.
 
   Las noticias que le habían llegado del cuartel general no eran en absoluto halagüeñas, dado que todos estaban preocupados por el estado de salud de dos de sus amigos. Pero la guerra había sido muy dura con su pueblo y todos tenían motivos para estar tristes y apesadumbrados, en cambio, allí estaban, saludándola y dándole muestras del más absoluto respeto.
 
   A medida que avanzaban por el camino principal, el volumen de gente que se agolpaba a cada lado de la calle iba en aumento. Los guardias reales tenían serios problemas para contener a la gente, pero su actitud era pacífica y respetuosa con sus conciudadanos. 
 
   La reina, satisfecha, observaba los semblantes endurecidos por un largo período de privaciones y preocupaciones. La gente, sencilla y humilde, había sobrellevado el largo penar a la que fue sometida por Don Hidalgo y sus secuaces, con estoicidad, asumiendo su papel sin rechistar, esperando el momento oportuno de afrontar esa realidad y combatirla como se merecía. Todo había salido bien, con mucho dolor y muchas carencias, pero al fin y al cabo, nada se consigue con facilidad y armonía a través de la violencia. Y el uso de la fuerza había sido necesaria.
 
   A medida que se acercaban al centro de mando, los vítores y el griterío iban en aumento.
 
   El cuerpo de caballería que rodeaba la calesa real evitaba que nadie se pudiese aventurar tan cerca de la reina Mariam. Los caballos eran imponentes y los uniformes de los caballeros, relucientes y elegantes.
 
   En la casa principal del centro de mando, todos sabían de la llegada de la reina, largamente esperada. Salvo los que fuesen imprescindibles para otras tareas inevitables, todos estaban expectantes por la llegada de la reina, que sería recibida con honores por una comitiva representativa de todas las fuerzas que habían participado en la lucha.
 
   El grillo Giorgius y Lady Lo estaban especialmente nerviosos, ya que habían sido los únicos que habían podido mantener contacto con la reina durante su largo y complicado cautiverio.
 
   En la habitación destinada al cuidado del Tío Mirlo y el burro Chencho, sólo estaban el Hada Karmel y dos galenos, expertos en venenos e infecciones. El silencio que reinaba en la estancia era total. Nada ni nadie perturbaba el descanso de los enfermos. Los entes, moviéndose inquietos de un lado para otro, buscaban el camino que llevase a sus protegidos nuevamente a la vida, pero la tarea estaba resultando harto difícil.
 
   Fuera, el murmullo de una gran aglomeración de gente, poco a poco se iba empezando a notar. En cualquier momento haría acto de presencia Su Majestad la reina Mariam, que merecía ser recibida conforme a su rango. El hecho de que dos soldados hubiesen caído en combate y necesitasen de  cuidados no era nada anormal en esos días, por lo que se decidió no darle más importancia que el padecimiento que estaban sufriendo otros, igualmente desafortunados en la guerra. Aunque no era lo mismo, ya que los que allí yacían habían sido protagonistas relevantes desde el inicio del gran viaje y posteriormente en la sublevación.
 
   La reina Mariam sería consciente de ello y actuaría en consecuencia.
 
   En eso estaba ocupando su pensamiento el Hada Karmel, cuando el pequeño emisario volvió a interrumpir su reflexión y el silencio reinante.
 
   -La comitiva real se acerca Hada Karmel- dijo el mensajero intentando perturbar lo menos posible.
 
   -Enseguida voy- contestó el Hada.
 
   Caminando elegantemente, el Hada Karmel salió de la habitación de sus dos amigos y se dirigió al frente de la comisión encargada de recibir a la reina. En su cara se percibía la preocupación por la situación de sus dos compañeros de aventuras, pero a su vez, un ligero destello de luz se dejaba intuir en su mirada. El Hada Karmel era íntima amiga de la reina Mariam y había sido su instructora en muchos aspectos de su formación pasada. Estaba encantada de verla nuevamente en el trono y más aún de poder saludarla después de tanto tiempo y tantas desventuras.
 
   Al final del camino se veían los primeros caballos que precedían a la carroza real. Los vítores de la gente no habían cesado desde la salida del palacio. La ciudadanía estaba encantada con el desfile que le había regalado la guardia real y sobre todo, con la oportunidad de poder disfrutar de la vista de su amada reina.
 
   Todos estaban expectantes en el centro de mando. La Bruja del Lago como anfitriona principal al ser la dueña de la casa, apretaba nerviosa la mano del Hada Karmel. Giorgius no podía dejar de sonreír nerviosamente, Lady Lo agitaba ligeramente nerviosa el vuelo de su falda, esperando poder volver a saludar a su señora.
 
   Después de un largo período de espera, por fin apareció la gran calesa real. La reina, engalanada con sus regios ropajes mantenía la sonrisa y continuaba con su protocolario saludo. Al llegar al final del camino, indicó al cochero que redujese la marcha y finalmente parase. Quería hacer los últimos metros del trayecto a pie, para ser ella la que recibiese a la comitiva, como signo de reconocimiento a su valentía y a su abnegada lealtad para con  la corona.
 
   Todos quedaron expectantes al ver que la calesa real se detenía unos metros antes de lo esperado. El murmullo general se hizo silencio y en un momento que pareció eterno, la puerta de la calesa se abrió y la reina Mariam salió, con cuidado, parsimoniosamente, para poner, por fin, pie a tierra en su adorado reino, nuevamente conquistado. Al tocar tierra con sus regios pies, una ovación ensordecedora inundó el ambiente. La reina había llegado y su pueblo le daba la bienvenida.
 
   El Hada Karmel y La Bruja del Lago fueron las primeras en recibir el abrazo y el reconocimiento real.
 
   Ambas emocionadas, se inclinaron ante su reina y esta inmediatamente las ayudó a levantarse. Mirándose fijamente a los ojos, se fundieron en un emotivo abrazo.
 
   -Es todo un honor recibiros en mi casa, Majestad- dijo con lágrimas en los ojos la Bruja del Lago.
 
   -El honor es todo mío, queridas amigas. Habéis salvado mi reino, estoy en deuda con todos               vosotros. ¡Queridas amigas, no os podéis llegar a imaginar cuánto me alegro de veros!
 
   -Para nosotros es un inmenso placer disfrutar de vuestra presencia, ahora que estáis libre, sana y salva. Vuestros esfuerzos durante el cautiverio nos han llegado al corazón y hemos puesto todo de nuestra parte para devolver a nuestra gente todo lo que antes les habíais               proporcionado vos. Ellos son los verdaderos artífices de lo que ha ocurrido, vos habéis sido su inspiración. Nosotros sólo hemos puesto los medios para que todo volviese a ser como antes, como debía haber sido siempre- Contestó humildemente el Hada Karmel.
 
   -He estado informada de todo, gracias a la inestimable ayuda de Lady Lo y de ese inmenso ser que es Giorgius, el grillo. Gracias a él he podido aportaros mi humilde ayuda para culminar el tremendo esfuerzo que habéis estado realizando para que toda esta pesadilla terminase de la mejor de las formas- dijo la reina Mariam, mirando a su alrededor y contemplando cómo los rostros de sus súbditos resplandecían de alegría ante su presencia.
 
   -Veo que habéis convertido la casa de la Bruja en todo un centro de operaciones. Enseñádmelo todo. No puedo creer todo lo que me han contado de vosotros. ¡Habéis               realizado tantos esfuerzos y pasado por tantas penurias para lograr esta inmensa victoria! No               tengo palabras para agradeceros tanto esfuerzo. Me sobrecoge el pensar que tanta gente ha luchado por volver a una situación normal y sobre todo me embarga la pena y también la rabia al pensar en cuántos han caído y cuántas familias han sufrido la pérdida de seres queridos para conseguir que esta guerra culminase en victoria.
 
   -La guerra siempre se cobra un alto precio. Han caído muchos, pero todos han caído con honor y con la esperanza de que su pérdida no haya sido en vano. Todos estamos apesadumbrados por las ausencias. Sin temor a equivocarme, creo que todas ellas están más presentes que nuestras mismas presencias. Honrémosles como se merecen, dándoles a ellos               el valor de lo que nos han entregado, su vida a cambio de nuestra libertad- dijo solemnemente Don Pedro, mientras si inclinaba respetuosamente ante la reina Mariam.
 
   -Yo no podría decirlo mejor, caballero. Los honraremos como se merecen, serán recordados y sus familias serán reconocidas por ello.
 
   La comitiva se fue juntando a la entrada de la casa de la Bruja. Esta era espaciosa, pero no tanto como para recibir a tanta gente. No había sido habilitada para una recepción y menos para una en la que la principal protagonista fuese la mismísima reina. Todo estaba como hace pocos días, preparado para ser el centro principal del mando resistente. Ahora por fin era nuevamente la humilde y amplia casa de la Bruja del Lago, con sus encantos y sus hechizos. 
 
   La reina fue invitada a pasar y paseó su escrutadora mirada por todos los rincones a los que tuvo acceso. Al llegar a las escaleras principales, la reina Mariam pudo ver a Lady Lo y al grillo Giorgius entre todos los que la estaban esperando. El abrazo fue de lo más emotivo y pronto las lágrimas de alegría dieron paso a las risas por las anécdotas personales que todos ellos habían compartido.
 
   El Hada Karmel invitó a la reina Mariam a subir a las dependencias del primer piso. Mientras ascendían, le fue explicando la gravedad de la situación de sus dos amigos, el Tío Mirlo y el burro Chencho.
 
   -Ambos han sido determinantes en todas las acciones que hemos emprendido desde el principio de la lucha hasta hoy- le explicaba el Hada Karmel a la reina Mariam. Han entregado su tiempo, su propia integridad y su pasión a la lucha emprendida. Desde el inicio               del gran viaje que hemos realizado para salvaros de las garras de Don Hidalgo, hasta la               vuelta a nuestra villa y la lucha definitiva. Ambos yacen ahora, envenenados por el afilado aguijón de los sicarios de Don Hidalgo y pensamos que algo extraordinario ha de pasar para que se salven.
 
   -Quiero verlos. Se de vuestras andanzas, Lady Lo me lo ha contado todo. Habéis hecho un               viaje extraordinario, peligroso e increíblemente duro. No puedo creer que hubieseis viajado               tan lejos sólo para intentar salvarnos- dijo la reina mientras se aferraba al brazo del Hada Karmel.
 
   -Ese viaje ha sido clave para preparar todo lo que ha ocurrido posteriormente, allí nos hemos dado cuenta de la importancia de todos los que han participado en la lucha. Todos han               aportado el máximo de si mismos y eso lo hemos percibido allí, cuando fuimos capaces de               tomar un castillo inexpugnable con unas fuerzas mínimas en número pero máximas en               devoción y entrega.
 
   -La Bruja del Lago ha dado a ciertas criaturas el valor y la confianza que ni ellas mismas sabían que tenían- dijo la reina mirando de forma cómplice a la Bruja del Lago.
 
   -Todo ser tiene una luz interior que lo hace grande. Sólo necesita encenderla e iluminar con ellas de forma adecuada. La más insignificante de las criaturas puede llegar a convertirse en todo un coloso si sabe gestionar su luz con propiedad- dijo la Bruja humildemente.
 
   -Y así ha sido. Nuestra más valerosa arma ha sido una asociación de pequeñas criaturas que por sí solas no representan una amenaza para nadie, pero que todas juntas se han convertido en una horda guerrera invencible. ¡Y todo gracias a la luz de una pequeña pulga!- contestó la               reina asombrada.
 
   -Un ser diminuto en tamaño pero inmenso en su espíritu- dijo la Bruja. -Su grandeza estaba dentro de un cuerpo insignificante. Su capacidad no necesitaba de un envase especialmente               grande, su confianza y su valor para ejercer sus propias convicciones han sido determinantes para que todo haya resultado algo más que un sonoro éxito. La confirmación               de que la unión hace la fuerza, independientemente de quienes sean los que se unen. Nuestra queridísima pulga ha sido la muestra palpable de que querer, es poder si se sabe. Y ella ha sabido.
 
   A medida que se iban acercando a la puerta de las habitaciones principales, el dialogo fue menguando. La preocupación de todos se hizo patente cuando justo antes de llegar a la puerta principal, esta se abrió lentamente y apareció la figura de uno de los galenos.
 
   -Todo sigue igual. Se va extinguiendo su energía. Poco podemos hacer ya, salvo esperar un milagro.
 
   Los allí presentes cruzaron sus miradas angustiados. Sus dos amigos estaban viviendo los momentos finales de su lucha, sin la menor expectativa de éxito.
 
   -Tengamos fe y esperanza- dijo la reina tratando de infundir ánimos a todos. -Si han sido capaces de llegar hasta aquí, ahora lucharán por culminar su obra. No pueden dejarnos justo en este momento final.
 
   -Ellos no están solos, Majestad. Nosotros velamos sus cuerpos y tratamos de curarlos en la medida de nuestras posibilidades, pero sus almas están guardadas por dos entes celestiales, ellos son los que han logrado que aún no se hayan ido. Pero su vida pende de un misterio               que aún no hemos podido descifrar. Permitidme que os toque la frente y así podréis ver lo que para los demás resulta invisible- susurró el Hada Karmel en el oído de su reina.
 
   Un pequeño punto azulado se dibujó en la frente real de Mariam y poco a poco se fue difuminando hasta quedar en un mínimo resplandor de luz. Al entrar en la estancia, la reina Mariam pudo ver los dos puntos de luz que se agitaban inquietos, cada uno encima del cuerpo de cada yaciente.
 
   Al contemplarlos, la reina Mariam no pudo reprimir una lágrima e inmediatamente los dos puntos de luz se dirigieron hacia su presencia.
 
   -El tiempo se extingue. La luz palidece en su interior. Luchan contra la oscuridad, nada               más que iluminar su camino podemos hacer ya. Necesitan saber, necesitan creer. Si son capaces de acercarse un poco a la luz que vendrá, esta los llevará en volandas nuevamente               hacia la vida.
 
   -No logro entender lo que dicen- respondió la reina Mariam, preocupada. -Se están muriendo, su palidez es preocupante, ¿no podéis traerlos de vuelta a la luz?
 
   -No, ellos deben luchar contra la oscuridad, deben saber aliarse con el que vendrá y la luz que lo transporte a él, los traerá a ellos también.
 
   Véritas y Valerian dejaron momentáneamente a la reina Mariam y a sus acompañantes y prestos volvieron a situarse encima de los cuerpos inertes de sus protegidos. Nuevamente un movimiento espasmódico se producía alrededor del Tío Mirlo y Chencho, los entes no paraban de moverse, orbitando los cuerpos que poco a poco iban perdiendo el calor de la vida. Al rato, Valerian volvió junto a los presentes en la habitación, que miraban preocupados e impotentes como sus amigos no alcanzaban a mejorar, a pesar de la enorme voluntad puesta por los no nacidos en tratar de alumbrarles el camino. Todos deseaban aportar algo, todos querían ayudar, pero estaba claro que poco o nada podían hacer.
 
   Valerian se acercó al Hada Karmel y con un hilo de voz suave y delicado empezó una explicación que daría luz a la falta de comprensión que mostraban hasta ese momento. El Hada Karmel, la Reina Mariam y La Bruja del Lago invitaron a todos a salir un momento, para así disponer del silencio necesario para poder concentrarse y escuchar atentamente lo que el ente tenía que decirles. Al momento, un silencio espeso y profundo se hizo dueño de la estancia. Los movimientos espasmódicos de los entes volvieron a cesar y Valerian, poco a poco inició una explicación que todos creían necesaria.
 
   -Un niño está a punto de nacer en la villa. Un niño especial que traerá consigo felicidad, paz y alegría. Su comportamiento será el de una persona sencilla, sin grandes pretensiones,               pero en su férrea voluntad, en su infinita bondad y en su inocencia llevará impreso el sello de identidad de un gran hombre. Será importante no por lo que haga, sino por lo que sea               capaz de transmitir a los demás, será un esperado. Todos en estos tiempos oscuros hemos vivido grandes catástrofes, pérdidas de un ser querido, dolor, lucha, sufrimiento. Él traerá lo que hace mucho no disfrutamos. Traerá la esperanza de hacer las cosas de otra manera, mejor. Involucrará a muchos, convencerá a otros tantos y será querido por una gran cantidad de gente. A pesar de eso, habrá quien no lo quiera, quien le haga el vacío, quien lo ignore y lo trate de ningunear. Pero no tendrán éxito. Este niño aunará en una sola persona               la dignidad de un pueblo y el saber de toda una vida de tradiciones y valores propios. Nos representará a todos y nos hará creer nuevamente que la vida vale la pena vivirla desde la sencillez de un suspiro hasta lo más profundo de un sueño.
 
   El enviado se acerca. Su madre lo siente, su padre...., su padre ansía su llegada. Es               necesario aprovechar su luz y esta traerá a nuestros amigos de vuelta.
 
   Valerian retrocedió hasta situarse justo encima del pequeño cuerpo del Tío Mirlo, inmediatamente el otro ente, Véritas, se acercó hasta colocarse justo delante de los ojos de la Bruja del Lago. Ella continuó con la explicación:
 
   -Nuestra luz les ayuda de momento a no hundirse en la oscuridad. Nosotros les servimos de guía para que no se marchen definitivamente. Pero el momento se acerca, queda ya muy poco tiempo. Ellos necesitan invocar al enviado. El niño que vendrá no tiene nombre pero               nuestros amigos deberán llamarlo y adivinar como se llama. En ese momento, cuando el niño esté a punto de nacer, cuando su madre esté en el trance de dar a luz, nuestros amigos deberán invocar el nombre del enviado y deberán acertar cual es. En ese instante, el niño               que está por venir los inundará de su propia luz y se mostrará agradecido por haberle dado el nombre por el que será conocido en su inminente vida. Gracias a ellos les proporcionará a nuestros amigos un poco de la luz que le permitirá volver a la vida.
 
   Deben saber su nombre, deben invocarlo y él los traerá consigo a este mundo de nuevo.
 
   Sólo así nosotros volveremos al corazón del que nunca más saldremos.
 
   El enviado les permitirá proseguir con sus vidas y a nosotros nos permitirá vivir eternamente en el corazón de nuestros amigos. Seremos el recuerdo permanente que vivirá               en su memoria. Su luz interior que alumbrará su espíritu mientras vivan. Viviremos en ellos               la vida que no nos fue dada a nosotros. Descansaremos y seremos parte del cuerpo que alumbraremos desde dentro. Nuestra tristeza por no haber nacido se tornará en alegría               por vivir dentro de quien nos quiso y nos quiere. Seremos parte de su cuerpo y daremos forma a su alma y a su espíritu.
 
   El enviado nos ayudará a todos a conseguir nuestros objetivos y os ayudará a vosotros a               vivir en paz, porque él será capaz de aglutinar todas vuestras voluntades en un objetivo común, vivir en paz. Aún no lo sabéis, quizás no lo entendáis en este momento, pero con su llegada, toda vuestra vida cambiará. Y a nuestros amigos, una nueva vida les será               regalada, esa vida que ahora están perdiendo. Rezad para que adivinen el nombre e invoquen en el momento oportuno al enviado, si no son capaces, se hundirán en la oscuridad para siempre y nuestra luz vagará eternamente en el olvido.
 
   Con un hondo suspiro, la reina Mariam se dirigió a sus dos amigas, tratando de resumir la gran e increíble cantidad de información que habían recibido.
 
   -Si no he entendido mal, la fuerza vital de un niño que está por nacer, deberá traer de nuevo a la vida a nuestros dos compañeros. Si adivinan el verdadero nombre de quién aún no ha               sido bautizado se inundarán de parte de la propia luz que irradiará el niño al nacer.               ¡Increíble!
 
   -Pero, ¿cómo podrá adivinar un nombre que nadie sabe? Quizás ni siquiera sus padres sepan ni como llamarlo todavía. ¿Cómo puede ser que un niño sin memoria, recién en el trance de               nacer, sepa cual es su verdadero nombre? Y ¿cómo podrá responder a su llamada?- dijo la               Bruja del Lago, asombrada e incrédula.
 
   -Hay cosas, amiga bruja, que hasta la propia naturaleza no tiene forma de explicar. Lo que ocurre en los momentos de trance, escapan a nuestro entendimiento. En algunos sitios les llaman magia, en otros religión, en otros simplemente fe. Pero para la magia, para la               religión, para lo insondable e inentendible, para todo eso hace falta una sola cosa, creer. Yo               creo en las hadas, los niños también, ellos no las ven, pero creen. Si ellos no creyesen, ¿existiríamos? El niño traerá consigo algo más que luz, nos traerá una nueva esperanza de vida. Además su fuerza vital nos traerá de vuelta a nuestros amigos. Ahora más que nunca, debemos creer, debemos pensar que desde nuestra fuerza interior podremos ayudar a que nuestros amigos vuelvan, a pesar de no poder hacer nada para traerlos nosotros mismos.               Podemos creer, debemos creer, para que las cosas pasen. Porque las cosas pasarán- dijo emocionada el Hada Karmel.
 
   -¿Cuánto tiempo debemos esperar?- preguntó la reina.
 
   -Lo desconozco- dijo el Hada. -Majestad, debéis estar en estos momentos con vuestro pueblo, él os necesita. Ahora en el momento de la victoria, de vuestra liberación, llegó la hora de poner en orden todo lo que está en nuestra mano. Vos sois la primera, nosotros iremos detrás. Festejad con vuestro pueblo la victoria. Ordenad las cosas. Dad esperanza a               los que están ahora aquí. Nosotras velaremos junto a Véritas y Valerian, porque la esperanza               no decaiga dentro de estas cuatro paredes. En el momento en que pase algo, os llamaremos.
 
   -Quiero conocer cada cambio que se produzca. A cualquier hora del día y de la noche. La llegada de este enviado ha de ser de suma importancia en el futuro, pero en el presente me preocupan mis dos queridos súbditos y quiero saber su evolución, a cualquier hora del día o de la noche. Si pasa algo, informadme de inmediato.
 
   -Así se hará- contestó la Bruja del Lago.
 
   -Vuestros servicios han sido extraordinarios. No puedo olvidar que fuisteis vosotros los que habéis provocado que todo lo que estamos viviendo haya pasado. Me sabe mal que no podáis disfrutar de este momento con todos nosotros. Vosotros y no yo sois los verdaderos protagonistas- dijo la reina Mariam emocionada.
 
   -Ahora no es momento para méritos, sino para darle a la gente alegría y esperanza. Sois vos Majestad quien tiene esa potestad ahora. Dad el paso, nosotros estamos aquí para apoyaros.               Os agradecemos vuestras palabras pero entre el festejo y la obligación, debemos elegir la               segunda, nosotras sabemos lo que es vivir en los preludios, la magia es algo natural en               nosotras. Nada de lo que pase aquí nos sorprenderá, pero vos debéis vivir la realidad de lo que ocurre con vuestra gente, ella os lo agradecerá. Dadles lo que necesitan, nosotros aportaremos con nuestra fe lo que nuestros dos amigos requieran y ellas, nuestras dos semillas de esperanza seguirán regalando su luz hasta que vuelvan a la vida- finalizó el Hada               Karmel mirando fijamente a los ojos a la reina Mariam.
 
   La reina Mariam salió de la habitación y pronto un pequeño séquito de guardias reales la acompaño a la salida. Allí, Don Pedro y una amplia representación de las distintas fuerzas participantes en la lucha, la recibió con nuevos honores.
 
   Saludando a todos, la reina partió directamente a palacio. Allí se gestarían los primeros pasos para la nueva etapa que tocaba vivir. Con ella en el carruaje, con todos los honores que se merecían, iba Don Pedro, Lady Lo y el grillo Giorgius. Pronto todos ellos iban a recibir su bien ganada recompensa.
 
   La más insondable oscuridad rodeaba al Tío Mirlo, nada se percibía a su alrededor. Una sensación inquietante lo invadía. ¿Sería eso el preludio de la muerte? Un miedo paralizante le recorrió todo su cuerpo. Nunca había pensado en la muerte, nunca creyó que llegaría el momento de pensar en ella, pero ahora, en el silencio de la espesa oscuridad que lo rodea, ese es el único pensamiento que le viene a la cabeza. Si hubiese un simple punto de luz que le permitiese saber hacia dónde ir, la oscuridad paraliza porque impide orientarse debidamente, no hay ninguna referencia, no hay ningún lugar al que mirar y además está ese silencio, esa sensación de vacío absoluto. El Tío Mirlo sucumbía poco a poco a la angustia del silencio oscuro, su mente, ocupada en conocer qué había a su alrededor, cómo podría salir de una situación que nunca antes había conocido, no podía entender nada de lo que le ocurría. Poco a poco la desazón iba cerrándole paso a la esperanza, el cuerpo del mirlo giraba ingrávido en una oscuridad llena de ausencias, nada era lo que había a su alrededor y la nada no tiene ni olor, ni sabor ni color. El Mirlo se llenaba poco a poco de la tristeza que embarga la esperanza, el limbo de la nada era lo único que le quedaba, solo, sin nada que  hacer, sin nadie a quien recurrir, su cabeza empezaba a dar forma a una idea de fracaso que en segundos lo llevaba a creer que la soledad era su destino final, la oscura y silenciosa soledad que ahora lo aprisionaba contra la nada. La ausencia de todo, la falta de ansia, ningún motivo por el que seguir viviendo. El Tío Mirlo estaba cayendo en la más absoluta laxitud, no querer es lo único que le faltaba para dejarse llevar por las sutiles garras de una muerte que anula el ánimo para que el cuerpo se rinda. El Mirlo no se creía lo que le pasaba por la cabeza, empezaba a no importarle la oscura realidad que tenía ante sí, sólo un mínimo reducto de rebeldía le impedía dejarse llevar definitivamente al fondo de ese oscuro pozo de desesperanza, una rebeldía y un sentido del deber que podía incluso con la tentación de dejarse ir, de descansar para siempre entre la ausencia de todo. Muy dentro de sí había algo que le impedía relajarse definitivamente, una preocupación, un picor molesto en su conciencia, ¡Chencho!, no podía dejar que Chencho se quedase solo, el burro era lo que lo movía a seguir un poquito más, esa sensación incómoda de querer preocuparse de su amigo lo tenía inquieto. El burro, ¡maldito burro!, su simple recuerdo le ocupaba más que cualquier otra preocupación. Poco a poco empezó a ser consciente de que esa incomodidad no era una molestia, era una necesidad. El burro Chencho lo obligaba a mantener un hilo, finísimo, con la realidad que había vivido hasta el momento. La oscuridad que lo invadía no era suficiente para apagar ese puntito de luz que aún podía percibir en la lejanía. Poco a poco empezó a ser consciente de que no todo estaba oscuro, una ligera rayita de esperanza se vislumbraba al fondo de la nada. El Tío Mirlo dirigió la mirada hacia el punto minúsculo que se le presentaba a lo lejos, poco a poco se fue acercando a él y a medida que se hacía más nítido, el silencio espeso y pastoso dejaba paso a un mínimo rumor, a un suspiro sonoro que le abría la posibilidad de pensar que la ausencia de esperanza dejaba paso a un átomo de ilusión. Una voz lo llamaba, una voz conocida, querida a pesar de no tener forma, una voz propia, con un compromiso en su sonido sutil que hacía que no dejase de prestar atención. ¡Valerian!, el ente protector y el burro eran en ese momento todo su universo, el motivo y los causantes de que no cayese en la nada perpetua. La luz, la esperanza de volver, la ilusión de querer ver nuevamente a su alter ego, Chencho.
 
   El cuerpo del Tío Mirlo se agitaba levemente. El Hada Karmel se había percatado que el pequeño pájaro había tenido un ligero espasmo que lo había cambiado de posición. Algo pasaba dentro del pequeño mundo en el que se movía el pájaro, algo que lo inquietaba, que le impedía caer en el manto eterno de una muerte que acechaba paciente y expectante. 
 
   En cambio, el burro permanecía inerte, frío, nada hacía presagiar que dentro de su enorme cuerpo peludo se estuviese desatando una lucha entre vivir o morir. El burro yacía sin más en un lecho que más parecía su penúltima morada.
 
   Chencho se veía a si mismo flotando en un manto de silencio oscuro, sólo una voz lo mantenía en tensión. Era consciente de que no estaba vivo, pero también sabía que aún no había muerto. Desde que había luchado en la cárcel de las cuevas, todo se había vuelto extraño. No se acordaba de nada, sólo que un ligero dolor punzante le había llevado desde la euforia de la victoria hasta el más absoluto estado de inactividad. Su cabeza daba vueltas al hecho de que habiendo luchado en tantas batallas, una insignificante herida lo había llevado a tal estado. No, si era capaz de razonar en esos términos es que no estaba muerto, pero no podía despertarse, no oía ni veía nada a su alrededor, sólo esa pequeña voz susurrante lo mantenía despierto. Al flotar, no tenía puntos de apoyo y no podía variar su posición, quería girarse, buscar algo de luz pero no podía, su cuerpo no le respondía. Al ver que todo seguía igual, intentó hablar, pero las palabras no salían de su boca. Sólo podía mantener este dialogo interior que más que calmarlo, lo estaba poniendo cada vez más nervioso. El zumbido susurrante se hacía cada vez más intenso. Chencho miraba a su alrededor, pero no veía nada, todo era igual, no entendía nada, sólo que estaba en un estado en el que la densidad de todo lo que se movía a su alrededor era mayor que la suya propia, flotaba sin más, al libre albedrío. No había aire, ni corrientes, ni nada, salvo precisamente eso, la nada, oscura, ni fría ni calurosa, todo era lo mismo excepto él. Nuevamente intentó hablar, pero ningún sonido salió de su boca, sólo que esta vez sí entendió el leve susurro que se movía a su alrededor.
 
   -¡Mira hacia arriba, burro tonto!- gritó Véritas.
 
   El burro miró de inmediato hacia arriba y allá en las alturas pudo divisar un minúsculo punto de luz. Inmediatamente se activó para intentar desplazarse, pero nada ocurrió, sólo su mente estaba en funcionamiento, su cuerpo no le servía.
 
   -No pierdas de vista la luz, mira hacia la luz e intenta dejarte llevar hacia la claridad, evita la oscuridad, cada vez que miras hacia abajo te hundes más. Mira sólo hacia arriba y no te preocupes, yo te ayudaré.              
 
   El burro dejó de mirar hacia abajo. Inmediatamente dirigió toda su atención al diminuto punto de luz que la voz le había indicado. Poco a poco el punto de luminosidad empezó a crecer y sin saber cómo ni por qué sintió que ascendía y que la luz lo atraía. La voz se hizo más nítida y clara, pero él seguía sin poder emitir ningún sonido.
 
   -La luz te llevará de vuelta, no la pierdas de vista. En breve algo ocurrirá, no nos pierdas de vista o la oscuridad te invadirá y ya no podrás volver. Estoy aquí para ayudarte, no tengas miedo.
 
   Chencho no había pensado en el miedo hasta ese momento pero al oír que la oscuridad le impediría volver, un temblor recorrió todo su cuerpo y le permitió extenderse desde la cola hasta las crines y dirigir su mirada hacia la luz creciente. 
 
   Al fondo pudo ver una pequeña mancha negra, conocida. Por un momento pensó que la vista le estaba jugando una mala pasada, pero no, era él, era el mirlo. Inconscientemente empezó a gritar desaforadamente, pero otra vez más, el sonido no salía de su boca, no podía hablarle a su amigo, no podía decirle que él estaba allí. Su angustia fue en aumento hasta que nuevamente el ente lo tranquilizó.
 
   -Pronto estaréis juntos y pronto os uniréis en un objetivo común. Ahora mantén la calma y sigue mirando la luz, en breve ocurrirán cosas, ten paciencia y sobre todo, no pierdas la esperanza, es lo único que te separa de la oscuridad perpetua, es tu única salida.
 
   Nuevamente un espasmo recorrió su cuerpo al ver como el mirlo se iba acercando a él poco a poco. El Tío Mirlo aún no lo había divisado pero el burro se sentía seguro al ver que su amigo estaba allí, con él, a pesar de que no podía hablarle.
 
   La Bruja del Lago y el Hada Karmel percibían los ligeros movimientos del burro. Una sensación de mínima esperanza se dejaba sentir en el ambiente. Hasta ese momento Chencho no había manifestado absolutamente ninguna reacción, pero en unos segundos su cuerpo despertó con un ligero espasmo que indicaba que estaba vivo, que en su interior se estaba librando una batalla que lo mantenía activado. Ambas, cogidas de la mano, simplemente lo miraban sin poder hacer nada. Eran meras espectadoras de una lucha sobrenatural en donde la vida y la muerte jugaban, nuevamente, los papeles principales.
 
   En un momento dado uno de los entes se paró justo delante de las dos amigas.
 
   -Han visto la luz. Ambos vienen. Ahora necesitan sentir que desean volver. Están a punto de encontrarse allá, en la nada y necesitarán saber. Pronto él comenzará a venir. Su luz es fundamental, deberán invocarlo para que los traiga consigo.
 
   El Hada Karmel sintió como sus sentimientos revoloteaban en el estómago. Había esperanza, podrían volver. Al menos lo estaban intentando. Inconscientemente tomó la mano de su amiga y la apretó ligeramente.
 
   -Están luchando por sus vidas- dijo la Bruja del Lago mirando al Hada con ojos húmedos.
 
   -Sí, sólo podemos acompañarlos en silencio, pero están luchando y eso debe darnos esperanzas- contestó el Hada emocionada.
 
   La reina Mariam había llegado al palacio real, en donde todos estaban trabajando sin descanso para convertir un campo de batalla en algo lo más parecido posible a un lugar habitable. 
 
   La gente estaba alegre, a pesar del cansancio acumulado. Todos tenían sus tareas asignadas, por lo que a nadie se veía ocioso. El grillo Giorgius y Lady Lo se encontraban junto a su reina como ayudantes de cámara. Sabían que a la mañana siguiente la reina haría su aparición nuevamente en el balcón real, para anunciar el fin definitivo de las hostilidades y dirigir unas palabras de esperanza a un pueblo falto de alegrías.
 
   Una vez finalizado el discurso, la reina otorgaría honores a todos aquellos que se significaron de alguna manera en la batalla. Serían condecorados con los más altos reconocimientos y vitoreados por el pueblo. Entre ellos estarían Giorgius, La Pulga, Fernanbál, El Coronel, Ramilo y los demás compañeros de aventuras. Todos ellos se encontraban en las dependencias del palacio descansando para el gran evento. Sólo el Hada Karmel y la Bruja del Lago permanecían en el cuartel general, velando por la seguridad de sus dos amigos ausentes, Chencho y el Tío Mirlo. Ambos serían recordados en presencia de la reina, a pesar de que en ese momento estarían luchando por sus vidas.
 
   Don Hidalgo y todos aquellos que habían sido capturados serían juzgados debidamente en un futuro. Muchos de los prisioneros habían sido trasladados fuera de la villa, a lugares en los que pudiesen estar más y mejor vigilados. Don Hidalgo permanecía incomunicado en el palacio real, fuertemente vigilado por guardias reales voluntarios para ejercer esa labor carcelaria. La reina Mariam había decidido postergar su juicio hasta el momento en que un atisbo de normalidad invadiera la vida cotidiana de todos. Mientras sufriría el castigo de la espera incierta, su sentencia sería postergada hasta el momento oportuno.
 
   Giorgius y Lady Lo se ocupaban de las tareas organizativas dentro de las dependencias reales. Mientras, afuera la noche iba ganando terreno poco a poco. La paz se notaba por el silencio reinante, sólo roto por las risas contenidas de quienes trabajaban en los preparativos de las ceremonias inmediatas. La risa volvía a ser algo natural y normal en la vida cotidiana de la gente. La falta de costumbre les hacía contenerse, pero poco a poco, el temor a parecer alegre iba dejando paso al sentimiento de tranquilidad que daba el saber que uno se encontraba a salvo y nada podía alterar el sentimiento de seguridad que los invadía.
 
   Pasados unos días y después de arduos trabajos, todo el recinto del palacio real se encontraba engalanado y preparado para la ocasión. La mañana se presentaba tranquila, apacible, ideal para el festejo y la fiesta.
 
   Dentro del palacio todo era movimiento. Todos estaban ocupados con sus quehaceres, nada quedaría a la improvisación, al mediodía daría comienzo el desfile de tropas ante la reina y todo el cortejo real. Una vez distribuida la tropa en los jardines frontales de palacio, la reina se dirigiría a su pueblo y posteriormente se daría comienzo a una fiesta que duraría hasta el amanecer y más allá.
 
   En las caballerizas, la guardia real estaba preparada para iniciar la marcha. El Coronel, junto con el caballero Sandoval abrirían la comitiva y detrás irían desfilando todos los cuerpos de ejército que participaron activamente en la toma del palacio y en la batalla final. En otro lugar, alejados de todos, los insectos y demás criaturas estaban siendo organizados por la pulga y sus compañeras las termitas que serían las encargadas de abrir el paso a todos los seres que conjuntamente habían inclinado la balanza en la parte final de la guerra. 
 
   Una vez colocados en los grandes jardines, la reina iniciaría los protocolos para premiar a quienes se hubiesen destacado en combate o en acciones en beneficio de la comunidad.
 
   Todos estaban listos para empezar, con sus mejores galas, nerviosos pero ansiosos por iniciar el paseo final. Todos excepto la Bruja del Lago y el Hada Karmel que seguían velando al Tío Mirlo y a Chencho. Ellos serían los grandes ausentes del festejo, la reina lo sabía y le incomodaba que parte de los más importantes y relevantes protagonistas de todos los eventos pasados no pudiesen compartir con ella ese momento final de felicidad y sobre todo, le dolía no poder rendirles los honores que verdaderamente se merecían. Pero su estado se lo impedía, estaban luchando por algo más importante que su reino, luchaban por sus propias vidas.
 
   Un sonido de trompeta rompió el silencio del mediodía. El sol en lo más alto anunciaba el inicio del desfile, las fanfarrias y otros instrumentos de viento empezaron a saludar a todos los allí presentes. Muchedumbres enteras ocupaban todos los espacios disponibles alrededor de la entrada principal del palacio. Todos estaban presentes, nadie se quería perder el festejo por la victoria.
 
   A un golpe de tambor, se abrieron las puertas laterales de las caballerizas reales y tras unos segundos de espera, el caballero Sandoval y el Coronel iniciaron la marcha, seguidos de la guardia real. Los caballos engalanados de oro y púrpura brillaban a la luz del sol, dejando boquiabiertos a todos los espectadores. La estampa era magnífica, cientos de caballeros reales, vestidos con sus mejores galas, sus sables al hombro, cabalgaban elegantemente al frente de lo que pronto se distinguiría como el ejercito de la reina.
 
   Otro redoble de tambor y un sonido de trompeta hicieron que todos mirasen a lo alto. En el momento en que el tambor dejó de sonar, la puerta del balcón principal del palacio real se abrió de par en par y la reina Mariam hizo acto de presencia. Los vítores y los gritos de apoyo se dejaron sentir por doquier, el ruido era ensordecedor, una salva en honor a la reina resonó por encima del griterío popular. Un simple gesto de mano de la soberana hizo que el silencio apareciese de improviso. Una vez acomodados en sus respectivos asientos y la guardia custodiando la base del balcón real, se dio orden de proceder al desfile. 
 
   Una enorme puerta lateral se abrió y por ahí empezaron a hacer acto de presencia todos y cada uno de los cuerpos de ejército que participarían en la fiesta. Todos adornados y vestidos con las mejores telas y armados con relucientes espadas, lanzas o mosquetes que hacían las delicias del público asistente. A lo largo de dos largas horas, cada regimiento, cada batallón, cada pelotón fue ocupando el sitio asignado por un maestro de ceremonias invisible pero audible, el grillo Giorgius era el encargado de ir colocando milimétricamente en su espacio a cada parte del desfile, con un rigor y una autoridad hasta el momento desconocida. 
 
   Valorando la importancia que habían tenido en la batalla final, la reina Mariam había decidido dejar  el honor de desfilar los últimos a la pulga y sus insectos y demás criaturas. Su aparición fue motivo de inmenso reconocimiento por todos los presentes, la ovación fue interminable. La pulga, al frente de su ejército, lucía radiante, plena, detrás todas las criaturas, incrédulas, desfilaban ofreciendo la mejor de sus sonrisas, incapaces de creer aún lo que habían conseguido y absolutamente ausentes de soberbia, conscientes de que por sí solas, sus figuras eran insignificantes. El poder de la unión, la creencia y el deseo de saberse útil, hacían de ellos un valor indestructible que había permitido al ejército real alzarse con la victoria.
 
   El pueblo aclamaba a sus héroes y disfrutaba de un espectáculo sin igual. Todos estaban siendo protagonistas de un momento histórico. Una vez terminado el desfile de tropas reales, el nuevo Chancelor se dirigió a los presentes para anunciar que la reina se dirigiría a su pueblo de inmediato. Don Pedro, a quien la reina había otorgado el honor de ser su representante diplomático, se dirigiría al pueblo para introducir el discurso de una reina que aparecía ante sus súbditos por primera vez desde que fue derrocada por el dictador vencido.
 
   Don Pedro, serio y con la flema característica se dirigió a sus conciudadanos.
 
   -Estimado pueblo, ante las vicisitudes vividas, el dolor y las ausencias, ante la demostración de poder del deseo popular de volver a vivir en paz, nos encontramos hoy aquí para festejar la victoria. Vuestra reina, nuestra reina os dirigirá unas palabras de agradecimiento y os               conminará a que entre todos seamos un pueblo abierto y consciente de todo lo que hemos               sufrido hasta el momento, pero sobre todo, que seamos un pueblo capaz de aprender de lo vivido y con argumentos para ofrecernos un futuro próspero y fructífero. Me enorgullece dar paso a su Majestad, la reina Mariam.
 
   Un griterío ensordecedor acompañaron las últimas palabras de un Don Pedro emocionado. La reina Mariam se levantó lentamente, disfrutando del momento que la historia le había reservado y con paso lento se dirigió al estrado que tenía ante sí. A sus pies, su pueblo, su gente, expectante ante lo que iba a decirles.
 
   -¡Querido y amado pueblo!
 
   Antes de dar paso a la merecida fiesta, me gustaría recordar a todos aquellos que han caído en esta nefasta guerra. A todos aquellos que ahora mismo están luchando por sus vidas como consecuencia de las heridas sufridas en batalla. Me gustaría dedicar un minuto a reflexionar sobre la situación de todos aquellos que han perdido a alguien querido, las ausencias son tan importantes como las presencias, ellos, los que no están, han sacrificado lo más sagrado en pos de un objetivo final que hoy, gracias a ellos y al esfuerzo de todos, estamos celebrando. Os pediría que nunca olvidéis a los que hoy faltan, ellos son la esencia de nuestra existencia futura, porque sobre sus cenizas edificaremos nuestro futuro inmediato. Su recuerdo son nuestros cimientos, su sacrificio, nuestro motor, pensemos que hoy estamos aquí, disfrutando de la victoria porque entre todos hemos dado, sin pedir nada a cambio, todo lo que estaba en nuestra mano y ellos, los ausentes y aquellos que se encuentran actualmente dolientes de sus heridas, han regalado su salud, su futuro y su vida. Es por ellos por quienes hoy debemos sentirnos orgullosos. Orgullosos de la victoria, pero sobre todo, orgullosos de su infinita generosidad al haber entregado su bien más preciado, su sangre, por una causa común. Por ellos os pido y ruego, una oración, un sentido homenaje póstumo.
 
   El silencio fue cortante y espeso desde el momento en que la reina pronunció las últimas palabras, cada uno a su manera interiorizó el dolor, el sentir, el honor de tener en su familia a un caído, a un herido. El respeto y la consideración hacia los ausentes fueron absolutos. Ni siquiera el viento osó mostrarse, ni una hoja cambió de posición, todo era quietud, solemnidad.
 
   A una orden de la reina, un percusionista hizo sonar su tambor con un redoble que retumbó en lo más profundo de cada uno de los presentes. El griterío fue ensordecedor. Con un gesto de su mano derecha, la reina Mariam retomó el control de la situación y volvió a dirigirse a los presentes.
 
   -¡Estimado y sufrido pueblo! Os invito hoy aquí a que festejemos en nombre propio y en el de todos aquellos que mantenemos en nuestro recuerdo, estas efemérides, esta victoria final que nos permitirá asumir nuestro futuro con el conocimiento de que nuestros derechos están               en nuestras manos. Merecido lo tenéis, por lo que no me extenderé más. Agradeceros a todos vuestro abnegado esfuerzo, vuestro sacrificio y vuestra valentía. Agradecer a nuestros aliados recientes y a nuestros aliados históricos su presencia en nuestra lucha. Y sobre todo, tener muy presente a aquellos que ofrecieron una resistencia sin desmayo aquí, en la villa, a               sabiendas de que podían caer en cualquier momento, poniendo en riesgo no sólo sus vidas sino la de todos los suyos. Su trabajo y su intrepidez han significado el final de una situación inadmisible e intolerable que todos habéis sabido gestionar. Sólo tengo que deciros una vez más, ¡gracias, mil gracias en nombre de la corona!, siempre estaremos en deuda con               vosotros.
 
   La ovación no se hizo esperar y cientos de miles de vítores se escucharon a la vez. La reina, emocionada volvía a ocupar su lugar, mientras en la plaza principal de los jardines reales se procedía a desarrollar el siguiente evento.
 
   Una delegación de todas y cada una de las fuerzas participes en la lucha había ocupado un lugar de honor. La reina les haría entrega a cada cuerpo de un estandarte conmemorativo de su participación en la batalla final, honrando así al cuerpo al que pertenecía cada uno de los combatientes que pusieron en liza su destreza en la batalla. Posteriormente serían honrados aquellos que se distinguieron de forma individual en combate, con las consiguientes medallas al valor.
 
   Allí se encontraban el Coronel, el Caballero Sandoval, Fernanbál, Ramilo, Balcan, el búho Gillao, Joe Garza, el Brigadier, el Cabo Boulanger, Al Xaquín y todos los demás protagonistas que posibilitaron que la reina Mariam volviese a ocupar el trono. Asimismo Don Pedro, Giorgius y Lady Lo honrarían la memoria de los caídos, especialmente de Lou y de todos aquellos que sufrieron la barbarie y la brutalidad de la cárcel de las cuevas y la tortura de quienes ejercieron una violencia gratuita durante la dictadura de cochinos y jocevellos.
 
   Todos ellos tenían presente que allí había ausencias significativas, principalmente las de Tío Mirlo, Chencho, la Bruja del Lago y el Hada Karmel. Ellos serían honrados igualmente pero sin hacer acto de presencia.
 
   La reina se dirigió a ellos en primer lugar, a sabiendas de que una vez terminado el acto protocolario, todos se dirigirían inmediatamente al antiguo cuartel general, la casa de la Bruja del Lago, para acompañar a sus amigos en su fatal trance. 
 
   La reina Mariam, visiblemente emocionada procedió a otorgar honores a todos ellos. Por cada medalla impuesta, la guardia real lanzaba una salva de tres disparos al aire en honor al homenajeado.
 
   Todos, orgullosos, sonrientes, portaban su valiosa condecoración, conscientes de que habían puesto lo mejor de si mismos en favor del bien común. El orgullo y la satisfacción personal relucían en sus caras.
 
   Una vez desarrollado el primer acto protocolario, los homenajeados abandonaron el recinto y ocuparon sus lugares asignados, para posteriormente abandonar el lugar e ir a acompañar a sus amigos yacientes.
 
   La reina Mariam, mientras tanto continuaba con la entrega de medallas a todos los personajes destacados en combate, haciendo una especial consideración a la Pulga, la estratega de todo el ejército de criaturas que había hecho posible el gran éxito final. Cuando la reina se dirigió a la Pulga y le otorgó el máximo honor militar, todos los cuerpos de ejército presentes lanzaron tres hurras en honor a la estratega y otros tres en honor a todas las criaturas allí presentes. La simbiosis entre todos los participantes fue en ese momento total. La culminación de una gran obra había llegado a su fin, la insignificancia individual de cada miembro del enorme ejército de insectos y demás animales allí presentes dejó lugar a una determinante consideración de todos ellos como una fuerza invencible en valor, determinación y honorabilidad. No se habían arredrado en el combate, no habían puesto en duda en ningún momento el liderazgo de su jefe y no habían, ni siquiera dudado de lo que podían perder en el envite. Todos ellos habían demostrado que creyendo unidos, podían alcanzar cualquier objetivo y así fueron considerados.
 
   A medida que avanzaba el día, la fiesta se hizo más patente. El griterío y la alegría tomaron la villa, dejando la trascendencia de los homenajes en un segundo plano.
 
   El grupo de amigos condecorados pronto dejó el lugar de la algarabía y se desplazaron hacia la casa de la Bruja del Lago. Allí estaba su sitio, junto a sus amigos.
 
   No se había percibido mejora alguna en los días pasados. El burro Chencho y el Tío Mirlo mantenían sus constantes, pero no evolucionaban hacia ningún parámetro que permitiese valorar su estado. La Bruja del Lago y el Hada Karmel permanecían juntas velando a cada uno de los dos enfermos. El veneno había paralizado el cuerpo del pájaro que sólo se movía con extraños espasmos en contadas ocasiones. El burro mostraba un cuadro diferente, los espasmos eran más pronunciados y continuos, su cuerpo se contorsionaba como si el dolor sufrido se hiciese por momentos insoportable. La luz de los dos no nacidos se iba apagando poco a poco. Extenuados por el esfuerzo, seguían sin parar, moviéndose de aquí para allá intentando transmitir su luz a los dolientes. Su mantra era constante, el Tío Mirlo y el burro Chencho debían llamar al que estaba por llegar, adivinando su nombre para que con su luz los iluminase en su camino de vuelta al mundo de los vivos. Pero el tiempo pasaba y las constantes vitales de ambos no mejoraban, el tiempo se iba acabando. En cualquier momento, en cualquier lugar, un nuevo ser vendría al mundo, llamado a ser en un futuro alguien relevante. Ese ser estaba a punto de llegar, por lo que las esperanzas de ver a Chencho y al Tío Mirlo con vida iban disminuyendo a medida que pasaban los días.
 
   Se intuía que ambos estaban dirimiendo una lucha interna sin cuartel para alcanzar su objetivo, pero nadie de los allí presentes podía hacer por ellos más de lo que habían logrado hasta el momento.
 
   Pasadas las horas, todos estaban reunidos alrededor de las camas de ambos amigos. Relucían las condecoraciones pero no los semblantes, preocupados, de los presentes. Nadie podía percibir a los entes, pero todos veían que la situación de sus dos amigos era desesperada. Poco a poco, cada uno fue acomodándose como buenamente pudo, ocupando su mente en tratar de transmitir toda la fuerza y toda la energía posible a sus amigos, o al menos, tratar de no molestar en la medida de lo posible. Allí se respiraba pesimismo, a pesar de que después de todo lo soportado, la situación invitaba a disfrutar de sensaciones bien diferentes.
 
   Los entes se movían inquietos, ambos situados de frente a la Bruja del Lago y el Hada Karmel, mostraron su más honda preocupación.
 
   -El tiempo se acaba. Pronto llegará. La lucha interior es ardua pero no ven el camino. Deben encontrarse y deben luchar juntos para volver juntos. Por separado no lo lograrán- se esforzaba en explicar Véritas.
 
   -Tengamos fe- contestó la Bruja del Lago. -Serán capaces, confiemos.
 
   -Es el momento de la verdad- dijo el Hada. -Ahora están solos, únicamente cuentan con la ayuda de estos seres, que también están implicados en la lucha, por la cuenta que les trae,               pero nosotros sólo podemos rezar y esperar, deseando que el desenlace sea el que todos estamos esperando. Fe en las posibilidades de que ellos no desfallezcan. Deben creer en que pueden volver, sólo así serán capaces de encontrar el camino y conocer el nombre del que ha de llegar.
 
   La luz que envolvía al Tío Mirlo era cada vez más tenue, al fondo veía una enorme sombra negra que flotaba al libre albedrío. Poco a poco esa masa oscura iba acercándose, pero no era capaz de distinguir ningún tipo de forma. El ente le hablaba en susurros pero no entendía el fondo de la conversación. No entendía qué debía adivinar, trataba de acercarse a la luz, pero esta estaba más lejos de lo que al principio pensaba.
 
   La sombra informe se iba acercando por momentos, ocupaba un gran espacio rodeado de una tenue luz parecida a la suya. Poco a poco se iban distinguiendo las formas. El mirlo miraba fijamente hacia la luz, pero no podía alcanzarla. La sombra se hacía más y más visible, hasta que por fin pudo distinguir formas y maneras. ¡Era una sombra conocida, era su amigo, el burro, Chencho que se iba acercando poco a poco al lugar en donde se encontraba! El burro parecía inconsciente, al menos, aún no había percibido la presencia del mirlo, pero se acercaba y eso aumentaba la tensión del Tío Mirlo, deseoso de que llegase ya.
 
   El burro Chencho sigue a la luz con la mirada, toda su atención está puesta en seguir al punto luminoso que percibe al fondo y en escuchar la voz que le habla. Entiende lo que dice pero no sabe cómo hacer lo que le dicen. ¿Adivinar qué? Sólo puede mirar hacia la luz, nunca supo adivinar nada, su cabeza sigue confusa mientras su cuerpo flota en la nada y su voz, desaparecida, sólo le sirve para comunicarse consigo mismo. El mirlo se acerca y él quiere tocarlo ya. Su amigo y él juntos, eso lo llena de paz, de confianza, si tiene que ser, que sea con su amigo del alma, con el Tío Mirlo a su lado. Con su compañía sería capaz de soportar cualquier cosa, incluso, si todo se tuerce, no encontraría a nadie mejor con quien compartir la fatídica suerte final.
 
   Poco a poco se van acercando y en breve, si algo no lo remedia, chocarán. La ingravidez del lugar hace que al burro no le importe el impacto, sólo le preocupa poder acercarse cuanto antes a su amigo, nada más.
 
   Poco a poco la luz se hace más y más resplandeciente, ambos amigos se ven en la distancia y son conscientes de que pronto estarán juntos. Los entes intentan iluminar la última parte del camino, justo antes del encuentro. Las posibilidades aumentan si los amigos se juntan, si sus fuerzas vitales luchan codo con codo, pero además, deben estar atentos a la luz, allí está marcado el camino de vuelta.
 
   El burro no puede aguantar la angustia de la tardanza, se acercan pero tan lentamente, que Chencho empieza a perder la paciencia. Quiere gritar, pero su voz no le responde, su cabeza es un torbellino de ideas, una marabunta de deseos inconclusos. Su voz le grita a sí mismo, la sensación no es agradable.
 
   El mirlo espera con paciencia que su amigo se acerque. Lo mira en silencio, pero con una sonrisa manifiesta. Está tranquilo, con él al lado todo es distinto. Lo saluda agitando el ala, el burro lo mira con ojos de incredulidad, parece asustado, no, parece invadido por mil sensaciones que no acaban de manifestarse, está en trance, pero está cerca, eso es lo importante.
 
   El burro poco a poco ve como el mirlo le hace señales. Agita las alas y le mira fijamente. Él no puede comunicarse porque su voz no le responde. Agita las patas, pero su cuerpo gira y gira sin control cada vez que se mueve. Decide dejarse llevar, pero no es capaz de tranquilizarse. El momento culminante está a punto de suceder, pronto estarán juntos, pero ¿y si se pasa de largo?
 
   El Tío Mirlo se da cuenta de las malas sensaciones que envuelven a su amigo y le habla tranquilamente, están  ya muy cerca, lo suficiente para oírse. El burro lo mira y el mirlo, tranquilamente trata de calmarlo.
 
   -Ya estamos juntos Chencho, por fin volvemos a encontrarnos. Juntos lo lograremos viejo               amigo.
 
   El burro trata de hablar pero no emite ningún sonido. Trata de ordenar sus pensamientos, quizás sea capaz de transmitirlos de alguna otra manera. Quizás esas voces protectoras lo ayuden a comunicarse con su amigo.
 
   El Tío Mirlo estira el ala y logra tocar una pata del burro, al contacto, el cuerpo de Chencho gira sobre si mismo y se coloca de forma paralela al cuerpo del pájaro. Ahora ambos miran la luz a la vez y con un ligero movimiento de cuello pueden mantener contacto visual. El burro trata de expresar con mímica que no puede hablar. El Tío Mirlo lo  tranquiliza.
 
   -Ahora debemos estar atentos a la luz, los entes nos guían, ellos nos ayudarán, pero debemos estar juntos, pensar juntos, ser uno sólo. No te pongas nervioso, lo vamos a lograr.              
 
   El burro sonreía nervioso, mirando alternativamente hacia la luz y hacia su amigo, no quería transmitir intranquilidad, pero estaba temblando y no podía evitarlo. Su amigo sabía que estaba pasando un mal momento y lo tranquilizaba, pero él poco podía aportarle al mirlo en esa situación, salvo ir recuperando su propio control poco a poco.
 
   Las voces habían cesado y la luz iba en aumento, juntos, el burro y el mirlo se dirigían al centro de luz, sus cuerpos ingrávidos eran dos plumas en un universo de oscuridad con una estrella que los guiaba, pero la estrella simplemente era una referencia, una señal que les indicaba que el mundo de los vivos estaba cerca. 
 
   Todos los presentes veían como el cuerpo del mirlo se agitaba y como el burro permanecía inmóvil. A cada movimiento del Tío Mirlo, el cruce de miradas preocupadas de sus amigos incrementaba su intensidad. Cada uno interpretaba en silencio lo que allí ocurría a su manera. Sólo los entes sabían exactamente lo que estaba pasando y sólo el Hada Karmel y la Bruja del Lago eran capaces de interpretar los signos.
 
   Véritas y Valerian seguían su aleatorio viaje por la habitación, de vez en cuando se paraban y murmuraban entre ellas, para a continuación, volver a moverse a mayor velocidad. El Hada Karmel trataba de averiguar qué ocurría, pero ambos entes estaban ocupados en sus cosas y no hacían caso de nada más.
 
   La Bruja del Lago pensaba para sus adentros y se guardaba para sí sus opiniones. Simplemente creía que a cada movimiento en este lado de la vida, se correspondía de otros en la oscura carcasa que envolvía a sus amigos. Esa era la forma en que ella se imaginaba la situación, pero mientras se moviesen, era señal de que algún signo de vida permanecía en ellos.
 
   Valerian se paró en seco y se dirigió a ambas amigas de inmediato.
 
   -Se han encontrado, ambos viajan juntos ahora. Las dos fuerzas vitales se dirigen al mismo punto. De momento se van cumpliendo las expectativas, pero a medida que nos acercamos al desenlace, el riesgo aumenta, la luz es más intensa ahora, pero han de ser capaces de pensar como uno, de ser uno y dejarse llevar por la fuerza del que vendrá. Si lo consiguen, sabrán adivinar el nombre del enviado, sino los perderemos para siempre. Su mente ha de ser una, han de completarse el uno al otro, sólo así lo conseguirán.
 
   El Hada Karmel y la Bruja del Lago sonríen, es un gran paso. Todos lo demás las miran perplejos, sin saber por qué se están alegrando. El oso Fernanbál rompe el silencio.
 
   -Algo está ocurriendo. Vuestros rostros os delatan. ¿Va todo bien?
 
   -Sí- responde el Hada Karmel. -Dentro de la gravedad, todo va bien. La lucha interna de               nuestros amigos es dura y difícil, pero están siendo ayudados y esa ayuda es eficaz. Si todo va bien, existen probabilidades de que no los perdamos. Mantengamos la fe.
 
   -¿Están siendo ayudados?, no entiendo- responde confuso Fernanbál. -Todos estamos aquí sin hacer nada, los médicos se han ido, no hay nadie más.
 
   -Sí lo hay, amigo oso y tú deberías creer. No siempre se ve todo lo que acontece y tú lo               sabes, el universo está lleno de sorpresas, dejemos que hagan su trabajo sin necesidad de               convertir en lógicas todas las reflexiones. Existen fuerzas que están más allá de nuestro               entendimiento. No tenemos por qué tratar de razonarlo todo, la emoción de unos es rutina para otros. Si no ves, no pasa nada, poco podemos hacer nosotros. Pero existen fuerzas que están ahí. Si no nos preguntamos por qué no vemos a las bacterias, pero creemos en ellas, porque sabemos que existen, ¿por qué vamos a negar la existencia de otro tipo de organismos, vivos o latentes que no vemos? Pongamos toda nuestra energía a disposición de nuestros amigos, es todo lo que podemos hacer ahora.
 
   Todos se miraban perplejos. No habían entendido prácticamente nada de lo que había hablado el Hada Karmel. Pero Fernanbál dejó de insistir, él sí sabía que ocurrían cosas difíciles de explicar y decidió guardar silencio. En su memoria, el pato Ulianov seguía muy vivo, a pesar de ser ya un recuerdo.
 
   Chencho y el Tío Mirlo seguían juntos, mirando fijamente la luz que cada vez aumentaba su intensidad. El burro se había calmado y poco a poco empezó a entender qué debía hacer. Su cabeza estaba ordenando sus pensamientos en función de sus prioridades y simplemente había decidido dejar de preocuparse para estar atento a cualquier cosa que pudiese ocurrir. A partir del momento en que se reunió con su amigo, una paz interior invadió su cuerpo y lo fue acercando espiritualmente más y más al mirlo. Se sentía parte de su amigo, eso lo tranquilizaba.
 
   El mirlo también experimentaba sensaciones extrañas. Era capaz de entender al burro, a pesar de que este no podía hablar. Poco a poco su cercanía era mayor, se sentía parte de él. Ambos empezaban a sentir lo mismo, se estaban acercando al punto de convertirse en dos almas con un solo espíritu.
 
   Los entes se habían dado cuenta y comenzaron nuevamente a dar instrucciones. Veían que los plazos se iban cumpliendo, pronto surgiría el momento determinante.
 
   Chencho y el Tío Mirlo se dirigían a la luz, sus cuerpos ingrávidos no les servían de nada. Sus mentes, ágiles en un entorno hostil les permitían ir entendiendo lo que iba ocurriendo a cada momento. Sus almas, gemelas habían desembocado en un solo espíritu, la plenitud iba tomando forma. Sólo faltaba culminar el proceso con éxito.
 
   Véritas acompañaba ahora a ambos, su luz era cada vez más tenue, pero su voz era perfectamente audible.
 
   -Está llegando el momento. Un nuevo ser viene a este mundo, él os permitirá volver, pero debéis invocarlo y para eso, debéis saber su nombre. Mirad muy dentro de vosotros, pensad, rebuscad en vuestro más profundo yo interior. Debéis encontrar el camino por               vosotros mismos e invocar al esperado, si sois capaces de llamarlo por su nombre, en elmomento de su llegada, él os traerá, sino, os envolveréis en la oscuridad perpetua y eterna y nunca más podréis regresar. Buscad en vuestro interior. Sois uno, un espíritu con dos almas gemelas. Buscad, buscad...
 
   Chencho miró al Tío Mirlo preocupado, él no sabía lo que tenía que buscar, no entendía qué debía adivinar. Su cabeza volvió a ser un torbellino de incógnitas sin solución. El Tío Mirlo era consciente del problema, él tampoco sabía qué debían adivinar, pero el ente lo había dejado claro, ahora estaban solos, debían valerse por si mismos, nada más podían hacer por ellos ya, llegado el momento debían invocar al deseado y volverían, sino, la oscuridad perpetua. El mirlo sabía que su amigo estaba volviéndose loco buscando una razón lógica a todo lo que le habían dicho. Pero debían mantener la calma, él estaba tranquilo, inquieto por la incertidumbre, pero tranquilo, con la angustia no se soluciona nada y más en estos momentos. Decidió calmar a su amigo y así, compartir sus dudas, pero desde la coherencia de un estado de ánimo elevado.
 
   -Todo va a salir bien Chencho, no te preocupes. Sé lo que piensas aunque no puedas hablar, ahora somos uno en dos cuerpos, debemos estar tranquilos y pensar. No es una situación               lógica, por tanto, no pienses con criterios coherentes, como si estuviéramos vivos. Estamos en el limbo, ni vivos ni muertos, por lo que debemos entender la situación. Alguien va a               venir, si lo llamamos nos llevará con él. Debemos buscar en nuestro interior, tú y yo somos uno, por lo que debemos coordinar nuestros pensamientos para ser uno. Sabremos encontrar la solución, pero con calma, amigo, sin angustias, sin razonar, sólo sintiendo nuestra necesidad de vivir. Porque, ¿tú quieres vivir, verdad amigo burro?
 
   El burro nunca se había hecho esa  pregunta, era innecesaria, ¡claro que quería vivir! Pero no sólo eso, quería que su amigo viviese igualmente. Si alguien tenía que morir, prefería ser él y no su amigo. Su cabeza volvió a un estado latente, vacío de contenidos. Debía buscar en su interior y eso hizo. Muy adentro había dicho Véritas. Él quería vivir, quería que el mirlo viviese. Quería vivir en paz, no más violencia, no más guerra. Deseaba volver, ver a sus amigos, reconstruir su vida pasada y regresar a su casa. No era una amenaza para nadie, simplemente quería completar el camino que había iniciado desde su nacimiento. Cierto, ahora que lo pensaba, él no había elegido vivir, sus padres lo trajeron a este mundo sin preguntarle nada, pero tampoco había elegido morir, por lo tanto, si ya estaba en el mundo, no quería abandonarlo y menos aún por la oscuridad perpetua. Quería volver. Ya sabía por qué, quería volver para convivir, para participar de la vida de su entorno y empaparse de nuevas expectativas. Tenía ilusión, quería dar, tenía mucho que aportar. No podía irse aún, aún no había hecho nada y además, debía expiar su culpa. Había matado, había hecho sufrir. Cierto es que para salvar su propia vida o aún mejor, para salvar la de sus amigos. Tenía motivos para seguir viviendo, había luz en su interior y debía alumbrar todavía por mucho tiempo.
 
   El Mirlo sonreía, se daba cuenta de que su amigo Chencho había hecho un ejercicio vital. Dar contenido a lo que le restaba de vida sí era rebuscar profundamente en su interior. Él sentía lo mismo, no quería morir aún, no por miedo, ni por sentir dolor, no quería morir porque faltaba mucho por hacer, quería volver, tenía dudas, muchas dudas que resolver. No entendía que se tuviese que ir aún sin solventar las incógnitas. ¿Tendría hijos, sería un buen padre, se enamoraría, sería correspondido, podría comprometerse y dar a cambio de nada? Mucho por saber, igual que a su amigo, la vida le habría mil posibilidades y él simplemente quería elegir una y ver qué ocurría. No había llegado su momento aún, debía invocar al enviado porque al igual que un niño recién nacido, la ilusión por lo que tiene delante era absoluta, infinita. Después de tanto sufrimiento no podía acabar así, debía encontrar explicación a su existencia y la única posibilidad que tenía de encontrar una solución era, simplemente existiendo.
 
   La luz se hacía más y más cercana, su luminosidad iba en aumento. El entorno había cambiado, ya no sentían ingravidez, una pesadez en sus miembros hacía que les costase muchísimo moverse. Sentían que una fuerza superior los atraía hacia la luz, esta cada vez más fuerte les impedía ver. Chencho lo miraba nervioso, él, el mirlo igualmente se estaba inquietando. Las voces habían desaparecido, estaban solos y el momento se acercaba. Sentían una sensación rara, como viento en la cara, como si algo tirase de ellos hacia la luz y allá al fondo en el lado más oscuro veían como un punto de luminosidad incandescente se acercaba a una velocidad extraordinaria hacia el fondo luminoso. En esperado venía ya y ellos aún no habían encontrado la solución a su enigma, no sabían su nombre. Habían mirado dentro de sí y habían encontrado los motivos para vivir, pero adivinar un nombre era otra cosa, no encontraban la solución y el tiempo se iba acabando.
 
   Véritas y Valerian estaban exhaustas, su luz era mínima y habían dejado de moverse de acá para allá. Se habían quedado flotando en el aire justo encima de los cuerpos de ambos yacientes. El Hada Karmel y la Bruja del Lago las miraban preocupadas. Ellas, con la vista perdida, simplemente esperaban el acontecimiento final, sin saber si serían liberadas de su carga e irían directamente al paraíso destinado a los no nacidos o si vagarían por siempre en la desesperanza. El Hada Karmel era consciente de que todo podía acabar de un momento a otro.
 
   -Habéis hecho todo lo posible. Siempre velando por la vida de ambos, ahora ya no depende de vosotras. Habéis sido indispensables en su camino hasta el momento. Seguro que sabrán apreciar lo que habéis hecho, ganaréis vuestro premio. No sería justo que vagaseis por ahí               sin fundamento. Ellos sabrán encontrar la respuesta.
 
   -No podemos más, nuestra energía se extingue, no tenemos más fuerza, nuestra luz se apaga, si no adivinan el nombre del enviado, la oscuridad nos inundará para siempre y con ella el olvido. Nadie sabrá de nosotras porque nunca hemos estado, nunca hemos sido. Sólo               ellos pueden hacer que permanezcamos en la memoria, su luz es nuestra luz. Viviremos en               ellos, en su memoria, en su corazón. Si no vuelven, no tendremos un sitio al que acudir, un padre que nos recuerde, seremos nada- dijo Valerian agotada.
 
   -Tened fe, ellos confiaron en vosotras, ahora vosotras debéis confiar. No queremos que nadie os olvide, no lo permitiremos. Simplemente esperad- dijo la Bruja del Lago.
 
   Los cuerpos de ambos permanecían inmóviles, la atmósfera estaba ya muy cargada. Se percibía que algo raro estaba pasando. Todos los presentes mostraban su inquietud. El aire se mostraba pesado, húmedo. Se percibía una sensación de cansancio extraña. Todos se miraban los unos a los otros y se daban cuenta de que allí se estaba dirimiendo algo más que una simple lucha por la supervivencia. Balcan se levantó inquieto y no pudo contener su miedo, olía algo diferente. Ramilo estaba igualmente asustado, su fortaleza mental parecía que lo había abandonado. Fernanbál miraba al burro Chencho y al Tío Mirlo como si ya no fuesen a despertar jamás. El momento de la verdad se acercaba y todos impotentes eran conscientes de que nada podían hacer. El misterio de la vida y la muerte los superaba. Eran simplemente seres vivientes sin más capacidad que vivir su vida, nada más. Al menos esa era la sensación que los envolvía. La muerte los sobrevendría y se los llevaría sin que ellos pudiesen hacer nada. El hastío y la desesperanza estaban haciendo mella en el grupo de amigos. Ellos allí de pie mirando como la muerte silenciosa les iba arrebatando impunemente a sus dos amigos.
 
   Chencho miraba fijamente al Tío Mirlo, este le devolvía la mirada incrédulo, el deseado se acercaba y ellos no eran capaces de invocarlo. La luz los envolvía pero no sabían cómo resolver el enigma. El Tío Mirlo no tenía palabras para tranquilizar al burro. El burro carecía de argumentos para despertar el ingenio del mirlo. Al final, la muerte era eso, no saber resolver la situación más importante del momento. La ignorancia los iba a mandar a lo más profundo de la oscuridad. El mirlo miraba alternativamente al burro y a la luz, el enviado estaba a punto de pasar a su lado y aún no sabían cómo llamarlo. El burro, con los ojos y la boca abiertos de par en par era incapaz de emitir ningún sonido, no podría decir el nombre del recién nacido ni aunque lo supiera. Estaban al borde del abismo. Su momento era este, querían vivir y no sabían un simple nombre que les devolviese a la vida.
 
   El Tío Mirlo buscaba en su interior. No había nada más, sólo la bondad de un ser que no conoce la consciencia de un ser viviente lo devolvería a la vida. Una incongruencia, el que iba a nacer no entendía de bondad, no entendía de dar ni de recibir, qué más tenía que buscar en el fondo de su ser. Quería vivir y sólo podía pedir humildemente que le devolvieran la vida.
 
   Humildemente pedir a alguien que no tiene nada, que te lo de todo. ¡Eso era!, la humildad de solicitar la vida a quien aún no le ha llegado, que más se puede pedir que todo a quien no tiene nada y de qué forma se puede pedir, si no es con la más absoluta humildad.
 
   Chencho había entendido los pensamientos del mirlo, los sentía como propios, él sabía cómo pedirlo pero carecía de voz, la humildad de querer volver a ser, a vivir, a compartir la vida con su amigo. ¿Cómo no iba a pedir eso a un no nacido aún?
 
   La luz se acercaba y el fondo por el que habían de pasar se hacía cada vez más luminoso, una fuerza profunda los arrastraba, pero aún no les permitía acceder a la vida, el enviado estaba a punto de nacer y ellos debían invocar humildemente por su vida, para que él los llevase consigo.
 
   Los entes palidecían por momentos, Valerian había perdido prácticamente toda su luz, Véritas se mantenía inmóvil, guardando los últimos atisbos de energía.
 
   Los cuerpos del Tío Mirlo y del burro Chencho estaban inertes, quietos, sin energía.
 
   El Coronel se levantó y tocó la frente del burro, el caballero Sandoval hizo lo mismo con el Mirlo.
 
   -Están fríos- dijeron ambos a la vez.
 
   La Bruja del Lago y el Hada Karmel se miraron perplejas. No habían sido capaces de invocar a quién debía llegar. No habían adivinado el nombre del enviado. ¡Habían muerto!
 
   Los entes reposaban ambos en la almohada del burro Chencho, su luz se había prácticamente extinguido, estaban condenadas al olvido. Si el burro y el mirlo habían muerto significaba que no habían adivinado el nombre de quién había de llegar. La oscuridad poco a poco fue envolviendo la estancia. La tristeza lo invadía todo.
 
   El Hada Karmel miraba fijamente el cuerpo del mirlo. No percibía ningún movimiento. Le tocaba la frente y no sentía ninguna vibración, nada que le indicase que había vida en ese pequeño cuerpo, el frío lo invadía todo. El rictus del pájaro era el de alguien sin esperanza, no parecía que durmiese, parecía lo que era, un muerto. Sin darse cuenta, el Hada había perdido la esperanza. 
 
   Al verla levantarse, todos empezaron a llorar desconsoladamente. El Hada miraba al suelo y se dirigía a la puerta, no podía soportar más todo aquello. Todos lloraban sin pudor, pero en silencio, un llanto interior, profundo, triste. Sus amigos habían muerto.
 
   Nadie miraba ya a los yacientes, la Bruja del Lago trataba de consolar a sus compañeros y el Hada Karmel se había quedado apoyada en la pared, junto a la puerta. Nadie escuchó un ligero susurro que salió de la boca del mirlo, nadie oyó el pequeño rebuzno que emitió el burro. Nadie vio como los entes, Valerian y Véritas se erguían iluminados por una luz celestial que los envolvía a ambos.
 
   -Eeee....v....a...a...n- dijo el Tío Mirlo.
 
   -Eee...i.......an- repitió en un susurro el burro.
 
   Todos se quedaron expectantes al ver cómo el Hada corría desesperada hacia la cama del mirlo. 
 
   -¡La luz!-gritaba. -¡Los entes están envueltos en luz!
 
   Nadie entendía nada, porque sólo el Hada Karmel y la Bruja del Lago podían ver los entes y ambas lloraban, pero no de tristeza, sino de alegría.
 
   Ambos entes estaban situados en el corazón del mirlo y del burro, cada una de ellas envuelta en una luz celeste que las iluminaba infinitamente. Ambas sonreían, nunca serían olvidadas, el mirlo y el burro no las habían dejado sucumbir en la más profunda oscuridad, en el olvido. 
 
   Nadie entendía nada, pero aún así permanecían en el más absoluto silencio, porque sabían que debían escuchar. El nombre del recién llegado había sido invocado, una nueva vida había surgido en algún lugar y con ella la vuelta de sus amigos.
 
   -¡EEEE.....IIIIII...VAA...AAANNN!- gritó el Mirlo incorporándose violentamente en la               cama.
 
   -¡EEEE.IIIV...AAAANNNN!- gritó el burro, retorciéndose y desperezándose.
 
   -¡É...IVÁN!
 
   -¡É...IVÁN!
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